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Cuento popular azurëano

 

 






Hacia el Confín, le encaró Escarabajo a Hacedor: 

—Heme aquí, que vengo a reclamar lo que me pertenece.

Discretamente, la hilaridad de Hacedor sacudió el polvo estelar acumulado en las esquinas de la Creación: 

—Te escucho, pero sólo podrás elegir entre dos deseos, uno de tu elección, u otro del mío.

—Quiero ser para siempre.

—Decidido, como océano, aun cuando Caos desordene tu ser, por siempre agua...

—Nada de eso. Quiero ser yo, así, sin cambiar.

—Inmutable como roca, cristalizado este exacto pensamiento...

—No... no. Quiero pensar aún más... en... en mí.

—¿Por qué?

—Para saber qué soy yo.

—Entonces, ¿por qué cambiar lo que tienes? ¿Qué envidias?

Mal disimulada fue la mirada de reojo.

—¿Quieres ser como yo, Escarabajo? ¿Cómo dirías que soy?

Peor disimulado fue el sonrojo: 

—Perfecto.

—Perfecto no seré, si acudes a reclamar. Creador es creación, mas mi obra, me muestras errónea; tú, yo, los que son y los que han de venir. ¿Eliges entonces ser creador de errores? ¿Arrastrarlos para siempre? Te recuerdo que Escarabajo es Uno, Uno es Todo, Todo es Ciclo y Ciclo es para Siempre. ¿Escarabajo... para Siempre?

Rebelde, como sólo hijo puede ante padre, asintió. Aún hoy se niega a revelar si la dádiva fue la de su elección. Aún hoy, símbolo de la inmortalidad, vive, arrastra y nace de una esfera de excrementos. 

¿Qué crees tú?
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¿Cómo se hace un dios?

Con y por esta incógnita acabamos encerrados aquí. No podemos salir. Éste será nuestro sepulcro: acero arañado por símbolos desesperados cuyo significado, a pesar de nuestra jactada ciencia, no podemos recordar ni descifrar. Acudimos para dar respuesta a la incógnita que robaba el sueño al Emperador Sempiterno y la saliva de la Corte Imperecedera... chiquillo necio y estrecho de miras... infelices.

Es cierto que todos los niños se encaprichan con un inimaginable particular, que muchos amantes prometieron alguna que otra luna. Pero esta vez... palo de ciego despertó a la bestia en la cuna. Ahora no podemos salir, no debemos. Los otros no lo entienden, no quieren entenderlo; nos creímos animales omnipotentes, pero la llamada de la carne es poderosa. Ahora es mejor así, tenemos que callar. Hay silencios que no pueden llenarse.

Se dice que sólo el olvido implica la extinción eterna. Pero, cuando la muerte es un precio demasiado alto para la inmortalidad, cuando se desdibujan las fronteras entre lo que es medio y lo que es fin, ¿quién puede decir cuánto vale una sola vida?

Es por ello que escribo para dar sentido no a mi vida, sino a mi muerte, a la de todos los que me rodean. Para explicar por qué, agonizante, deslizo el escalpelo sobre mi piel esquivando las úlceras fluorescentes que iluminan esta oscuridad. No me falta material. Trece son mis colegas, trece serán los capítulos sanguinos. Pero debo apresurarme. La Lacra devora ya sus corduras y ante mí se extiende la difícil tarea de separar conocimientos tan irreales —tan por encima de la ética humana— de simples delirios; de diferenciar balbuceos de moribundo de algoritmos que desafían las mismas leyes a este lado de la Realidad. No, no debemos salir, nadie.

Soy plenamente consciente de que tú, a medida que prosigues la lectura, puede que me adores o me odies, puedo causarte fascinación o aborrecimiento, pero no son éstos los motivos que me impulsan a sangrar (literalmente) con este escrito. No. Lo que pretendo es no dejarte indiferente. Puedo ir más allá de donde puedas sospechar y todo, solamente para hacer que mires... pero que realmente veas.

Bien.

En este mismo momento, si no pronto, empezarás a preguntarte a dónde quiero ir a parar. Lo que voy a mostrarte a continuación no ha sucedido aún, en el hoy. Es un hecho que pertenece a un futuro distante, un episodio que nunca existirá y que, en contra de lo que puedas pensar, conducirá a la Humanidad a un punto de inflexión como antes no conoció en toda su historia. El aquí, esta tierra... allí en el futuro se la conocerá por un nombre diferente. Distante queda aún el día en que esos primitivos encallen sus naves en el este y huellen las ruinas de la que será el Imperial Jardín Botánico de Vethaia’Unna. Con los ollares dilatados por el hambre, caerán sobre un arriate alfombrado de flores azules de dulce corazón. Analfabetos aún, pero agradecidos, bautizarán este Continente, años después, con la palabra grabada en la placa rota que allí reposa: 

Azurëa.

Ahora mira conmigo. En ocasiones, este don me hace sentir como un fisgón, un voyeur de los más oscuros recovecos de la existencia. Pero, a fin de cuentas, qué es un lector sino un mirón indiscreto, una presencia invisible, intangible, invencible a los avatares que tumban mundos y arrodillan inmortales; a veces me pregunto si será tal la condición del Hacedor. En una condición más humilde, te pido que desciendas del cielo. Atraviesa las nubes, la masa informe del robledal hasta aterrizar junto a un ciprés tan solitario y perdido como el ser que está a punto de caer a sus pies. 

Como casi todos los episodios más significativos en el curso de los acontecimientos humanos, éste da comienzo con un tropiezo, un descuido... esa chispa espontánea que algunos gustan de llamar Destino y que otros tildan de Desatino. Si el humano es el único ser que tropieza dos veces con la misma piedra, ¿qué ocurriría el día que, en ese defecto, encontrase un atajo hacia una forma de eternidad? 

Mi piel es el prólogo que no te pide más. Mira, que yo te aseguro —ésta es mi promesa— que al final, verás.




 

 

Algo en el suelo —nunca supo qué— la hizo caer sobre sus rodillas; tampoco hacía falta mucho, pues era pequeña para sus siete veranos. Sus manos se apoyaron en el tronco, una caricia veloz y ardiente que le dejó las palmas enrojecidas. Una vocecilla en su cabeza pugnaba por ser escuchada. Le decía que algo no marchaba bien, pero no le prestó atención. 

El sol, una esfera rutilante, arrancaba destellos dorados en su cabello y calentaba su piel con una sensación deliciosa. De cuando en cuando una alondra se atrevía a introducir su canto entre los trinos de las golondrinas. Abrumada por una melancolía súbita, elevó un brazo flaco para recorrer con la yema de los dedos la torpe caligrafía grabada en el tronco. No recordaba haberla escrito, pero era su caligrafía. Siempre había tenido lagunas en su memoria, así que lo aceptaba, como todo lo que le decía su adorado jerú —tutor en la lengua de los pretéritos—, con la tranquilidad y el cariño que esa figura paternal le transmitía. 

Pero se percató de que algo andaba mal, realmente mal. El calor de sus manos arañadas no desaparecía. Muy al contrario, aumentaba de una forma alarmante.

Tuvo que retroceder de un salto cuando la corteza prendió al contacto de sus dedos. Alarmada, se bajó los tirantes del peto con falda y se sacó la camisa en un intento desesperado por sofocar las llamas. La prenda se inflamó en el acto. Cuando hoja, hierba y hasta la misma tierra fueron presa de las llamas, el miedo se convirtió en pánico. 

El ciprés ya ardía hasta el duramen cuando echó a correr hacia la Torre Esmeralda. Al volver el rostro, sin detenerse, pudo ver cómo su paso elevaba columnas de fuego allí donde sus pies hollaban la senda. Aceleró el paso sin ser consciente de que se iba metiendo en la orilla del río Armiño. El nivel del agua retrocedió en el acto, revelando un lecho de légamo ennegrecido, raspas y ancas calcinadas. La evaporación levantó a su alrededor una nube de vapor ardiente que dificultó su avance. Algunos de los animales que huían, los que chocaron contra ella, fueron carbonizados. 

Habría llorado de alivio al ver su amada torre intacta. Enabe, la jardinera que desarrollaba algoritmos con la masa de crecimiento de las rosas, franqueaba la puerta principal a la carrera. Se encontraron bajo la barbacana situada en mitad del puente que se alzaba sobre el lago.

—¿Qué ha pasado, Chaodra? —la firmeza que solía preñar el tono de la mujer fue muriendo a medida que sus pupilas iban registrando la debacle desatada.

La voz de la jardinera quedó eclipsada por los chillidos de una bandada de golondrinas que salió del bosque. Las aves, como enloquecidas, empezaron a dar vueltas alrededor de la torre. Una de las rezagadas, la que descendió hasta pasar por encima de ella, prendió en el aire como un cometa antes de precipitarse sobre el jardín encerrado entre los muros. Cuando la niña se volvió para advertir a Enabe, se encontró con un bulto en llamas que saltaba hacia el lago.

Dejó atrás el Arco del Simurg y atravesó el vestíbulo como una exhalación. Cuando se acercó al Salón de las Edades, el doble portón de encina quedó reducido a un amasijo de virutas ardientes cubiertas con una capa de oropel líquido del pestillo y los aldabones. En la bifurcación de la escalera colonial, el Gran Rosetón comenzó a llorar ríos de vidrio multicolor. Se dirigió hacia el ala norte, dejó atrás la Biblioteca y avanzó hasta la zona de los dormitorios. La puerta de la alcoba de Tigris estaba abierta. 

—¡Jerú, jerú! 

No estaba allí. A punto estuvo de abandonarse al espanto. El fuego en la alfombra del pasillo la obligó a subir por la escalera de piedra hasta el campanario. Cuando el instrumento se transformó en una cascada de bronce, se dirigió a lo más alto de la torre.

Ya en el exterior, el crepitar que llenaba el aire la llevó a abalanzarse sobre las almenas. El camino que había trazado hasta la torre era una gruesa columna de llamas que, como una herida hambrienta, se iba ensanchando por el bosque. 

¿Por qué?

Entonces prendieron sus manos. Al principio no sintió dolor, pero el calor no tardó en volverse insoportable. También prendió sus ropas, y casi al instante, su cabello. Las uñas eran clavos ardientes en sus manos y sus pies. A punto de desmayarse a causa de la agonía, tan sólo fue capaz de desear que todo aquel dolor la abandonase. «Déjame. Vete. ¡Fuera!». Su espalda comenzó a arquearse imposiblemente hasta que, con una violenta convulsión, sintió que estallaba. 

El dolor desapareció hasta unos límites tolerables, lo que le permitió incorporarse una vez más. 

El pánico dio paso al terror. La Torre Esmeralda se convirtió en el epicentro de un anillo de fuego que consumió el lago y escaló las Montañas Calinas. El dolor regresaba, una marea insistente que la golpeaba una y otra vez, erosionando su cordura. Rozaba ya el límite de la inconsciencia cuando escuchó gritos de tres voces en la escalera.

—¡Chaodra! ¡Hija!

Abrió la boca para advertir a su jerú pero, en vez de voz, manó de su boca una columna de luz ambarina que punzó el cielo y separó las nubes. 

—¡No!

Un bendito dolor lacerante, entre ceja y ceja, se lo llevó todo.




 

 

Llovían cenizas.

—¿Está viva, Heiselberr?

—Sí, ha perdido el conocimiento pero ahora sabe, ve, y ese daño es ya irreparable. Os lo advertí. ¡Mierda, os advertí que el ochenta y siete por ciento del Código Amrita no era suficiente para jugar a ser dioses!

—¡Ya basta, Arcadius! Trágate tu apellido o no abras la boca para ir de puritano. ¿Qué opinas tú, Tigris?

—No lo sé... ¿Qué vamos a hacer? Por el amor del Cielo, ¿qué vamos a hacer ahora, Grim?

—Empezar de cero, mi querido amigo. Otro nombre, nueva vida. Yo me ocuparé del lugar. Aquí no ha pasado nada, no debe recordar nada. ¿Puedes encargarte de ella, Heiselberr?

—Barrer debajo de la alfombra no limpia el piso, Grim.

—¿Puedes o tendré que asignar el caso a tu hermano?

—¡No serás tan loco como para...!

—Haré lo que tenga que hacer para preservar la Vida. ¿Qué ocurre, Arcadius? Demasiado conocimiento te ha elevado por encima de la morralla. Respondemos por sus almas, tanto allí arriba como aquí abajo. Son millones de inocentes, cada uno con sus ilusiones y esperanzas. 

—Por favor, Grim. Es sólo una niña. Nuestra niña...

—¿Y cuántos niños han de venir? ¿Cuántos esperan? El fin ennoblece y justifica los medios. Él murió para enseñarnos el valor del sacrificio. Te lo advierto, Arcadius, se la daré a...

—Está bien. Pero por favor... olvídate de mi hermano. Lo haré. Borrón y cuenta nueva.

—Así queda acordado. ¿Y tú, Tigris? Muy bien, entonces. Volveremos a reunirnos dentro de ocho años. Estaremos allí para impedir el Primer Advenimiento. La amnesia hasta ese día la ayudará a combatir su tentación. Llegado el momento tendrá que decidir si servir a la carne o al alma...




 

 

 

Auspiciada bajo la Estrella Sanguina da comienzo la Siniestra Trinidad, la contienda dirimida por el Der’Vodoa y el último Asoretta. Pero no creáis que venga a traer la paz, sino las llamas. Llega para devorar la Carne y devolver lo Invisible, para quebrar la Espiral y retomar el Círculo. Más allá del Cementerio de Torres, en lo más profundo del Palacio de la Soledad, hasta Taie’Prah, la Puerta que no es una Puerta. Llega para dar Al’chaen’naea, el Principio del Fin.





~ Fritzmuller Heiselberr ~
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Capítulo 1 - Réquiem para las bestias

 



«Cuando la piedra ha sido lanzada, 

cabe esconder la mano, pero no las ondas».




Anónimo rishai






 





El aullido de la chiquilla se elevó por encima del humo que brotaba de sus pies desnudos. Las uñas adquirían ya el color de los gatos sacrificados ante ella. Bruja... o no; el cielo ya se encargaría de juzgar.

Noche de antítesis en la Plaza Chica de Chalandria. Alaridos de agonía por bramidos de placer. Por debajo de la víctima, sus superiores morales. Sobre la tarima, la muerte recibía la pleitesía de un anillo de sepulcros blanqueados. En nombre de la fe, una orgía malsana celebraba el poder de la destrucción. Delatores, portadores de la verdad, ocultos tras máscaras de odio o terror. En el aire, el tufo dulce de la carne quemada bailaba con el salado de la hipocresía exudada por un cerco de cuerpos apretujados.

Primera fila, un pescadero sentado sobre una caja de carpas podridas se dobló imposiblemente sobre su oronda barriga y vomitó la cena sobre el delantal de trabajo. Arcadas y carcajadas se propagaron en igual número alrededor del fulano.

Una urraca sobrevoló la pira. El géiser de demencia impulsó sus alas como una corriente de aire cálido que la elevó por encima de la escalinata estrecha de la Casa de Préstamos de Bugrow-Starlot. Un relámpago iluminó la faz del simio alado que comandaba las gárgolas del pórtico. La imagen espantó al ave ladrona. El susto le arrebató su preciado botín que llevaba entre las garras. 

Un objeto pequeño descendió girando entre destellos: una estrella fugaz en una noche sin esperanzas. No llegó a tocar el rellano. Una mano esbelta emergió de la oscuridad del pórtico para atrapar el tesoro de la urraca: un dedal de plata exquisito, el perfecto y poco usado utensilio de alguna dama del Cerezal, la barriada circular que abrazaba el Palacio del Marqués. Si cualquiera de los habitantes de la ciudad soberana hubiese presenciado aquello, habría reído nerviosamente. Casi parecería que la casa del prestamista, imbuida de la avaricia de su morador, hubiese requisado el objeto para sí. Pero no era el caso. Shaede había planificado su escondite a conciencia para presenciar la muerte de la chiquilla. Sabía que nadie, de día o de noche, pondría sus ojos voluntariamente en la Escalera del Infierno. Para muchos, parecía que un mismísimo Rey-Verdugo se personase allí cuando asomaba la nariz alargada de Ferd Bugrow. La morada, por no desperdiciar, engullía sus lágrimas a través del felpudo.

¿Por qué? Se había repetido esa pregunta incontables veces en la última semana. ¿Por qué seguía viniendo? 

También, por enésima vez en el día, elevó la mirada hacia el cielo. La espesa nubada no conseguía eclipsar el fulgor del cometa Hoidon. Tenía muchos nombres. Vardh’Mahiri, Rosa Temprana la llamaban aquí. Estrella Sangrienta le decían en Astara, el Reino de los Siete Lagos. Para Riveshai, la nación de los grandes navegantes, era el Gran Catamarán. Aún en el mil ochenta y nueve de la Edad de la Luz, el cuerpo celeste acudía de forma puntual a su cita del segundo mes de cada cuarenta y cuatro años. 

El número de «brujas» de quince años aumentaba a medida que se acercaba la fecha de su cumpleaños. ¿Por qué se forzaba a presenciarlo? ¿Se trataba quizá de una expiación? ¿La culpa de saber que todas aquellas piras podían ser por y para ella?

Más lágrimas. Le habría gustado poder echarle la culpa a las cenizas del aire. 

Cercano el final, sus dedos juguetearon nerviosamente con el irónico trofeo que le había dejado el ave. Sollozó, y después salió corriendo.

Le habría gustado tener un dedal para el corazón.




 

 

La Calle de los Braceros ofrecía una auténtica carrera de obstáculos. A sortear tocaban adoquines quebrados, fruta podrida, retales de cuero y excrementos cuyo origen, aprovechando la escasa luz de los faroles, era mejor no preguntarse. Presa del llanto, con los ojos anegados, siguió avanzando a trompicones, sin rumbo. Se lastimó el hombro contra un canalón y atropelló una pila de barricas vacías, pero los peores golpes eran los que se infligía ella misma. En silencio, una palabra azotaba su mente como un látigo de siete colas y siete letras. Cobarde. Cobarde.

Apenas si reparó en la estrechez de la calle, las balconadas, los sucesivos arcos. Hogar de antiguos emigrantes astaranos, aquella zona gritaba ecos de un tiempo de persecuciones y terror, de las primeras lunas que vieron la Reforma Corvetiana. Mala zona para tan elevadas horas.

Shaede creyó reconocer el Cerro del Viento. El suburbio, coronando una extensa colina poblada de edificios ruinosos y jardines descuidados, elevaba la muralla oriental. El río Voldra cerraba el barrio desde el torreón noreste hasta el Palacio. Su la había amilanado con historias de aquel lugar. Las lugareñas que se acercaban a recoger agua no charlaban; casi podría decirse que contaban las burbujas que salían de las tinas al sumergirlas. Es más, con frecuencia podía verse a hombres crecidos y jóvenes que, puesta en juego su hombría frente a mozas o compadres, no les quedaba más remedio que arrimar el hombro y traer el caldo para el puchero. Más que habladurías tales como la Lavandera, era el aspecto zoológico de los mitos sobre lo que más la habían instruido en la Torre Esmeralda. En la mesnada regular de las almenas se cuchicheaban, siempre precedidos por el Sacro Signo, rumores sobre cuélebres, hombres-lobo entre los indigentes y metarántulas. Ni siquiera lo consideró, no le importaba. Instada por la rabia y la pena, convirtió el hecho de atravesar el puente medio derruido en un acto de rebeldía contra su seguridad.

Dejó atrás varias manzanas hasta que, desfallecida, inconsolable, se apoyó contra el pedestal de la estatua con los hombros convulsionados por el llanto. Resbaló hasta el suelo, lentamente, desprendiendo con su capa el moho que cubría la piedra.

Había llegado lejos, pero no lo suficiente; el viento, inclemente, subía hasta la plaza la agonía final de la bruja. La lluvia no bastaba para amortiguar el suplicio. 

El aguacero comenzó a resquebrajar la capa de excrementos de aves que cubría la cabeza de Halen Valadyr. El viejo señor bronce, espada en diestra y red en zurda, parecía vigilar la ciudad que, un día, perteneció a la vasta nación de Astara. La sombra de la vieja Catedral de Chalandria, flanqueada por la mansión de los decantes Redemy y la ruinosa Chancillería, no lograba empequeñecer la estampa del Rey Pescador.

Shaede se caló la capucha en un vano intento por engañarse, para creer que sólo buscaba resguardarse del temporal. Pero la Otra Voz siempre la encontraba. Resonaba en su cabeza allí donde estuviese. Sus manos se dispararon hacia sus orejas. Llegó a clavarse las uñas en el cuero cabelludo, pero aquellas palabras no podían ser desoídas.

Arde.

...ven a Taie’Prah.

¡Quémalo! 

...a Taie’Prah.

¡Quémalo todo!

En una asociación sin sentido, hija del paroxismo, encorvó la espalda en un intento por defenderse. No fue consciente de su error hasta que vio su reflejo en el charco del socavón que había bajo sus piernas. La imagen que le devolvía el agua ardía.

...Más allá del Cementerio de Torres.

Entre las llamas vio una ciudad subterránea que se extendía de horizonte a horizonte.

...en lo más profundo del Palacio de la Soledad.

Una mujer cubierta de vendas, arqueada sobre una losa de piedra negra. 

...hasta Taie’Prah.

Una boca dentada de encías sangrantes y labios ulcerados.

...Te estaba esperando.

Chillando de terror y confusión, descargó sus puños contra el charco hasta que le dolieron los dedos y el légamo se confundió con sus lágrimas. La imagen se desvaneció, pero el eco de la Otra Voz pugnó por enloquecerla mientras se retiraba hacia las profundidades de su mente. Alertadas por su grito, una bandada de palomas levantó el vuelo desde los nichos y repisas del frontispicio de la catedral. Las aves rodearon la plaza entre protestas, uno, dos y hasta tres giros antes de alejarse hacia el sur.

Le acosaban la vergüenza y la culpabilidad, pero no podía hacer otra cosa. Su jerú se lo había dicho. Todos en la Torre Esmeralda se lo habían dicho. El día de su decimosexto cumpleaños estaba cerca: vigésimo noveno del segundo mes. Acarició aquella cifra en su mente como la llave de su liberación. Entonces, tal y como se le había prometido durante años, la llevarían a ver al Gran Centinela. Ese día, la liberarían de la terrible entidad que anidaba en su interior.

Desde que tenía uso de conciencia, odiaba al ser que parasitaba su alma. Aquella presencia le había conferido habilidades peligrosas: materializar llamas en su rango de visión, una vez cada doce horas, e inflamar su piel cuando le viniese en gana. El problema llegaba en los momentos de temor o inseguridad, cuando el ente, aprovechando su debilidad, invocaba esos poderes a su antojo. La Otra Voz tenía especial predilección durante las crisis asmáticas, cuando se asfixiaba. En esos casos, la mejor opción era la ira. Combatir rabia con rabia. El día que cumplió los doce le habían confiado el secreto: ella era el Sello del Anti-Asoretta, el siniestro espíritu que había traído la Lamprea a esta dimensión y tentado al Inraiel Dana, profeta enviado por el Hacedor para salvar a la Humanidad. Tenía la responsabilidad de aguantar, de imponer su voluntad hasta la purificación. 

Cuando le falló la voz, dolorosamente enronquecida, se sintió impelida a esconderse. Se incorporó. Tambaleándose, bajo un triste agasajo de plumas malolientes, se dirigió a la catedral. Entre tropiezos y algunos resbalones, subió la escalinata tratando de ignorar la severa mirada de las estatuas de celestiales alados que la observaban desde sus nichos. Forzar el viejo portón claveteado resultó más arduo de lo que había supuesto; la humedad tenía que haber hinchado los tablones. Cuando encajó las puertas tras ella, el eco del golpe resonó en la vetusta nave y despertó el batir nervioso de unas alas sobre su cabeza, en la bóveda de crucería.

Solo entonces suspiró de puro alivio. Los gritos de la Plaza Chica no la alcanzaban allí.

La sucia claraboya generaba una penumbra tenue y acogedora. Rasgaba la estancia una columna de luz que se filtraba por el rosetón que había sobre el altar cubierto de nidos y enredaderas. A través de las mellas en la vidriera circular brillaba la faz argentina de Galestra, la Última Luna. La quietud era sedante. La joven llegó a pensar que, si cerraba los ojos y prestaba atención, podría escuchar posarse la miríada de motas de polvo que flotaba en el aire. 

Un destello atrajo su atención hacia los primeros bancos. Había alguien sentado al fondo de la sala, en el segundo banco a la derecha del altar. En un primer momento, el miedo la llevó a resguardarse en uno de los oratorios laterales. Más tarde, la curiosidad la empujó a avanzar de capilla en capilla, siempre al abrigo de las sombras, hasta que pudo verle más de cerca. Distinguió entonces el perfil de un hombre envuelto en una capa. La posición relajada y la cabeza caída sobre el pecho parecían sugerir un sueño tranquilo. Aproximándose, ya en el pasillo central, descubrió detalles peculiares en los que antes no había reparado. No se trataba de un viejo, como creyó en un primer momento al ver la abundante mata de cabello lacio y cano; sólo que no era gris acerado sino de un tono níveo que no parecía acusar la falta de vitalidad que solían presentar los ancianos. Aún más cerca, se le formó un nudo en la garganta al ver que no respiraba. La piel, no tan pálida como la de un albino, estaba cubierta de la misma capa de polvo que cubría sus ropas. Una de las enredaderas del altar se había enrollado alrededor de sus botas.

Fascinada, apoyó una rodilla en el banco frente al chico mientras se inclinaba para atrapar el mechón que se le había deslizado sobre la mitad izquierda del rostro. 

Un golpe repentino entreabrió la puerta con un chirrido, apenas un palmo. Congelada, presenció la entrada de una criatura andrógina y cenicienta que se coló por el hueco abierto. Rondaría el metro ochenta de altura y dos dedos de grosor. A falta de rasgos faciales, presentaba una superficie espejada en forma de óvalo. Se desplazaba con movimientos sinuosos, casi hipnóticos, efecto que se acentuaba con el aspecto de guadaña flexible en que terminaban sus cuatro extremidades.

Shaede no acertó a reaccionar hasta que fue demasiado tarde. Cuando iba por la mitad del pasillo, sin previo aviso, la criatura aceleró a un ritmo vertiginoso. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral al ver, por el rabillo del ojo, que el párpado antes oculto por el mechón se había abierto. Aterrada, cayó hacia atrás con la imagen de aquel iris azul oscuro grabado en la mente. 

En cuestión de segundos, el monstruo sinuoso cayó sobre ella, con las hojas. Un segundo antes de que la alcanzase, inflamó las manos que había levantando para protegerse. Al contacto con las llamas ambarinas que manaron de sus dedos, la piel del brazo derecho de la criatura prendió como madera seca. El ser se retiró emitiendo un chirrido agónico que hizo vibrar su rostro espejado. El extraño fuego se extendió con rapidez, lo que obligó a la criatura a arrancarse el brazo con la extremidad ilesa. El miembro amputado cayó al suelo y se desintegró con una aura azulina. Antes de que pudiese volver a la carga, una sombra atravesó la cristalera de una de las capillas. El recién llegado rodó por el suelo, alcanzó a la criatura en tres zancadas y le atravesó el rostro con una espada corta. 

—¡Shaede! —aulló la sombra con voz estrangulada por la aprensión. Al verla ilesa, buena parte de la rigidez que preñaba su postura se desvaneció.

La joven reconoció a su jerú. Tigris Caledion, Velator de la sociedad semi-secreta conocida como Centinalia, era un hombre de mediana edad de rasgos aquilinos. De constitución fibrosa, ni alto ni bajo, tenía la piel curtida y los ojos tan negros como la cola de caballo que se recogía con una tira de cuero. De forma inconsciente, cualquier mirada sobre aquel sujeto resbalaba hacia las sienes plateadas. Dicho efecto lograba, hasta en ella, la dificultad de concentrarse en el rostro de su tutor y, por ende, recordar sus facciones. El hombre, apoyando una bota en el pecho de la criatura, extrajo el arma de un tirón y la limpió con un trapo que luego arrojó al suelo. La criatura no tardó en desvanecerse con una aura azulina. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —el bramido de Tigris alcanzó las cuatro esquinas como un sermón implacable. Agarrándola por un brazo, sin rudeza pero con premura, tiró de ella por el pasillo, hacia la puerta—. ¿Arrojar por la borda todo lo que hemos pasado? ¡Sabes que los fanáticos te buscan! ¡Conoces los augurios!

Shaede quería responder que estaba cansada, que no podía seguir viendo cómo morían chicas como ella. Tenía que marcharse de Chalandria, ahora mismo, y llevarse consigo toda la muerte que había desatado. No tuvo ocasión de responder. Su jerú reparó en la presencia del chico de cabellos blancos. Ayudado por la penumbra, la inmovilidad del muchacho le había hecho invisible hasta que se incorporó y salió al pasillo central.

Viendo que se dirigía hacia ellos, Tigris colocó a Shaede a sus espaldas.

—¡Atrás! —advirtió Tigris enarbolando en alto la espada.

Como no se detenía, balanceó la espada y lanzó un tajo horizontal al pecho. El joven ni tan siquiera les miró. Detuvo el embate agarrando la hoja con dos dedos, la apartó y les rodeó sin prisas. 

Un segundo golpe sacó la puerta de los goznes y la hizo volar, derribando varios bancos. Una multitud silenciosa de aquellas criaturas ascendían la escalinata. Se derramaron a la entrada de la nave como una marea cenicienta.

—¿Qué son? —balbució Shaede.

Tigris la obligó a retroceder hacia el altar sin bajar la espada.

—Gheist, fatuos, espectros del Miasma. Vamos... por la ventana de una capilla.

Pero Shaede parecía haber echado raíces. La Saga de las Sagas narraba victorias del Asoretta contra algo llamado la Horda Gheist. Las descripciones de aquel enemigo eran tan ambiguas que siempre había creído que se trataba de algo simbólico, una alegoría. 

El Velator, al percibir su desconcierto, la zarandeó por el hombro en un intento por sacarla del trance en que parecía sumida. Shaede apenas le escuchaba; algo se removía en su subsconsciente. La voz de su jerú parecía llegarle desde la lejanía. 

—Que huir... tenemos... Volver a la torre.

—¡Basta! —estalló.

El grito detuvo el avance de los gheist.

Tigris no fue consciente de lo que estaba pasando hasta que sintió el golpe de dos puños pequeños que se descargaron sobre su pecho. Aterrizó sobre las losas, derribado más por la sorpresa que por la fuerza bruta.

—¡Estoy cansada de esconderme! —protestó Shaede con ojos relampagueantes—. ¡De vivir sobre cadáveres de inocentes!

Tigris alzó los ojos, estupefacto tanto por la reacción como por la majestad imperiosa que emanaba. Le costaba reconocer a la chiquilla que había educado como a su propia hija.

—Pero no puedes... todavía no.

—Ya no puedo engullir más excusas... ni más cenizas...

Tigris se levantó. Extendió una mano temblorosa, pero ella retrocedió, sacudiendo la cabeza.

—No voy a volver...

Un impacto demoledor sacudió las paredes del edificio. Lo que quedaba del rosetón se estrelló en el piso, esparciendo un charco multicolor en la plataforma del altar. En el hueco dejado por el tragaluz, la cabeza enorme y bulbosa de un gheist enorme eclipsó la luna. Un bramido, como el de un alce adulto, precedió la entrada de un gigante con forma de orangután que atravesó el altar. Respondiendo a su llamada de desafío, otra criatura similar derribó el frontispicio, a sus espaldas. Estos, con una boca encarnada sin labios, carecían del rostro espejado que mostraban sus congéneres de menor tamaño. 

Shaede, que se había arrojado a un lateral de la nave para evitar los cascotes, se percató de que los grandes sólo podían verla si se movía. Dejó de gatear en el acto, pero el monstruo del altar ya había reparado en su presencia. Un puño del tamaño de una res adulta descendió sobre su cabeza, pero Tigris se plantó a su lado apoyando el tablón astillado de un banco en el suelo. El gigante bramó de dolor cuando la madera le atravesó la muñeca de parte a parte. Cuando retiró el brazo, el Velator, cogido por sorpresa, fue alzado en el aire y estrellado contra la columna que marcaba el tabique entre dos capillas. Envalentonados, dos de los gheist menores cayeron sobre Shaede. Murieron carbonizados por las llamas de sus manos.

En el silencio que siguió a la intentona de ataque, resonaron unas palmadas. La apretada aglomeración de fatuos de la entrada abrió paso a un hombre que avanzaba bajó las piernas del segundo gigante. Su rostro, demacrado, parecía una máscara de cuero tensada sobre una calavera. Bajo la venda que le cubría los ojos, dos regueros sangrantes teñían la túnica blanca ceñida con fajín negro.

—No está mal para una muñeca —se burló el recién llegado—. Nada mal.

Tigris se arrastró hasta el pasillo central entre toses.

—Abanias —masculló el Velator, consternado ante la visión que ofrecía el sacerdote—. No sabes lo que has hecho... te has rendido a un monst…

—Sacratísimo Grett para ti, reliquia pagana. He venido para llevármela, Tigris —y extendiendo una mano descarnada hacia la joven, ordenó:— Acude, Chaodra.

—¡No la llames así, Grett! —Tigris hizo retumbar la nave—. ¡No te atrevas!

—¿Cómo...? —la voz de Shaede, aunque débil, terció la pugna de voluntades que parecía haberse instaurado entre los hombres —. ¿Cómo me has llamado?

La sonrisa de Abanias Grett tensó de tal forma su rostro que la piel pareció ir a rajarse sobre la barbilla y los pómulos.

—Ah —se relamió—. ¿Todavía no se lo has dicho?

—¡No le escuches, Shaede! —suplicó el Velator.

—¿Ni tan siquiera el propósito de su concepción?

—Mírame, Shaede —la conminó, tratando de contrarrestar la influencia que el sacerdote ejercía sobre la muchacha—. Huye de aquí y busca a Mnementti Grim, busca al Centinela en...

—¡Basta! Te has quedado fuera, Tigris —exclamó Abanias—. La custodia del Proyecto Amrita ha cambiado a manos más adecuadas, mis manos.

Tigris Caledion esbozó una sonrisa tremebunda al ver el vaho que comenzaba a manar de la boca del sacerdote.

—Al que el poder elige se ve a leguas, los que se arriman no son sino yeguas.

El rostro de Grett se crispó de rabia.

—Palabras —farfulló el sacerdote, ignorante de la repentina zozobra que agitaba a los gheist. Al ver que la atención del Velator vagaba por las alturas, presupuso la desesperación del hombre. Alzó la voz para llamar su atención, seguro ya de su victoria—. ¿Es todo cuanto puedes ofrecernos, viejo? 

Tigris estalló en carcajadas. Aquello enfureció a Grett, pero Shaede, que creyó detectar una nota de histeria en la risa de su jerú, se envolvió en su capa acosada por un súbito frío. Fue entonces cuando descubrió, en las cristaleras intactas, la forma en que se iban empañando los cristales. 

Los gheist temblaron violentamente mientras los gigantes, intranquilos, cambiaban el peso de un pie a otro.

—La virtud del viejo es la paciencia —reveló Tigris Caledion con un brillo de aterrada resignación en los ojos—. Que el Cielo se apiade de nosotros…ya esta aquí

El gigante de la entrada clavó una rodilla en tierra cuando un humanoide bestial, carmesí, cayó sobre su lomo y lo desnucó de un tremendo revés. El cuerpo sin vida se derrumbó en medio del alarido sobrenatural de su extasiado verdugo. De la nube de polvo que se había levantado emergió el ser más horrendo que Shaede había visto o imaginado. Parecía un humano sin piel, con los músculos en carne viva y la falange exterior de los dedos descubierta. No pudo evitar encogerse al ver aquellos ojos violáceos y sin párpados que le atravesaban como cuchillas. A falta de labios, le sobresalían dos hileras de dientes enormes y cuadrados.

Estalló el caos cuando los gheist comenzaron a huir a la desbandada. El otro gigante quiso escapar rodeando los restos de su congenere. Le salió bien la jugada, pues el depredador carmesí sólo tenía ojos para la muchacha. Mientras la bestia descendía de su víctima, abrió los brazos para dejarse impregnar por el aura azulina que manó del enorme cadáver. Aquel acto de consunción aumentó su tamaño y desprendió la cola gruesa y reptiliana que le colgaba sin vida de la base de la columna.

Shaede retrocedió, horrorizada.

—Huye —la conminó Tigris, incorporándose mientras desenvainaba una espada corta y una daga.

La Otra Voz se hizo eco del Velator con una desazón desconocida hasta ahora.

Corre...aléjate de ese ser...

Tigris Caledion aguardó a la criatura con los brazos abiertos. El monstruo no le hizo esperar antes de plantarse a su lado y enterrarle una garra en el estomago. Al derrumbarse, el Velator aprovechó para hundir la espada en el tobillo de la bestia y desgarrar el poderoso tendón del talón. La criatura se tambaleó y cayó con él.

Shaede se llevó la mano a los labios con un grito desgarrado. Era incapaz de asimilar lo que le estaban transmitiendo sus pupilas dilatadas.

...¡Esa criatura es imparable!

...¡Corre!

Tigris resbaló hacia el suelo, inerte.

...¡Huye, estúpida!...

...Hu...

La Otra Voz enmudeció. No se limitó a desaparecer en ecos alejándose hacia las profundidades de su conciencia. Se desvaneció en el acto. Conmocionada, no se percató de la mano que rodeaba la suya hasta que vio al joven de cabello blanco a su lado. Sin previo aviso, tiró de ella con fuerza y la obligó a salir por la pared destrozada del altar.

Salieron en un patio interior lleno de hojas secas. Shaede no tardó en advertir que, a excepción de una puerta tapiada, el recinto carecía de salidas. Estaban atrapados entre la nave, la muralla de la ciudad, el muro del antiguo viñedo de los Redemy y la fachada ciega del archivo de la Chancillería. 

Mientras la bestia se acercaba, recularon para parapetarse tras la peculiar fuente que ocupaba el centro del patio. Se componía de la estatua femenina sentada sobre el caparazón de una tortuga y con una lanza de bronce cruzada sobre las rodillas. Alrededor de ella, formando la cuenca de la fuente, se enrollaba un ofidio emplumado que vertía un abundante chorro de agua sobre su boca. 

Acongojada, Shaede reconoció lo que la razón trataba de negar. Abundaban diferentes descripciones en libros e historias, pero ninguna lo suficientemente alejada como para no hacer justicia al ser que se acercaba renqueando. Era la Parca Roja, el emisario de la Lamprea.

Llevada por el instinto, Shaede inflamó sus manos. Las llamas ambarinas se agitaron antes de saltar en dos venas luminosas que se derramaron sobre la Parca. Horrorizada, extinguió el fuego al ver que, bajo su influjo, el monstruo seguía creciendo.

—¿Alguna idea? — le preguntó al chico, sin apartar la vista de la bestia.

A toda respuesta, le llegó una cadencia regular de golpes metálicos. Al girarse, perpleja, le descubrió aporreando la estatua con un cascote de la pared del altar. Shaede fue a replicarle, pero le detuvo una voz melodiosa y profunda.

—¿Te vas a fiar de mí? —le preguntó, burlón.

Shaede buscó su rostro, suspicaz. Cuando sus ojos se cruzaron, Shaede tuvo un pensamiento fugaz: la sonrisa de un hombre nunca debería parecerle tan atractiva; mucho menos en situaciones como ésa.

El chico golpeó hasta que, sin previo aviso, toda la plaza comenzó a temblar. La Parca Roja, a tan sólo diez metros de su presa, retrocedió confusa. Ellos también se alejaron del epicentro del seísmo: la fuente. 

Con una explosión, el cuerpo de un cuélebre adulto se elevó como un reluciente surtidor de escamas color aceituna. Una lluvia de tierra húmeda y adoquines azotó el patio. La sierpe hizo restallar su cuerpo lanzando a la Parca contra el muro de la vieja chancillería. El chico se situó a su lado y le tendió la lanza de la estatua en posición vertical.

—Aquí tienes tu salida.

Shaede agarró la lanza con las dos manos. Él le rodeó las manos con las suyas antes de comenzar a aporrear el suelo. Con un rugido, la sierpe ciega, atraída por la vibrante cadencia, bajó la cabeza a ras del suelo y se lanzó contra ellos.

—Sujétate —le recomendó él, con una media sonrisa, antes de que las mandíbulas se cerrasen sobre ellos.

El cuélebre, que ya se creía victorioso, alzó a sus presas hacia el cielo al sentir el peso en la lengua. Cuando la lanza le atravesó el velo del paladar, emitió un rugido fétido que le atronó en los oídos y le azotó el cabello. Herida, desconcertada, la sierpe buscó cobijo en el subsuelo a través del cráter que había abierto en la cañería de la fuente. 

Viajaron en la oscuridad casi un minuto. Poco después, salían a través de un pozo seco que abastecía los cultivos de yuca que lindaban con el bosque de La Fosca. Saltaron fuera de las fauces nada más escuchar el crujido de la polea del cubo.

Shaede rodó por el suelo para amortiguar el golpe. Al instante, su vista barrió el paraje en busca de un refugio, y lo encontró: un afloramiento rocoso junto a un cobertizo. Al chico no se le veía por ninguna parte. Gateando, trató de alcanzar cobijo sin perder de vista los bandazos erráticos del cuélebre. La bestia sacudía la cabeza de un lado a otro en un intento desesperado por librarse del anzuelo de bronce. Mientras reculaba se le enganchó la hebilla de la bota en la cadena del cubo del pozo. El miedo hizo sus movimientos más frenéticos, atrayendo la atención de la sierpe. Cuando su espalda chocó contra la roca comenzó a desplazarse lateralmente tanteando con las palmas. Sabía que las mujeres no eran propensas al infarto, pero se le desbocó el corazón cuando una mano la agarró por la capa y tiró de ella. La grieta entre las rocas ya tenía huésped: el joven de cabellos blancos.

—Qué pequeño es el mundo —se burló de sí misma para combatir el miedo.

El cuélebre, enloquecido de dolor, derribó el cobertizo de un coletazo y comenzó a embestir las rocas con la placa ósea y cornada que le protegía la frente. 

El joven, saliendo por el otro extremo de la grieta, se lanzó sobre la bestia con dos espadas de hoja fina, ligeramente curvadas. Con una precisión y habilidad envidiables, bailó alrededor del cuélebre esquivando sus embestidas y propinándole varios golpes. No tardó en regresar.

—¿Qué ocurre? —inquirió Shaede con preocupación.

—Está cubierto de barro y desechos. Le alcanzó, pero las hojas resbalan sin... —enmudeció al ver cómo la joven abandonaba la grieta a la carrera. Siguiendo la trayectoria vio una chiquilla de trenzas rubias saliendo de entre los restos del cobertizo.

Shaede, aullando hasta desgañitarse, inflamó sus puños y los agitó por encima de su cabeza. Dos bípedos, dos trayectorias, pero el fino oído del cuélebre le hizo decantarse por la presa de mayor tamaño. Shaede esperó a que la bestia le siguiese antes de correr hacia el bosque.

—¿Qué haces? ¿Estás loca? —la increpó el chico cuando le dio alcance.

—¡No hacemos nada en esa ratonera! —le espetó sin aminorar el paso—. Los árboles deberían limitar su movimiento.

Dejaron atrás el lindero de La Fosca y descendieron por una depresión natural esquivando las zarzas que bordeaban la orilla del Armiño. El río debía su nombre al torrente espumoso que fluía entre las piedras negras. La idea de Shaede era despistar el oído del cuélebre en el agua. El cauce, ancho y poco profundo, les permitió avanzar hasta que se encerraron en un salto de agua al final de un cañón de granito. En silencio, se apartaron hacia una de las paredes. 

La sierpe, confundida, aminoró su avance a la entrada del cañón.

—¿Podrías herirle con una espada ardiendo? —cuchicheó Shaede.

El joven estrechó los ojos con suspicacia.

—¿Qué...?

—¿Podrías? —insistió ella sin concederle tregua.

—Sí —concedió sin mucho entusiasmo.

—Atácale, y espera mi señal —le empujó sin miramientos.

El chico provocó a la bestia y se movió a su alrededor rechazando sus ataques. La danza enfureció a la bestia. Uno tras otro, coletazos furiosos sacudieron las paredes levantando pantallas de agua.

—¡Ahora!

Una de las espadas avanzó recta en una estocada fulgurante. Antes de alcanzar su objetivo, una fuente de calor tornó incandescente la hoja. El cuélebre se encogió al sentir el acero abrasador atravesando sus órganos vitales. En la agonía, un coletazo espasmódico cogió al joven por sorpresa y lo lanzó contra la cascada. Herida de muerte, la sierpe perdió el control y se precipitó sobre ella.

Niña...

Una cámara en penumbra. Una mujer cubierta de vendas arqueándose de dolor sobre una losa de piedra. 

Arde conmigo...

Aquejada por una la conocida debilidad, extendió una mano buscando apoyo en la pared de roca.

Piel abrasada. Mechones colgando de un cráneo pelado.

...una conmigo...

—No —gimió al sentir cómo le ardía el cerebro y el vientre.

La bestia se precipitó sobre ella en el momento en que las llamas nublaban su visión.

...para siempre.




 

 

Hora bruja sobre el Continente de Azurëa.

En la Púrpura, el mar que separaba Riveshai de la Umbra, la vigía del Tritón Negro escupió un buche de ron sobre la cubierta del bajel. 

Los invitados del baile de máscaras de lady Mediveh d’Arcont, Grande de Cymbalesh, dieron con sus aristocráticos huesos en el suelo bicolor del Balcón de los Claveles. 

A Ilessian Valadyr, Señor de los Siete Lagos, le tumbó una asfixia repentina en el punto más alto del planeta.

En los Jardines Celestiales de Nirive, Jan Balagi, tumbado sobre el techo de su carreta en la Caravana de las Mil Maravillas, se atragantó con la pluma de pavo real que estaba mordiendo. 

A lo largo y ancho de Azurëa, diferentes personas asistieron a la materialización del Ósculo, la Vidriera XII de las treinta y tres que componían la Profecía Akashika de Loco Mulee. Pasarían los años, pero el recuerdo cauterizó un hueco en la mente de miles de personas al ver, en apenas tres parpadeos, una columna de fuego que unió cielo y tierra.





  

Capítulo 2 - En el saco de las coincidencias

 

 






Shaede despertó con una sensación extraña, impropia de la vigilia que seguía a sus sueños convulsos: calma. No recordaba otro amanecer igual salvo, quizá, en ese lugar nebuloso donde los deseos se disfrazan de recuerdos. Había dormido sin pesadillas, de hecho, ni siquiera había soñado. 

Abrió los ojos a la realidad bicolor, roja y violeta, de un cielo de mediodía a través de una ventana situada encima de la cama; replicas de la llama de un candelabro danzaban en cada uno de los cristales con forma de rombos. Su cabello, castaño oscuro salpicado de vetas doradas, estaba desparramado sobre un fastuoso almohadón carmesí. ¿Dónde demonios estaba? Vio un buró de pino sin barnizar a los pies de la cama. El armario, entreabierto, estaba atestado de prendas coloridas y disfraces. En la consola, uno de los cajones tenía entallados unos lindos pololos y un antifaz. Por el olor localizó, encima de la silla del piano, una humeante bacinilla de cinc con hojas de eucalipto.

Como un dique arrastrado por una crecida, los recuerdos de la noche anterior se derramaron sobre su cabeza. Gheist, pequeños y colosales, y ese hombre, Grett. La Parca Roja y el cuélebre. Y su jerú. Sus ojos se llenaron de lágrimas al rememorar la escena; se había sacrificado para darle tiempo a escapar. Con todo, una parte de su mente se negaba a considerarlo, como si aquel hombre bueno y grande pudiese ser inmortal. Real o imaginario, no podía desperdiciar aquel último gesto de Tigris; no con la Parca tras sus pasos. Escaparía, pero, exactamente…¿hacia donde?

La angustia la hizo saltar como un resorte hacia la ventana, necesitaba respirar aire fresco. En cuanto giró el pestillo en forma de concha, inundó la habitación un aluvión de sonidos procedentes del día a día en Chalandria. El gato a parches que dormitaba sobre el alféizar bufó, encolerizado, antes de alejarse por el hermoso caos de chimeneas, álamos y tejas violetas que componían la techumbre de Chalandria. Hasta la cacofonía de carretas sobre el asfalto de piedra, los chismes de las comadres que tendían la ropa y, por encima de todos ellos, los optimistas berridos de los comerciantes, se le antojaron deliciosos. Estaba viva. “Y pensar en cómo había maldecido su bucólica, oculta y sobreprotegida existencia”. Pero había sobrevivido.

El sol estaba bien alto en el cielo. ¿Qué hora sería? Se giró hacia el sur, en busca de La Fosca, pero la copa de un flamboyán le obstruía la visión. En cuanto se puso de rodillas sobre el colchón vio materializarse su miedo: una enorme y definida calva de vegetación carbonizada junto al linde de La Fosca. Temblando, se dejó caer en el colchón, derrotada por la vergüenza.

Había vuelto a ocurrir, después de tantos años. Había perdido el control. No quería ni pensar en lo que habría pasado si hubiese desatado su poder en la Torre Esmeralda, o en la ciudad. 

«Estaba decidido», se dijo en un intento por consolarse. Lo cierto es que no tenía otra opción. Huiría. Se marcharía de Chalandria e iría en busca del Centinela. Regresar a su hogar y poner en peligro a todos los que la habían acogido no era una alternativa a tener en cuenta.

El manillar de la puerta comenzó a girar lentamente. En un arranque infantil del que se avergonzaría luego, se subió el cobertor de cuadros hasta la nariz. En la puerta apareció un niño moreno con vestiduras anodinas. Algo en él le resultaba vagamente familiar, aunque no acertaba a averiguar el motivo. En cuanto el chiquillo reparó en ella, sus ojos oscuros se desorbitaron en una mezcla de sorpresa y alivio.

—¿Qué haces tú aquí? —inquirió, pasmado.

La muestra de rabia paternalista, impropia de un crío de aquella edad…la cadencia de las palabras… Su corazón latío con fuerza pero…no podía ser.

—¿Jerú?

—Sí, pequeña.

Shaede sollozó, ahogando un grito. Su primer impulso fue saltar de la cama y estrecharlo entre sus brazos, pero... «Te vi morir». Era simplemente demasiado.

—Tan real, desafortunadamente —se lamentó el crío con una seriedad impropia de alguien de su edad—. Como la Parca Roja.

Aquel nombre le puso la piel de gallina. «Eso te mató. Te vi morir».

—¿Cómo es posible?

—Tiempo atrás, en la Edad de los Prodigios, que fue anterior a la Edad de las Cenizas, ese monstruo y yo éramos un único ser. Ninguno de los dos podrá morir mientras el otro siga con vida. Seguiremos naciendo, emisarios de causas opuestas, hasta que nos demos muerte mutuamente o se cumpla el propósito por el cual decidimos escindirnos. Su presencia, aquí y ahora, no hace sino confirmar nuestros peores temores. Es por ello que debes ser llevada ante el Centinela que mora más allá del Cementerio de Torres. Porque, si no lo haces, la Otra Voz quedará libre para... — en mitad de la narración, Tigris hizo una pausa para mirar a su alrededor, otra vez — Pero… ¿Qué rayos haces en un Doble Eme?

Shaede estuvo a punto de caer de espaldas en la cama. Su mandíbula, acumuladas ya numerosas razones de peso, acabó por descolgarse.

—¿Estoy en un Mala Muerte?

No pudo reprimir el impulso de volver a inspeccionar la habitación. Sencillamente, no daba crédito a lo que estaba viendo. Mala Muerte: la archiconocida cadena de «hostales», bautizada por el nombre de su creador, más frecuentada y apreciada a lo largo y ancho de Azurëa. Para una chica de su edad era como estar en el estómago de otra criatura de leyenda. «Los caminos del Omnipadre son inescrutables», pregonaba el Sacran. «Y los episodios en la suite de un Mala Muerte —seguía la comidilla popular—, inenarrables».

—Hija... apenas eres una niña.

Shaede entrecerró los ojos con actitud furibunda. A estas tristes alturas ya se temía que, con menos de un metro setenta de altura y un treinta y cinco de pie, tendría que repartir ceños a diestro y siniestro para disimular su rostro triangular de golfillo travieso. Al menos, el pelo largo ayudaba.

—De dieciséis en una semana —le replicó con los ojos color miel echando chispas.

El niño reculó con precaución, pero batió las manos con un ademán práctico característico del hombre que había sido. El mero gesto agolpó en la lengua de Shaede todos los interrogantes que pugnaban por saltar de su boca.

—No estás segura aquí, en la ciudad —se le adelantó Tigris, que se acercó para cogerla de las manos—. Saldremos de viaje esta misma noche. Quedan aún unos días, pero buscaremos refugio hasta entonces.

Shaede soltó los dedos de Tigris como si quemasen. Retrocedió unos pasos, presa de un temblor acusado y repentino.

—No... Yo no...

El Velator, sorprendido por su reacción, extendió una mano, pero no hizo ademán de acercarse.

—¿Qué ocurre, pequeña? —paradójicamente, la amabilidad de su tono pareció despertar un inusitado dolor en la joven—. ¿Ocurrió algo cuando escapaste? ¿Estás herida?

Shaede se sentó al borde de la cama y, sintiendo cómo se le partía corazón, le mintió por primera vez en su vida.

—No, nada. Es sólo que... estás vivo.

Tigris la miró con ojos cargados de ternura y tristeza. Shaede tuvo una excusa para desviar el rostro cuando le vio extraer una daga de su cinturón para dejarla sobre la silla del piano.

—Esto es para que te protejas. Han sido muchas emociones durante la última noche. 

Shaede se restregó los ojos con el dorso de la mano.

—Muy bien.

—Ésa es mi chica —aprobó el niño agarrando el manillar de la puerta—. Las empleadas me han dicho que llegaste con las ropas muy quemadas, así que le quité hierro al asunto y conseguí que la matrona accediese a dejarte coger la ropa que necesites— una vez más, miró a su alrededor con ojos resignados —. No es el sitio más adecuado para pasar refugiarse, pero entiendo que ayer noche no encontrases nada abierto. Lo que no entiendo es como pudiste costear la suite… Es igual, ahora voy a buscar unos caballos para el viaje, pero estaré de vuelta en una hora. Baja a comer la merienda que te he pagado y no te muevas de aquí. ¿De acuerdo?

Asintió, débilmente, sonriendo con más energía de la que realmente sentía en ese momento. Al pensar que se iba para no verle por una temporada sintió deseos de llorar nuevamente, pero se contuvo. “Nunca volveras a estar en peligro por mi culpa”

—Gracias por... —al comprender que lo emotivo de aquella frase podría suscitar sospechas, cambió de tema— por decirle a las empleadas lo de la infusión de eucalipto. No me he acordado del asma en toda la noche.

Tigris la miró con extrañeza, saliendo ya de la habitación.

—No he sido yo, acabo de llegar — le reveló, cerrando ya la puerta.

Shaede pestañeó, perpleja.

—Jerú —le llamó, pero en un tono tan inaudible que el niño no la escuchó. No se atrevió a decir nada más hasta escuchar el chasquido del pestillo. Sólo entonces, alzó una mano, casi sin fuerzas, y musitó:

—Adiós.




 

 

Ya a solas, inspiró hondamente un par de veces. Un segundo después, se abalanzó sobre la bacinilla, agarrándose a los bordes para bajar la nariz a escasos centímetros de la infusión. Boqueó como un pez sintiendo cómo su mundo, más grande que ayer, se inclinaba vertiginosamente.

Sobreponerse le llevó más tiempo del que había esperado. Para distraerse de su aflicción, se concentró en la difícil tarea de reunir, entre las picardías y disfraces del armario, un atavío lo más práctico y decente posible. Apartó un atuendo color oliva de cortesana cymbaleshi —lo menos verde era el tono de las prendas— y un nimio conjunto de cuero de garqiana. Encontró también, entre otras, sencillas pero adorables prendas de campesina¬ (trenzas incluidas), y hasta la indumentaria completa de una Gii Sanelit. Picoteando de aquí y allá entre todo lo que había arrojado sobre la cama, cogió la camisa blanca de cortesana, una falda de montar, leotardos negros de gii y la capa cymbaleshi. Tan sólo conservó las botas. También su antiguo cinturón de piel. Aunque ya le estaba quedando pequeño; era el primer regalo que le hizo Tigris y no quería separarse de él.

Antes de salir, cogió un puñado de hojas secas de eucalipto y las metió en un saquillo de monedas falsas. También se embutió la daga de su jerú en un cinturón. 

Bajó las escaleras, como sonámbula, sin más reacción que unas toses cuando atravesó un piso inundado por una nube de amapola garqiana. Un portón de encina separaba la zona de las habitaciones de la sala principal. 

La mezcolanza de decadencias que gobernaba el comedor guardaba más semejanza con lo que, en sus fantasías, debía de ser un Mala Muerte. Asqueada, repasó el suelo un par de veces antes de decidir la senda que le sacaría de allí. A elegir tenía dunas de serrín, yacimientos de cristales de diferentes tonalidades, ciénagas de barro y marismas de vómitos. Tendría que improvisar. Fijar una ruta en aquella selva cambiante de carnes sudadas y alcoholizadas se le hacía imposible. 

Buena parte de su campo de visión no tardó en ser ocupado por un lugareño de cabello pringoso y mirada torva que se acercaba con escaso equilibrio. Ya le atufaba su aliento cuando, de forma anónima y altruista, una jarra de cerveza emergió de una lluvia de cartas y le impactó en la sien. El impacto le envió de cabeza a una marmita rebosante de alcohol. La muchedumbre ovacionó al quinto aspirante a la Simultánea de Mezcla y Traga. Por lo que Shaede tenía entendido, cada participante debía volcar una botella de su elección en una marmita de cerveza. Después, succionado como locos con las cabezas sumergidas, ganaba el último en quedar de pie. 

Tan fascinada como repugnada, no pudo evitar dar un brinco al notar unos tirones en la capa. Tan sólo las separaba un brazo de distancia, pero la camarera tuvo que gritar para hacer oír su voz.

—¡Acompáñame!

Gustosa, se dejó arrastrar entre el gentío poniendo toda su atención en superar aquella carrera de obstáculos. Medio ahogada como iba por el humo, no se dio cuenta del cambio de estancia hasta que una bocanada de aire limpío llenó sus pulmones. Sin saber muy bien cómo, se las arregló para caer despatarrada en una silla y abrazarse al respaldo. Tanteando con una mano, logró sacar el saquillo de hojas de eucalipto y llevárselo a la nariz; prácticamente lo estrelló contra sus fosas nasales.

Había ido a parar a un comedor de menor tamaño pero que, a menor número de parroquianos, parecía más espacioso. Las ventanas, traslúcidas, proporcionaban una luminosidad blanca que resaltaba la pulcritud del suelo de pizarra y las paredes encaladas. Las mesas no eran las alargadas y estrechas del comedor principal, sino redondas y más pequeñas. Además, estaban lo bastante apartadas entre sí como para mantener un relajado ambiente de privacidad. El olor a pan recién horneado, hojaldre y té ormadiano se derramaron sobre ella como bendiciones del Hacedor. Al parecer, había un sitio para cada uno en una Mala Muerte

La camarera había desaparecido, así que decidió emplear unos minutos en poner en orden sus ideas. Como por arte de magia, un nombre salió a flote de entre los recuerdos del día anterior: Mnementti Grim, el Centinela. Pero la Centinalia era una sociedad semi-secreta, así que…¿Por donde empezar a buscar? Con igual celeridad le vino a la mente la Biblioteca de la Corporación en Bruthernmelg, la capital de Trakania. A pesar del reconocido prestigio de la institución, tuvo que sonreír al pensar en lo que aquel destino suponía para ella. Siempre había sentido una pasión devoradora por las novelas e historias de la antigüedad. Tendría que hacer un enorme esfuerzo por no lanzarse sobre los raros textos que allí encontraría. El tiempo apremiaba, así que viajaría deprisa. Lo más rápido sería ir a Veth y coger un barco hasta Trakania. Le llevaría un par de días, tres como mucho.

Por primera vez, se encontraría sola para hacer frente a la Otra Voz. Salvo en ocasiones puntuales, la presencia de su jerú y la pacífica existencia que había llevado en la Torre habían limitado al mínimo la influencia del demonio. Las pesadillas eran el último y omnipresente reducto del ente, o lo habían sido hasta aquella noche. Ya desde la niñez, toda la información sobre la Otra Voz a la que había tenido acceso había sido cuidadosamente fraccionada. Según su jerú, conocer demasiados datos sobre la entidad sólo fortalecería el vínculo entre ambas. Quizá, caviló, la explosión de la noche anterior había sido una válvula de escape para el demonio. Podría ser la causa de la tregua que le había concedido esta noche. Cualquier hipótesis dentro de esa línea se disolvió ante la imagen de la bandeja que depositaron bajo sus narices. Un plato de dulces de hojaldre y nueces, tostadas, algo de mantequilla en un cuenco de barro y una jarra de leche tibia con una rama de canela.

Para cuando se acordó de levantar la cabeza, visiblemente avergonzada, ya tenía el labio superior manchado de leche.

—Gracias —articular la palabra fue todo un logro, habida cuenta de lo que ya tenía entre carrillo y carrillo.

La camarera, una muchacha pecosa con el cabello recogido en un moño, se alejó con esa familiar sonrisa de buena parte de las mujeres que trabajaban en la hostelería. Era una mezcla de presunción, superioridad y compasión, como diciendo «pobrecita, no sabrás nada del mundo hasta que vivas atendiendo a cerdos borrachines de sol a sol». 

Devoró la comida antes de lo que le habría gustado. Una voz áspera acabó por desgajar el hermoso encanto del desayuno. 

—...Guerra. Bien oís, compadres. La guerra ha estallado en Cahlas con el golpe y la consiguiente ocupación del trono por parte del Titán Teresquev... 

Gauss Cuajo Drenvorf, consumado mercenario de caravanas, se enjuagó la garganta con cerveza antes de proseguir con la narración que mantenía en vilo a la concurrencia. Después de coger aire, hincó su pecho de tonel para disimular los rollos mantecosos que asomaban bajo la coraza. Con la labia que precedía a los de su oficio, el viejo gallo de pelea dejó que aquella palabra resonase en los corazones y las cabezas de sus oyentes. Al sonido de la palabra guerra, los parroquianos se miraban con perplejidad. Torcían el gesto y fruncían el ceño como si hubiesen escuchado un preterajo. Tigris era muy aficionado a aquellas expresiones hechas de la lengua pretérita. En el último siglo, las Academias y la Corporación habían adoptado y resucitado aquel idioma al declararlo, oficialmente, vehículo de comunicación y divulgación de todas las Ciencias y las Artes. 

—¿Pueden olerlo? —les preguntó, limpiándose la espuma del mostacho entrecano.

El hombretón se inclinó hacia adelante en tono comedido, al menos, hasta que se acordó de las recientes entradas que lucía desde los últimos meses. Se irguió sobre la silla de mimbre como si de un trono se tratase.

—Está en el aire. Un erudito enfermizo ostenta el Trono del Rey Pescador. El nuevo Tecnócrata ha bajado las estrellas al Distrito Luminaria. Por primera vez en la historia, Cymbalesh cuenta con mayoría de hembras en la Cámara de los Grandes. El Sacran contempla con horror la posible escisión de dos de las órdenes más antiguas: la del Pescador y la del Carpintero. Soplan aires de cambio. El mundo tal y como lo conocemos se resquebraja, señores. Llega el tiempo en el que el acero parte y reparte; y, cuando eso sucede, cuando la Rueda de la Fortuna se invierte, el oportunista y descastado se lleva la mejor parte. Atiendan, atiendan compadres, que de avatares tales se enriquece mi oficio...

—¡Hereje! —escucharon desde la puerta.

Otra palabra que, a fuerza de machaque por boca de fanáticos, había perdido su significado entre la gente con sentido común de Chalandria. La chusma variopinta de sectarios compartía tan sólo la denominación bajo la que se habían ganado burla y desprecio: escatomantes.

El esperpento que irrumpía en el local habría pasado desapercibido entre los espantapájaros del jardín de la Torre. Vestido de mugre y tatuajes, taparrabos incluido, entró en el comedor con un dedo acusador por mascarón de proa.

—¡Hereje! —chilló el esqueleto peludo—. ¡La Tierra Prometida pertenece a los elegidos por el Poderoso Dios Tlaxion! Yo, Braxadus, Asoretta del Cuervo de Fuego, así lo proclamo.

Para reforzar su reclamo, despegó de su pecho un medallón de hierro con la efigie del ave arañada en la superficie. 

—¡Deshaceos de vuestras cadenas terrenales ahora que el fin está cerca! ¡Al’chaen’naea! ¡El Principio del Fin! En verdad os digo que en pos de las Alas Eternas, nos alzaremos sobre los restos de este mundo enfermo y agonizante, sobre el festín del omnipotente...

Shaede agachó la cabeza y se cubrió la boca para no reírse en la cara de aquel tipo. Los símbolos animistas que trazaba en el aire le servían tanto para aumentar el carácter místico de la perorata como para espantar las moscas que le acompañaban. Sus espumarajos religiosos se interrumpieron con el chirrido de una silla al ser arrastrada. Se levantó una cuarentona rolliza, de expresión afable y ademanes elegantes. Su vestido turquesa era suntuoso, aunque no tanto como el chaleco bordado del anciano aristócrata con el que compartía mesa. 

—Venga, buen hombre —le animó cogiéndole con suavidad por el brazo—. En la plaza podrá encontrar un público más despierto que...

—¡Retrocede, mala hembra! —aulló alzando los brazos en pose amenazante. 

Varios lugareños se pusieron en pie. Aunque parecía que una ráfaga de viento podría llevarse al fanático, la negrura bajo sus largas uñas parecía muy insalubre. Ninguno fue más rápido que Gauss Cuajo. El mercenario bajó la diestra a su cinturón y proyectó el brazo en un rápido revés. Una daga se clavó hasta la empuñadura en la viga central que sostenía la sala. El impacto fue a medio palmo de la oreja del escatomante.

—No lo hagas, amigo —le aconsejó, haciendo girar entre sus dedos un arma gemela.

Braxadus pestañeó dos veces, no más. Sin perder de vista a la mujer, reculó hasta la entrada agitando los brazos como un pájaro. Cuando al fin desapareció en el callejón, la mujer dedicó una perfecta sonrisa a la concurrencia.

—Bastante público arrastra ya el Dios Cuervo entre pulgas y moscas.

El comentario fue acogido de buena gana entre risas y palmadas a las mesas. Contaba ya con la atención de casi toda la sala, pero acabó por ganárselos cuando se introdujo dos dedos en el escote de su corpiño.

—¡Porque sabed, buenas gentes, que no hay más Hacedor que el Devorador de Pecados, Gestaliat! —proclamó levantando una cadena con un cuarzo tallado en forma de boca dentada—. ¡Y que Rasma Imudir es su Asoretta...!

Los bufidos y suspiros no amilanaron a la mujer. Siguió parloteando durante largo rato mientras los comensales se concentraban en sus bebidas y desayunos. Shaede, que seguía pendiente del discurso, buscó a tientas la jarra para apurar el último trago de leche. Al no localizarla, volvió la vista hacia su mesa y se quedó helada. La silla que tenía delante, de espaldas a la pared que daba al callejón, estaba ocupada por una gruesa gabardina oscura llena de suturas y hebillas. Por encima del cuello alzado, destacaban unas pequeñas lentes de amatista en un rostro de facciones clásicas. La palidez de su piel contrastaba poderosamente con el cabello negro ensortijado. Alto, aunque no corpulento, irradiaba una presencia casi tangible que parecía oscurecer la esquina que ocupaba.

—¿Por qué sigue en Chalandria, muchacha? ¿No ha tenido ya suficiente?

No hubo gesto alguno, pero aquella voz de ave grave y resonante le secó la garganta. El silencio dilató el tiempo de una forma angustiosa. 

—¿Por qué? —insistía, paciente pero implacable.

Shaede se llevó las manos a la cara, fingiendo llanto. Para mejorar el efecto, agachó la cabeza y agitó los hombros en pequeñas convulsiones. La treta le sirvió para agarrar el cuchillo de untar, pero de chiripa. La mano del desconocido recorrió, una décima de segundo tarde, el triple de la distancia de ella. Había logrado sorprenderle pero no lo conseguiría dos veces. Con todo, el cuchillo tembló en su mano al contar los dedos desconocido; no era siniestra sólo por zurda, sino por los seis dedos que tenía.

—Eres la niña de Caledion, no hay duda —reflexionó el hombre mientras se recostaba en el respaldo—. Por eso vas a venir conmigo, ahora.

—¿Quién es usted?

El desconocido escrutó su rostro algunos segundos, imperturbable. Con desgana, de forma casi trivial, se ajustó las lentes empujando el puente con un índice. Aquello dejó a la vista, por un momento, la lágrima que tenía tatuada bajo el ojo izquierdo.

Shaede apretó el cuchillo hasta que los nudillos se le pusieron blancos por la tensión. Un Amo del Perdón, el máximo rango dentro del Servicio de Inteligencia del Sacran. En la Torre Esmeralda ya le habían advertido sobre este tipo de gente. Personas que, ignorando sus sentimientos o sus acciones, sólo verían el demonio que portaba en su interior.

—¿Qué quiere? —masculló, dotando a su voz de una seguridad que no sentía—. Usted no sabe nada de mí.

—Sé más de lo que te gustaría saber. O ignorar.

—¿Viene usted con algo más que prejuicios y mentiras? No he hecho daño a nadie y no me gustaría estrenarme en defensa propia.

—Ni lo hará.

No era una bravuconería. El tono del sacerdote parecía implicar algo más que la seguridad que sentía por sus propias habilidades.

—No va a hacerme daño y le daré tres razones de peso. Primera: no es usted un monstruo. Segunda: no arderá usted en presencia de inocentes a los que pueda dañar o aterrorizar...

—Puedo quemarle a dista... —susurró Shaede.

—Y tres —le rebatió el sacerdote apoyando los codos en la mesa—. Porque lo que convoca a distancia no es fuego, sino akash, y no han pasado doce horas desde la última vez.

Por segunda vez en lo que llevaba de día, su mundo pareció tambalearse. Desconocía lo que era el akash y, a pesar de su notable curiosidad, ni le importaba. Lo que sí sabía —lo que necesitaba creer desesperadamente— era que su secreto no había traspasado las paredes de la Torre.

—Cállese, ¿me oye? —farfulló, encolerizada—. Usted no sabe lo que es temer vivir, matar o morir como una pira. De no alcanzar los dieciséis para que me liberen de esa... cosa y tener de una vez una vida normal...

Enmudeció al ver la corriente de emociones que atravesó el rostro del sacerdote. Antes de que pudiese descifrar nada, aquellas facciones conformaron una máscara impenetrable.

—Márchese —masculló con el labio superior tensado por un rictus sardónico—. Si no ha abandonado la ciudad al caer la noche, yo mismo me ocuparé de que no vuelva a sentir miedo nunca más.

Shaede se incorporó torpemente, mirando a su alrededor.

— ¿Cómo?

—¡Fuera! —rugió el Amo del Perdón.

Alguien más se dio por aludida: la adoradora de Gestaliat. La mujer, aterrorizada por el aspecto del hombre del sacerdote, abandonó el local encogida y con el corazón en un puño. Cuando el comedor se llenó de aplausos, Shaede aprovechó el momento para marcharse.

El olor de la calleja angosta, a alcohol reseco y orín, no podía competir con el regusto amargo que tenía en la parte posterior de la boca. No se percató del bulto peludo que entró en su trayectoria hasta que escuchó el bufido iracundo. Mientras el gato desaparecía entre dos cajas malolientes, Shaede perdió el equilibrio al resbalar con un charco formado por el goteo continuo de un balcón atestado de macetas. De tal guisa, hizo su entrada triunfal en la avenida chocando contra una patrulla.

El sphirel más próximo corcoveó y retrocedió siseando. En otro momento, Shaede habría suspirado con sólo ver de reojo el brillo turquesa de aquellas escamas. Procedentes de las Montañas Brumosas, aquellos reptiles bípedos habían sido, desde los orígenes del Marquesado, la montura de la Caballería Chalandriana. No pudo evitar admirar los cuernos en espiral y la mata leonina de plumas. Eran de complexión musculosa pero esbelta, con poderosos cuartos traseros rematados en espolones. La cola, atravesada en el extremo por tres esferas óseas, se agitó emitiendo el característico sonido de cascabel. El jinete resbaló y aterrizó sobre el pavimento con un estruendo de placas. Las corazas de los caballeros, a juego con sus formidables monturas, tenían escamas en los bordes de las piezas y un penacho de plumas en el yelmo.

—¿Dónde vas tan deprisa, chiquilla? —bramó uno mientras dominaba a su sphirel con las espuelas.

Shaede se mordió los labios y se alejó con la cabeza gacha. Uno de los caballeros azuzó a su cabalgadura para cerrarle el paso.

—¡Pero no corras!

Shaede le rodeó mientras trataba de confundirse con la gente. Un par de caballeros descabalgaron y comenzaron a perseguirla entre risas.

—No te me hieles —la animó uno de ellos, sujetándola por la muñeca—. Candela te hace falta a ti, zagala...

Shaede se detuvo en seco, esforzándose por componer una sonrisa.

—Cande...

Aquel fanfarrón puso los ojos en blanco cuando le asestó un puntapié en plena entrepierna. Sus lamentos, por no hablar de los improperios, provocaron un cambio de actitud inmediato en la patrulla. Ceñudos, algunos abiertamente hostiles, la rodearon. Sin saber muy bien qué hacer, retrocedió alzando las manos donde pudieran verlas. Entonces chocó con alguien a sus espaldas. Era un encapuchado, media cabeza más baja que ella. Dos ojos dorados de pupilas sesgadas la atravesaron bajo el embozo de la capucha.

—Silencio —le ordenó una voz femenina.

Una ráfaga de viento agitó la capa del sujeto. Aquello dejó a la vista unas manos de uñas retráctiles. Los caballeros, tras la impresión inicial, se apresuraron a coger las lanzas que tenían sujetas a los arneses de los sphirel. Shaede, recordando las garras de la Parca Roja, a punto estuvo de incendiar sus manos. Antes de que nadie diese el primer paso, una sombra saltó desde el balcón de una sastrería cercana y aterrizó sobre el encapuchado. Se trataba de un chico de largo pelo trigueño y ojos verdes chispeantes. Tenía una capa negra con el interior bordado a base de rombos amarillos y violetas. La camisa, de cuello maho, era de seda roja. Sobre los pantalones de cuero llevaba, cruzados, dos cinturones. Un pendiente de cascabel en la oreja izquierda y un sombrero de plumas de pavo real ponían la guinda al estrafalario atuendo. Sonreía de oreja a oreja cuando se incorporó, aún sobre la espalda del encapuchado, con una antorcha en la mano. Entonces, sin previo aviso, la arrojó a una carreta de alfalfa que pasaba por allí.

—¡Fuego! —vociferó dándole una fuerte palmada al burro que tiraba del vehículo.

Aprovechando el caos desatado, el joven la empujó hacia una bocacalle llena de alfombras tendidas. A pesar de lo desconcertante de la situación, Shaede no pudo evitar reír cuando salieron a otra avenida de mayor tamaño, y se apoyó en el mostrador de una armería, exhausta.

—Gracias —jadeó Shaede—. Y por el espectáculo también. Soy Shaede.

—Guiltt van Rosenheim —se presentó—. Un placer. ¿Echamos un trago?

—No tengo dinero.

—Ni yo.

Shaede lo miró con curiosidad, pero no le respondió. El tal Guiltt echó un vistazo calle abajo y la invitó con un gesto de cabeza a que le siguiese. Entraron en una bodega de buen ver, un local de aspecto lujoso con las paredes y el suelo recubierto de listones de madera. Después de una breve mirada a la clientela, el joven se aproximó a una mesa ocupada por un hombre robusto y mantecoso que se secaba el cuello con un pañuelo de seda. La calidad de sus ropas indicaba una cierta holgura económica. En ese momento, jugueteaba con su copa de vino mientras repasaba unas cuentas anotadas en un pergamino.

—Perdone, ¿señor? —le abordó Guiltt empleando un extraño acento.

Cuando el hombre alzó la vista con aburrimiento, el joven trazó una elegante reverencia.

—Estimado señor... perdone mi... enviarme su último cliente... pero nombre de usted difícil de pronunciar para mi.

—Ebugner. Me llamo Chiras Ebugner. ¿Te envía Viland?

—Sí... sí. Viland. Viland ser todo un... ¿Cómo decir aquí? ¿Zorro?

La papada del hombre se agitó como un flan cuando prorrumpió en carcajadas.

—¡Bien dicho! ¡Muy bien dicho, hijo! ¿Y qué quiere ese zorro?

El joven volvió a repetir la reverencia, para mayor deleite del comerciante.

—Mi presentar, señor Ebun... Ebud...

—Ebugner, hijo.

—Eso... sí. Mi ser tratante especias... Cymbalesh... Irquent... Ormadia. Mi tener dinero, mucho... pero no conocer costumbres de caballeros e... ¿respetables? Viland decir que vos ser grande catador de vino... bueno. Que vos instruir en arte de… ¿degustación?

Al hombre le temblaron los pelos de la nariz cuando hinchó el pecho como un pavo, inflado de vanidad.

—Faltaría más, faltaría más. Tome asiento, señor...

—Rosenheim. Guiltt van Rosenheim.

—Perfecto. ¿Y su... acompañante?

—Ah... ser mía concubina —el joven le guiñó un ojo disimuladamente—. Eiris.

A Shaede no le gustó su papel, pero estaba demasiado interesada en saber cómo iba a acabar aquel teatro. Además se veía incapaz de replicar al encanto y la jovialidad que derrochaba. En menos de diez minutos, asistió al prodigioso espectáculo de ver cómo el joven, con su mera labia, se iba ganando la confianza de aquel infeliz. Pero no quedó ahí la cosa. Con la excusa de la cata de vinos le sirvió varias copas. Con un chiste, un comentario adulador o una pregunta sobre la moda de los transeúntes, aprovechaba para escamotear bebidas de las mesas cercanas y mezclarlas con las de Ebugner. El ritmo de mezclas emborrachó de tal forma a Ebugner que comenzó a dar cabezadas.

—Maese Ebugner. Chica bonita en la barra mirar mucho tú.

—¿Sí? Eh... ¿Yo?

—Sí. Sí. Pero yo creer que ser tímida, buena chica. No querer parecer fácil.

—¿Tú cre... crees?

—Sí, sí. ¿Usted querer que Eiris hablar con ella?

—¿Hadias ezo po’mi?

—Sí, sí. Bueno amigo tú y yo.

—Ere un hemmaaano.

Guiltt le hizo un gesto para que se acercase. Cuando Shaede bajó la cabeza, el joven le pasó la hoja de cuentas del comerciante.

—Pide un par de botellas de vino, chardonet de Aquilenia —le susurró al oído—. Dile que las ponga a cuenta de maese Chiras Ebugner y haz como que anotas el precio.

Cuando buscó sus ojos, incrédula, él se limitó a sonreír.

—Tú confía en mí.

—¿Que confíe, dices? —cuchicheó, divertida—. Das razones para no hacerlo cada vez que abres la boca. ¿Cómo sé que no me engañas a mí?

Guiltt le guiñó un ojo.

—No lo sabes. Pero confía en que lo haré con este tío y con la camarera.

Dispuesta a seguirle el juego, se acercó a la barra e interpretó su papel como mejor supo. La mujer de la barra era una belleza morena de largos bucles.

—¿El señor Ebugner? —inquirió, escéptica.

Cuando Shaede asintió con energía, la mujer se volvió hacia la mesa que ocupaba el comerciante. Ebugner, el rostro dividido por una sonrisa desvergonzada, les saludó con una mano. Por último, Guiltt llenó su copa hasta los bordes y se la ofreció al comerciante con ojos brillantes de amor fraternal.

—Venga, Ebugner... Por la amistad.

El comerciante la apuró hasta el final, de un trago, toda una hazaña que dejó estupefacta a Shaede. Guiltt cogió las botellas de chardonet con una mano. Con la otra, se quitó el sombrero y lo dejó frente a Ebugner para amortiguar el estampido de su cabeza contra la mesa.

—Gracias, amigo —Guiltt palmeó la espalda del hombre antes de invitarla a abandonar la sala con un movimiento de cabeza.

Ya en el exterior, cuando doblaron la esquina, Shaede no fue capaz de contener las carcajadas por más tiempo. Todavía reían cuando llegaron a una plazoleta medio vacía. Las únicas personas que quedaban eran unos tenderos de comida y utensilios variados para espectáculos que estaban desarmando sus puestos. Se sentaron en el banco de la caseta, ya cerrada, que vendía entradas para la Farándula Amarilla, el corral de comedia que tenían en Chalandria. El otro teatro, la Sala Púrpura, era de uso exclusivo para los residentes del Cerezal y la aristocracia. Descorcharon las botellas con un abridor que Guiltt había robado de una de las mesas. Después de un par de tragos, Shaede se volvió para agradecerle lo de la patrulla. Entonces, perpleja, advirtió que volvía a llevar aquel llamativo sombrero.

—Pero... —balbució, señalando con un dedo la prenda—. ¿Tú no...?

Guiltt la miró con curiosidad.

—¿No habías dejado el sombrero en la tasca? Allí, bajo la cabeza de aquel tipo.

—¿Yo? —inquirió con extrañeza—. ¿Bebes vino de vez en cuando?

Sacudió la cabeza como para restar importancia a lo que había dicho.

—En cualquier caso, gracias por sacarme de aquel fregado de antes. ¿Sabes qué era esa cosa con garras?

Guiltt apoyó la botella en el suelo y suspiró. Abrió la boca un par de veces, pero no fue capaz de articular sonido alguno. Agarró la botella y le pegó un buche largo hasta que comenzó a toser violentamente. Temblaba.

—No sé si debería contártelo. Tú... quiero decir, eres joven, feliz y todo eso. Contarte esto es un peso que...

Shaede bufó con amargura.

—Sé más de responsabilidades que las adolescentes que hayas conocido. Te lo aseguro.

Guiltt sonrió espontáneamente, el primer gesto sincero que pasaba por su rostro. Parecía reconfortado por aquel comentario.

—Hay algo en lo que has dicho... o en la forma de decirlo. No sé, pero creo que dices la verdad.

Shaede le sonrió a su vez, pero no contestó. Prefirió guardar silencio y dejarle tiempo para que encontrase la forma de comenzar.

—He venido... —la risa del joven tenía un deje de acidez cuando se aplastó el rostro con las manos—. Qué patético resulta esto. Sobre todo con esa pandilla de payasos que van por ahí profetizando catástrofes. Verás... lo cierto es que monstruos como el encapuchado de antes dirigen a una horda de criaturas pálidas que se extiende deprisa por el Continente de Azurëa. Aparentemente, no parecen tener un propósito definido. Actúan en grupo, por la noche, y no parecen decididos por ahora a salir a la luz. Simplemente llegan, devastan y no queda nadie para ser testigo de esos ataques.

En ese momento de la narración, Guiltt hizo una pausa para mirarla con embarazo. Shaede, sujeta hasta ese momento por el hilo de la narración, se incorporó de un salto y dio unos pasos nerviosos sin alejarse de la caseta.

El joven agachó la cabeza ante su reacción.

—Tienes permiso para irte, pero no me escupas...

—Cállate —le silenció Shaede en un tono más cortante de lo que pretendía—. Esos seres pálidos. ¿Tienen espejos por rostro?

—¿Cómo lo sabes? ¿Los has visto? —la interrogó a su vez, atónito.

—¿Hay otro tipo de seres pálidos más grandes? Pero sin espejo, medio ciegos.

Guiltt inclinó la cabeza, pensativo. Al cabo de unos segundos, su rostro se demudó por el pasmo.

—Hacedor, no eran cráteres lo que vi en el suelo... eran pisadas —la congoja era patente en su rostro cuando buscó sus ojos—. ¿Grandes?

Le anticipó la respuesta con una sonrisa torcida.

—Gigantes.

Guiltt se incorporó de un salto y salió disparado hacia la Calle de los Abaceros. A punto de salir de la plaza, quedó clavado en el sitio con un mohín de vergüenza.

—¿Cómo se llega a Palacio?

Shaede le dio alcance y aceleró el paso.

—Sígueme. ¿Vas a advertir al Marqués? 

Guiltt ajustó el paso a su ritmo y asintió con seriedad.

—Esos monstruos ya le han hecho demasiado daño a mi reino. Y siempre, precediendo todos los ataques, aparecían seres como aquella bestia encapuchada que te asaltó en plena calle. Es mi deber advertir al señor del lugar.

—Pero, ¿qué son? —inquirió Shaede, morbosamente fascinada — ¿La Horda Gheist, quizá?

—No lo sé con certeza. Pero ten por seguro que son heraldos de la destrucción —rebuscando entre sus vestiduras, extrajo un pergamino que le tendió sin aminorar el paso—. Aquí tengo un boceto que me dio un súbdito.

Shaede tragó saliva al contemplar el dibujo; y eso que sólo era a carboncillo. La criatura representada tenía más de bestia que de humano. Pelo hirsuto en pómulos afilados, mandíbula proyectada con colmillos y un pequeño hoyuelo en la barbilla. La nariz era ancha y los ojos con pupilas sesgadas. En duro contraste, un pelaje lobuno recubría partes del cuerpo musculoso sostenido por patas rematadas en garras.

—Un momento —Shaede apartó la vista del boceto—. ¿Mi reino? ¿Súbdito? ¿Quién eres tú?

El joven no se dio prisa en contestar.

—Eso da igual —añadió con una sonrisa pesarosa.

Shaede habría querido preguntarle más, pero en privado. Al torcer la esquina entraban ya en la larga y concurrida ascensión de la Vía Magna. Por encima del Arco Victorioso, la regia entrada del Cerezal, despuntaban las torres del Palacio del Marques. Guiltt aceleró el paso al ver su destino. A veinte pasos del puente que llevaba a las Puertas, Shaede empujó al joven hacia el soportal de un edificio lujoso.

—¿Qué haces?

Él la miró con extrañeza.

—¿Cómo que qué hago? Voy a advertir al Marqués.

—¿Y te parece que esos dos guardias te van a dejar pasar? ¿Así sin más?

—Pero... es de vital importancia que...

—¿Sabes cuántos mensajes de vital importancia tratan de entrar por ahí ultimamente?

La desesperación se adueñó de Guiltt al comprender a lo que se refería. Al cabo de unos segundos, asomó la cabeza para ver qué tipo de gente pasaba por el puente.

—¿Crees que se dejarían untar?

Shaede apoyó la espalda y cruzó los brazos sobre el pecho, pensando.

—Espera, creo que tengo una idea. Sígueme.

Guiltt la sorprendió con un abrazo efusivo.

—Te sigo —expuso con sencillez.

Shaede salió a la calle y echó a andar con paso resuelto. Los guardias del portón no tardaron en reparar en ella. Las ropas que había sacado del MM no eran malas, pero destacaban entre el género de las damas de alta alcurnia. 

—Gracias —murmuró Guiltt, un par de pasos por detrás de ella.

Shaede alzó una mano para restarle importancia, pero no le contestó. No quería distraerse de la historia que iba construyendo en su cabeza. Con un poco de suerte y unas carantoñas a los soldados... El Marqués tenía fama de persona justa y atenta, así que, una vez dentro, con paciencia, no deberían tener mayores dificultades para contactar con él.

Ya frente a las puertas, el ceño de los hombres se disolvió cuando, con una bajada de párpados, se recogió el flequillo detrás de la oreja izquierda. Entrelazó las manos frente a los labios al tiempo que, con los brazos, se apretaba y subía el escaso pecho que tenía. Tuvo que hacer un ímprobo esfuerzo para no echarse a reír. A, b y c. Los hombres eran todos iguales.

—Veréis —empezó con voz modosa—. Necesito una audiencia con el Marqués.

—Ah... ¿sí? —rumió el menos embobado de los dos.

—Tengo que pedirle una cosa... ¿sabéis?

Para reforzar su presencia, se retiró la capa por detrás de los hombros. Se produjo entonces un cambio perturbador en la actitud de los guardias. Estupefacta, les vio retroceder mientras aprestaban sus armas de forma apresurada.

—¿Qué buscas en el palacio? —demandaron a gritos.

Una pareja de jóvenes, entrelazados y arrobados en la contemplación de sus reflejos en el agua del foso, huyó apresuradamente al escuchar a los guardias.

—¡Responde! ¿Para qué querías ver al Marques?

Shaede se volvió hacia Guiltt con una expresión interrogante. Fue entonces cuando descubrió que estaba sola frente a los guardias. Recorrió con la vista la Vía Magna hasta el Arco, pero no había rastro del joven. Un destello en su cintura le reveló la razón de todo aquel alboroto: un puñal fino embutido en su cinturón.

—¡Ibas a atacarle, criminal! —la imprecó uno de los soldados—. Tira el arma al suelo. ¡Despacio!

Shaede comenzó a temblar de alarma e indignación. Aquel mentiroso de ojos verdes se la había jugado. Pues no iba a salir impune.

—¡Esto no es mío! —se defendió tirando el arma—. Me ha tendido una trampa un atracador. Ha estafado a un comerciante en una bodega y luego me ha estafado a mí. Quería entrar a Palacio diciendo que una horda de monstruos iba a atacar Chalandria.

Uno de ellos le pinchó la garganta con la punta de la lanza.

—¿Monstruos? —la remedó inclinando el rostro por encima del suyo—. ¿Una horda sólo?

—¡Sí! —exclamó mientras se ponía de puntillas para encararle.

—¡Uff! —bufó el guardia agitando una mano frente a su nariz—. Encima borracha.

Shaede abrió la boca para replicar, pero la cerró de golpe al recordar los tragos de Chardonet... idea también de... ¿Pero cómo había podido ser tan estúpida?

—¡Será...!

Iba camino de mentar hasta la décima generación del joven cuando dos manos cayeron sobre sus hombros.

—Embriaguez, sospecha de asesinato y perturbación del orden público. ¿Tú qué dices, Kubert?

—Una horda si…de horas a la sombra.




 

 

La puerta de la celda se cerró con un estruendo que levantó ecos en las Catacumbas de Qamicoliant. Aquellas galerías vetustas, además de su función carcelaria, se prestaban a hacer de cimientos para el palacio de Chalandria.

Apretó los barrotes con fuerza, como tratando de estrangular una terrible pesadilla. El pasillo, una sucesión de arcos de mármol rojo con cenefas de turmalina, se alejaba en ambas direcciones. Corría toda una serie de rumores siniestros sobre la prisión. El complejo carcelario ocupaba una pequeñísima parte de las Catacumbas: solo tres pisos, con ala par e impar, y cincuenta y siete celdas habilitadas. La placa del calabozo junto a las escaleras del primer piso, grabada con las cifras 001, daba que pensar en el porqué de tantos ceros. La zozobra que aquel lugar despertaba en los guardias había provocado, progresivamente, el abandono sistemático de las instalaciones. Eso, y la oscuridad. La negrura, paciente y opresiva, iba devorando los pasillos. El antiguo sistema de iluminación de los Pretéritos seguía menguando de forma inexorable. Catedráticos de las Academias y Maestres de la Corporación habían acudido para investigar las esferas de luz azulina de las Catacumbas. La única condición del Marqués fue la de no abrir ninguna esfera activa. Tras semanas de infructuosa labor, se produjo la discreta retirada de los miembros de ambas instituciones. 

Así, en las dos alas del primer nivel, reservado para las reyertas comunes y borracheras, nadie avanzaba más allá de la celda 022, a un lado, y la 023, en otro. En el segundo piso, reservado para los robos, no se pasaba de la 114 y 113. En cuanto al tercer nivel, el de los pocos asesinos o violadores encontrados en Chalandria... prefería no pensar demasiado en aquel lugar. Los carceleros se negaban a dejar comida allí abajo; los soldados asignados a la desagradable tarea nunca abandonaban el lugar de espaldas. Allí nadie sobrepasaba la 205 y la 206.

Tiritando en la 112, Shaede chó un vistazo hacia su izquierda. Más allá del decimocuarto arco, la oscuridad se preñaba, de tanto en cuando, de chisporroteos fugaces que arrancaban destellos en los barrotes. El goteo, omnipresente, rivalizaba con los ecos metálicos que podían escucharse de vez en cuando.

Cuando logró apartar a Guiltt de su cabeza, se concentró en buscar una forma de salir de allí. El fuego del demonio no iba a servirle de mucho entre aquellas tripas de piedra; o quizá sí. Una opción era incendiar con  cuidado el jergón de paja, pero confiar su pellejo a la piedad y celeridad de los carceleros le parecía un desatino.

—¿Y esto es todo?

Se le fue el aire de los pulmones al escuchar aquella voz a sus espaldas. Un rostro triangular no tardó en emerger de la penumbra que se había instalado en una de las esquinas de la celda. Pómulos y barbilla afilados. Nariz pequeña y ancha, y labios sensuales curvados en una sonrisa llena de dientes pequeños y afilados. La melena ondulada era atigrada en tonos claros y broncíneos. A ambos lados de la frente descendían dos trenzas finas, tras las que asomaban orejas ahusadas. Los ojos, de grandes iris dorados con pupilas sesgadas, no se apartaban de los suyos.

Shaede, que recordaba al detalle el dibujo a carboncillo, no cabía en sí de la incredulidad. Una vez más, se reprendió por su ingenuidad al recordar a la «persona» que le había mostrado el supuesto boceto de la criatura.

—Un cachorro flacucho —rió, echándole un vistazo de arriba abajo—. No me darás muchos problemas cuando empiece el jaleo.

Aunque con un ligero acento, hablaba con fluidez la lengua Saga. El idioma más empleado en el Continente debía su nombre a la Saga de las Sagas, también conocida como las Bellas Escrituras, el libro-compendio de la religión Sacran. Se trataba de una deformación popular de la pretérita, la lengua de la Edad de los Prodigios, a la que los sacerdotes habían dotado de ortografía.

Indiferente al escrutinio, su compañera de celda se desperezó lánguidamente. La capa que vestía, algo grande para aquel cuerpo atlético, servía para ocultar unos ropajes singulares. Le cubría el torso, que no la espalda, una prenda de cintas de cuero, entrelazadas, con dos tiras anudadas al cuello y otro par por debajo de los omóplatos. De cintura para abajo, tenía unos pantalones de cuero ajustados. Unos vendajes le cubrían los tobillos y las muñecas.

Shaede, picada en lo más vivo por el comentario pero fascinada, tardó unos segundos de devolverle la pulla.

—¿Qué pasa? ¿Viene a reclamarte el circo?

La felina entrecerró los párpados, iracunda, y se abalanzó hacia ella. Apenas dio un paso perdió el equilibrio. Tuvo que agarrarse a los barrotes para no caer de boca.

—Malditos cubrepiés humanos —barbotó la felina, sacándose los botines y lanzándolos al pasillo de dos patadas—. ¿Qué sois?, ¿Masocas?

Shaede no respondió a la pregunta. Por ahora, los pies de la criatura atraían toda su atención. Dedos anchos y regordetes y uñas retráctiles.

—¡Ja! —rió —. Si viene con pezuñas incluidas.

La felina aplastó las orejas y avanzó hacia ella con los brazos caídos, haciendo crujir los dedos. Shaede retrocedió hasta la pared alzando las manos. 

Una oscuridad total medió la gresca. 

La luz regresó al cabo de dos segundos, pero su ausencia había dejado una desagradable impronta en treinta y un presos, cuatro carceleros y un perro. Todos, sin excepción, contuvieron el aliento unos instantes.

El último globo titiló. Escucharon unos pasos titubeantes. Poco después, apareció la sombra achaparrada de Blathby el Bruno. El mugriento carcelero avanzaba movido tan sólo por la iniciativa etílica del aguardiente que destilaban en la celda 008. Al rozar el cristal con sus dedos, su luz comenzó a agonizar. La oscuridad comenzó a contagiar los globos, uno por uno. Blathby cayó de espaldas entre gritos. La licorera se hizo añicos. Aterrorizado, retrocedió a gatas ignorando las heridas que se le abrían en las palmas y el alcohol barato que en ellas se metía. La oscuridad avanzaba hacia él como un ente vivo. El pánico se propagó como una pandemia levantando gritos en todos los niveles. Entonces llegó el silencio, sofocante, casi perturbador. 

De tanto en tanto el chisporroteo ocasional de los globos plantaba cara a las tinieblas. La felina, agarrada a los barrotes, giró la cabeza con brusquedad hacia el final del pasillo. Shaede tardó casi un minuto en escucharlo: un sonido rasposo de más allá de la 113.

Donde antes no había nada, en la lejanía, un bulto informe se arrastraba hacia ellas. La luz de las chispas revelaba, de forma caprichosa, un avance lento, angustioso. 

Era humano. Así lo revelaban las temblorosas extremidades que, sin despegarse del suelo, impulsaban el denodado arrastre. Antebrazos y antepiernas eran todo cuanto dejaban ver los ropajes de tela de saco que le cubrían. La toga parda que le cubría la cabeza, aunque parecía pesada, se agitaba al ritmo de sus jadeos. Para cuando alcanzó los barrotes de la celda, su celda, Shaede y su compañera ya tenían la espalda apretada contra la pared posterior.

Palmo a palmo, a pulso, se alzó aquel hombre. Era alto y corpulento. Cuando se hubo erguido por completo, distinguieron bajo la toga una mandíbula robusta y barbada. Entonces, como si descargase una bofetada, hizo aparecer un arco de luz que derritió los barrotes y dibujo un surco abrasado en la pared sobre sus cabezas. Trastabilló y rodeó su cuello con una mano enorme para, más que empujarla, apoyarse para no caer. 

Shaede se asfixiaba. Le golpeó con puños y patadas, pero fue lo mismo que aporrear una columna; se sentía como una niña tratando de luchar con un adulto. Inflamó sus manos, pero el desconocido no parecía sentir el calor de sus llamas.

Al alzar la vista, quedó petrificada al ver la muda congoja impresa en unos enormes ojos castaños.

—¿Quién eres? — siseó con el poco aire que le quedaba.

A toda respuesta, el desconocido alzó una luz dorada y alargada por encima de su cabeza.

Un dolor abrasador en el costado le robó la razón y la respuesta.





  

Capítulo 3 - Colisión

 



««Libro bajo almohada, nido de descarada».




Refrán chalandriano


 







En algún punto lejano, más allá de las fronteras de la consciencia, un alarido horrendo se elevó como un clarín de batalla. A Shaede le sonó como el Fin de los Tiempos; o de su tiempo, al menos. El sonido ascendía en tono y volumen para, en un pico insoportable, descender con igual parsimonia… y volver a subir. Aunque dolorasamente persistente, el oleaje sónico desmerecía en comparación con el dolor del costado. Sin esfuerzo, podía imaginar una barra de acero al rojo atravesándola sin prisas.

Mientras el dolor remitía, subitamente, un destello intermitente atravesó la negrura. Los globos de los Pretéritos latían con una nueva carmesí. Al rodar para incorporarse, un ramalazo de dolor la obligó a coger aire por la boca. Cuando el polvo y la arenisca invadieron su garganta se dobló sobre el estómago y comenzó a toser con violencia. Se arrastró hasta chocar contra una superficie sólida y allí apoyó la espalda. 

La chica animal, subida a cuatro patas sobre el jergón, la miraba de arriba abajo con una expresión rayana en el pasmo. Tenía la espalda arqueada como un gato y los músculos, tensos, preparados para responder.

—¿Orubi o’hen...? —por unos segundos, el estupor la llevó a tirar de su lengua vernácula—. ¿Qué era? ¿Qué eres?

Shaede le miró con acritud. La veía acaso en posición de responder a un interrogatorio. Pero... ¿qué había ocurrido? Sólo recordaba el apagón de los globos y, después, el dolor del costado.

Emprendió un penoso gateo hasta la puerta destrozada. 

El pasillo estaba desierto. Desde más arriba, le llegaban gritos y el entrechocar del acero. “Qué extraño”, pensó al ver que el resto de las celdas seguían intactas.

Subieron al primer nivel sin problemas, pero la escotilla que conectaba con el complejo con el Palacio estaba vigilado. Los dos caballeros allí asomados, al verla, dispararon sus ballestas. Fallaron, pero la obligaron a recular hasta el pasillo. En la esquina de enfrente, su mirada fue atrapada por el brillo salvaje de los ojos de la felina.

—Para ser alguien que acaba de ser aguijoneado, pareces muy ansiosa de repetir la sesión. ¿Te... duele mucho?

Tuvo que sonreír; más por la dificultad que percibió en la felina para expresar preocupación que por la pregunta. Se levantó la camisa esperando ver una herida espantosa, pero sólo encontró un verdugón enrojecido. ¿Aguijoneada? ¿Qué había querido decir con eso? ¿Qué había ocurrido cuando se apagaron las luces?

La felina se desprendió de la capa. Luego, extrajo de un un bolsillo un espejo pequeño y circular con un asa por la hizo pasar una cola alargada de vello fino. Asomando el espejo, pudo ver el reflejo de la escotilla. 

—¿Puedes... quemar esas armas?

—¿Puedes atraerlas un par de segundos?

La felina sustituyó, en su cola, el espejo por la capa. Antes de enseñar la prenda por la esquina, se volvió hacia ella con una expresión suspicaz.

—No pareces una mala persona, ni siquiera te has puesto a chillar «¡un monstruo!» al verme. Pero una vez que subamos ahí arriba, la reliquia es mía.

—¿El qué? —Shaede inclinó el cuello, parpadeando.

—No te hagas la ingenua conmigo. Sé que tú y alguien más vais detrás del tesoro confiado al Marqués.

—Piensa lo que quieras, pero no tengo ni idea de qué hablas.

La sinceridad en su voz pareció aplacar los recelos de la felina.

—Te propongo algo —dijo Shaede—. Tú quieres tu reliquia y yo salir de aquí. Unamos fuerzas para subir y luego coge lo que quieras cuando me haya marchado. No volverás a verme.

—No pareces mentir —rumió, pensativa, antes asentir enérgicamente—. Me llamo Niraki.

—Shaede.

Cuando Niraki asomó la cola, dos saetas atravesaron la capa señuelo. Shaede asomó medio rostro y carbonizó las cuerdas de las ballestas. Cumplida su parte, la felina, con una velocidad y agilidad prodigiosas, abandonó el escondite y saltó hacia la escotilla. Al escuchar los gritos, Shaede corrió hasta la escala y subió lo justo para asomar la cabeza con precaución. Cuatro caballeros yacían inconscientes en el suelo.

—¿Y qué se supone que eres tú? —demandó Shaede mientras se alzaba hasta el piso.

Niraki se volvió hacia ella con una sonrisa autosuficiente.

—Soy una wune, de la Última Aldea.

Aquello la dejó con más preguntas que al principio.

Al final de la galería, tras un arco de piedra tosca, destacaba el alicatado de cerámica del Palacio del Marqués. Un corredor amplio se bifurcaba allí. Tomaron el camino de la derecha y llegaron a un pasaje que parecía el escenario de una batalla campal. Los blasones de la Casa Starlace y las armaduras, modelos ya obsoletos de anteriores Marquesados, estaban desperdigados por el suelo. Algo más adelante, tuvieron que escalar la montaña de escombros caída sobre la araña que antes pendía del techo. El emblema de las Siete Abejas sobre la Espada Invertida yacía por doquier entre piezas de armaduras y salpicones de sangre.

—¿Qué ha ocurrido aquí? —inquirió Niraki rascándose la nuca.

—Vamos —la azuzó Shaede cogiendo una espada ceremonial. Niraki se decantó, a modo de báculo, por uno de los mástiles que sostenía las armaduras—. ¿A qué esperas? —inquirió al ver que la felina no se movía del sitio.

Miraba la espada que había escogido con ojo crítico. 

—No parece muy afilada.

Shaede apoyó la punta de la espada en el suelo y apretó la yema del pulgar izquierdo contra el filo de la base de la hoja. Un hilillo de sangre no tardó en bajar por el metal, seguido de una lengua de fuego que lo inflamó.

—¿Quién ha dicho que la quiero para cortar?

Reconoció el nivel principal del Palacio por la alfombra roja que cruzaba una enorme sala. La luz que penetraba por las balcones, tenue y rosada, parecía esquivar las columnas de caoba. Shaede sólo tenía ojos para el cielo más allá del tragaluz. La noche estaba a punto de caer sobre Chalandria. La estancia, aunque hermosa, no estaba en mejor estado que las otras. 

—Bueno. A río revuelto, ganancia de osos.

—Bruta —rió Shaede—. Será «ganancia de pescadores».

Niraki le echó una mirada ofendida.

—En mi aldea... —no llegó a terminar el reproche.

Dos sujetos entraban por el otro lado del salón. Iban cubiertos, de arriba abajo, con túnicas blancas ceñidas por fajines celestes, como los novicios del Sacran. El embozo de las capuchas se balanceaba con el extraño movimiento sinuoso que agitaba sus cuerpos. Casi parecían en trance, pero les observaban con una expresión imperturbable. Sin previo aviso, con una sincronización antinatural, cruzaron la mirada e intercambiaron un asentimiento con sus rostros sin perfil. Las cabezas se descolgaron por las capuchas seguidas de unas extremidades cenicientas en forma de guadañas.

—¿Pero qué...? —masculló Niraki, perpleja, al ver la velocidad con la que acortaban distancias.

Shaede retrocedió trazando ochos con la espada. En el rostro espejado del gheist se abrió un orificio de aullante frustración. No podía alcanzarla, no manteniendo las distancias con el akash. Compensaba la falta de experiencia con ingenio e improvisación. Al poco pasó a la ofensiva, sin prisas, dictándole los pasos. El espectro era ágil, pero cuando comenzó a seguir con la vista la punta del arma, Shaede extrajo la daga de Tigris y se la lanzó. El gheist esquivó el arma, que se clavó con un estampido en la columna que tenía detrás. La criatura chilló exultante, pero Shaede, con un cabeceo, le obligó a mirar hacia arriba, hacia la gota de sangre que se desprendió de la daga y aterrizó sobre su frente. Burlona, chasqueó los dedos para transformar la cabeza de su enemigo en una hoguera.

Niraki no le iba a la zaga con lo suyo. La peligrosa velocidad de los gheist encontraba la horma de su zapato en la agilidad sobrenatural de su adversario. Niraki bailaba con el gheist desgarrando extremidades que, extrañamente, no se regeneraban. Con los brazos del fatuo deshilachados, la wune saltó para apoyar las rodillas en los hombros. Después, en un golpe simultáneo y fatal, descargó los codos sobre el espejo facial.

Dejaron atrás varios pasillos y estancias, antes de alcanzar una arcada velada por cortinajes púrpuras. Estaban en el brazo oeste de la escalinata que presidía el Salón de Baile. La escena las obligó a ocultarse tras la hilera de estatuas de sphairels. 

El Marqués de Chalandria, desarreglado y sangrante, gateaba para salir de la sombra del palanquín alzado por cuatro gheist. 

—Podemos seguir así mucho tiempo, Albaoran.

Aquel timbre cruel le reveló a Shaede la identidad del sujeto cubierto de vendas: Abanias Grett. Lo respaldaba la horda gheist, dispersa por todo el salón. 

Recuperándose aún de la conmoción producida por el último golpe, Albaoran Starlace se incorporó con dificultad sobre sus rodillas. El Marqués era un hombre de mediana edad, esbelto como un junco. El cabello rubio, más corto de lo que dictaba la moda, estaba veteado de plata. Los golpes y contusiones de su rostro, aún atractivo, no desmerecían el desafío que brillaba en sus ojos zarcos.

—Ina velata... —jadeó, alzando la barbilla con orgullo—. ¡Ina semper velata!

Grett hizo un gesto despectivo con la mano. En respuesta, uno de los gheist al frente del palanquín extendió sus brazos para atravesar por las muñecas del Marqués. Con un tirón brutal, lo lanzó a los pies de su esposa y su hijo. Las lágrimas de la Marquesa se derramaban sobre su vestido verde agua y los rizos broncíneos del heredero. Entre ellos y el palanquín se interponía el zanquilargo arciprian de Chalandria. Tulmas Temora, delgado y fibroso como un sauce, extendía sus brazos entecos en toda su envergadura.

—¡Ya basta, Grett! —le exhortó—. Los límites de esta atrocidad no sólo empañan la carne sino el alma inmortal.

—La autoridad que esgrimo procede del poder emanado por la fe. No te atrevas a cuestionar la legitimidad de mis acciones, colega.

—¿Autoridad? —tronó el sacerdote—. ¿Poder? Por el Amor del Omnipadre, ¡escúchate! El voto del Sacran se pide y recibe libre de cargas. Es una declaración de espiritualidad que no te hace mejor ni te eleva por encima de tus semejantes.

—Tus palabras rayan la herejía. La Saga de las Sagas define a los Hijos del Omnipadre como el Pueblo Escogido.

—¡Como el Pueblo que Escoge, Grett! El libre albedrío es su regalo y su apuesta por nosotros.

—Tu adorado populacho nos eligió para dirigirles, Tulmas. Con su libre albedrío.

—El lobo no entrará al rebaño por aullar salmos, sino con el alma abierta y el pensamiento calmo...

Lady Tielle aulló de terror al contemplar el apéndice afilado que atravesó el pecho del arciprian. Tulmas Temora cayó fulminado en el sitio.

—Que tan honorable ejemplo ilumine la Casa Starlace —Grett aplaudió con frivolidad—. ¿Tan seguro estás de no querer darme la Xurizade?

—Me fue confiada para entregársela al Velator —suplicaba la voz del Marqués.

—Decapitad al niño —ordenó lacónicamente el arcipriano.

—¡No! —aulló Imeria Tielle con la cara de su hijo apoyada en su regazo—. ¡Está en una estatua!

Albaoran se derrumbó en el sitio como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos. 

Una docena de fatuos fueron, peldaño a peldaño, destruyendo mecánicamente una estatua tras otra. No tardaron demasiado. De unos escombros salió despedido un objeto alargado que bajó rebotando los escalones. El brillo de la avaricia eclipsaba el dolor que contraía el rostro de Grett cuando descendió del palanquín. Era un saquillo de piel espeluznante, pálida, cerrado con una trenza de cabello encanecido. Al volcar el contenido sobre su palma cayó un cilindro de marfil tallado toscamente, sin lustre y de un palmo de longitud. Al contacto con la piel del sacerdote, se licuó, derramándose entre sus dedos para estrellarse pesadamente, sólido otra vez.

—¿Qué es esto? —chilló el sacerdote.

Shaede, que no perdía detalle, se encogió al entrever una sombra oscura que se desplazaba a toda velocidad por el techo. ¿Qué rayos era eso? Muy quieta, estiró una mano para advertir a la wune.

—Niraki —cuchicheó, manoteando, sin apartar la vista de las alturas.

Cansada de manotear, se volvió con exasperación para descubrir que se había quedado sola. ¿Dónde se había metido? Un movimiento en las alturas, percibido de reojo, le dio la respuesta. La criatura que avanzaba por el techo, uñas y garras, no era otra que su antigua compañera de celda. Niraki saltó a la araña que iluminaba la sala y se balanceó en una de las patas antes de dejarse caer. Aterrizó, con un estampido que quebró un círculo de baldosas a su alrededor, a espaldas de Grett. Sin levantarse, con una pierna extendida a ras de suelo, trazó un barrido circular que derribó al sacerdote. Para cuando los fatuos se le echaron encima, tenía el saquillo con su contenido en una mano y a Grett en la otra.

—¡Atrás! —rugió la felina zarandeando a su presa como a un muñeco. Luego le exigió:— Ya estás tumbando a todos esos bichos lechosos.

En el acto, casi todos los fatuos se desplomaron lánguidamente, con un movimiento ondeante. Sólo quedaron en pie los que vigilaban a la familia real. Uno de éstos arrancó al infante de los brazos de su madre y situó uno de sus apéndices bajo su nuez.

—¡No! —gritó lady Tielle, cayendo de rodillas.

El arcipriano se agitó con una risa ahogada.

—Suéltame o el crío muere —resolló Abanias Grett. 

Niraki se encogió de hombros. 

—¿Sabes a quién le importa un cachorro humano? —masculló sin mucho convencimiento.

—A mí —gruñó Shaede colocando una mano en la espalda del gheist.

Cogido por sorpresa, el fatuo soltó al niño y ardió hasta carbonizarse. De sus cenizas manó un aura de energía azulina que voló hacia una pared y la atravesó. Shaede, con la espada en llamas enarbolada, se acercó a la wune. Juntas, espalda con espalda, retrocedieron hacia la puerta. Apenas sacaron un pie de la sala, los fatuos comenzaron a levantarse.

Recularon por un corredor de techo alto, entre las dos acequias plagadas de peces brillantes. La horda reducía distancias. Al otro lado las esperaba el portón de hierro, con el bajorrelieve del emblema real, que conectaba con el Salón del Trono.

—Que se alejen —farfulló Niraki con las mandíbulas apretadas.

—Tengo el edificio sometido, con dos gigantes pho’gheist. Nunca saldréis de aquí. 

—Te va la vida en ello —le amenazó la wune sin percatarse de que retrocedía sola.

—Niraki —la llamó Shaede con voz nerviosa.

—Diles que paren o abriré la puerta con tu cabeza pelada...

—¡Niraki!

—¡¿Qué?! 

Shaede señalaba hacia la puerta, por encima de su cabeza. Letras doradas, dos vocablos sin sentido para la wune, se dibujaban como por arte de magia.

Cu cu.

—¡Agáchate! —Shaede saltó sobre la wune y la tumbó antes de que la puerta reventase. La detonación liberó tanto a Grett como al saquillo.

Cuando dejó de ver puntitos luminosos, no pudo dar crédito a lo que veía tras el marco desvencijado. Dos gheist gigantes, sentados frente a frente, chocaban las palmas alegremente. Entre ellos avanzó un humano peculiar, con los dedos entrelazados en la nuca.

—Traaa —se deleitó Guiltt van Rosenheim.

—¡Tú! —aulló Shaede con rabia.

—¡El brujo! —gritó Niraki.

«¿Brujo?», pensó Shaede, estupefacta. «¿Podía ser un descendiente de los magos que abandonaron Azurëa en el Éxodo Arcano? Aquella improbabilidad explicaría muchas cosas pero...». Volvió a echar una ojeada a los gheist titánicos que daban palmas. «¿Realmente?»

Guiltt agarró el saquillo con una reverencia, se caló un sombrero que hizo aparecer de la nada y salió corriendo. Al otro lado del pasillo los gheist brotaron por la puerta. Avanzaban por techo y paredes como un enjambre furioso.

—¡Quieto...! —barbotó Niraki, saliendo en persecución del mago.

Shaede no se quedó para esperar a los gheist. Cuando la wune le daba alcance, Guiltt se volvió a medias, sin detenerse. Señalaba hacia arriba con el pulgar. Shaede no descifró la travesura de su sonrisa hasta que los gigantes, liberados del encantamiento que los atontaba, se lanzaron sobre ellas. 

Niraki, concentrada en su objetivo, no se había percatado del cambio de actitud de los enormes fatuos. Flexionó las piernas con una sonrisa triunfal antes de abalanzarse sobre Guiltt con un salto digno de admiración. Poco antes de caer sobre él, una enorme mano la atrapó al vuelo y la arrojó contra una pared. La wune se contorsionó en el aire y amortiguó el golpe con sus extremidades.

Shaede se tiró al suelo y se guareció detrás del trono para esquivar el manotazo del otro coloso. La criatura, enfurecida, comenzó a descargar puñetazos sobre el trono hasta que, con un potente golpe, arrancó la pieza de jade del pedestal de mármol. El asiento voló por encima de Guiltt, atravesó la otra mitad de la sala y partió la tranca que bloqueaba la entrada. Irrumpió en palacio una unidad de caballeros que lanzaron sus sphairels sobre los gheist. El caos estalló en la sala a medida que se creaban y quebraban diferentes frentes y combates individuales. 

El combate que más preocupaba a Shaede era el librado por el hechicero estrambótico y la felina belicosa. Niraki saltaba y giraba alrededor de Guiltt, quien la mantenía a raya con una especie de cañones manuales, forjados en forma de leonas doradas, con mangos de palosanto. Después de cada disparo, los abría con una sacudida de muñeca. Entonces, tocando con los pulgares las hebillas, ejecutaba un sortilegio que trasportaba las esferas metálicas de los cinturones a las armas. Aquel combate en tablas llegó a su fin con el tiro de una de las ballestas. El virote rasgó uno de los cinturones del hechicero y cubrió el suelo de proyectiles. Guiltt y Niraki se precipitaron el uno hacia el otro. Se agarraron por las manos en una parodia de baile antes de dar con los huesos en tierra. Cuando trasladaron la lucha al plano horizontal, Shaede vio el momento de rodearles para alcanzar la salida. 

Un gheist separado del grupo le salió al paso; en su rostro espejado, Shaede vio reflejada la debacle de muerte y fuego que se desarrollaba a sus espaldas. Un caballero empaló al ser con su lanza en plena carga y continuó su lucha sin hacerle el menor caso. Un segundo después, un golpe bestial elevó a Shaede por encima del grueso de la batalla. Cuando encontró la diferencia entre el arriba y el abajo, reparó en la mole cenicienta que se cernía sobre ella como un alud. Aterrorizada, gateó para alejarse por una carrera de obstáculos a base de armas y cuerpos. 

 Una risa cascada en su cabeza fue el perfecto contrapunto para sus lágrimas.

El monstruo, cansado de la persecución, alargó una zancada mientras alargaba un brazo para cogerla. Resbaló en un charco de sangre y cayó al suelo. Ya boca arriba, cuando vio aquel puño descendiendo sobre ella, comenzó a manotear frenéticamente a su alrededor. Algo para protegerse. ¡Cualquier cosa! Los dedos de su mano derecha se cerraron sobre algo sólido. Las risas de la Otra Voz se transformaron en carcajadas. Cuando el puño ocupó todo su campo de visión, se mordió la zurda hasta que sangró, unió las manos por encima de su cabeza e inflamó el objeto.

Nadie en la sala estaba preparado para lo que sucedió entonces.

Shaede cerró los ojos al sentir como si su alma, su... misma esencia, se proyectase por sus brazos como un relámpago ardiente. Hubo un destello cegador, como si un diminuto sol se hubiese colado por una de las ventanas. Fue algo fugaz, un instante; luego, cayó a su lado, humeante, el cilindro de marfil tallado. Espeluznada, casi tanto como maravillada, se tomó unos segundos en contemplar la devastación selectiva que había arrasado el Salón del Trono. No quedaba gheist con vida, sólo una niebla azulina que flotaba hacia la vidriera floral que ocupaba la pared derecha.

Del saquillo no quedaba ni rastro. Poco le importaba. Aprovechando la confusión general, apretó contra su pecho la que había sido su tabla de salvación y abandonó el palacio a la carrera.










Más allá del Arco Victorioso, Chalandria bullía de júbilo, inocente. Se festejaba, a lo largo y ancho de la Vía Magna, la primera poda de las viñas.

Shaede jadeaba. Cuando los silbidos de sus bronquios se oyeron por encima de la música, comenzó a preocuparse. Exhausta, hasta el extremo de ignorar las miradas de los curiosos, se dejó caer contra el muro de un jardín. Un rayo ascendente rasgó el cielo nocturno con el silbido de una tetera. «Qué apropiado». Una margarita multicolor se abrió en decenas de pétalos radiantes que iluminaron las nubes y arrancaron destellos a las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. Mientras el horror de la debacle pesaba sobre su corazón, descubrió en el cielo una estela azul que descendía hasta un punto al este de la ciudad. 

Se ocultó tras las columnas de un soportal para echar un vistazo a... aquello. Aunque duro, era muy suave al tacto, con una latencia cálida que le resultaba, hasta cierto punto, tranquilizadora. Las tallas parecían poco más que protuberancias y curvas sinuosas sin orden ni concierto, un recorrido intrincado que parecía engañar y extraviar la vista del observador. Descubrió ahora un pequeño orificio, del tamaño de una lenteja, que atravesaba limpiamente unos de sus extremos. ¿Cómo lo había llamado la felina? ¿La reliquia? Grett lo había llamado por otro nombre, algo más rebuscado. Xurizade. Llegó a paladear, con la excusa de averiguar algo sobre ese nombre, la idea de volver al refugio de la tutela de su jerú. Pero el recuerdo de la Parca Roja eclipsaba aquella posibilidad. No. Tenía que salir de allí. 

Se forzó a caminar, apoyándose en las fachadas y muros con una mano. En un primer momento vaciló en sus primeros pasos entre la alegre muchedumbre. Se sentía como un martillo de desgracia, presto para romper aquella campana de felicidad. Atravesar la masa compacta de cuerpos fue más difícil de lo que pensó en un primer momento. Poco habituada a las masas de gente, no tardó en descubrir escollos en forma de barriles o mástiles de tiendas contra los que la empujaron una y otra vez. Tampoco faltaban los remolinos de gente alrededor de actuaciones individuales, ni las corrientes lentas hacia los puestos de licor. Las más rápidas iban hacia los callejones, que apestaban a orín.

Tenía que abandonar la ciudad. No podía avisar a su jerú. Tenía que poner tierra por medio entre ella, el fanático del Sacran y la Parca Roja. La idea parecía simple, pero, después de cómo la habían engañado en la tarde, no se veía tan segura de sus capacidades para afrontar el viaje en solitario. De esa abstracción la sacó un destello albo entre los cabellos trigueños y cobrizos tan habituales entre los chalandrianos. Lo siguió un par de pasos, después lo perdió. Tuvo que ponerse de puntillas para volver a localizarlo. Era el joven de cabellos blancos que conoció en la vieja catedral. 

No fue muy consciente del impulso que la arrastró tras sus pasos. Dejaron la Vía Magna por la Calle de los Cesteros. Ésta era una callejuela torcida y alargada que conectaba con una plazoleta llena de árboles y sin empedrar. El chico, apenas se internó entre los árboles, retiró la capa con una mano para aferrar, con la otra, una de las dos empuñaduras que se cruzaban sobre el cóccix. La frialdad que endurecía sus facciones se trocó en perplejidad al reconocer a su perseguidor. 

Hasta ese momento, no cayó en la cuenta del aspecto y la situación que estaría ofreciéndole. Perseguido en plena noche por una despeluzada con las ropas destrozadas y las yemas de los dedos sangrantes. «Yo saldría por patas», pensó. Lo peor es que no se le ocurría nada inteligente para explicar o sostener la situación. Se sentía como una estúpida.

—Tengo que ir a Bruthernmelg —se le escapó de sopetón.

No era la mejor forma de darle a conocer la idea que iba tomando forma en su cabeza. Así lo leyó en la mueca cínica que se formó en el rostro del chico. Trató de avanzar, pero él la detuvo con una mirada gélida.

—¿Qué quieres? —inquirió, cortante.

Shaede apartó la vista con un ramalazo de dolor que trató de convertir en un cansancio disimulado que le cruzó las facciones. ¿Qué le ocurría? Ayer no le había parecido tan... hostil.

—Yo... me vendría bien alguien que sepa luchar. Tengo que ir a Bruthernmelg... puedo pagarte bien...

—¿Cómo? —rió el otro, mordaz—. ¿Qué te hace pensar que necesito tu dinero?

—No pareces muy acomodado que digamos... ¡No! Quería decir que... bueno, ¿siempre duermes en edificios abandonados? Mi tío es arcipriano en Bruthernmelg, Morchad Okenry...

No era del todo cierto —tío Moch era prian—, pero parecía haber captado su atención. Se colgó el saquillo en el cinturón y probó a aproximarse un poco más. Esta vez, el chico no retrocedió. Se llevó las manos al cuello para desanudar el retal oscuro que le abrigaba el cuello.

—Puedo pagarte bien, de mercenario o como quieras verlo. Mi tío estaría encantado de pagarte...

Un escalofrío paralizó sus músculos cuando el chico acabó de quitarse la prenda. La luz de los fuegos le permitió identificar al instante lo que llevaba tatuado sobre la yugular: era el Estigma, el edelwais negro. Era un shyr, bautizado con el vocablo en lengua pretérita para decir «monstruo»; no era para menos. Definía a los pocos criminales que, a pulso de voluntad, orgullo y placer, se habían ganado la categoría de aberración humana. ¿Cómo podía estar vivo y libre semejante ser? Los que no eran torturados masivamente y ejecutados en grandes ocasiones sociales se acogían a los dos únicos derechos que les quedaban en toda Azurëa: reclusión de por vida o garrote vil en público.

—Hazte un favor —se burló él antes de cubrirse el cuello—, y vuelve por donde has venido.

Una riada de gheist invadió la plazoleta detrás del shyr. En el lado opuesto, aparecieron dos patrullas de caballeros sphirel.

—¡Alto en nombre del Marqués!

A la derecha de Shaede, Guiltt van Rosenheim hizo acto de presencia por una callejuela.

—Tienes que darme el saquillo, preciosa —solicitó el mago, aproximándose con una encantadora sonrisa por bandera—. Se lo debes a una relación tan especial...

—¡Y una mierda! —barbotó la felina, haciendo acto de aparición por la calle que quedaba libre—. ¡Teníamos un trato!

La peligrosa situación, contenida por la precaución y desconfianza de las partes, entró en un angustioso paréntesis cuando se oyó un alarido escalofriante. A la luz de los fuegos se personó una criatura carmesí aferrada de pies y manos a las tejas de un capitel que dominaba la barriada. La Parca Roja. 

El shyr salió disparado hacia Shaede. Un instante después, le imitaron Guiltt y Niraki. La joven, confusa, retrocedió echando mano del saquillo de la esfera. Fue entonces cuando un brazo, largo como una pitón, aferró su tobillo y la derribó. El shyr saltó hacia ella, logrando sujetarla por las muñecas antes de que fuese arrastrada con brutalidad. Como una reacción en cadena, Guiltt se agarró a la capa del peliblanco y Niraki a las botas del mago. 

Retorciéndose, Shaede logró ver el origen de la extremidad sobrenatural: un caldero. La pieza, semioculta en la sombra de un saledizo, era enorme, de hierro negro y con un rostro sonriente grabado a la izquierda y uno aterrorizado a la derecha. El brazo restalló como un látigo para engullirla. Tenía medio cuerpo introducido cuando el shyr, apoyando las botas en el borde de la caldera, logró retenerla. Pero el caldero seguía absorbiéndola lentamente, como arenas movedizas.

Shaede se sujetó a él, en un último esfuerzo por descubrir el sentimiento que subyacía bajo la pátina de tristeza que velaba aquellas lagunas azul oscuro.

—¿Quién e...?

—¿Cómo te llamas? Habrá que empezar por algo...

Parpadeó, sin entenderle por un instante.

—Me llamo Shaede... ¿Es un trato?

Le respondió con una tenue sonrisa. 

—Alian.

La boca sin fondo la arrastró a ninguna parte.





  

Capítulo 4 - En manos del Trilero

 

 






Se estrellaron contra una alfombra violeta de flecos marfileños.

Cuando se recobró del aturdimiento provocado por el impacto, Shaede miró a su alrededor sin salir de su asombro. La sala que les rodeaba, inmensa en todas sus proporciones, parecía pulida en el interior de un único bloque de serpentinita. No encontraron fuente de iluminación alguna, pero las sombras de las columnas, lisas y rechonchas, parecían querer huir de la persona que ocupaba el trono.

El cabello, rubio platino, se derramaba en mechones desiguales desde el sombrero de paja que le ocultaba los ojos. Llevaba, abierta sobre el pecho desnudo, una chaqueta blanca de cuello alto y mangas ligeramente acampanadas. Un bombacho color púrpura, grueso y abotonado con monedas de oro, completaba el atuendo. Iba descalzo, y entre los pies cruzados sostenía, verticalmente, un bastón de madera negra rematado en un muelle de plata.

—Impresionante —afirmó el desconocido con un deje de abstracción.

Sin añadir palabra, abandonó el trono y se encaminó sin prisas a una puerta que —así lo habría jurado Shaede— no existía hacía unos segundos.

—Sígueme —solicitó antes de desaparecer al otro lado.

Se miraron, mudamente. El pasmo, rayano en el paroxismo, era tácito. Shaede miró arriba, abajo y detrás. Nada, pura roca maciza.

—¿Alguna alternativa? —preguntó la muchacha mirando la puerta abierta.

—¿Despertar? —musitó Alian, escéptico.

Shaede tuvo que reír. En medio de aquella demencia, la comodidad del sonido de su voz le resultó desconcertante. 

La puerta les deparaba una nueva sorpresa: un camino de piedra en medio de una tundra azotada por la nieve. Fascinada, fue la primera en avanzar sin precaución. Al traspasar el marco hubo un chasquido, y un abrigo de piel apareció sobre sus hombros. No ocurrió lo mismo con el shyr, que no tardó en tiritar por el frío extremo.

El del sombrero era una mancha borrosa en la lejanía. Tuvieron que apretar el paso para darle alcance. El camino estaba flanqueado por farolas de hierro forjado. Los farolillos despedían una luz violácea. Más allá de la senda marcada sólo había blancura y tormenta. 

Shaede se adelantó para situarse a la vera del hombre. Lo miró, intrigada. Su extraño anfitrión, aun con el pecho al aire libre, no parecía acusar la crudeza del clima. Cuando alcanzaron el puente de piedra, al cabo de unos minutos, la tormenta había remitido lo suficiente como para dejarles ver el otro extremo. Allí había un iceberg descomunal. 

El otro extremo del puente estaba a escasos pasos de una puerta de madera alojada en el hielo. Precedidos en todo momento por el desconocido, entraron en una habitación pequeña y triangular. El techo era alto y con las paredes tapizadas con frisos de roble. Sobre la moqueta verde había dos sillones con orejeras y paños de ganchillo. 

El hombre tomó asiento y la invitó con un gesto para que le imitase. El chico, temblando de forma incontrolada, se quedó en pie frotándose los brazos. 

Ahora sí, Shaede pudo ver el rostro de su anfitrión. Se trataba de un rostro anodino, lampiño y con unos anteojos de obsidiana montados en plata.

—¿Cómo te llamas esta vez?

La brusquedad de su tono la cogió por sorpresa.

—Shaede —balbució, mirándole de arriba abajo.

El silencio que prosiguió a la presentación duró varios minutos. Después, sin previo aviso, el desconocido le lanzó su bastón con poca fuerza. Shaede brincó en su asiento tratando de evitar el contacto de la vara. La pieza rebotó en su rodilla y cayó al suelo. El otro rió abiertamente.

—Bien —murmuró ácidamente cuando se recobró la compostura—. Al menos tu imaginación funciona como es debido. Bien, espero tus preguntas.

—¿Preguntas?

—Respuestas, niña. Algo en lo que Tigris no fue, precisamente, un experto.

—Mi jerú murió —balbució—. Bueno... no exactamente.

—Lo sé. Tuvo un encontronazo con esa aberración entrópica que es la Parca Roja.

Sin más explicaciones, el hombre se levantó y se dirigió a la puerta por la que habían entrado. Su desconcierto siguió en aumento al ver, más allá del marco, un pasillo de piedra con baldosas verdes y amarillas. Una luz tenue se colaba por las vidrieras situadas a cada quince pasos. Obras de arte de docenas y docenas de fragmentos poseían una numeración que no parecía seguir un orden lógico.

—¿Son Las Treinta y Tres Vidrieras? ¿Las de Loco Mulee? —murmuró Shaede con sobrecogimiento.

Mientras corría tras el hombre, seguida a poca distancia por el shyr, reconoció una de ellas. Había oído hablar de ella. La marcada con el número quince era La Torr’Ignata, una representación de la Falcónida escoltada por dos alas de fuego.

—¿Todas?

El desconocido sonrió con satisfacción antes de detenerse delante de la vidriera marcada con el número veintinueve. Aquella vidriera mostraba a un caballero de piel rojiza combatiendo con un celestial de armadura plateada. «Qué extraño», pensó Shaede. En las representaciones del Sacran, los emisarios del cielo siempre tenían armaduras plateadas.

—Parca Roja, Señor de la Abrasión. El Parásito de la Telaraña —el hombre enumeró la lista de nombres de forma desapasionada—. Una criatura... inestable. Se nutre de la energía enlazada a la materia para contrarrestar la perenne consunción a que se ve sometida. Es, no obstante, un ser en continua evolución. La energía lo va enriqueciendo, lo fortalece y le muta hasta un estado de perfección, de entropía nula.

Cuando Shaede alzó los ojos hacia él, vio su propia imagen reflejada en aquellos anteojos.

—¿Quién es usted? —preguntó Shaede al cabo de unos momentos.

—¿Te gustaría saber el nombre por el que me conocen?

La joven asintió.

—Éste es un lugar de preguntas y respuestas —explicó el hombre con una sonrisa taimada—. Pero todo tiene un precio.

—¿Cuál?

Se alejó de ella unos pasos. Al apoyar un pie pesadamente sobre una baldosa, ésta se alzó sobre una pata de gallina de acero. Utilizándola a modo de mesa, sacó tres cartas de un bolsillo interior de la chaqueta y se las mostró boca arriba. Encerrados en un retorcido membrete de oro había tres símbolos: el Fuego, el Sol y la Estrella. En el dorso tenían un ocho tumbado y plateado sobre fondo marrón. No tardó en darles la vuelta.

Shaede se aproximó a la improvisada mesa con un brillo de desafío en sus ojos.

—Una opción tienes y no admito querella —recitó el desconocido con regocijo—. ¿Puedes encontrar tu buena estrella?

Aceptó el reto asintiendo con una sonrisa, y las cartas bailaron sobre la baldosa. Cuando las manos del desconocido se detuvieron, Shaede miró las tres con los mismos ojos; la habilidad demostrada había sido increíble. Al final, falló con la carta central: el Fuego. 

La baldosa descendió al nivel del suelo y se volteó, haciendo desaparecer las cartas.

—Sígueme.

Cuando volvieron a traspasar la puerta, salieron a una vasta y nocturna extensión de dunas blanquecinas. Una docena de pasos por delante de la puerta, bajo dos cerezos en flor, había dos sillones de mimbre trenzado. Shaede, anonadada, se dejó caer en uno de los asientos. Las estrellas en el cielo eran extraordinariamente nítidas y brillantes. El shyr, al igual que ella, pareció desprenderse de su incredulidad a favor del deleite que le ofrecía aquella visión.

—¿Qué es este lugar?

A toda respuesta, el hombre le dio la vuelta a su bastón y lo clavó en la arena por su extremo superior. El muelle, más largo de lo que había supuesto, se desenroscó para enrollarse en un disco en espiral. Tres grandes dedales de plata fueron colocados sobre la mesa improvisada.

—Dame una moneda —le pidió el desconocido.

Shaede se encogió de hombros.

—Vas listo.

Tres saquillos a reventar de doblones cymbaleshi aparecieron en el cinturón de Shaede.

—No se puede salir de casa sin dinero, querida —le reprendió el desconocido—. Ahora dame una moneda. Si aciertas, consideraré una respuesta oportuna —la retó el desconocido después de ocultar el doblón—. ¿Puedes encontrar tu buena fortuna?

Shaede escogió el situado a la izquierda y volvió fallar: vacío. El muelle recuperó su forma original. La moneda cayó sobre la arena.

—Sígueme. 

La siguiente habitación se parecía a la primera. La diferencia radicaba en las paredes: cristales gruesos que mostraban un colorido lecho subacuático. Una vez más dos altos sillones presidían la habitación. En esta ocasión, una vez que tomaron asiento, Shaede fue la primera en romper el silencio.

—Necesito hacer otra pregunta —solicitó Shaede con voz firme.

El desconocido se levantó, alzó su mano hasta la lámpara y tiró de ella. La araña descendió junto con una plataforma circular que se desprendió fácilmente del techo de madera. El desconocido colocó tres huevos idénticos sobre la plataforma de madera.

—¿Qué relación tiene con Tigris? —preguntó la joven con inusitada seriedad.

—La vida se abre camino, anhelante —respondió el desconocido deslizando y rotando los huevos—. ¿Avanzarás como uno más o extinguirás a otros para seguir adelante?

Shaede eligió el huevo de la derecha y éste, al palmo de levantarlo, se rompió entre sus dedos. Estaba hueco.

—¡Basta de juegos! —se enfureció Shaede—. ¿Quién es usted?

—Esa pregunta ya ha sido...

—No me refiero al nombre por el que le conocen —le cortó, desabrida—. Su nombre, ¡su auténtico nombre!

En esta ocasión la invitación fue escueta, sin versos de desafío. Con movimientos mesurados, sacó un nuevo huevo y lo colocó junto a los otros dos. Las posibilidades giraron y rotaron ante sus ojos. Con un rictus colérico, dirigió su mano hacia el huevo del centro. Una mano de dedos finos y callosos se posó sobre la suya: la del shyr. Con suavidad, desplazó su mano a la izquierda y le cerró los dedos sobre el huevo. Al volverle la palma hacia arriba, el huevo se rajó con un crujido. Un ruiseñor de plumas nacaradas se encaramó al dedo anular de Shaede y comenzó a cantar. Alian retiró su mano y retrocedió un par de pasos.

—Quizá sí seas tú después de todo —murmuró el desconocido. 

El ave elevó el vuelo y dio un par de vueltas sobre su cabeza antes de atravesar una de las paredes y perderse entre unas anémonas.

—Grim.

Shaede clavó los ojos en el sujeto con el rostro demudado.

—Mi nombre es...

¡Aquél era el nombre que le había dicho Tigris! 

—¡Me enviaron a buscarle! Pero... ¿por qué nos ha traído de esta manera?

—¿Nos? —inquirió Grim sin humor—. Has sido la única traída a este Reverso, niña. Yo procedo de este lugar.

—¿Qué hay del hombre que me acompaña? —inquirió señalando con el pulgar por encima de un hombro.

—¿Te refieres a hechicero que ha pasado al otro lado?

«¿Qué otro lado?», se preguntó en silencio, perpleja. «¿Guiltt?».

—Me refiero al chico que me acompaña ahora.

La sorpresa desdibujó la máscara de desdén de Grim.

—Está sola, señorita.

Meneó la cabeza, irónica.

—¿Son de obsidiana sus anteojos o no los limpia a menudo? 

La expresión de Grim se endureció:

—Ya es usted mayorcita para tener amigos invisibles. Haría bien en concentrarse en lo que debo decirle. Al norte del Azurëa, en U’Shodan, el nuevo Pantocrátor ha puesto en marcha la Rueca. ¿Sabe usted lo que se derivaría de ello? Una nueva Necrogénesis que podría durar un eón. Pero no sabe usted lo que es la Necrogénesis, ¿verdad? ¡Y no lo sabe porque ha tirado su niñez bebiendo historias de fantasía!

El confuso silencio de Shaede parecía exasperar aún más a Grim.

—¿Y qué espera que haga yo con esa información? —barbotó, enfurecida—. ¿En qué me concierne ese cuento?

Los sillones y la lámpara desaparecieron. Grim, con una velocidad inhumana, le atrapó un brazo antes de que cayese al suelo. La arrastró hasta la puerta y la obligó a traspasarla tras él. A Shaede la inundó una intensa sensación de mareo al tomar conciencia del lugar en que se hallaban. Estaban atravesando un tubo, una enorme cañería de cristal a centenares de metros sobre una ciudad carmesí. Parecía desembocar en una torre de ladrillo rematada con un capitel de tejas de oro sucio.

—¿Qué hace, desquiciado? —exclamó Shaede tratando de refrenar a Grim.

La distancia al otro extremo era larga, pero el Trilero se desplazaba con una celeridad antinatural. No corría, pero uno de sus pasos equivalía a deslizarse media docena de metros.

Criaturas de pesadilla asaltaron el tubo. Parecían viejos, desnudos, de piel coriácea y manos y pies provistos de ventosas rosadas. Tenían una doble mandíbula de dientes, con largas melenas plomizas y ojos saltones. Reptaban sobre la panza con extremidades similares a las humanas, pero articuladas como los arácnidos. Buscaban un punto por el que colarse mientras chillaban de puro anhelo. Grim, sin alterar su paso, golpeó con su bastón el suelo bajo sus pies. Un fogonazo de luz cegó a Shaede. Para cuando recuperó la vista, los monstruos, ahora humeantes, bajaban en caída libre hacia la ciudad.

En la torre, pasaron a una habitación llena de cañerías y maquinaria oxidada. Grim empujó a Shaede a una de las dos chapas de un metro de radio que había en el centro del piso. Al entrar cayeron, del techo, dos tubos de cristal conectados por un conducto más pequeño. La otra chapa se abrió como un ojo de múltiples párpados para dejar paso a una plataforma que subió hasta allí a dos niños. Tendrían entre tres y cinco años. Famélicos, mal vestidos, comenzaron a llorar y a gritar golpeando las paredes del tubo.  

Grim se dirigió a una manivela alojada en el panel de mandos de una de las máquinas.

—Así que todo esto ni te va ni te viene —la acusó Grim con acritud antes de girar el mecanismo—. Veamos qué te importa en realidad.

A borbotones, cayó sobre ella una columna de agua anaranjada. Las tuberías de la habitación gemían con tonos graves.

—¿Ves el conducto que hay a la altura de tu barbilla? —le preguntó el Trilero—. El que tiene un tapón de corcho en la boquilla.

Shaede se restregó los ojos para localizar lo que le indicaban.

—Tu tubo va a llenarse hasta una altura de tres metros. Para salvar la vida sólo tienes que retirar el corcho y dejar que el nivel del agua se iguale en ambos tubos.

Shaede les miró conmocionada, primero al hombre y luego a los niños. Cuando el agua le sobrepasó el pecho le sobrevino un ataque de asma. Se asfixiaba, pero no podía hacerlo. Por el amor del cielo, no podía...

El agua alcanzó la garganta, la boca y poco después toda la cabeza.

El shyr entró a la carrera, una espada en cada mano. Al ver la peculiar forma de tortura, quedó aturdido por unos instantes. Se recobró enseguida y descargó un potente golpe contra su tubo. El cristal tintinó, pero apenas si apareció una pequeña muesca. 

Desesperada, Shaede se acordó del botín que había sacado del Palacio de Chalandria. Lo llevaba metido en el cinturón. Al tirar de él, sintió una punzada de dolor en la cara interna en la muñeca. Allí vio abrirse una herida de la que manó un reguero de sangre que, ignorando las leyes de la física, corrió hasta el orificio del marfil. En respuesta, manó del otro extremo lo que parecía una hoja de sombra condensada y carmesí que parecía absorber la luz a su alrededor. Intentó descargar aquello contra el cristal, pero el tubo era demasiado estrecho para girarlo, mucho menos balancearlo. No le iba a hacer falta. Llevada por un impulso desesperado, aplicó la punta sobre la muesca que había hecho el shyr. El tubo reventó. Alian, que ya cargaba un segundo golpe, salió despedido hacia atrás.

Shaede cayó al suelo, tosiendo los buches de agua que había tragado con la conmoción. Temiendo dañar a los niños, soltó la Xurizade. Al romperse el flujo de sangre, había retomado el aspecto corriente. Con una mano envuelta en la punta de la capa, se embutió el arma en el cinturón y cogió una esquirla de cristal a modo de arma blanca.

Grim estaba aterrorizado. No la miraba a ella, ni al shyr. Retrocedía desgarbadamente mientras agitaba el bastón como un poseso.

—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! —gritaba como un loco.

Cuando su espalda chocó con la pared, sacó una llave negra de su chaqueta y la hundió en el suelo con todas sus fuerzas.

Shaede sintió que se desvanecía. Por segunda vez, la envolvió una negrura surcada por miles de haces luminosos. Escuchó los gritos de Alian, Guiltt y Niraki. Luego sintió el viento en contra, haciendo restallar su cabello. 

Caían...
  

Capítulo 5 - Condenados a entenderse

 








«1. Datando del día de hoy en que es marcado el Estigma, la Veda se extiende durante un año y un día. 







2. La aplicación de la justicia, sea cual ésta fuere, queda en manos de familiares del reo, de las víctimas y/o interesados, pudiendo solicitar ayuda a la autoridad competente. 







3. Se exime al condenado de cualquier derecho y/o amparo legal de ninguna clase salvo el de encierro vitalicio. 







4. Cualquier tipo de apoyo o refugio prestado por terceros conllevará a los mismos la extensión inmediata del Estigma.







5. Muerto el plazo de un año y un día, el condenado podrá acogerse a una ejecución por garrote vil a manos de la autoridad competente.







6. Se abre la Veda».






















Aquilenia Legislattia Aplicae. Proceso Penal S-6796 










 

 

Shaede rozó la vigilia en la orilla de una laguna pequeña. Vio tres bultos a su alrededor, tan desaguisados y sucios como ella, y volvió a caer, vencida por el cansancio. 

Al despertar, un sonido extraño le llenaba los oídos, como si golpeasen dos palos a mucha velocidad. Picada por la curiosidad, alzó la cabeza del légamo para identificar el sonido. El movimiento espantó a un ave zancuda que alzó el vuelo desde una rama sobre su cabeza. Haciendo un esfuerzo supremo, se arrastró unos metros sobre su barriga y se dejó caer sobre una espesa pinaza. Elevó el rostro hacia la cúpula de agujas e inspiró profundamente. El olor era de lluvia y polvo mojado sobre las ramas que se agitaban a capricho del viento. ¿Dónde estaba ahora? Había pasado un día desde que amaneció en el Mala Muerte, pero se le antojaba una eternidad. Estaba reventada, tanto que le pesó la plumilla oscura que descendió entre giros hasta su nariz. Habría jurado que el ave era una cigüeña. Siempre le habían llamado la atención los enormes nidos en las chimeneas y campanarios. Pero no había oído hablar de cigüeñas negras. 

Una risa queda a sus espaldas atrajo su atención. Guiltt van Rosenheim estaba sentado sobre un tronco caído sobre unas vías reclamadas por musgo y tréboles; no había que ser Gran Maestre para saber cómo había descarrilado la vagoneta caída a los pies del sauce. Con un palito cubierto de hollín dibujaba, con infinito cuidado, unos enormes y floridos bigotes en el rostro de Niraki, que dormía a pierna suelta. Aun habiéndola estafado, aquella sonrisa traviesa seguía desarmándola. Tuvo que morderse el labio inferior para no estallar en carcajadas. El movimiento alertó al mago, que le pidió silencio con un gesto y un guiño cómplice. La broma se fue al traste con el crujido de una rama al partirse. En el borde del claro, a un lado del sauce llorón, las ramas del arbusto que había crecido sobre las vías se abrieron para dar paso al shyr. Guiltt, todavía con el dedo en los labios, detuvo su obra al instante. No había nada amenazante en el shyr, ni tan siquiera reprobatorio. Era la frialdad con que miraba al mago.

Shaede reprimió el temblor de sus manos. Había sido una imprudencia pedirle que la acompañase, una decisión fruto del caos y la desazón. Pero le había visto luchar, y sabía que podía ser un escolta inestimable. Tendría que ir con cuidado. Rogó al Hacedor porque Moch Okenry tuviese el dinero, pero más para que se encontrase en Bruthernmelg. Se sentía como uno de esos personajes que habían pactado beneficiosamente con un ente infernal. «Irónico». Ahora tenía su propio demonio guardián.

Niraki despertó. Se estiraba con languidez, deleitándose... hasta que descubrió al mago inclinado sobre ella. Saltó como un resorte, las uñas fuera. Reculó con la espalda arqueada y una máscara furibunda por rostro. Cuando reparó en Shaede, un destello de comprensión alumbró sus ojos. Se lanzó sobre ella y la cogió por las muñecas.

—¿El saquillo de la reliquia? —inquirió la wune, entre iracunda y angustiada—. ¡¿Dónde está?!

Shaede se sacudió las manos de un tirón.

—¿Y yo qué sé? ¡Si era una porquería!

Niraki se dirigió a la orilla, resoplando; allí estaba caída la Xurizade. Tal y como ocurrió con Grett, el arma se licuaba en los dedos de la wune. Shaede, perpleja por el extraño fenómeno, se aproximó a ella, la cogió con la punta de los dedos y se apresuró a guardársela en el cinturón.

Niraki le echó una mirada cargada de acritud.

—¡Dijiste que podría coger lo que quisiera!

—¡Y tú que me ayudarías a salir! Pero en cuanto viste esta cosa fuiste a lo tuyo.

La wune tuvo la decencia de sonrojarse. 

—No tenías por qué hechizarla... rencorosa.

—Y no lo he hecho —aprovechando la tregua, Guiltt se les había acercado—. No hay magia, ni retazos de energía... nada.

—Como si importase —rezongó Niraki extendiendo la mano hacia Shaede—. La reliquia viene conmigo...

—Querrás decir conmigo —volvió a terciar Guiltt.

—Querrás que te arree un guanta...

—¡Basta! 

El estallido de Shaede impuso silencio.

—Tú y tú —les señaló alternativamente mientras se palmeaba la Xurizade—. Esta cosa es mía. Yo la saqué del palacio y voy a quedármela.

—Te repito que tengo que llevarla a mi aldea. ¡La necesito! —gruñó Niraki entre dientes—. Bastante movido ha sido entrar en ese caldero y aparecer a kilómetros de distancia en un abrir y cerrar de ojos.

—Según mis cálculos —le informó Guiltt—, estamos a una decena de colosos[1] de Bruthernmelg, sobre el Altiplano de Ludra.

Shaede compartió una mirada interrogante con el shyr, pero no dijo nada.

El suspiro del hechicero atrajo todas las miradas.

—Si no puedo llevarme el arma, tendré que llevarte con ella —la pesarosa seriedad del mistara no parecía casar con su persona—. Lo siento, pero mi forma de vida depende de ello.

Niraki bufó despreciativa.

—Para llamar vida a esta existencia demente tendrías que replantear tu vestuario.

Shaede aguantó la creciente riña entre el mago y la wune. Al menos, hasta que brotaron uñas de los dedos de ella y un resplandor plateado de los de él.

—¡Me importa un carajo lo que queráis! ¡Ya os estáis largando y dejáis de seguirme desde ya!

—No puedo marcharme sin el arma, Shaede —masculló Niraki con los ojos suplicantes—. Me dejé capturar para obtenerla. Si vuelvo a mi gente sin ella, pasaré de exiliada a proscrita para toda mi vida.

Guiltt soltó un largo silbido mientras tomaba asiento en un tocón.

—¿Qué hiciste para enfadar a esos vejestorios honorables de los Jerarcas? —inquirió con una mueca guasona.

El comentario cogió a la wune con la guardia baja. Concentrada como estaba en el arma, contestó por inercia.

—Romper la china ruinosa que tenemos por memorial de los héroes ancestrales: la Piedra del Ayer —rumió sarcásticamente hasta que se percató de lo que acababa de revelar—. ¿Cómo demonios sabes tú de mi gente...?

—¡Ja! Ya hay que ser bestia para romper esa piedra...

—No te atrevas a mencionar esa palabra, brujo.

—¿Cuál? ¿Piedra?

—¡Cierra la boca!

Shaede alzó la vista con desesperación. La respuesta de las alturas fue el tronido que precedía la tormenta. El aguacero no bastó para enfriarle los ánimos.

—Nos vamos —le indicó al shyr con los dientes apretados—. Al otro lado de estas vías tiene que haber una forma de bajar.

El chaparrón inspiraba en el valle un concierto de cadencias acuosas. Nuevas melodías, interrumpidas por el retumbar de la tormenta que se alejaba, se revelaban a sus oídos a medida que se fueron internando. Ardillas y roedores correteaban en busca de escondrijos secos en tanto que las aves, abundando las rapaces, se arrebujaban en sus nidos o se apretaban entre sí en los abetos, los abundantes pinos y algunos cipreses.

A la hora, las vías trazaron una extensa curva alrededor de un terreno pedregoso lleno de agujeros. Dominaba el lugar una alquería ruinosa. Era un edificio de paredes encaladas, con una porqueriza de madera apoyada en el costado izquierdo. A Shaede se le aceleró el corazón al ver las flamantes y características tejas de ladrillo verde. Le confirmaban lo que la lógica se empeñaba en negar: estaba en Trakania. Se le escapó un suspiro de pura dicha. Se sabía, sólo por libros y buhoneros, en la tierra del progreso tecnológico. Aquí, la ciencia estaba salvaguardada por el dirigente electo por el pueblo y la comunidad científica: el Tecnócrata. Tigris le había hablado a menudo sobre el cargo. Al fallecer el monarca, siendo una regencia vitalicia mientras la salud lo permitiese, los aspirantes al trono debían presentar un proyecto. Asimismo, debían demostrar, ante la Corporación y el Consejo, que su elaboración permitiría un significativo avance para el desarrollo de la nación o el bienestar de los ciudadanos. A la ponencia, de ser aprobada por ambas instituciones, seguía la elección por unanimidad del mejor candidato. 

Una valla amarilla delimitaba la propiedad. Al pasar bajo unos árboles frutales, jinebros en su mayoría, advirtió que Niraki había adelantado a Alian. La seguía de cerca y no se detuvo a pesar de la mirada suspicaz que le echó. Para su sorpresa, no trató de sacar el tema de la Xurizade. Quizá se sintiese tan sola como ella, pues le preguntó acerca de su hogar y su familia. Durante varios minutos, el mero placer de charlar amenizó la marcha más de lo que habría imaginado. 

Al cabo de media hora, Niraki se volvió sobre el hombro para echar un vistazo rápido al shyr. Luego, los ojos dorados de la wune buscaron los suyos, inquisitivos.

—¿Quién es?

—Ni idea —contestó a su pesar. 

Últimamente, la rabia despertaba en sus extremidades una sensación muy rara. Se iniciaba con un hormigueo agradable, casi adictivo, que se duplicaba cuando inflamaba sus manos. Se sorprendió al encontrarse acariciando la Xurizade con la yema de los dedos.

—Sólo lo contraté porque lucha bien.

Según se escuchaba, no pudo volver a plantearse la cuestión. ¿Por qué? Quizá intuía quién la había cargado y pagado una noche en la suite del único local que tendría habitaciones durante el festival de la primera poda; por no hablar de la avanzada hora. 

—¿Por qué te ruborizas? —inquirió la wune—. No está nada mal para ser un macho humano, pero hasta mi gente sabe del Estigma.

—No me ruborizo, tan sólo me saca de quicio el tema —replicó—. Le encontré la noche anterior en la antigua catedral de Chalandria. Una manada de gheist... esas criaturas pálidas del palacio, me atacaron allí. Luego llegó el monstruo...

La wune tuvo que acercarse para escuchar las últimas palabras, prácticamente susurradas.

—¿El shyr?

Shaede sacudió la cabeza.

—Él me ayudó a escapar de aquello otro...

—¿Qué otro?

—La Parca Roja —al ver que no reconocía el nombre, añadió—. Una criatura color sangre, con ojos violetas, sin párpados ni labios.

A la wune se le erizó el vello. La reacción no pasó desapercibida.

—También tu pueblo...

Niraki asintió. Tenía las mandíbulas apretadas.

—El Segador de la Luz... aquel cuyo paso abrasa la Telaraña —masculló con voz ahogada—. ¿Esa abominación te persigue? —su tono estaba preñado de incredulidad rayana en el pasmo.

—Parezco un imán para monstruos, ¿verdad?

Pretendía que sonase a sarcasmo, pero le falló la voz. Bastó para que la wune aminorase el paso, conmocionada, hasta quedar en la retaguardia del grupo. La soledad comenzaba a pesarle como un quintal, cuando escuchó un crujido a sus espaldas. Guiltt abandonaba la espesura, unos pasos por detrás de ella, para tomar el lugar que antes ocupase Niraki. Traía una sonrisa inocente que delataba que, si no lo había oído todo, fingía muy bien o no sabía nada.

—Sigue, sigue —la animó él con jovialidad—. Tú como si no estuviese aquí.

Shaede tuvo que sonreír.

—Respiras, luego estafas.

Guiltt la traspasó con una mirada vacua, perdida.

—Me ayuda a seguir con vida.

—¿Cómo?

—Nada... nada, pequeña cobaya —le aseguró el mago en un tono informal—. Voy de safari de estudio con monstruos albinos, grandes felinos y una linda criatura irascible capaz de esgrimir un arma que controla la Telaraña.

Al ver su confusión, señaló el objeto que llevaba en el cinturón:

—Ésta es la Xurizade, que en lengua pretérita quiere decir Aguja de las Invisibles. Por las Hebras. ¿No lo sabías?

Shaede desvió la vista, avergonzada. Nunca había mostrado mucho interés por la pretérita, para disgusto de Tigris. Solía meter pequeñas novelas entre los libros de traducción.

—Estoy probando diferentes sortilegios para separarte del arma. Si no funcionan, tendré que utilizar mis encantos para que me la pases.

—¿Y qué te hace pensar que un charlatán fullero de feria me puede robar el arma o la razón? —se burló—. Si llevas esos... cañones de mano será a falta de algo.

—Sí, mis fusiles molan... —comenzó Guiltt palmeando los artefactos con cariño—. Pero da la casualidad que soy...

Shaede le cortó con un bufido. Tuvo que agachar la cabeza para no chocar contra una rama que se extendía sobre el camino.

—Ya he oído esos cuentos de «soy uno o el último descendiente directo de estos fulanos místicos o heroicos menganos» —ironizó, apartando otra rama con la mano—. O «no puedo emplear la magia para nimiedades a riesgo de sucumbir a la Maldición Arcana». ¿Qué dices a eso?

Guiltt se quitó el sombrero respetuosamente; de hecho, aprovechó para sacarse un nido de golondrina que se le había enganchado en la prenda. Shaede empezaba a notar algo raro, pero no llegaba a averiguar el qué.

—Y no te creas —le advirtió Shaede apartando otra rama más de un manotazo— que con unos trucos de alquimiaa... ¡aaah!

Entusiasmada con su elaborada defensa, no se había dado cuenta de que cabalgaban a dos metros del suelo. A punto estuvo de saltar del caballo para abrazarse a un tronco cercano. Cerró los ojos, involuntariamente, y manoteó torpemente hasta que encontró la mano que Guiltt le tendía. Comenzaron a descender, muy lentamente. El brujo, con su mano aún sujeta, depositó un beso sobre sus nudillos. Shaede, pasmada, no retiró la mano hasta varios segundos después.

—No, no soy un descendiente de los antiguos mistara —susurró él, sólo para sus oídos, guiñándole un ojo—. Soy mistara. Nos recluimos hace siglos para definir nuestras líneas genéticas y jerarquizar una nación de mierda, hermética, estancada y estragada por la endogamia. No me compares con los charlantes recesivos que nacen en Azurëa porque el Velo sigue alzado, y este cuerpo es el único que lo atravesó sin acabar criando malvas. En respuesta a tu segunda pregunta, sí, usaré y abusaré del Arte hasta gozar y regatear con el Malison. Todo, si con ello logró arrebatarte la Xurizade.

El hechicero dejó de hablar al ver el entusiasmo casi infantil que iba invadiendo la cara de Shaede.

—¿Qué ocurre? ¿No vas a enfurecerte porque vaya a quitártela? —inquirió Guiltt sin ocultar su desconcierto.

—Sí... sí, luego. Pero no te calles. Venga, sigue contándome.

Shaede lo agarró por el brazo y lo obligó a caminar, alejándolo de los demás. El mago, perplejo, se dejó arrastrar indolentemente.

—Te propongo un negocio, en secreto —sus ojos, muy abiertos y brillantes, parecieron atemorizar al mago—. Tú me ayudas a llegar a un sitio llamado el Cementerio de Torres, me cuentas cosas de ésas de magia y yo misma te entregaré el arma. ¿Qué? ¿Qué me dices? ¿Pacto?

Guiltt asintió, más por el zarandeo al que era sometido que por propia convicción. Cuando lo liberaron, se ajustó el sombrero con ambas manos y la adelantó, mirándola con desconfianza. Según desapareció el mistara regresó la wune. Meneaba la cabeza con una mueca sarcástica.

—Chiflados como ése sobraron para que mi raza se ocultase en la Última Aldea y...

Niraki enmudeció al ver el súbito deleite que encendía los ojos color miel de la humana.

—¿Qué? ¿Qué he dicho?

—Nada, nada —contestó, mirando de reojo a la wune—. Oye, Niraki, ¿hacemos un negocio secreto?




 

 

La senda marcada por las vías les fue internando más y más en el valle que coronaba el Altiplano.

Un recodo del camino abrazaba un afloramiento de granito negro. Al rodearlo llegaron a una encrucijada, una ramificación de vías a la altura de un cambio de agujas. El mecanismo, oxidado, lucía una telaraña cuajada de gotas por banderola. Las opciones a seguir eran tres. A la derecha, las vías desaparecían tras una hondonada encenagada. A la izquierda, una elevación tamizada de helechos. En el camino del centro, los raíles habían sido arrancados y no había rastro de ellos. No obstante, se podía seguir aquel camino por los surcos pelados en la hierba.

Llevaban las cabezas cubiertas a excepción de Niraki, que sacudió la suya con fuerza en un intento de descargar tanta agua como mal humor. El viento, que había empezado a soplar desde hacía una hora, hacía la lluvia más odiosa.

—¿Y ahora qué? —inquirió Guiltt.

—¿Qué de qué? —exclamó Shaede, enojada por la lluvia. La humedad y la caminata se le estaban agarrando a los bronquios—. ¿Quién os ha dado vela en este entierro?

Guiltt y Niraki, casi de forma simultánea, le guiñaron con mal disimulada complicidad. En ese momento, no supo sinceramente si aullar de rabia o romper en carcajadas. El suspiro del shyr no habría sido audible de no producirse aquel pequeño paréntesis.

—¿Qué pasa contigo? —explotó Shaede.

—No sé quién es el más patético de la excursión —explicó Alian, burlón—. Misi Camorra, Von Chifladeim o Cerilla.

No le llevó mucho tiempo interpretar la chanza por descarte. 

—¿Cerilla? —cerró los puños, bajando la cabeza con una sonrisa peligrosa.

El shyr se encogió de hombros y volvió la vista al camino, despreocupado.

—Adivina —se burló sin ver cómo la mano de Shaede acariciaba el marfil—. Escupo fuego cuando me rozan, cabezona y tan plana como...

El shyr se agachó un segundo antes de que la Xurizade, extraída con un movimiento fulgurante, trazase una diagonal donde antes estaba su cuello. El aire rieló una décima de segundo antes de que un arco de luz decapitase la copa de media docena de árboles y se perdiese en el cielo.

—Re... —balbució, estupefacta—. Retíralo.

Por fortuna para el paisaje, el shyr perdió el equilibrio, tropezó con una piedra que tenía detrás y dio con los huesos en tierra. La actitud de los otros dos, algo más controlada, indicaba que tenían alguna idea sobre lo que el arma podía hacer.

Niraki avanzó un poco más para inspeccionar el cambio de vías. Cogió un puñado de tierra de los surcos pelados y lo olisqueó. 

—El destrozo es reciente —les indicó, sacudiéndose las manos—. No hay demasiadas semillas ni insectos.

Guiltt sacó una moneda.

—Nos lo jugamos —señaló, colocándose el doblón sobre el pulgar para luego lanzarlo al aire.

—Calla, idiota —gruñó Niraki haciendo volar la moneda de un manotazo.

El doblón aterrizó en el suelo con un estampido seco. Shaede fue la primera en alcanzar el lugar. Apenas removió el barro con la punta de la bota, quedó a la vista un tablón. Sacaron del barro un poste con dos indicaciones opuestas. 










‹--------- Galería de Extracción 2 - Factoría de Refinamiento ----------›










Al rato, el shyr se adelantó para colocar un tablón roto en un clavo que sobresalía entre las dos indicaciones. La última apuntaba hacia la senda pelada.










Bastleheim / Galería de Extracción 3 ----------›

 







—Opino que deberíamos seguir este camino —dijo Shaede al cabo de unos segundos—. En Bastleheim habrá alguien que sepa cómo bajar del Altiplano.

Niraki se separó del grupo, trepó por un árbol y saltó a la formación de granito. Allí, se puso de puntillas y comenzó a otear en derredor. Al minuto más o menos bajó, deslizándose por la piedra, precedida de una pequeña avalancha de arenisca y agujas de pino.

—Hay humo en el oeste —les informó—, hacia el camino que siguen los surcos.

—Vamos entonces —dijo Shaede.

—¿Vamos? —inquirió Guiltt con afectada sorpresa.

Shaede envainó la Xurizade con un enorme suspiro.

—Qué remedio —ironizó antes de ponerse en camino sin esperar a los demás.

Apenas la perdieron de vista escucharon un alarido ahogado.

Llegaron junto a ella en cuestión de segundos, con espadas, rifles y garras prestas para lo que se les echase encima. Al ver el camino despejado, se volvieron hacia la joven buscando el origen de la alarma. Siguiendo la dirección a la que apuntaban sus ojos desorbitados, subieron la vista por el tronco de un enorme abeto. 

Allí en lo alto, en una vagoneta encajada entre dos ramas, daban cuenta los cuervos de las cuencas vacías de dos mineros.




 

 

 

Al caer la noche acamparon bajo la copa de un roble monstruoso.

Shaede contempló aquel gigante jorobado con admiración. Dominaba un otero pedregoso, extendiendo a su alrededor una barba encrespada de raíces. Sus ramas, extendidas durante decenios, parecían apartar de forma ostentosa las copas circundantes.

Los demás no tardaron en dormirse, pero Shaede no lograba conciliar el sueño. Cuando el sudor se le enfrió bajo las prendas húmedas, apretó los dientes y se esforzó por disimular la tiritona que iba invadiendo sus músculos. El aire, gélido, húmedo y con olor a tierra removida, la estaba destrozando. 

Nadie se había atrevido a sugerir siquiera la idea de encender un fuego. La sensación de ser observados se había incrementando desde que tomaron la senda de las vías arrancadas. Se arrebujó en la capa tratando de ignorar la ansiedad que le transmitía aquel lugar. La opresión que tenía en el pecho no tenía nada que ver con el asma. Suspiró, o más bien silbaron sus pulmones cuando rodó de costado. Al final, medio sentada, medio tumbada, apoyó la espalda en una raíz para respirar mejor.

Siguiendo un impulso infantil se subió la capa hasta la nariz, como hacía de niña con las sábanas. Alzó la vista hacia el cielo conteniendo un acceso de tos. El fulgor sanguino del Hoidon resplandecía entre las hojas de la copa con la intensidad de un cuerpo celeste de mayor envergadura. Pensó en todo aquel caos, en el apresuramiento desquiciado de tan sólo dos días, dos. Lo peor, reflexionaba, es que todo aquello parecía acelerarse al compás de una cuenta atrás marcada por aquella inmensa bola de fuego.

Se fue perdiendo en los recuerdos de su hogar escondido hasta que, de pronto, se incorporó de golpe. Se había dormido. ¿Verdad? Aquél era un concepto que siempre la había fascinado desde la niñez: la dualidad del universo. Tigris le había enseñado a descubrirla en infinidad de detalles insignificantes de la vida cotidiana. Sin ir más lejos, ahora: el sueño. Los humanos no éramos conscientes de su existencia hasta su desaparición, con la llegada de la vigilia.

Pero, ¿cuánto había dormido? Cierto que, llegado el anochecer, después de caminar toda la tarde, decidieron seguir hasta que la oscuridad les impidió continuar con seguridad. Se habían acostado tarde, pero no demasiado. Ya desde pequeña había tenido el sueño ligero. Sus noches estaban plagadas de los gritos y gemidos que precedían a las pesadillas. A menudo se despertaba a media noche, empapada de sudor pero sin poder recordar nada. Su jerú había logrado mitigar aquellos ataques de terror con historias e infusiones para el asma. No obstante, los resultados obtenidos no se acercaban a la sensación de descanso que la embargaba en esos momentos. Estaba muy relajada, pero no creía haber dormido ni tanto tiempo, ni tan profundamente. ¿Qué le ocurría últimamente? ¿Sería cosa de la Xurizade? De ser así, ¿por qué sólo ella podía cogerla?

El viento le llevó un aroma a menta, hierbabuena y otros olores que no alcanzó a identificar. Muy despacio, giró la cabeza hacia el foco del olor y se encontró con una silueta oscura sentada en una piedra. Removía una especie de marmita deslucida con una rama. ¿De dónde se las arreglaba siempre para encontrar aquellas cosas? ¿Habría estado rastreando los alrededores? Después de todo, ni siquiera habían establecido turnos de guardia. Guiltt dijo que había tendido protecciones alrededor del campamento. Lo cierto es que, de no haber estado tan cansada, no habría hecho el acto de fe de creerle. 

Tal y como le ocurría desde la primera vez que le vio, sólo pudo contemplarle en silencio. Como entonces, maldita sea su estampa, no sabía qué pensar de él. Debería haberle preocupado la marca que llevaba al cuello —y así era—. También, que la mayoría de sus actos, por pequeños que fuesen, generaban interrogantes cada vez mayores —y le preocupaba—. Pero es que, por encima de todo, lo que realmente la incomodaba era lo que sí sabía. No tenía nada que ver con el Estigma. O el descubrirse conteniendo la respiración cada vez que el muy idiota la miraba a los ojos. No. Era el admitir que, al despertarse y girar la cabeza, le había gustado saber que estaba allí. Fuera cual fuera la razón, seguía allí. 

«Alian... no, el shyr», se forzó a pensar en él de aquella manera. Le vio incorporarse con cuidado. Luego, sigilosamente, se alejó unos pasos y comenzó a remover los rescoldos de una pequeña lumbre apagada. De allí cogió, con una mano envuelta en la punta de la capa, tres piedras humeantes. Después de limpiarlas, las sustituyó por otras que tenía dentro de la infusión.

 «¿Qué habría hecho?», se preguntó, con la vista perdida en los movimientos circulares que su mano trazaba sobre la marmita. Había oído hablar de algunos shyrs; de los más escabrosamente célebres —que no era decir poco—. El Juguetero de Rottemburg, por ejemplo. Era un inofensivo hombrecillo de posición acomodada. Había prosperado gracias a la producción en solitario de la popular serie de muñecas Hally Vally. El negocio había marchado sobre ruedas hasta que misteriosas desapariciones de niñas alcanzaron las altas esferas de Mastiria, la capital del Reino de Cahlas. Poco después, los mercenarios contratados ataron cabos al descubrir las similitudes entre las descripciones de las desaparecidas y la estructura ósea y el cabello de la mejorada gama de muñecas. La auténtica magnitud del horror no se reveló en su totalidad hasta después de la quema de la juguetería. Julius Cobleton pereció entre las llamas tratando de alcanzar su tesoro privado: un almacén subterráneo. Horas antes, una turba de familiares y amigos de las víctimas asaltó la Remolacha, la enorme prisión de ladrillo al otro lado del mar Alderun. Sacaron al Juguetero de su celda y lo encerraron en su propia casa antes de pegarle fuego. El descubrimiento de las ciento ochenta y tres muñecas desató una situación insostenible hasta que el mismísimo Titán se vio obligado a solicitar la ayuda de los émpatas de Ormadia para identificar los restos. 

Aquellas y otras anécdotas las escuchó de boca de chiquillos, alrededor de una lumbre, en sus escapadas nocturnas a Chalandria. Ninguna como la de Jacques Ertoille da Vilettia, más conocido por las autoridades como Jacqes el Incisidor. Se trataba del único shyr que, habiendo superado la veda, no había sido brutalmente asesinado, ni encerrado de por vida en el Sótano. Aquél era el último nivel subterráneo de la Prisión Carnarot en Bruthernmelg, diseñado única y exclusivamente para los casos shyr. Una terrible sospecha se abrió paso entre sus recuerdos: nadie conocía la identidad del Incisidor. Se rumoreaba que, como burla a las autoridades cymbaleshis, se dejó capturar el tiempo suficiente como para ser marcado antes de escapar matando a todos sus captores.

«¿Podía él haber hecho algo similar?». Así lo proclamaba el tatuaje. El suspiro de frustración se le atragantó en forma de tos. Cerró los ojos antes de que el shyr se volviese hacia ella. Pasaron casi dos minutos hasta que se atrevió a entreabrirlos. A través de las pestañas vio una sombra difusa que abandonaba el claro en silencio.

«Idiota, mil veces idiota», se imprecó mentalmente.

Tigris le había enseñado a seguir rastros, pero la oscuridad la retrasó algunos minutos. Le encontró en una pequeña extensión abierta. Estaba de rodillas, con la capa enrollada en un brazo. Arrancaba algunas plantas y las iba depositando en la capucha. Al cabo de unos segundos se ocultó tras un árbol y, apoyando la espalda en el tronco, se deslizó hasta quedar sentada. «Perfecto, ¿y ahora qué demonios hago aquí? Una excelente y estúpida mirona». Sólo era por precaución, se aseguró a sí misma. «Era para ver que no tramaba nada raro, porque era un tío raro».

Dispuesta a poner fin a aquella tontería, se incorporó en cuclillas y se asomó para echar un último vistazo antes de regresar al campamento. El lugar estaba desierto. 

«¿Pero qué...?». 

Al volverse, se topó con un dedo que empujó su nariz. Agitó los brazos antes de caer de culo en el sitio. Alzó la vista a tiempo de ver al shyr, que ya se internaba en el bosque.

—¿Qué haces?

Alian se volvió a medias, sin detenerse.

—¿Yo? ¿Qué haces tú aquí, mirona?

«Lo sabía», se reprochó mientras se apresuraba a seguirle. «Tenía que haber dado la vuelta cuando tuve oportunidad».

—No te hagas ilusiones. Sólo quería tenerte vigilado.

Alian dejó escapar una risa seca.

—Ya has cumplido tu buena acción del día con el shyr —se burló haciendo una reverencia antes de alejarse—. ¿Te sientes mejor?

Shaede reprimió a duras penas la pulla que pugnaba por escapar de sus labios. Eso era lo que él quería; estaba cayendo en su juego. La estaba provocando deliberadamente —eso estaba claro—. Pero, ¿por qué?

—¿Y tú? —le replicó, sarcástica, caminando a su lado en la oscuridad—. ¿Te van las yerbas? ¿No será tu buena acción con la pobre asmática?

El shyr se detuvo en seco.

—Mira, princesa, me gustan las cosas sencillas, así que me saltaré las fantasías de cuento que tanto parecen gustarte. No sé quién o qué nos sigue, pero esa tos tuya basta y sobra para atraer a todas las bestias del bosque.

Shaede estaba preparada para la respuesta; es más, la buscaba. Lo que no se esperaba era lo punzante que le resultó escucharla de su boca.

—¿Sólo eso?

No le costó dar a su voz el tono herido que, en un primer momento, había pretendido fingir. Pero quería saberlo. Entonces, sin previo aviso, convocó las llamas de sus manos. El bosque se iluminó con la luz anaranjada. La expresión del rostro del shyr era la que secretamente esperaba; no había sido lo suficientemente rápido como para ocultarla. La desesperanza y la soledad que encontró en sus facciones la sorprendieron profundamente. 

Sorprendido, cegado, el shyr se apresuró a levantar su muralla de fría ausencia. Tan sólo en sus ojos, unos segundos al menos, se apagó lentamente aquella tristeza sin fondo.

Shaede dejó que el fuego se apagase paulatinamente. Se puso en camino hacia el campamento.

—¿Desde cuándo? —murmuró, sin detenerse.

Ni siquiera esperaba una respuesta, pero le llegó en forma de susurro.

—¿Cuándo qué?

Esta vez, le tocó a ella el turno de volverse hacia él. Ahora, ella tenía las respuestas.

—Esa máscara —le dijo—, la que dejas cuando crees que nadie te mira.

El espejo de indiferencia en los ojos de Alian se resquebrajó. Un segundo después, apareció sobre su cabeza una quijada de cabra que se estrelló contra su nuca. El shyr se desplomó, inconsciente, mientras que unas carcajadas salvajes estremecían el aire nocturno. Había una sombra negra sobre él.

Shaede fue a echar mano de la Xurizade. En ese momento, una bandada de pájaros alertados por las voces pasó sobre ella, haciéndole perder el equilibrio.

—¡Mío! —rugió una voz—. ¡Mi presa!

Desde el suelo, apenas logró distinguir a la criatura astada que pasó por su lado a la carrera. Se llevaba al shyr a rastras. Estirándose, logró sujetarse a su capa. El ser no pareció advertir el lastre añadido a su carga. Cuando pasaron junto al campamento, unos brazos se cerraron sobre sus piernas y tiraron de ella. Era la wune.

—¡Suéltame! —gritó, tratando de soltarse—. ¡Se lo lleva!

—¡Mejor él que tú! —la reprendió Niraki—. ¡Ni siquiera sabemos lo que es!

Shaede la apartó de un empellón y salió en persecución del extraño. Al sentir cómo el suelo se iba encharcando más y más bajo sus botas, redujo la velocidad de la carrera. Clareaba el cielo, cercano ya el amanecer. «¿Tanto había dormido?» pensó.

Se detuvo al llegar a una anciana pareja de sauces que parecían estrangularse mutuamente. Aquel siniestro arco se le antojó como las mismísimas Puertas del Pandemonia. Lo que le aguardaba detrás no desmerecía semejante mención. Vio una laguna oscura, moteada por el reflejo de las últimas estrellas y los cadáveres flotantes de los peces. Flotaba en el aire un olor acre, muy fuerte. Sin ninguna razón aparente, fluyó de su memoria un recuerdo de su niñez que creía olvidado. Olía como las bombas fétidas que vendía Kleibos, el anciano ex miembro del Cuerpo de Alquimistas.

Niraki le dio alcance al poco. Se detuvo a su lado, mirando en derredor antes de arrugar la nariz con desagrado.

—Huele como... a huevos podridos. 

Cuando llegó Guiltt, lo hizo caminando a un palmo del aire. Llevaba la capa recogida en una mano mientras que con la otra sostenía un pequeño libro con las tapas de cuero repujado. Shaede se aproximó con su curiosidad. Todas las hojas, al menos las que ella vio, estaban en blanco. Guiltt se sacó la pluma del sombrero y anotó, sin tinta alguna, unas palabras en la cabecera. Casi al instante la página se llenó de columnas de símbolos.

Un nuevo alarido atrajo sus miradas hacia la izquierda, a la orilla. Por allí corría un hombre, semidesnudo, con una cornamenta de ciervo en la cabeza. 

En ese momento, comenzó a soplar un viento gélido y cortante que arañó la superficie. Casi con desgana, la densa niebla que flotaba sobre el cementerio acuático comenzó a desplazarse. El contorno de los tejados más altos se recortó sobre la monstruosa ladera vertical que, otrora, cerrara la boca del inmenso volcán que una vez fuera el Altiplano.

En la distancia, un chirrido desacompasado les dio la bienvenida a la antigua colonia minera.

—Los huevos vuestros —masculló Guiltt cerrando el libro de golpe—. Es azufre.

 




 



[ 1 ] La medida recibe el nombre del diámetro del circo encontrado al pie de la Cordillera de Cozuran, en las ruinas de la Ciudad Imperial..










  

Capítulo 6 - Infravivientes

 

 












El viento, ululante y pútrido, era dueño y señor de las calles de Bastleheim. 

La misma urbe parecía agonizar al gemido de la veleta del campanario que sobresalía por encima de las casas que daban al lago. El motivo de la pieza eran dos celestiales unidos por las manos y decapitados por el óxido. A modo de coro los golpes de los postigos y puertas entreabiertas extendían sus ecos por las bocacalles que partían de la avenida principal que dividía el pueblo. Aquí y allá, los estragos de la lluvia ácida asemejaban el pueblo con un antiguo enfermo de viruela. Hasta la cal de las fachadas presentaba el mismo tono amarillento de la espuma que formaba costras en la orilla de la laguna.

Niraki, que cambiaba el peso de un pie a otro de forma repetida, se volvió hacia ella.

—Sed sinceros —dijo de sopetón—. ¿Soy la única que le ve ventajas a que el shyr se quede dentro y nosotros fuera?

Shaede pestañeó. No la escuchaba. Cada fibra de su ser la impelía a alejarse a la carrera de aquel lugar. El viento que empujaba su espalda no parecía opinar lo mismo. Aquella sensación sólo se había visto superada una vez: la vez que se encontró cara a cara con la Parca Roja. Quizá se tratase de una idea infantil insuflada por el miedo. Tal vez, del efecto de las cortinas restallando hacia el interior de la calle como lenguas ávidas. El halo que despedía la Xurizade la hacía sentirse como un blanco. Acabó por sacar el arma, pero no dejó, en ningún momento, de acariciar sus tallas con los dedos.

—Si alguien sabe cómo bajar del Altiplano, tiene que estar aquí —no supo si informaba a los demás de sus pensamientos o era un desesperado intento por convencerse a sí misma.

Se llevó un chasco al pensar que, mirando a Guiltt, podría encontrar algo alegre en aquella pesadilla. El mistara le devolvió la mirada. Un par de veces trató de esbozar una sonrisa jovial; el gesto se le congelaba en una mueca dentada.

—Si yo supiese cómo salir de aquí, ya habría puesto mis conocimientos en práctica.

Dicho aquello se llevó una mano a los labios y exhaló una palabra sobre la cara interna de su muñeca. Las venas se le iluminaron mientras dibujaba en el aire una runa de luz. Después, con los dedos índice y corazón, golpeó el símbolo como si se tratase de una canica. El símbolo se dividió al salir disparado contra el pecho de la wune y el de la muchacha.

—¿Qué es esto? —demandó Niraki restregándose la ropa—. ¡Quítamelo ahora mismo!

Guiltt pareció reflexionar durante unos segundos. Asistieron, expectantes, al casi medio minuto que estuvo frotándose el pendiente con la yema de los dedos.

—No —el mistara asintió, sonriente, antes de echar a andar calle arriba.

No llegó a dar tres pasos. La wune lo agarró por la camisa y lo estrelló contra la pared de una casa.

—¡Ahora! —le exigió con las pupilas dilatadas, a menos de un palmo de las de Guiltt.

De todas las reacciones posibles que hubiera esperado del mago, aquélla no se encontraba en su lista. Guiltt se inclinó para depositar un beso en los labios de la wune. Ésta, desorientada por unos segundos, lo lanzó contra los restos de un carro desvencijado.

—¿¡Pero qué haces, imbécil!?

Niraki se restregó los labios fuertemente con la mano. Entre los dedos, advirtió Shaede, podía entreverse un ligero rubor. Guiltt se levantó sin prisas, se sacudió su atuendo y se colocó las ropas. En todo momento, sus ojos verdes traicionaban la convincente solemnidad de su rostro.

—Despedirme.

En Niraki se alternaban, a toda velocidad, la cólera y la sorpresa. Shaede, que tenía al mago por loco —pero no tanto—, ya visualizaba su cabeza estampada en la pared.

—¿Despedirte? —gruñó la wune.

—Sí. Porque si te quito el encantamiento, en un cuarto de hora dirás que te sientes mal. Pero no te entenderemos, ¿sabes por qué? Porque con la intoxicación de azufre lo único que saldrá de esos labios preciosos será el esputo sanguinolento de tus pulmones encharcados.

Tan gráfica fue la descripción que Niraki, disimuladamente, comenzó a respirar lentamente.

Al fondo de la calle, en una amplia intersección bordeada por cipreses, se erguía una vieja fuente de mármol. Se adentraron en aquel lugar con lentitud, encogidos. A la izquierda subía una calle ancha y empedrada. Al final de la calle de la derecha había un embarcadero. Aquella vieja estructura, ya podrida, se balanceaba desde la cadena anclada al único poste que quedaba en pie. La deplorable visión la llevó a plantearse la cuestión que antes mencionara Niraki. ¿Realmente merecía la pena buscar al shyr? Ya no estaba sola, ya no dependía de él. ¿Qué necesidad tenía de un criminal cuando ya tenía pactos con los dos truhanes que la acompañaban? Ambos por separado creían que, una vez alcanzado el Cementerio de Torres, les entregaría el arma. Pero... desde que tenía la Xurizade en su poder era como... aquel arma la hacía sentirse invencible. Ninguno de ellos sabía que, durante la caminata del día anterior, se separó un par de veces del grupo para efectuar un descubrimiento increíble: en contacto con el arma, podía invocar el akash sin limitaciones, en un radio de acción muy superior y con una precisión afilada. Tuvo que forzarse a llevar la línea de sus pensamientos en el problema más acuciante. Quizá podrían encontrar otra forma de bajar del Altiplano. Sí, con un sortilegio de Guiltt, tal vez. Niraki no estaría de acuerdo al principio, pero se llevaban bien y creía que podría convencerla…

Un movimiento en su campo de visión atrajo de nuevo su atención hacia la fuente. Se componía de dos platos concéntricos alrededor de una columna de salmones deformados. La boca del ejemplar que coronaba la columna eyaculaba débiles pulsos de un agua ocre que derramaban la hojarasca que llenaba la base. Otra vez ese movimiento, como un aleteo. Picada por la curiosidad, se fue acercando. En ese momento, el ulular de una corriente de viento le inundó los oídos. Girando alrededor de la fuente, descubrió una figura engalanada con un vestido blanco. Un velo a juego le cubría la cabeza. Los hombros se le agitaban con los sollozos que sacudían aquel cuerpo enteco. Shaede avanzó unos pasos más.

—Oye —musitó.

La cabeza giró hacia ella, apenas un vistazo. Se levantó con torpeza antes de alejarse en dirección opuesta, inconsolable.

—No, espera.

La persiguió, apartándose el flequillo que la ventolera se empeñaba en echarle sobre los ojos. No comenzó a darle alcance hasta que se le partió un tacón en un agujero. La tenía a un brazo de distancia cuando, de forma súbita, amainó la ventolera. Entonces, en medio de un potente zumbido de origen desconocido, se alzó la voz de la wune, angustiada.

—¡... aede...!

Niraki se le echaba encima, agitando los brazos como una posesa. Ante la proximidad de la wune, cayó el velo de la mujer de blanco. El rostro que había detrás era una calavera con las cuencas y la boca desbordadas de moscas.

—¡... agáchate! —gritó Niraki.

Shaede, con el corazón desbocado por el espanto, no necesitó que se lo dijesen dos veces.

Niraki voló sobre ella, giró sobre un pie y le asestó a la mujer una patada en pleno estómago. El vestido reventó en una nube negra de reflejos verdes. Centenares de insectos giraron alrededor de la wune antes de elevarla del suelo y arrastrarla fuera de la plaza. En un abrir y cerrar de ojos, desaparecieron por una bocacalle ascendente y paralela a la calle empedrada.

—¡Guiltt! —le alertó Shaede innecesariamente; el mago ya se había lanzado hacia la pelea.

Shaede extrajo la Xurizade. No se atrevía a invocar el akash sin la precisión del arma por miedo a herir a Niraki. La callejuela, torcida y estrecha, estaba atestada de antiguos tenderetes abandonados. Habían dejado atrás media docena de edificios cuando, surgida de la nada, vio volar hacia Guiltt un trozo de teja que le alcanzó en el hombro. El golpe, aunque no fue fuerte, le cogió por sorpresa y le hizo tropezar con una montaña de enseres de mimbre. Shaede saltó por encima del mistara y se concentró en esquivar las cestas que rodaban por el suelo. Cuando alzó la vista al frente de una escalinata se encontró, bloqueándole el paso desde el último escalón, con la niña más hermosa que había visto en su vida.

—¡Fuera!

Atónita por la visión, apenas si acertó a descifrar lo que le decía. El pelo, una cascada de alabastro negro y reluciente, enmarcaba un rostro armonioso, casi etéreo en su palidez. Tenía la frente despejada y unos enormes ojos negros. 

—¡Fuera! —gritó la chiquilla apretando los puños—. Marchaos.

Llevaba un vestido negro sin mangas, muy desgastado, sobre una camisa blanca. La marca de arañazos en sus manos y brazos era el único detalle que empañaba su belleza. El arrobo de la visión sólo le duró un instante. Acababa de probar, de primera mano, que allí las cosas no eran lo que parecían.

—¡Aparta! —le ordenó entre dientes.

—¡Salid de aquí! —insistía la otra, colérica.

Iba a amenazarla con la Xurizade, pero en ese momento escucharon el ruido de un cristal al romperse y un gruñido salvaje. La firmeza de la niña vaciló cuando se giró para echar un vistazo calle arriba. Shaede aprovechó la ocasión para salvar los últimos escalones y tratar de agarrarla por la muñeca. Una corriente de agonía le subió por el brazo. ¿Qué era aquello? ¿Un hechizo? Nada más soltarla comenzó a remitir el dolor; el efecto fue casi instantáneo. Lo raro —si es que algo no lo era en aquel lugar— es que sólo le dolían los tres dedos que habían rozado su piel.

Guiltt, que había escuchado su gemido, remontó los escalones de dos en dos.

—¿Qué te pasa...? —le increpó sujetándola por la muñeca.

En cuestión de segundos, la tonalidad del rostro del mistara se volvió tres veces más pálida de lo habitual. Le dio tiempo a aspirar aire bruscamente antes de caer en redondo, aullando.

—¡Guiltt! —Shaede se agachó a su lado.

El mistara se balanceaba sobre su espalda, resollando.

—¿Qué le has hecho? —le reclamó a la niña.

La acusada retrocedió, arañándose los brazos con desespero.

—Marchaos, por favor... —sollozó, con los ojos arrasados de lágrimas, antes de desaparecer tras una esquina con el taconeo de sus zapatos de charol— ¡o seréis pasto del rebaño!

No tuvieron tiempo de descifrar la críptica advertencia de la niña. El viento que corría calle abajo les trajo uno de los rugidos de la wune. Shaede le echó un vistazo rápido al mistara para ver si estaba bien. Tenía la voz enronquecida cuando la animó a continuar con un cabeceo.

—Sigue tú.

Shaede le dio un apretón en un hombro antes de salir corriendo. A Niraki la encontró sumida en una vorágine de puños y patadas. El enjambre la hacía rebotar de pared en pared, chillando desde un rostro formado por moscas. Se lanzó sobre el monstruo con el arma por delante. A tan sólo media docena de pasos, emergió de la nube un tentáculo compacto de insectos que la envió rodando calle debajo de un empellón. Shaede se incorporó, lentamente. Se limpió la sangre que le manaba del labio y se la dio de beber al marfil. La hoja etérea, ahora rutilante, danzó en un juego de luces y sombras en sus facciones furibundas. Llevada por un impulso, enarboló la Xurizade por encima de su cabeza con las dos manos.

—¡Niraki! —le advirtió con voz acerada descargando un tajo vertical.

Del arma brotó un arco de akash que aró la calle. Al percibir el fulgor que se acercaba, wune y monstruo se miraron unos segundos antes de soltarse. En el último momento, el enjambre se dividió en dos y la wune se agarró, cabeza arriba, a una viga atravesada sobre la calle.

—¡Eh! —Niraki sólo tuvo tiempo de protestar antes de que el enjambre reunido se le echase encima.

La ira corría por las venas de Shaede como un torrente de lava. Dispuesta a repetirlo, se sobresaltó al sentir una mano sujetándole un codo.

—Espera.

A su lado, Guiltt observaba la lucha con el rostro impávido por la concentración.

—¿Qué te ha pasado?

—Otra vez —le ordenó, ignorando deliberadamente la pregunta—. A mi señal. Uno…

Guiltt le soltó el codo. El pelo le ondeaba alrededor del sombrero mientras la arenisca y las piedras del suelo comenzaban a levitar a su alrededor. Un tintineo estridente empezó a cobrar fuerza; sonaba alrededor del mistara, pero Shaede fue incapaz de localizar su origen.

—Dos... ¡Contenla, wune! 

Niraki escuchó la advertencia pero no vio los dos círculos de luz lechosa que aparecieron, uno bajo sus pies, y bajo el mistara su gemelo. Entonces, Guiltt se filtró por el suelo como agua de lluvia para brotar bajo ella y sujetarla por una muñeca.

—¡Ahora! —gritó el mago tirando de ella con todas sus fuerzas.

Nunca antes, en los noventa y tres años de vida de la wune, la expresión «tierra, trágame» fue tan literal ni apropiada como para ese momento. Niraki se fundió con el suelo y reapareció junto a Shaede a tiempo de ver la expresión estúpida que formó el enjambre antes de que el akash le alcanzase en pleno rostro. El impacto generó una onda expansiva que desintegró a los insectos. Los pocos que quedaron pasaron por encima de sus cabezas y perdieron altura a sus espaldas. Cuando dieron media vuelta, dispuestos a rematarla, se encontraron con una extraña escena: la calle estaba abarrotada de ovejas hasta el último rincón.

Escrutaron a los animales con intensidad. En otro momento y otro lugar la situación les habría parecido, cuanto menos, curiosa, hasta divertida. No era la ocasión; no con ese centenar y medio de animales de párpados descolgados y bocas babeantes. Inmóviles como estatuas, no reaccionaron hasta que el velo de novia tocó suelo. Sólo entonces se lanzaron sobre los restos de la prenda y la devoraron a dentelladas con un ansia enfermiza. Mientras la descuartizaban, se formó en la prenda el relieve de un rostro femenino que lanzaba alaridos. Shaede apenas fue consciente de que la sujetaban. Niraki la aferró de un brazo y la obligó a correr calle arriba. Guiltt avanzaba a la vanguardia, con los rifles desenfundados. 

La calle desembocó en una plaza pavimentada con grandes losas. Dominaba el lugar, el más alto de Bastleheim, una casona amurallada, de tres pisos, de espaldas a la pared de piedra que rodeaba el Altiplano. 

El centro lo ocupaba un patíbulo, sobre el que el hombre cornado preparaba la soga mientras farfullaba nerviosamente; a sus pies estaba el shyr, aún inconsciente. El extraño sujeto olisqueaba constantemente, sentido que le permitió detectar su presencia antes de que se acercasen. Sin previo aviso, saltó hacia ellos. Se dirigió hacia Guiltt con la muerte anunciada en su sonrisa amarillenta. El mistara hizo cantar los rifles, pero el otro era demasiado rápido. Más de cerca, Shaede advirtió, con horror, que los cuernos no eran un adorno. Le brotaban como raíces de dos piteras sangrantes. Cuando el impacto fue inminente, Guiltt bajó una palma al suelo para convocar a su alrededor una burbuja celeste. Pero el escudo, para perplejidad del mistara, no tardó en agrietarse bajo la tormenta de golpes desenfrenados. Shaede y Niraki corrieron para auxiliarle, pero estaban demasiado lejos. Desde debajo del patíbulo salió una criatura pequeña que se lanzó sobre el cornado y se le encaramó a la espalda. 

—¡Basta, Raicall! —le suplicó la niña morena, tapándole los ojos con las manos—. ¡Déjalos!

El hombre bestia comenzó a aullar y a berrear. Casi parecía que la vida se le escapase por las cuencas del cráneo.

—¡Marchaos! —les rogó la niña.

El tal Raicall comenzó a lanzar manotazos sobre su cabeza hasta que logró entallar a la niña y catapultarla por los aires al otro lado de la plaza. Shaede, que ya se imaginaba a la niña estrellada contra el suelo, suspiró de alivio al ver que la trayectoria la llevaba a los brazos del shyr. Consciente, y con un reguero de sangre manándole de la sien, el joven la atrapó al vuelo. La chiquilla se revolvió, angustiada al sentir los brazos que la envolvían. Si el shyr sintió algo al tocar su piel, no dio muestras de ellos. Muy al contrario, trató de calmarla hasta que ella pataleó hasta bajar y se alejó unos pasos. El estupor en su rostro infantil se hacía eco del de Shaede.

—¡Zorra! —rugió Raicall flexionando las rodillas para lanzarse en persecución de la chiquilla. No llegó a despegar del suelo.

—Mira —ronroneó una sonriente Niraki, levantando la muñeca del engendro a la altura de sus ojos—. A ti se te puede agarrar.

La wune tiró del brazo de Raicall para bajarle la cabeza y propinarle un rodillazo entre ceja y ceja. Aprovechando su aturdimiento, sin soltarle, lo arrastró unos metros para lanzarlo a la calle por la que habían subido. No le vieron más, tan sólo escucharon su agonía mientras las ovejas daban cuenta de él.

La calma no duró demasiado. Pronto, todas las calles que daban a la plaza estaban bloqueadas por rumiantes carnívoros. 

Ajenos al inminente peligro, Alian y la niña se miraban con extrañeza. Con miedo al principio, la chiquilla extendió una mano temblorosa que el otro, confuso, sujetó delicadamente. Al rozarse sus dedos, la niña cerró los ojos y tensó todos los músculos de su cuerpo. Al cabo de unos segundos, abrió los ojos con sorpresa y buscó en el rostro del shyr una respuesta que no podía darle.

Una voz de barítono atronó la plaza.

—¡Rameeeeraaa!

La niña se separó del shyr con tal brusquedad que tropezó con un adoquín levantado.

—¡Fulaaaanaaa!

Aunque se despellejó las manos, la chiquilla se incorporó a toda prisa, víctima de un intenso terror, y echó a correr hacia la mansión. 

Después de más insultos de índole similar, descubrieron el origen de la voz. Los improperios se acercaban desde una calle ancha y empedrada que, si a Shaede no le fallaban los cálculos, sería la que subía desde la fuente. Fue en aquel lugar donde la lana de las ovejas comenzó a amarillear y a pudrirse. Con todo, los animales de aquella calle siguieron impasibles mientras la piel se desprendía de sus huesos y el esqueleto se disolvía en una brillante masa del color marfil envejecido. Por allí, apareció un cuarentón larguirucho y barbado vestido con los hábitos de un sacerdote sacran. En la diestra agitaba un collar fulgente cuya luz, al incidir sobre los animales, producía aquellos letales efectos. El rostro de aquel hombre se contrajo de rabia al descubrir a la niña en el momento en que se colaba por la cancela de la casona.

—¡Acudid a mí, hijos míos! —les conminó con gestos para que se acercasen—. ¡Guareceos de los esbirros de la Lamprea bajo las alas del Ave!

Cuando las ovejas comenzaron a avanzar, ninguno de ellos se lo pensó dos veces.

Al acercarse, Shaede reconoció el emblema que esgrimía contra las ovejas: el Avix Aurian. El pájaro fulgente  [image: ] era el Sacro Signo, símbolo de su religión, identificado a menudo como la estilización de la figura de un pavo real. Aquellas aves, sagradas para sus fieles, pervivían aún en algunos jardines de sus templos más antiguos.

Guiltt, con una mala gana que no se molestó en ocultar, fue el último en acercarse al sacerdote. Guarecidos bajo la aureola que despedía el colgante se dirigieron hacia la fuente. 

Al principio, el descenso fue lento y angustioso. Las ovejas más cercanas, con un absoluto desprecio por su integridad, abandonaban su flema y se lanzaban contra ellos con una ferocidad espantosa. Ninguna fue capaz de atravesar el cerco impuesto por el aura rutilante que despedía el Sacro Símbolo del sacerdote. Shaede sólo lo vio flaquear una vez. Cuando el nimbo de luz comenzó a menguar, el sacerdote metió una mano entre los botones de su túnica y sacó una galleta amarilla que se llevó a la boca. Aquel curioso refuerzo pareció concederle la potencia necesaria para alcanzar el final de la calle.

Pasada la fuente, donde el número de los animales era menor, se lanzaron en una alocada carrera en pos del pastor de Bastleheim.




 

 

El sacrorum —muy en consonancia con su único morador— era una ruina con un frontispicio alto y estrecho, al final de un callejón. Parecía estar muy cerca de la orilla del lago. Constaba de una nave achaparrada de la que sobresalía, en popa, el campanario.

Para lo que Shaede había visto en algunos templos de Chalandria, la ornamentación era bastante modesta, hasta exigua. Flanqueaban la puerta dos enormes tinajas de barro cocido de las que sobresalían unas mustias plumas de pavo real.

Al ver que las ovejas, aparentemente, no les seguían hasta allí, Shaede se dedicó a observar más detenidamente a su salvador. Se trataba de un prian, así lo identificaba su fajín celeste. Al fijarse en sus atavíos, reparó en que la túnica, además de mostrar varios lamparones, le quedaba algo corta. La puerta se abrió con un quejido lastimoso que la sobresaltó. Apartada ya de su cabeza la amenaza del rebaño, la perspectiva de entrar en aquel edificio lóbrego que apestaba a humedad no le urgía demasiado. Por no seguir hablando del anfitrión. Tono cerúleo alrededor de sus labios, cuencas hundidas en el cráneo pecoso, diadema de sudorosos cabellos pajizos; todos aquellos detalles no le otorgaban, a primera vista, el título de confiabilidad. 

«El tipo podía ser un exaltado —pensó Shaede—, pero no era idiota». Fe de ello dio la sonrisa con la que les enseñó sus dientes amarillos al volverse y ver, sobre su hombro, las cuatro miradas suspicaces que se clavaban en su espalda. En respuesta, dejó caer a sus pies la argolla de hierro forjado con las llaves que había utilizado para abrir y franquear la puerta. Su figura se fundió con la oscuridad para reaparecer, al poco, a la luz de una vela. A su paso, alejándose hacia el fondo de la nave, encendió algunos candelabros que fueron arrinconando las sombras. 

—Es un farol —le susurró Niraki—, una charada. No dejaría las llaves a lo que sea que pulula por esta aldea maldita.

—Quizá no estén tan desprotegidas como pensamos —aventuró Alian.

El shyr volvió sobre sus pasos hasta un estrechamiento en la calle, un cuello de botella formado por dos pilas de muebles viejos amontonados a ambos lados. Entre estas montañas de basura, había una delgada línea de polvo naranja en la que antes, con las prisas, no habían reparado. Cuando Guiltt se acercó para examinarlo, cogió un poco, sin romper el trazo, y se lo enseñó.

—¿Polvo de ladrillo?

Guiltt cogió un pellizco y lo olisqueó mientras lo frotaba entre sus dedos.

—Eso parece.

—Protección contra intenciones hostiles, o eso perjuran las viejas. ¿Qué dices tú, Chifladeim?

El mistara estaba demasiado ensimismado en la cuestión como para mostrarse regiamente ofendido por el apodo. Antes de pronunciarse, se arrodilló para pasar la mano sobre la línea de ladrillo.

—Si no fuera la única criatura medianamente coherente de este manicomio, aconsejaría que saliéramos por patas. El que este «conjuro de estar por casa» tenga alguna efectividad no lo puedo asegurar... no quiero. Los deseos o la voluntad humana, por irreal que puedan parecer, pueden ponernos en contacto con ciertas... llamémoslas «conciencias». No puedo explicar si esta superstición tiene efectividad como, sin caer en polémica sobre la fe, puedo explicar por qué el símbolo sacran de ese hombre tenía el poder de dañar a las ovejas.

Shaede no sabía qué le preocupaba más, si los horrores contemplados en tan poco tiempo o la callada angustia del, por lo habitual, optimista mago. 

Sin dejar de contemplar la línea, Guiltt se sacó las botas y se las ofreció a la wune, quien se cruzó de brazos chasqueando la lengua.

—Si crees que voy a ponerme ese pellejo con sudor a macho es que estás más loco de lo que creía.

Guiltt se encogió de hombros y se las tendió a Shaede.

—¿Te importaría quemarlas, querida? Me gustaría cambiar de calzado y no quiero dejar pistas.

Shaede extendió el brazo para cogerlas. Antes de llegar siquiera a rozarlas, Niraki se apropió de ellas de un manotazo.

—¡Trae! —barbotó, rabiosa—. ¡Puajj! —masculló, brincando a la pata coja, mientras se calzaba a toda velocidad—. Si tuviera boca en los dedos de los pies vomitarían a cada paso.

Shaede se acercó para ayudarla. Sabía, desde las Catacumbas de Qamicoliant, de la difícil relación de la wune con el calzado humano. Por aquella misma razón, no podía entender el motivo que la llevaba a aceptar las botas del mago.

—¿Qué te ocurre?

Niraki estaba demasiado ocupada en mantener las plantas de los pies sin tocar el suelo el mayor tiempo posible.

—Es una wune —Guiltt se encogió de hombros como si fuese lo más obvio del mundo—. Son muy sensibles a las fluctuaciones de la Telaraña. Este lugar lo impregna algo vasto y siniestro. Si dejamos las finezas, impregna es un eufemismo de la ponzoña que supura este parque demente. Aquí, muchas de las reglas arcanas más elementales han sido corrompidas.

El mistara miró a su alrededor, fijando la vista en cosas que sólo eran visibles para sus ojos. 

—Y viendo la ironía de muchos detalles, parecen hechos para el disfrute de una conciencia muy enferma. No obstante, llegaremos hasta el final. Por desgracia, somos humanos...

—¿Qué desgracia? —inquirió Shaede.

—La de la primera adivinanza del mundo. Soy pregunta y soy respuesta, y si me sumas, significado restas. Si avanzo, retrocedo, y sólo en el final, que es el principio, sacerdote, sabio y pagano en cuatro letras se dan la mano. ¿Quién soy?

—Yo entro, pesados —informó al wune antes de entrar.

—Y tú también entrarás —le aseguró a Shaede.

—¿Por qué? 

—Acabas de responder al acertijo —rió Guiltt, siguiendo a Niraki al interior del edificio. 

Shaede, todavía en el exterior, permaneció un rato atravesando al mistara con una mirada ceñuda. Detestaba que la dejasen con la palabra en la boca o picada por la curiosidad; y aquel loco hechicero había conseguido las dos cosas a la vez. Cuenta de ello se daba el shyr, que se cuidó de ocultar la sonrisa que le suscitaba aquel delicioso mohín de niña enfurruñada. Situándose a su lado le contestó en voz lo suficientemente baja para que no les escuchasen desde el interior del templo.

—Si pregunta y avanzas en el «porqué» de cualquier cosa, irás reduciendo su significado. Avanzar en su conocimiento es retroceder en el tiempo hasta su origen. Llegada la última incógnita sólo quedan cuatro letras: «dios» para el sacerdote, «cero» para el sabio y «nada» para el pagano —cuando la vio sonreír le preguntó:— ¿Quieres saber lo que está pasando en este pueblo?

Al asentir ella, le guiñó un ojo, invitándola a entrar con una reverencia burlona.

—Entonces por qué es tu pregunta... y porque es la respuesta.

El interior de la nave era escenario de una danza de sombras y reflejos ulcerados por el óxido. La distribución era la habitual de los templos: una plataforma para el prian frente a varias filas de bancos semicirculares. La orientación de cada sacrorum estaba pensada para que, a la sagrada hora del mediodía, cuando el Astro Soberano estaba alto en el cielo, la luz de la claraboya proyectase sobre el prian la figura del Avix Aurian. Según avanzaba el oficio, el diseño de la cristalera lograba que la imagen del ave se fuese extendiendo sobre los feligreses. Las ventanas de las paredes laterales estaban cubiertas por pesados cortinajes que caían desde el techo. La plata de algunos candelabros, también la de los marcos de los cuadros de los Prodigios de Inraiel Dana, la cubría en parte una pátina negra que parecía ir comiéndose el metal.

El ruido de unos pasos sobre su cabeza atrajo la atención de Shaede hacia las alturas. Al alzar el rostro se le metió en los ojos el polvo que caía del suelo de tablas de una habitación situada bajo el campanario. Aquel lugar conectaba, por un pasillo pegado a la pared izquierda, con la balconada del coro que había sobre el altar. El sonido de una puerta al cerrarse precedió la aparición del prian, que dejó descansar sus manos en la baranda con actitud solemne.

—Bienvenidos, hijos míos. La Casa del Omnipater, nido del Avix, siempre cobija a los puros de corazón.

—Pues vamos apaña... —rió Guiltt por lo bajo antes de que Shaede le diese un codazo en las costillas.

—¿Qué le ha ocurrido a Bastleheim, padre? —le preguntó.

—Decidme primero qué os ha traído a este lugar.

Cuando los cuatro jóvenes se miraron entre sí, el sacerdote frunció el entrecejo.

—Algo me dice que traéis sobre vuestros hombros una larga historia. Hablemos —ordenó abandonando la nave por la puerta que tenía a sus espaldas.

Al ver que el prian no reaparecía, se animaron a franquear la puerta disimulada tras el altar. El campanario no estaba unido a la nave, como en un principio había pensado Shaede. El torreón estaba unido a la nave por dos puentes: uno, al que salieron, les llevaba, a dos palmos sobre la orilla, hasta la puerta inferior de la torre que se elevaba sobre el lecho del lago; el otro, por encima de ellos, tenía que ser el que había utilizado el prian.

Shaede trató de abarcar el campanario con una sola mirada. Aquella estructura lastimosa parecía sostenerse en pie gracias a los puentes que la ataban a la nave. Mientras cruzaban, distraída con un tintineo de origen desconocido, una racha de viento repentina la arrojó contra la barandilla de hierro. De cara a la superficie espumosa, la invadieron unas náuseas peores que nada tenían que ver con la pestilencia del agua. Sus ojos se habían desorbitado al ver una mano, pequeña y descarnada, con la uña del meñique atravesada por un anzuelo. El sedal enganchado hacía que el pequeño miembro, cercenado limpiamente por debajo de la muñeca, golpease repetidamente contra una de las vigas de acero que sostenía el puente. El tintineo lo producía la alianza del dedo anular. Shaede suspiró con alivio cuando la puerta de la torre ahogó aquel sonido.

Buena parte de la planta baja estaba ocupada por un pozo de grandes dimensiones situado en el centro. La mayor parte del alicatado de cerámica verde y azul estaba quebrado o diseminado por el suelo en un triste mosaico bicolor. Aparte de la escalera que llevaba al siguiente piso, no había allí más que una pila de piedra con un desagüe de plomo que atravesaba la pared. Rezumaba de agua negra.

En lo alto de la tortuosa escalera había una trampilla de madera. Al empujarla, lo primero que entró en el campo visual de Shaede fueron dos piernas pálidas y delgadas como canillas de pollo desplumado. Tuvo que toser para disimular el asco que le causaba el tufo ácido que salía de las sandalias; de no haber estado agarrada a la argolla de la trampilla, probablemente habría caído de espaldas. El prian se agachó ofreciéndole una mano con una sonrisa cálida. La aceptó con premura, ignorando sus uñas rotas, con tal de abandonar aquella maloliente posición. El hombre la alzó con una facilidad que desmerecía —a excepción de Tío Moch— la forma física de cuantos sacerdotes había conocido. Le siguieron Guiltt y Alian. 

Niraki rechazó la ayuda del sacerdote con un manotazo. Shaede estaba casi segura de lo que pasaba por la cabeza de la wune. Después de haber aceptado el sortilegio y las botas del mistara, tenía lleno su cupo de ayudas masculinas en, como mínimo, varias lunas. Así pareció confirmarlo su expresión cuando, con el gesto tenso, se dirigió a la ventana para contemplar los nubarrones que se arremolinaban sobre los picos al oeste de Bastleheim. La luz lechosa que por allí se colaba incidía, en la pared opuesta, sobre la puerta que debía de dar al puente superior. 

Prian Friedericks Utelben: así se identificó, con un orgullo casi ridículo, el peculiar pastor. Sin esperar contestación les invitó a acomodarse entre un mobiliario digno de un garqiano. Si por algo se conocía al pueblo de las junglas de ultramar era, además de por su mortífera habilidad en el combate, por su total desprecio por las comodidades. No encontrarían allí más que un perchero clavado, un jergón de paja en una esquina, una tabla con patas de diferentes muebles y una banqueta de piano cubierta con un baldaquín de seda desgarrado. Colocados en aquel último había un candelabro de cuatro brazos realizado —cómo no— a semejanza del omnipresente Símbolo y una tablilla apoyada en un tenedor clavado al cojín. Shaede reconoció al instante el motivo inscrito en el barro cocido. Aún hoy, a juicio suyo, se trataba de uno de los misterios más hermosos y debatidos del Sacran. Nadie, ni tan siquiera sus más allegados, supo la razón por la que el Inraiel Dana, en los últimos años de su vida, adoptó como signo propio la Coralah’Sune. El motivo, una caracola con una estrella de cuatro puntas en su interior, nunca tuvo mucha aceptación entre los sacerdotes tras la muerte del Asoretta. Detrás del improvisado altar había una escala de mano que llevaría, sin duda alguna, a la campana.

Alian se apoyó en una pared, con los brazos cruzados. Niraki se sentó con las piernas cruzadas bajo el alféizar, donde Shaede tomó asiento. Esperando estaban que el mistara hallase su sitio cuando, para sorpresa de todos, se despojó del sombrero y se dejó caer de rodillas. 

—Padre —se dirigió a él con voz empalagosa—. Necesitamos su guía.

Los ojos del sacerdote brillaron de fervor al apoyar sus manos sobre la cabeza de Guiltt.

—Entonces llegáis en el momento indicado. Mi débil predecesor, el prian Calvany, permitió que las sombras se apoderasen de Bastleheim. ¿Qué senda es la que os ha traído aquí?

—Verá. Pertenecemos a una Compañía Circense que se dedica a alegrar los corazones de los feligreses y ayudar a los necesitados —y señalando a Shaede comenzó con las «presentaciones»—. Aquí mi compañera es bailarina. Nuestra mujer-gato es la domadora y mi amigo de pocas palabras es mimo. Yo, personalmente, me he sentido siempre muy atraído por la labor humanitaria realizada por las misiones. 

Friedericks Utelben asentía con aprobación a cada frase.

—No sabes cómo me llena de satisfacción oírte decir eso. Yo, prian de Bastleheim, fui destinado aquí durante mi noviciado en una misión encargada por el mismo prian de Bruthernmelg —un recuerdo pareció alumbrar en los ojos grises del sacerdote con un brillo rencoroso—. Mis advertencias, por desgracia, fueron ignoradas por el viejo Calvany hasta que fue demasiado tarde para los parroquianos.

—¿Monseñor prian? —intervino Guiltt, endulzando su tono y suavizando la cadencia de sus palabras.

Fue un acierto emplear el título, pues el sacerdote pareció mostrarse mucho más receptivo. «Hablando en plata —pensaba Shaede con guasa—, el tal Utelben se infló como un pavo». 

—Dime, hijo mío.

El mistara cruzó las muñecas sobre el pecho con los pulgares enganchados entre sí y el resto de los dedos abiertos a semejanza del Sacro Signo. Era el saludo oficial del Sacran, gesto que el sacerdote supo apreciar cuando, de forma pausada y ceremoniosa, se lo devolvió.

—Su sacra presencia me compele a referirle los hechos que llevaron nuestro camino a Bastleheim. Una noche, acampados al pie del Altiplano, nos envolvió una luz cálida y maravillosa —murmuró con ojos soñadores— al tiempo que una voz celestial susurraba en mis oídos.

—¿Y qué dijo?

—Dijo: «Honenbuch Qwinkel, mi siervo, levántate y dirige tus pasos al oeste, a las alturas».

—¿Y qué más?

Guiltt alzó los brazos y el rostro hacia el techo para dar más dramatismo a la escena. Alian, cabizbajo y con los ojos ocultos tras el flequillo, se sujetaba el puente de la nariz con dos dedos mientras sus hombros se agitaban espasmódicamente.

—¿Y qué más? —el sacerdote, inclinado sobre la mesa de pura ansia, rozaba la horizontalidad.

—¡Erradicar el mal debes en nombre del Omnipater, padre de todo lo creado, del Avix Aurian y de Inraiel Dana, su único Asoretta! —dicho aquello, bajó el rostro y se secó las lágrimas de emoción—. Y es por eso que estamos aquí y le rogamos tutela.

Friedericks Utelben entrelazó las manos a la espalda y se acercó a la ventana con paso majestuoso.

—Escuchado vuestro legítimo propósito, hago vuestra mi causa. Pues debéis saber, hijos míos, que el mal se ha hecho carne y camina por las calles de Bastleheim. Como campeones del bien habréis advertido las huellas. El Retorno de la Lamprea ya fue profetizado por hombres de bien y hasta laicos como Loco Mulee. Extrañas luces morarán en la bóveda y las razas perdidas reaparecerán. Corren rumores de avistamientos de la Horda Fatua, con los colosos pho’gheist incluidos. Hay quien asegura haber visto al Señor de la Abrasión, la Parca Roja. Sí, el Antiasoretta ha sido visto de nuevo hollando Azurëa. Además —en aquel punto de su discurso pareció encogerse—, hace menos de tres noches, se avistó el Ósculo, la Vidriera de la Profecía Akashika recogida en el Nihilogion. Anunciado está: porque no creáis que viene a traer la paz, sino las llamas. Traspasará la frontera de la realidad dejando atrás el Cementerio de Torres para alcanzar lo más profundo del Palacio de la Soledad. Su sangre es la llave del Taie’Prah, la Puerta que no es una Puerta. Pero no creáis que viene a traer la paz, sino las llamas. Rezad para que llegue El Día, porque el ayer ya pasó, y para que haya un mañana. Llega para devorar la carne y devolver lo invisible. Llega para alejar la Espiral y retomar el Círculo. Llega para dar Al’chaen’naea.

Shaede intercambió una mirada interrogante con Niraki. Sus conocimientos de la pretérita se reducían a algunas palabras muy conocidas y expresiones hechas.

—¿El qué? —demandaron las dos mujeres al unísono.

Utelben, feliz con la expectación que había atraído, dejó transcurrir una pausa dramática antes de responder.

—El Principio del Fin.

Guiltt soltó una exclamación ahogada y dio tal respingo que se le cayó el sombrero. Ni siquiera se molestó en recoger su adorada prenda antes de echarse encima del sacerdote.

—¿Qué año es? —le interrogó, espantado, sacudiéndole por el cuello de su túnica—. ¿En qué año estoy?

El prian se dejó bambolear de atrás a adelante, demasiado asombrado como para defenderse.

—En el año... mil ochenta y nueve... de la Edad de la Luz.

El sacerdote se fue escurriendo entre los dedos del mago, que clavó sus ojos en Shaede con horror. La joven, perpleja por la reacción, sólo pudo devolverle la mirada. Guiltt retrocedió con paso inseguro. Al chocar contra la pared pareció salir del trance. Sacó el cuadernillo y comenzó a hacer anotaciones a un ritmo frenético. Al cabo de unos segundos, guardados ya sus útiles, se caló el sombrero con una risa nerviosa y se acercó a la ventana. Apenas puso las manos sobre el alféizar, comenzó a vomitar violentamente.

El prian se colocó las vestiduras con altiva dignidad y fue a palmear la espalda del mistara.

—Serenidad, hijo mío. En estos tiempos aciagos sólo nos queda rezar porque el Asoretta alcance el Palacio de la Soledad para sellar a la Lamprea una vez más. Ya nos previno Fritzmuller Mulee Heiselberr: «De no alcanzar su destino antes de la resurrección del Der’Vodoa...».

Guiltt alzó el rostro, con manchas verdosas bajo los ojos y alrededor de los labios, para continuar aquel fragmento de la profecía:

—«...nada en toda Azurëa podrá detenerle».

Utelben, asintiendo con solemnidad, descargó las dos palmas de las manos contra la mesa. El mueble, ya de por sí remendado, cojeó lastimosamente. 

—Es nuestra tarea contribuir a la eliminación de cuantos esbirros pudieren entorpecer la sacra labor del Asoretta. Y es aquí, en Bastleheim, donde el mal ha echado raíces con fuerza. Acabáis de conocer algunas de sus formas campando por mis calles, pero el mal auténtico nunca es tan obvio. Al menos, no para aquellos que saben mirar de verdad. Así fue que, borrachos del lucro obtenido en la Galería de Extracción Tres, desoyeron mis advertencias sobre ella.

—¿Quién es ella? —exigió la wune, harta de tanto misterio y palabrería.

—¡La zorrita de Insen Hottenthrot! Calvany no quiso escuchar mis palabras y censuró mis sospechas sobre esa criatura perversa. Había sucumbido a sus encantos. ¡Hasta le enseñó a leer y escribir en saga y pretérita!

A la mente de Shaede acudieron los insultos vociferados por el sacerdote en la plaza del patíbulo. Las piezas comenzaban a encajar.

—¿Aquella niña? —inquirió con incredulidad.

—Que no os engañe su lujurioso aspecto —les aleccionó el prian acercándose al ventanal para contemplar el valle del Altiplano; Niraki, apenas se le acercó, mantuvo una prudente distancia alejándose unos pasos—. La plaga que asoló Bastleheim, llevando a la muerte a casi la totalidad de sus habitantes, se originó en la Mansión Hottenthrot. Los libidinosos apetitos de esa criatura eran un secreto a voces que nadie se atrevía a expresar en voz alta por respeto a Lord Hosen. Después de todo, la habían acogido como a una hija. Para cuando la maldición de aquella niña alcanzó a todas las familias, no quiero ni imaginar cómo, ya era demasiado tarde. Algunos trataron de huir por la Galería de Extracción Uno, hacia el pueblo de Porime. Los que optaron por el paso de la ladera occidental, la única salida a cielo abierto, cayeron a manos de otro engendro que bloquea...

La última palabra se transformó en un jadeo cuando un anzuelo reluciente atravesó el pecho del sacerdote y cayó laxo sobre su barriga. Una gota de sangre resbaló por el sedal y aterrizó a sus pies antes de que entendiese lo que acaba de suceder. Su diestra se desplazó hacia el Símbolo poco antes de que un segundo anzuelo le atravesase la palma. La mano ilesa voló hacia el pecho, pero el primer anzuelo cortó la cadenilla del Símbolo con el mismo tirón bestial que sacó a Utelben por la ventana. 

Todo ocurrió demasiado deprisa. Antes de que nadie pudiese reaccionar, una quincena de anzuelos de tres puntas se engancharon por todo el perímetro del marco. Una sucesión de violentos temblores sacudieron la torre. Shaede tragó saliva. Parecía como si una criatura enorme escalase por el exterior. 

Con un crujido, la campana atravesó el techo y abrió un boquete en el piso para aterrizar en el pozo con un tañido ensordecedor. Aquél fue el toque de salida que necesitaban para ponerse en movimiento.

—¡Fuera! —gritó Niraki saltando hacia la trampilla. Un segundo grupo de anzuelos se le anticipó, penetrando por aquel lugar y formando una red con una precisión digna de un geómetra aquilino. Aquellos sedales parecían tener vida propia. 

—¡Por aquí! —les indicó Alian abriendo la puerta que daba al puente superior de una patada.

Shaede, acordándose de las ovejas que rondaban el pueblo, recogió el collar roto con el Símbolo y se lo embutió en el cinturón. 

Antes de abandonar el puente, giró el rostro para echar un último vistazo sobre su hombro. Antes de que los restos del techo se viniesen abajo, vio en el alféizar un conglomerado de filamentos que bullía como un nido de serpientes. 

En el exterior la laguna burbujeaba violentamente alrededor de la torre. Shaede cruzó el puente a la carrera y entró en la nave tirando varios de los instrumentos del coro. Guiltt saltó al piso inferior murmurando un sortilegio. Un óvalo centelleante apareció bajo sus botas suavizando el aterrizaje. Alian desenvainó una de sus espadas, saltó por encima de la barandilla y frenó la caída clavándola en uno de los cortinajes.

Mientras Shaede buscaba una forma menos espectacular de bajar, le llamó la atención un detalle. Todas las partituras estaban ajadas menos una: la del atril del director del coro. 

—¡Vamos! —la azuzó Naraki, quien la esperaba en la barandilla.

Logró agarrar el pergamino, estrujando una esquina entre dos dedos, antes de que la wune la agarrase por un codo y tirase de ella.

—Sujétate —le advirtió.

Algo en su tono borró de un plumazo el interés de Shaede por su reciente botín.

—¿Qué?

Niraki se la echó a la espalda y saltó por encima de la barandilla. Shaede vio el suelo ascender hacia ella. El estómago le subió a la garganta, pero el alarido de horror se transformó en un grito de júbilo cuando la wune, con una agilidad pasmosa, transformó el aterrizaje en una sucesión de saltos sobre los bancos; casi no parecía apoyarse en los respaldos. De tres zancadas adelantaron a Alian y a Guiltt.

Por fortuna, el callejón seguía desierto. Shaede se bajó de la espalda de Niraki a tiempo de ver los últimos instantes del campanario. La torre, amarrada por casi un centenar de anzuelos, se derrumbó como una bestia herida de muerte.

Por espacio de unos minutos sólo atinaron a contemplar la lenta inmersión del edificio.

—Genial —refunfuñó Niraki mesándose el cabello con nerviosismo—. ¿Y ahora?

Shaede, que ya tenía la nariz metida en el pergamino, comenzó a alejarse con una sonrisa ácida.

—Seguidme.




 

 

p>

La calle estaba velada por varias coladas tendidas de fachada a fachada. Entre el vestuario expuesto a la intemperie abundaban las sábanas y toallas, mohosas por la humedad, revelando aún las manchas de sangre que el amoníaco trakan no había logrado borrar. 

Shaede se detuvo frente a la casa más ruinosa de cuantas formaban la calle.

—Aquí.

Niraki se puso de puntillas para asomarse y mirar por encima de su hombro.

—¿Qué es? ¿Un mapa?

Guiltt se detuvo frente a la puerta, sacó los fusiles y la empujó con uno de los cañones antes de asomarse. Al entrar, lo hizo con las armas por delante. Le siguió Alian, con las espadas desenvainadas; Shaede, y Niraki en la retaguardia.

Desde un cuadrado de hormigón, despegaba una escalera angosta con un pasamano a la izquierda. La barra estaba grabada, casi en su totalidad, con las iniciales C. y S. Había cascos rotos de botella que dificultaban la subida. La joven aprovechó para echar un vistazo a las armas del shyr. Se veían simples, sí, pero él solía utilizar la vieja espada bastarda que le colgaba junto a la cadera. Pocas veces le había visto blandir una de aquéllas y, hasta ahora, nunca las dos. ¿Por qué evitaría usarlas? Empuñaduras de cuero trenzado, carentes de cruz y con hojas finas y rectas, de doble filo, que se estrechaban en forma de colmillo a unos tres dedos de la punta. Al final de la escalera, tomaron posiciones en el descansillo frente a una puerta de pino. La cerradura estaba reventada. Cuando el mago la empujó, una pequeña nube de moscas pasó entre ellos y salió a la calle. Reponerse del susto les llevó unos segundos.

El hedor a alcohol reseco del suelo les golpeó como una presencia tangible. Aquel tufo tenía su origen en una sala sucia por los cuatro costados. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra vieron una mesa con dos sillas y un sillón frente a un fogón instalado en una chimenea. Había otras tres habitaciones anexas en las otras paredes. Shaede se adelantó para apoyar el pergamino sobre la mesa y tomar asiento. Hasta la tabla mugrienta descendía una columna de luz pálida que se filtraba por una ventana estrecha medio cegada por el polvo y la hojarasca.

—Una anotación llama a esta casa «La Dama de las Moscas» —indicó dando unos golpecitos en un punto del pergamino—. Al menos sabemos que nadie vendrá a reclamar este lugar.

Cuando los dos hombres y la wune rodearon la mesa se encontraron con un mapa minucioso de Bastleheim y sus alrededores. Niraki posó un dedo fuera de los márgenes de la ciudad: el dibujo de un árbol dentro del bosque.

—Aquí pasamos la noche: el Trampero. El Rebaño, la Dama de las Moscas —fue deslizando la uña sobre los lugares marcados—. La Florista, el Pescador. Este edificio junto al lago está muy emborronado y este otro sobre la mansión está rodeado de anotaciones y símbolos raros... son... Bah, ¡ni idea! —la wune descargó su frustración con un puñetazo sobre el pergamino.

La mesa emitió un chasquido seco bajo la mano de Niraki. Cuando Shaede enrolló el pergamino vieron, a través de una grieta abierta, un destello metálico en un doble fondo. Al meter la mano bajo la mesa sacó un librito sellado por un cierre de hierro oxidado. Un nombre escrito con una caligrafía impecable figuraba en la portada: Catherine Beumog. Era un diario. El cerrojo se partió entre sus dedos a la altura del orificio de la cerradura. Las últimas anotaciones estaban casi al final.




 

 

Día 23 del mes 11.

Querido diario, los insultos que el borracho de mi padre me ha dicho al llegar a casa ya no alcanzan mi ser, sólo mi cuerpo. Mi corazón vuela libre en aras del amor secreto que mañana manifestaré en el Festival de Invierno. Dos cardenales, no, tres, son bienvenidos como efímero precio por haber descubierto al fin lo que mi cabeza se negaba a aceptar. ♥¡¡¡Siwe me ama!!!♥ Lo he leído en sus ojos al anochecer cuando me agradeció los cuidados que le brindé a su hermanita en el almacén de Pittfren, el boticario. Pobrecilla, ya es la tercera que ha contraído ese extraño brote de escarlatina. Menos mal que Lord Hottenthrot ha cedido su caballo más rápido a Jugaan para atravesar el paso y traer un galeno de Bruthernmelg. Quedan dos lunas para las nieves.

¡¡Mañana es el gran día!!




 

 

Día 24 del mes 11.

¡¡Es una asquerosa!! ¡¡¡Esa sucia traidora, esa bruja de pelo rojo de Marbel Connathan se besó con Siwe al final del baile!!! Lo ha engatusado. La odio. ¿Y por qué? Porque mis ojos no son verdes. Porque mi pelo es acaso negro, negro como el de ese minero borracho que ronca al otro lado de la puerta.

Ya hay trece personas con escarlatina pero no pienso ir, no soportaría verle, ahora no. Ojalá que esa niñata enferme y se muera.

La odio, la odio, la odio, la odio.




 

 

No había más páginas escritas, sólo un dibujo infantil pintado con ceras de colores. La mano de Shaede tembló al alzarlo para que los demás lo vieran. Allí estaban plasmados, de forma sencilla pero inconfundible, una chica de pelo castaño sentada en una mesa y con un libro entre las manos. A su derecha había una joven de pelo rizado, algo más baja, y con las uñas y los colmillos largos. A la izquierda, un hombre sonriente con un sombrero rojo coronado con una pluma. Al lado de aquel trío, tras una puerta, había dibujada una niña con un vestido negro.

Al ver aquel último detalle, Guiltt corrió a la puerta y la abrió de un empellón. Nada. Alian, que había ido a la ventana, limpió uno de los cristales con el codo de su camisa. Shaede y Niraki se le unieron a tiempo de ver, a través de la improvisada mirilla, a la niña del vestido negro desapareciendo detrás de los tendidos.

—Tarde —murmuró el shyr formando una pequeña mancha de vaho en el cristal.

—O no.

Guiltt puso un pie en el primer escalón y se arrodilló. Al regresar traía una flor rosa de pétalos finos cortados por líneas amarillas.

 





  

Capítulo 7 - Trucos y tratos

 

 

















«Y le preguntó el alumno al maestro:











—¿De qué están hechos los hombres?











—De esperanza ósea y miedo carnal.











—¿Miedo de qué, jerú?











—De ser menos de lo que la carne cree y la esperanza dicta».

























D’Anaine’an’Sirean: Los mil y un acertijos










El punto marcado en el mapa como «La Florista» correspondía a una casa pequeña de teja roja con una ventana oval. Oculta tras el muro de setos que la cerraba, parecía una cría de cíclope escondida entre un arbusto y la ladera pétrea.

Ya desde la distancia, rodeando la fuente donde encontraron a Catherine Beumog —«La Dama de las Moscas»—, advirtieron que la propiedad carecía de puertas. El muro vegetal cerraba la casa con dos paredes altas unidas en un perfecto ángulo recto. Apenas se acercaron al vértice, las puntas de las hojas más cercanas apuntaron hacia ellos como cargadas de un extraño magnetismo.

Niraki retrocedió un paso sacando las uñas y mostrándole los colmillos a la planta.

—¿Quiere alguien recordarme por qué seguimos dando vueltas en esta aldea de pesadilla? Es obvio que una fuerza siniestra ha tomado este lugar. ¿No es razón más que sobrada para que no lo mezclemos con nuestros asuntos? A ver... ¡tú!

El objetivo de su ira se apuntó a sí mismo con un índice.

—¿Yo? —inquirió Guiltt.

—¡Sí, tú! Eres un hechicero. ¿No podrías sacarnos de aquí volando? ¿O transportarnos de un lugar a otro como en la pelea contra los bichos?

Shaede, que ya se esperaba una gresca que atrajese a las ovejas, quedó perpleja cuando el mistara se tragó la burla inspirando lentamente.

—Como bien dices, hay un ente terrible apalancado aquí, pero no tienes ni idea de cómo su mera presencia a través del tiempo, la latencia de su misma naturaleza, ha alterado la Telaraña. No querría tener que asustaros más de lo debido, pero lo que aquí ha despertado es antiguo y poderoso. De ser otras las circunstancias, de no jugar en un terreno tan infestado de su esencia, podría plantarle cara y hasta quitarle las ganas de dar la coña por bastante tiempo. No quiero hablar por ninguna de vuestras capacidades pero, dada su naturaleza sobrenatural, un intento tan obvio de abandonar su juego sin tomar precauciones provocaría un enfrentamiento directo del que yo, y sólo yo, saldría con vida y con ganas de haber muerto.

Al oír aquello, Shaede apretó el marfil como si quisiera estrangularlo. Niraki se cruzó de brazos y se inclinó hacia ella sin perder de vista al mago.

—Y no quería asustarnos —siseó con una sonrisa desdeñosa.

—Corrígeme si me equivoco, Von Chifladeim —intervino Alian.

—No me llamo...

—Cuando me equivoque, he dicho —le rebatió alzando una mano para hacerle callar—. A la vista de los juguetes grotescos que rondan por las calles, a ese bicho le gusta divertirse con los humanos, ¿cierto?

—Cierto... —gruñó el mago con una sonrisa sarcástica— blanquito.

Un destello divertido alumbró en los ojos del shyr una décima de segundo.

—Por regla de tres, la diversión de ese demonio sería directamente proporcional al número de juguetes, ¿cierto?

—O geométricamente proporcional.

—Con lo que se deduce —terció Shaede— que a seis millas de la capital, una ciudad de cinco millones de juguetes, algo que hay aquí lo retiene, lo debilita o lo mantiene con vida.

Shaede había dado voz a sus pensamientos casi sin darse cuenta. Por lo general, hablar más de la cuenta o cuando no debía le había costado más problemas de los que le gustaría admitir. Ahora, por el contrario, los ojos muy abiertos del mago y la ceja alzada del shyr no tenían precio. Los dos hombres asintieron con lentitud.

Niraki se desperezó. 

—¿Buscamos entonces las pelotas antes de arrear la patada y salir corriendo?

Guiltt estalló en carcajadas mientras Alian sacudía la cabeza con una sonrisa. 

Shaede echó un brazo sobre los hombros de la wune, riendo. Adoraba aquella virtud que le permitía simplificar los hechos más complicados y escabrosos en pocas palabras.

—¿Qué? —se extrañó Niraki, mirándola de soslayo de forma recelosa—. ¿No es eso?

—Nadie lo habría expresado mejor —le aseguró mientras sacaba de su cinturón la flor que habían obtenido en casa de la Dama de las Moscas. 

Apenas salieron a la luz los pétalos encarnados, el seto se adelantó como una criatura viva abriendo entre sus ramas una oquedad que engulló a Shaede.




 

 

Aterrizó sobre un césped mullido y cargado de olor a lluvia. Una rapsodia de fragancias y esencias inundaron sus fosas nasales cuando boqueó por recuperar el aliento. No fue sino al levantarse cuando descubrió, con las mejillas surcadas de lágrimas, hasta qué punto se le había metido en los ojos la desolación viciada de Bastleheim. Ni en sus más remotos sueños de palacios y caballeros había podido imaginar un vergel más hermoso. El cielo sobre su cabeza parecía menos gris entre los muros que acotaban aquel oasis. Se levantó y comenzó a avanzar girándose sobre sí, extasiada. A su derecha: tulipanes, prímulas, azucenas, jazmines, buganvillas, caléndulas. A su izquierda: gardenias, alelíes, camelias, crisantemos y hasta algunos cactus. La explosión de formas y color era tal que costaba mantener la vista fija en un punto. Tampoco faltaban árboles tales como naranjos en flor, ciruelos y delicados cerezos.

Una segunda apreciación le reveló detalles que enfriaban aquel deleite para la vista. Dejando a un lado la ausencia de la calidez que debía reinar en un paraje semejante, la ausencia de insectos y animalillos otorgaba al jardín una dimensión hueca, irreal.

Ven...

Dio media vuelta buscando el origen de la voz. Al menos sabía que no era la Otra Voz que resonaba en lo más hondo de su cabeza y su ser. 

Tráela.

Su tono, lejos del que solía resonar en lo más hondo de su cabeza, poseía una cualidad susurrante que agitó las ramas de los árboles y envió hacia ella un remolino de hojas. Acarició la Xurizade, ostensiblemente para quien pudiera estar vigilando, antes de caminar hacia el lugar de donde procedía la voz. 

El jardín era de mayor extensión de lo que parecía por fuera. De la casa que habían visto por encima del seto no había rastro por ninguna parte. Al final de un cortejo de árboles del paraíso, alcanzada ya la ladera del pico, acabó frente a un pedestal de ópalo flanqueado por dos cipreses que parecían hacerle la reverencia. Alzó los ojos para contemplar en toda su extensión aquel gigantesco roble anidado de muérdago que se alzaba sobre ella. 

Al principio no sucedió nada. El silencio era total, a excepción del sonido de su respiración. Echó un vistazo a sus espaldas y, al volver la cabeza hacia el árbol, advirtió un punto en el tronco que parecía vibrar. No tendría entonces más que el tamaño de una cereza, pero no tardó en ensancharse sometiendo a aquella cara del tronco a un oleaje imposible en aquella superficie rígida. Al principio fue la punta de una nariz aquilina. Luego le siguió el rostro y el cuerpo desnudo y asexuado de una anciana rolliza tallada en madera pulida.

—Preludio Rosa —la voz susurrante tenía un matiz de deseo casi infantil—. Mía... dámela.

Shaede, que no entendía lo que decía, bajó la vista siguiendo la dirección en la que miraban los dos círculos oscuros que la mujer-árbol tenía por ojos. Ya no se acordaba del botín que traía consigo. 

—¿Es esto lo que quieres?

Cuando la alzó, casi sin darse cuenta, las ramas del árbol parecieron agitarse de puro anhelo.

—Dame... dame —suplicó extendiendo varias ramas hacia Shaede.

Shaede bajó la flor y la escondió detrás de la cintura.

—No, todavía no.

La criatura parpadeó una vez, con el sonido de una nuez al partirse. Sin previo aviso, la boca se ensanchó y con un rugido hizo restallar el cabello de Shaede. Cuando las ramas del roble se inclinaron hacia ella, su cuerpo actuó como movido por una coreografía extraída de una parte de sus recuerdos que no conocía. Dos movimientos fulgurantes: se llevó el tallo de la flor a la boca y extrajo la Xurizade mientras se arrodillaba para clavarla en el suelo con ambas manos. Una esfera de bandas de akash rodeó su cuerpo y creció hasta duplicar su tamaño, abrasando el césped y carbonizando las ramas. El árbol retrocedió mientras la anciana tallada gimoteaba.

 Extinta la luz, Shaede se incorporó bajo una lluvia de cenizas. Paradójicamente, estaba helada. Su cuerpo había recreado aquella técnica de forma espontánea, como una danza guiada por el ritmo que marcaba la latencia del marfil. Tuvo que hacer un esfuerzo por no tambalearse; se había debilitado, pero no quería que la criatura se diese cuenta. Aunque menos belicosa que los otros monstruos, prefirió no bajar la guardia ni por un instante. «La Dama de las Moscas tampoco lo parecía al principio», se recordó a modo de advertencia. Niraki la había salvado, y los otros. Echaba de menos a aquellos seres dispares, con un dolor sordo que le oprimía el pecho. Se recriminó por aquel estúpido sentimiento. «Estúpida. No te gusta estar sola y eso te hace dependiente. Ya sabes por lo que vienen contigo». Cuadrando los hombros se obligó a prestar atención al farfullo de la vieja.

—¿Por qué no darme? Mía... mía.

Shaede se sacó el preludio rosa.

—¿Por qué tanto interés en esta planta? Tienes centenares. 

—Yo no poder criar esa flor —la frustración de los recuerdos pareció devolver algo de humanidad a la criatura—. Sólo crecían en el jardín de esa urraca de lady Hottenthrot. ¡¿Por qué?! ¡A ella sólo le gustaban! ¡Era una aficionada! Las flores son mi vida. ¿Por qué podía ella sacar esquejes que a mí no me agarraban? ¿Por qué? ¿¡POR QUÉ!?

—Será tuya después de unas preguntas —Shaede tuvo que gritar para hacerse escuchar por encima de aquel monólogo rabioso.

—No conocer preguntas... sólo respuestas sin preguntas que no me pertenecen. ¿Qué querer?

—Quiero saber de este sitio, de Bastleheim —y luego añadió con voz más débil—. Saber dónde está mi lugar.

—¿Ser precio de preludio rosa?

—Ser... si me revelas algo útil y puedo salir en paz de tu jardín.

La criatura apoyó su barbilla en el pecho y guardó silencio durante casi medio minuto. Durante ese tiempo, Shaede creyó escuchar su voz como un murmullo que agitaba las hojas sobre su cabeza. Parecía discutir consigo misma, pero sólo pudo entender algunas palabras como «déjame» o «quiero... quiero». Finalmente, alzó la cabeza con brusquedad y abrió los ojos de forma desmesurada.

—¡Pacto!

El suelo bajo sus pies se estremeció con una explosión de tierra mojada y raíces. De allí brotaron dos tallos de hiedra que culebrearon ante sus ojos a una velocidad fulgurante. No llegó a mover un dedo antes de que la planta abrazara su cabeza y se enterrase en su nuca. El dolor fue enloquecedor.




 

 

Trató de abrir los ojos, pero no tenía. Trató de tocar su rostro, pero no tenía manos ni facciones que tocar. Estaba rodeada de una negrura absoluta arriba y abajo, delante y detrás, a izquierda y derecha. Para ser sincera, advirtió con aprehensión, dicha apreciación podía no ser cierta; quizá no tenía cuello que girar. El terror la invadió al pensar que quizá aquella criatura podía haberla engañado para encerrarla en algún tipo de prisión. Lo único que percibía era una sensación de movimiento, de tránsito, sin viento en las mejillas o aceleración; no se le ocurría una forma mejor de describirlo. 

Un punto luminoso rompió aquella monotonía cromática. Antes de que pudiese considerar cualquier hipótesis sobre el fenómeno, el brillo estático se agrandó al avanzar hacia ella a una velocidad de vértigo. Prácticamente se le echó encima. El negro cambió por blanco, pero sólo hasta que sus ojos, deslumbrados, se acostumbraron a la luminosidad reinante. 

Shaede trató de pensar en qué era lo importante. Por alguna razón le costaba pensar como Shaede-humana. Los instintos más primarios clamaban a voces por ser escuchados y satisfechos. 

Sobrevolaba una extensión desértica bajo un cielo estrellado tan nítido como ningún otro en su vida. A lo lejos, sobre lo que parecía una meseta arenosa, despuntaba una dentadura de torres de metal rematadas en minaretes y chapiteles cristalinos. Decir que la cúpula transparente que envolvía la urbe estaba carcomida era un halago. Aquella burbuja se veía tan agujereada que estaba como uno de esos quesos que tanto le gustaban a Tigris. Las muestras de abandono en todo cuanto veía eran desoladoras. Aquélla parecía la capital de la oquedad y el silencio. El único movimiento que distinguió fue el parsimonioso y callado desplome de algunas estructuras. También el fluir de algunos riachuelos de polvo fino y estéril.

Una zona libre de torres atrajo su atención hacia un lugar despejado en el centro de la ciudad. La altura y la velocidad a la que se desplazaba le otorgaron una vaga idea de las longitudes colosales de aquel espacio abierto. Estaba marcado por una figura trazada sobre la arena. El surco, aunque algo difuminado y cortado en algunos puntos por el derrumbe de las estructuras circundantes, era aún visible. Se trataba de un círculo titánico, con varias líneas que unían su perímetro con un cráter central. El sector de la cúpula que cubría aquel lugar, el punto más alto de la estructura, presentaba un gran agujero que se diferenciaba de los demás por su mayor tamaño y por unos bordes mucho más definidos y rectos.

Cuando su visión comenzó a emborronarse, Shaede trató de entrecerrar los ojos y descender.

«¡No, no!», quiso protestar. Pero en la ciudad del silencio no cabía sonido alguno.

Una presión en las sienes la sumió nuevamente en la negrura.

Concéntrate, chiquilla. 

No identificaba aquella voz susurrante entre sus recuerdos. 

Dos veces más.

Una nueva luz acudió para extraerla de aquel tránsito en la oscuridad. Esta vez, se encontraba en un pequeño jardín de césped descuidado y dos espejos enfrentados y enmarcados en ónice. El recinto, carente de puertas, ventanas u otros accesos, estaba rodeado por una única pared circular, de piedra blanca y lisa, de unos cinco metros o más de altura. Tenía los nudillos blancos por la presión y sus propias uñas clavadas en la carne. Cuando trató de analizar aquella reacción, la invadió una rabia súbita que la asustó por su intensidad. Aquel sentimiento carente de causa —al menos una que ella conociera— la inundó en oleadas enloquecedoras. No tomó conciencia de sus actos hasta que vio sus uñas rotas y la sangre de sus dedos manchando uno de los espejos. Un escalofrío le durmió las extremidades al observar su imagen, rebotada hasta el infinito entre las dos superficies reflectantes. El primer reflejo que le devolvía el cristal donde se apoyaba era el suyo, tal y como lo recordaba, pero el reflejo del espejo dentro del espejo tenía una palidez inusitada. El siguiente del siguiente contaba, además, con dos ojeras purpúreas. La macabra sumatoria de detalles continuó con un rictus cruel en las facciones, la pérdida de un ojo y una calvicie enfermiza. El último rostro, parcialmente cubierto de vendas, abrió una boca desdentada y sangrante en un alarido mudo que comenzó a quebrar de uno en uno todos los reflejos. La garganta le dolía terriblemente, pero no reconoció su voz cuando profirió un aullido bestial inflamado de cólera y frustración.

Un dolor lacerante, como el de una diadema de bordes afilados, la sumió nuevamente en la ceguera.

¡Estúpida!, siseó la voz en sus oídos. Concentra. Último. ¡No más!

Aterrizó en un túnel reforzado con vigas de madera. Boqueó violentamente para tomar aire antes de percatarse de que no le faltaba el aliento, que ni siquiera estaba mojada. A su alrededor, fluyeron a una velocidad antinatural siluetas borrosas de mineros que iban agrandando el túnel y recolectando el azufre. El ir y venir de las vagonetas cargadas de bruto era casi un centelleo. Comprendió entonces que estaba contemplando el pasado. El discurrir del tiempo, acelerado, le mostraba el curso de los acontecimientos acaecidos —sin duda alguna— en la Galería de Extracción Tres. Fue testigo de la localización de un enorme filón de azufre. También, de la expectación y el jolgorio que preñaron los días siguientes. Se procedió al ensanchamiento del túnel para facilitar el ir y venir de las vagonetas. Se reforzaron los contrafuertes para permitir la presencia de más excavadores que acelerasen la extracción. Los beneficios se dejaron notar en la calidad de las herramientas y de la maquinaria empleada a posteriori. 

Fue entonces cuando se descubrió la cadena. Aquella fila de eslabones de hierro, casi del tamaño de una cabeza humana cada uno, atravesaban el filón en diagonal. Más contrariados que curiosos por el hallazgo, los mineros no tardaron en proceder a la destrucción de aquel elemento. El minero que dio el último golpe al eslabón fue el primero en enfermar. Los días siguientes, mientras se retiraban los restos de la cadena, el número de trabajadores se fue reduciendo a medida que se propagaba la epidemia. A las dos semanas ya no bajaba nadie hasta aquel lugar. Únicamente, días después, apareció una niña morena en la galería. Shaede reconoció a la chiquilla de la mansión Hottenthrot. Llegó hasta allí sollozando, con las ropas desgarradas y un moretón en el ojo izquierdo. Se pasó la noche llorando a lágrima viva, arañándose con desesperación las manos, las piernas y la cara. Poco tiempo después de marcharse la niña, el filón comenzó a derretirse y a desprenderse. Parecía alimentado por un núcleo de calor interno. Acudieron entonces, de forma simultánea, seis personas dispares que no parecían tener nada en común. 

No pudo ver sus rostros. Las antorchas de brea de los mineros, abandonadas, humeaban desde hacía días en la oscuridad. Tan sólo distinguió sus formas, recortadas contra el resplandor mortecino y bilioso que emitía el azufre: una adolescente, un niño con un chaleco de lana, un sacerdote, un gigantón con un gorro de pieles, un tipo flacucho con una caña y una anciana regordeta. Por un momento, el azufre fundido formó un charco ante los presentes revelando una imagen: la niña sentada en una esquina. Seguidamente, el azufre en bruto comenzó a latir con fuerza hasta que, con una explosión, despidió un pulso de luz que barrió a los allí reunidos. 

Shaede se acercó al charco para contemplar el reflejo en el espejo sulfúrico. Pudo ver a la chiquilla, con las piernas abrazadas, limpiándose las mejillas en las rodilleras desgastadas de unos pantalones. Aunque la imagen se alejaba, se inclinó sobre ella en un último intento por descifrar la expresión de sus ojos oscuros. En ese momento, una mano demacrada y esquelética emergió del filón y la agarró por el cuello. Shaede trató de librarse, pero esos dedos, anormalmente largos, apretaban y abrasaban a un mismo tiempo.

¡Nooo!

Dos brazos oscuros y nudosos la agarraron por la cintura y tiraron de ella hacia atrás con una fuerza demoledora.

¡Todavía no! ¡PACTO!

Shaede.

Se asfixiaba. El pánico se hundió en su pecho como un cuchillo afilado; en los bronquios habría sido más exacto. Su mente se vio asaltada por los recuerdos de las crisis asmáticas más violentas, las que sufrió en la niñez. Podían trocearla, desollarla y hasta desmembrarla... pero no ahogarla ni asfixiarla. «Así no, por favor».

Lanzó manotazos en todas direcciones en un intento de introducir un soplo de aire en sus pulmones.

—¡Shaede!

—¡No! ¡Dejadme! —gritó al borde de un ataque.

—¡Apártate! —terció una voz diferente—. Cerilla.

Aquel tono suave y cálido derritió los últimos resquicios de la locura.

—Respira, sólo eso.

De alguna forma, no supo cómo, recordó la forma y el camino para que el aire llenase sus pulmones.

Tres formas oscuras se perfilaron en un cielo nubloso y ceniciento que, aunque más oscuro de lo que recordaba, aguijoneaba sus pupilas con su claridad: Alian, Niraki y Guiltt. Aquel trío dispar hizo eco del largo suspiro que exhaló Shaede. Cuando alzó la mano —su propia mano— para cubrirse los ojos, la encontró agarrotada en un puño cargado de tensión. Al abrir los dedos dejaría a la vista un pequeño objeto encarnado.

El seto de la casa se vio sacudido por el mismo viento que se llevó el pétalo del preludio rosa.

Pacto.




 

 

Atardecía cuando tomaron la cuesta que subía a la plaza frente a la Mansión Hottenthrot. Shaede casi no podía creerlo. Lo que para ella habían sido minutos en el extraño jardín, para los otros, por increíble que le resultase, habían sido horas de angustiosa espera. Fe de ello daban, por un lado, las marcas de disparos en el suelo y la pared de piedra; y por el otro, la ropa desgarrada de Guiltt. Estaba bien claro que esos dos habían tenido tiempo de sobra para sacarse los nervios de quicio.

Tras relatarles lo sucedido, Shaede encabezó la marcha por la cuesta que desembocaba en la plaza frente a la Mansión Hottenthrot. Si algo había sacado de las extrañas revelaciones que le mostró la Florista, era que la niña del vestido negro tenía las respuestas que necesitaba.

—¿Me has contado todo lo que viste? —insistió Guiltt por cuarta vez, cuando ya divisaban los tejados de la casona.

Shaede asintió con convicción masajeándose el cuello.

—Todo lo que sé. Ni más, ni menos.

—¿Te dijo el camino para salir de aquí?

—Lo sabré cuando la vea a ella.

Mientras se aproximaban, Shaede se dedicó a contemplar más detenidamente su destino, de arriba abajo. El muro del caserón lo coronaban rejas de hierro negro a juego con la verja. No llegaba a tocar la ladera de piedra, como en un primer momento había creído. Las traseras contaban con un extramuros de barracones y cobertizos de madera. Tapando la fachada del que debía ser el primer piso, asomaban cipreses, pinos y algunos sauces. La fachada era de madera oscura, caoba probablemente. Muchos de los cristales estaban rotos. También las celosías de los pisos superiores y una de las dos puertas del amplio balcón adornado con banderas ajadas. Ése —Shaede podía imaginar cómo habría sido en otro tiempo— habría sido un lugar destinado a proclamas y discursos. El tejado, a cuatro aguas y con un torreón a la izquierda, era de lustrosa pizarra negra.

Hacía frío, y Shaede se arrebujó en la capa y aceleró al pasar cerca de un matojo brotado del agujero de un adoquín levantado. La hierba comenzaba a cubrirse de escarcha con demasiada frecuencia. Tenían que salir de allí antes de que llegasen las nieves.

La cancela estaba entreabierta. Tras ella, una hilera de losetas circulares bajo un pasaje de arcos conducía a la puerta principal. A izquierda y derecha se apretujaba el jardín, una masa de follaje exuberante y umbrío.

Cuando Guiltt apoyó las manos en la verja, ésta se abrió con un chirrido. El sonido, ya de por sí desagradable, resultó estremecedor cuando la ladera rocosa les devolvió su eco. 

Shaede no pudo evitar echar un vistazo a sus espaldas, y en buen momento; una vez más, el Rebaño —nombre que había leído en el mapa— se derramaba por las calles que subían a la plaza. En silencio, agradeció la mano que se apoyó en su hombro, despegando sus ojos de la contemplación de los horribles rumiantes.

—Entra.

Guiltt se había quedado a su lado mientras Alian y Niraki se adelantaban para inspeccionar el sendero.

—No te preocupes —la tranquilizó con una seriedad reconfortante. En aquellas ocasiones, cuando abandonaba su actitud de excéntrico seductor, el alto mistara irradiaba una presencia poderosa, una seguridad casi sobrenatural que la hacía sospechar sobre el alcance de sus poderes. Aquello le hizo pensar en que, a excepción de la vomitona del sacrorum, no le había visto realmente asustado por nada—. No franquearán la verja.

En aquel momento, hasta su curiosidad se vio acallada por la determinación de sus palabras. Si en ese momento le hubiese asegurado que saldrían con vida de aquel infierno, se habría sentido considerablemente más tranquila.

Shaede fue la última en llegar al pórtico de la entrada. Cogió aire antes de alargar el brazo hacia el pestillo. Estaba cerrada. Los demás parecieron desesperarse, pero no ella. Con un encogimiento de hombros, regresó al sendero de losetas, dio de beber a la Xurizade y se internó en el jardín.

Dejó atrás varias hileras de árboles frutales antes de salir a la extensión abierta de un estanque rodeado de enormes tinas, del tamaño de bueyes o más grandes, apoyadas de costado sobre pedestales de piedra. El agua, aunque igual de sucia que la laguna, no estaba plagada de cadáveres de peces. En la otra orilla divisaron un cenador de hierro, casi como una jaula para pájaros, con un rosal seco entrelazado en sus barrotes. Flanqueaban la estructura dos bancos, pero sólo uno de ellos estaba vacío. Shaede imprimió mayor velocidad a sus pasos; quería ser la primera en alcanzar el lugar. 

La niña, descalza del pie izquierdo, jugaba a balancear una margarita solitaria con el dedo pulgar. Cuando se le acercó, ella cerró los ojos un momento y suspiró. Cuando al fin levantó la cabeza, una sonrisa iluminó su rostro.

—Bueno. Al fin —murmuró con un leve tono de cansancio.

Mientras se acercaban los demás, la niña echó un vistazo disimulado al shyr. Por un instante, un brillo de curiosidad infantil alumbró sus ojos. Duró poco, hasta que, estrujándose las manos, se obligó a desviar la vista con una mueca de resignación. Esperó a que el último de ellos hubiese llegado para volver a hablar.

—¿Supongo que querréis saber un par de cosas?

—Ya estás largando —exigió Niraki cruzándose de brazos—. Y por la boca, no sobre papel.

La niña rió quedamente, y los truenos le respondieron en la lejanía. Bajó del banco, se colocó el zapato que le faltaba y les animó con un gesto a que la acompañasen hasta un porche de madera.

—Pasemos dentro —les invitó con sencillez.

—¿Por qué no aquí? —inquirió la wune con suspicacia.

—No creo que te guste comprobarlo pero... —se encogió de hombros echando a andar hacia la casa—. Vosotros mismos.

Al poco de alcanzar el porche rompió sobre ellos una llovizna fina. Niraki, que todavía no alcanzaba el saledizo, comenzó a rascarse las manos y los hombros.

—Oye, ¿qué tipo de lluvia es...? Ah... ¡Ah!

La wune salvó la distancia que la separaba del porche de un salto.

—¡Quema, quema! —gruñó restregándose los brazos con la ropa.

—Corroe —corrigió la niña abriendo la puerta trasera—. No es la peor lluvia ácida que ha caído por aquí.

Pasaron a una estancia en penumbra con tres mesas alargadas dispuestas en paralelo en su centro. Las ventanas estaban veladas de visillos que la niña se encargó de descorrer. Se les reveló entonces una gigantesca cocina con fogones de leña empotrados en una pared de ladrillo. En uno de los fuegos bullía una cacerola con algún tipo de guiso. Al olor que se escapaba del recipiente, el estómago de Shaede se despertó y gruñó como un gigante hambriento. La niña se agachó delante de una pila empotrada, apartó una cortinilla y sacó de allí un taburete de madera y mimbre. Con ayuda del asiento, asió con ambas manos el cucharón para dar vueltas al guiso. Aunque le costaba la tarea, no esperaba ayuda; cuenta de ello se dieron cuando el shyr detuvo sus manos y le quitó el cucharón para hacerlo él mismo. Al principio, la niña se mostró asustada. Aquella reacción le partió el corazón a Shaede. Era más que obvio que no estaba acostumbrada a que la tocasen. Por ello mismo, se vio obligada a sonreír cuando Alian, con una de sus desusadas sonrisas, invitó a la niña a ayudarle. Con una timidez deliciosa al principio, subió los brazos con lentitud hasta cerrar sus dedos sobre los del shyr. Atenta en todo momento a la reacción del muchacho, acabó por alzar hacia él un rostro maravillado.

—No lo entiendo. ¿No te... duele?

Alian la miró con seriedad. Mientras esperaban junto al seto de la casa de la Florista, Guiltt le había preguntado lo mismo. Según el mistara, tocar la piel de la niña le había producido una intensa agonía que no remitió hasta interrumpir el contacto. Como entonces, sólo pudo encogerse de hombros.

—No, ¿tan fuerte eres? —le tomó el pelo—. Vamos a ver, apriétame las manos lo más fuerte que puedas.

Dudosa al principio, aunque realmente entusiasmada, acabó por seguirle el juego.

—¿Más fuerte?

—¡Más todavía!

—No puedo más —jadeó, con ojos brillantes y la frente perlada de sudor y del vapor que salía de la cacerola.

—¿Cómo? ¿Eso es todo? No. Creo que no me duele. Tienes todavía que crecer un montón.

—Súbeme a la encimera, por favor.

Cuando el shyr hizo lo que le pedía, abrió una alacena y sacó una cajita de yesca. Después de bajar de un salto, prendió unas velas dispuestas sobre la mesa central. Oculta hasta entonces en la penumbra, relució la vajilla de porcelana dispuesta para cuatro personas.

Shaede tomó asiento preñada de suspicacia. ¿Por qué había sólo cuatro servicios? ¿Es que la niña no iba a compartir la comida? ¿Sería posible lo que había dicho Utelben sobre ella? ¿Podría querer envenenarlos? Cuando Guiltt se ofreció para repartir la comida, a punto estuvo de advertirle sobre sus sospechas. Sin embargo, todos sus recelos se esfumaron cuando la niña colocó en la mesa un quinto plato.

Cayeron sobre la comida como lobos. Shaede fue la primera en dar cuenta de su comida, y no sólo por el hambre. Estaba realmente buena. Mientras los otros terminaban de rebañar sus platos, se encargó de realizar las presentaciones.

 —¿Y tú cómo te llamas?

Los hombros de la niña se agitaron con un bufido irónico.

—Depende de a quién se lo preguntes. Meretriz, buscona, fulana, furcia... Humm, sí, básicamente eso, aunque algo se me estará olvidando. 

Shaede se quedó helada por la ausencia de manifestaciones de lástima, ironía, odio o autocompasión en la voz de la niña. Fue una exposición simple, llana y hasta desenfadada. Hasta la wune, con sus limitaciones de lenguaje saga, bajó los ojos con incomodidad. Por un momento, fue tal la tensión que podía oírse posar el polvo. La voz del shyr fue la que rompió el hielo.

—¿Y si le preguntamos a alguien que te aprecie?

La niña giró el rostro para mirar a través de una ventana. Los cristales estaban empañados, pero Shaede intuía que sus pensamientos volaban más allá de los muros de la Mansión Hottenthrot. Quizá, más allá del cerco de piedra que cerraba el valle.

—Los muertos no hablan. Pero podéis llamarme Marit.

—¿Qué ha despertado aquí, Marit? —Shaede decidió ir directamente al grano—. ¿Qué hay al final de la Galería de Extracción Tres?

—No lo sé. Acabó con la vida de todo Bastleheim y transformó a seis personas para perseguirme o, quizá, como mera diversión. Yo diría que es un ser malvado que encerraron en el corazón de la montaña, un demonio de la antigüedad como los que describen en la Saga de las Sagas —entonces se giró hacia Guiltt.

—Tú eres un mago. 

Al principio, a Shaede le resultó increíble la tranquilidad con que lo decía. A ella misma todavía le costaba creerlo. También es verdad que, antes de conocer a Niraki, creía que los wunes se habían extinguido. Entonces se le ocurrió que, después de lo que merodeaba por este pueblo, la niña tenía que estar curada de espantos.

—Vi lo que hiciste cuando derrotasteis a la Dama de las Moscas —se explicaba Marit—. ¿Qué piensas tú de todo esto? 

Guiltt se quitó el sombrero y se pasó una mano por el cabello para echárselo hacia atrás.

—Tú misma has resumido muy bien mis sospechas. Sólo espero que me equivoque sobre la identidad y el grado de libertad que ostenta este ser. ¿Conoces su nombre?

—Los otros se refieren a él como Alteza o Amo —musitó con un estremecimiento.

—Ojalá fuese sólo eso, pequeña —se lamentó el mistara, restregándose los ojos con una sonrisa cansada—. Los demonios son muy dados a las ínfulas de poder. Adoran los títulos y suelen pecar de vanidad y egocentrismo. Como muy bien has dicho antes, los habitantes que quedan no son más que juguetes deformados que acabarán consumidos por los deseos de su señor. Lo que he visto en ellos es una manifestación burda de poder, uno de los «regalos» con los que los demonios recompensan a sus siervos más devotos. Tú eres... distinta, y es en esa diferencia donde, me temo, está la clave de este lugar. Te he «analizado» durante la comida.

Cuando la niña frunció el entrecejo, el mago levantó las manos en un gesto de disculpa.

—Lo siento, costumbre. Quizá tenía que haber preguntado. Pero el caso es que he detectado en ti tres anomalías que no se corresponden con una niña de ocho años. La primera te es inherente de nacimiento: el dolor que produce el contacto con tu piel. La segunda es adquirida, pero todavía no sé lo que es. La tercera es el toque de ese demonio, ¿me equivoco? ¿O quizá deberíamos saber un poco más de Marit?

La niña demoró el inicio de la narración casi un minuto. 

—Yo nací en Bruthernmelg. Por lo que me contaron, mi madre era una mujer solitaria que nunca salía de su gran casa del Distrito Residencial —la niña hizo una pausa, casi imperceptible, para mirar sus manos con melancólica acritud—. Yo la maté... durante el parto. La maté de dolor. Cuentan que medio barrio, alarmado por sus gritos, derribó la puerta de nuestra casa y entró pensando que la estaban atacando. Sin familiares ni amigos que pudiesen pagar las tasas de heredad, se lo quedó todo la Administración Trakan. El alguacil de distrito me ofreció a todos los orfanatos de la capital, pero nadie quería hacerse cargo de la niña maldita. 

Cuando la voz le falló por primera vez comenzó a balancear las piernas con nerviosismo.

—Aprovechando la Feria del Sol del equinoccio de verano, me colocaron por unas monedas en el Fabuloso Espectáculo de Chimeras y Fenómenos del Doctor Gimbarli —tuvo que parpadear repetidamente para disimular las lágrimas que le cargaban los ojos—. «Acudid, damas y caballeros, niños y niñas, para ver a Lady Agónica. ¡El dolor ha tomado forma entre vosotros! Compren ahora su entrada y, por un módico suplemento de un doblón, podrán tocar a Lady Agónica hasta reventar. ¡Pero oídme! Sólo en esta ciudad, porque son ustedes el público más simpático de todo el Continente, organizaremos a media noche el Gran Concurso donde, por el mísero importe de uno, qué digo... ¡Medio doblón! ¡Me he vuelto loco! Optarán los más valientes a obtener el Regalo Final y el Título de Campeón del Dolor por ser el que más tiempo tocó a Lady Agónica sin soltarse. ¿Quiere presumir ante las chicas, joven esmirriado? O tú, ¿quieres ser el niño o la niña más osada de la pandilla? ¡Pues vengan a media noche al Gran Concurso del Doctor Gimbarli!».

Shaede quería saltar y consolarla, pero no se atrevía a hacerlo. No por el dolor —que en parte la asustaba—, sino porque una parte de ella sabía que la niña se negaría, y ese rechazo le haría más daño a la propia Marit.

—¿Cómo llegaste a Bastleheim, pequeña? —le preguntó con la voz cargada de ternura.

—Recorrimos todo el país antes de acabar aquí. Fue el año pasado —contestó sorbiendo por la nariz—. Tenía seis, o siete, no sé exactamente mi edad. El Espectáculo no iba demasiado bien. Casi todos los otros «artistas» habían fallecido. Por aquellos tiempos, Gimbarli, que era de esos con un agujero en la mano, tampoco nos daba mucho de comer. De no haber sido por el prian Calvany, yo también habría muerto.

—¿El monje te salvó? —exclamó Guiltt con incredulidad.

La niña le miró con ojos rabiosos. 

—No hables así de él. Ningún otro sacerdote hizo lo que él. Algunos protestaban contra el espectáculo, sí, pero sin mucho entusiasmo. Y menos contra el de la niña maldita. 

—¿Y le mató? —inquirió Niraki con una sonrisa salvaje.

—No, sólo le invitó a barra libre de orujo en muestra de hospitalidad mientras le contaba una trola sobre una secreta veta de oro que acababan de descubrir en la Galería Dos. Esa misma noche desaparecieron un pico, una pala y un saco de los barracones de los mineros. Tal y como dijo Calvany, fue lo que el Hacedor quiso que fuera. Claro está, la avaricia de Gimbarli y sus excesos con la bebida ayudaron un poco a que se precipitase por un pozo.

¡dánimo a la niña, pero no fue así. Los ojos de Marit se iban apagando nuevamente a medida que su relato proseguía.

—Calvany logró que, como una expiación del carácter avaricioso del señor Hottenthrot, éste consintiera en acogerme bajo su casa en calidad de trabajadora en las cocinas o el jardín, y así fue. La cosa mejoró algo, pero mi maldita piel no tardó en volver a llamar la atención sobre mí. Las burlas volvieron de forma gratuita y Jugaan, el hombre que baja a por suministros a Bruthernmelg, pasó una noche en el Doble Eme y se subió la historia de mi nacimiento. Yo ya estaba acostumbrada, al menos tenía comida, un sitio seco para dormir y no tenía que hacer mis necesidades en la jaula donde vivía. Pero el hijo del señor Hottenthrot, Insen, volvió de su instrucción marcial hace un mes. 

Marit abrió la boca un par de veces sin emitir sonido. Las lágrimas caían a raudales por sus mejillas. Un repentino temblor sacudió aquel cuerpecillo como un junco azotado por el viento.

—Estaba loco... y le gustaba el dolor. Yo... yo traté de esconderme, pero comenzó a buscarme por la casa todos los días. ¡Y yo no quería! —a Shaede se le cayó el alma a los pies al ver lo que la niña les estaba suplicando—. Cuando conté la verdad me pegaron y... y... dijeron que era culpa mía... que era igual que mi madre... que si se lo contaba al prian me cortarían la lengua y dirían que me caí por las escaleras...

Shaede no cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo la niña hasta que vio el reflejo carmesí en sus uñas. Balanceándose hacia delante y atrás, había comenzado a rascarse los brazos y las manos hasta hacerlos sangrar. Shaede saltó hacia ella, pero una sombra oscura se interpuso en su camino. Los hombros de Marit se convulsionaban violentamente cuando Alian, de rodillas, la sujetó por las muñecas. 

—¡No! —protestó tironeando con las escasas fuerzas que le quedaban en un intento por arañarse de nuevo—. ¡Lo juro por el Omnipadre que no quería! ¡De verdad! Me escondí y no fui a comer durante tres días durante el Festival de Invierno para que no me viese...

El shyr, ignorando sus protestas, la miraba sereno en todo momento y le fue separando las manos de forma suave pero firme. Cuando al final, sin previo aviso, apoyó las palmas de Marit en sus propias mejillas, los temblores comenzaron a remitir.

—¡No quería! —aulló abrazándose la cintura y doblándose por el estómago.

Su cabeza cayó sobre el pecho de Alian, donde rompió al fin a llorar. Algo en su llanto tranquilizó a Shaede. «Las lágrimas lavan el alma», o algo así solía decir Tigris. El recuerdo de su mentor le empañó la mirada.

Alian cogió en brazos a la niña y se la llevó a tomar asiento en la mecedora que había en el porche. Los sollozos remitirían, pero la niña, en brazos del shyr, no bajó de la mecedora en un par de horas. Con la lluvia casi extinguida, se instalaron en el porche mientras Marit les contaba la aparición de la enfermedad poco antes del despertar del demonio. Cuando Insen Hottenthrot le contagió la enfermedad, ella, sin saber que había sido infectada, se escondió en la Galería. Tras tres días de delirios febriles, calambres y espasmos, su existencia desafiaba el porcentaje de un cien por cien de mortandad entre los enfermados. 

La niña alzó la cabeza del pecho del shyr para mirarles con timidez.

—Siempre he tenido... visiones. Soñaba cosas que iban a pasar en poco tiempo antes de que sucediesen. Pero cuando remitió la fiebre esa «capacidad» había aumentado. Podía ver cosas cuando estaba despierta y recordarlas con la nitidez necesaria como para dibujarlas. El dolor causado por el contacto con mi piel se triplicó —la niña esbozó una sonrisa débil, la primera en horas—. Al menos, ese bruto de Insen ya no aguantaba tocarme.

El manto de la noche se deslizó disimuladamente sobre el valle, como no queriendo interrumpir la narración de los sucesos acaecidos en Bastleheim. Marit sólo abandonó la mecedora para ayudar a Niraki a traer un balde de agua salada con la que Guiltt trató de exorcizar la presencia del ente en la niña. La falta de resultados no hizo sino aumentar la preocupación del mistara, que se pasó callado el resto de la noche.

—No pasa nada —dijo Marit con una sonrisa triste acercándose a la mecedora para que el shyr la cogiese en brazos—. Ya lo sabía. A veces sé cosas antes de que pasen. Yo no me iré de aquí.

Pasaron casi una hora en silencio, contemplando las estrellas que llenaban el cielo mientras los grillos tocaban su canción.

Niraki, sentada en los escalones, cambió de postura para estirar las piernas.

—¿Qué va a pasar mañana?

—Saldréis de madrugada, antes de la nevada del amanecer que bloqueará el Paso de la Cabrera. Con suerte, lo alcanzaréis antes de que el mal rojo descienda del Altiplano.

—¿Qué mal? —le preguntó Alian en voz baja.

La niña se acurrucó en sus brazos.

—El monstruo sin párpados ni labios —contestó somnolienta—. Los dientes son grandes y romos, y sus ojos de color violeta siempre se mueven, siempre buscan...

—¿Qué buscan?

Marit abrió un ojo para mirar a la única persona que conocía a ciencia cierta la respuesta: Shaede.

—A ella.




 

 

El reloj de carillón de la cocina cantó la medianoche cuando Alian se levantó de la mecedora con la niña en brazos. Dormía profundamente y él se había quedado frío. 

Shaede, Niraki y Guiltt, sentados al calor de uno de los fogones, se habían apartado para hablar sin despertarla. Cuando le vieron llegar, se miraron entre sí en silencio antes de volver la vista a las brasas. 

—Tenemos que hablar —le indicó Shaede, levantándose y ofreciéndole la silla para que acostase a la niña junto al fuego—. Pero no aquí. Salgamos un momento fuera.

Después de aquella concisa declaración, Shaede guardó silencio hasta que alcanzaron la orilla del estanque. Entonces hizo partícipe al shyr de lo que había hablado con los otros dos.

—¿Estás loca? —protestó—. Ya la oíste. Las nieves cerrarán el paso por la mañana.

—Lo sé —le rebatió, arrebujándose en su capa—. Guiltt tiene un plan para hacer frente al demonio.

El shyr soltó un bufido de pura incredulidad. Por espacio de unos segundos, se frotó las manos y las ahuecó para soplar en ellas sin perder el contacto visual. A Shaede le dio la impresión de que esperaba escuchar algo más. 

—No, espera. Lo dices en serio —se burló, señalándola con el índice, antes de repetir—. «Guiltt tiene un plan». Me parece que ése es tu problema, hablas demasiado y no escuchas ni lo que dices.

La ira invadió a Shaede inflamando las palmas de sus manos. «Por qué tenía que hacerlo todo tan difícil». Tuvo que hacer un ímprobo esfuerzo por extinguir las llamas, que no la rabia.

—No puedo creer que cualquier perspectiva de sacar a una niña inocente de este infierno te resulte muy descabellada. Más teniendo en cuenta que, por alguna razón, de tantas que no cuentas, eres la única persona que puede tocar a esa criatura sin sufrir dolor.

Cuando la rabia alumbró los ojos del shyr, Shaede retrocedió un paso. Su mano voló hacia su cintura y se cerró sobre el aire donde debería haber estado la Xurizade. Había dejado el cinturón enganchado al respaldo de su silla durante la comida.

—¿Vas a tener la crueldad de dar falsas esperanzas a una niña que conoce su destino?

—Entonces, ¿qué? ¿Vas a largarte sin más?

—¡Sí!

El simple vocablo le demudó el rostro: las facciones tensas y los ojos, muy abiertos, sobrecogidos. Por unos segundos el pulso le retumbó en las sienes con la fuerza de uno de los proyectiles disparados por el mistara. El vaho que escapaba por sus labios era lo único que la diferenciaba de una estatua. Parpadeó. También abrió y cerró las manos un par de veces antes de apartar la vista con ojos entrecerrados. Al final, sacudió la cabeza con una sonrisa, tan gélida, que habría podido congelar el aire alrededor de sus labios.

—¿Sabes qué? No importa. Déjalo. Estabas tardando demasiado —el desprecio de su voz era superado, únicamente, por el escarnio que despedían sus ojos—. Márchate.

El shyr dio media vuelta y comenzó a alejarse. Shaede avanzó un paso y extendió un brazo hacia él de forma inconsciente. Por un momento, quiso añadir algo más, cualquier cosa que le obligase a afrontar su desprecio, a aceptar la vergüenza de su marcha, algo... cualquier cosa que le obligase a quedarse. 

Se contuvo de decir nada más hasta el último momento, cuando le vio desaparecer entre las sombras de los árboles frutales. Cuando se cansó de apretar los labios, toda su rabia salió expelida como un aliento ardiente imposible de contener.

—¡Eres un monstruo!




 

 

—Esto es una estupidez y de las peligrosas, brujo —masculló Niraki cerrando la cancela de la mansión Hottenthrot con el mayor de los cuidados—. No sé cómo demonios me convenciste para acompañarte.

Guiltt, arrodillado en el pavimento de la plaza, no le hizo caso. No tenía tiempo. Pasaría una hora de la medianoche, pero habían tenido que esperar a que Shaede se durmiese para abandonar la casa. Susurraba vocablos arcanos delante de un dibujo que él mismo había dibujado con tiza. La palabra final del sortilegio elevó ante sus ojos una esfera oscura. A un gesto suyo, comenzó a levitar sobre Bastleheim. 

—Es mi encanto personal —antes de levantarse, se limpió los dedos de tiza en un cazo de agua que se había traído de la cocina. El agua que quedaba la vertió sobre el círculo.

—Tu demencia personal sería más correcto. Sólo vengo porque la historia de esa cachorra cojea —las pupilas de la wune, dilatadas al máximo, recorrían de forma incansable las calles que subían hasta allí—. Prefiero tenerte cerca para vigilar lo que pasa por esa mente enferma. Además, si has echado un hechizo de sueño sobre la niña no veo por qué no pudimos avisar a Shaede.

—Ya te lo dije —le contestó mientras sacaba su cuaderno—. Es demasiado tierna como para sospechar de la niña. Además, allí dentro estará segura. Nadie entra en esa casa si la niña no quiere.

—¿Y yo qué? ¿No soy tierna?

Muy lentamente, como si vadease terreno peligroso, Guiltt levantó la vista de la página que estaba leyendo. 

—¿Realmente tengo que responder a esa pregunta?

— Sí, si quieres que te acompañe.

Guiltt levantó la vista al cielo por un segundo.

—Síííí, eres muy tierna —bromeó el mago con una sonrisa inocente extendiendo una mano hacia una de las orejas de la wune—. Deberían hacerte una serie de peluches limitada. Yo te compraría.

—Quita —Niraki apartó la mano del mago de un manotazo—. ¿Va a ayudarnos en algo ese diario cursi que miras todo el día?

A toda respuesta, Guiltt le acercó el cuaderno. Dividido entre dos páginas, había una réplica perfecta del mapa que sacaron del sacrorum. En esta ocasión el dibujo, con las anotaciones incluidas, presentaba diferentes colores en algunas zonas.

—La sonda que he creado registra los niveles de magia de cada zona. Todo el pueblo está en amarillo debido a la presencia del demonio. La Dama de las Sombras y el Trampero, en naranja, indican la existencia de una energía mayor pero ya residual. La Florista, el Pescador y la Mansión Hottenthrot están en rojo, indicando la mayor concentración de energía.

—¿Por qué hay dos manchas en el Pescador?

Guiltt pestañeó un par de veces antes de mirar el punto señalado por la wune.

—Buena pregunta.

—¿Y estos puntos pequeños y muy rojos que se mueven?

—Adivina, adivinanza. Oveja parece, oveja no es, come carne humana y le brillan los ojos en la oscuridad. Si quieres saber lo que es, espera.

Las calles, sumidas en la oscuridad de la noche, se fueron llenando de luceros que nada tenían que ver con las estrellas ocultas tras el mar de nubes que cubría la bóveda. Guiltt extendió los brazos frente a sí y unió sus manos para formar un círculo. Con un vocablo arcano despegó del suelo y se mantuvo a un palmo levitando.

—¿Por los tejados?

La wune suspiró audiblemente.

—¿Por qué me pasan estas idioteces?

—Ay, el Hacedor castiga sin palo ni piedra... ¡Ahhh! ¿Por qué has hecho eso?

—No pronuncies esa palabra, mago. ¿Vamos muy lejos?

—Qué va. Está a tiro de piedra.

—¡La madre que...! ¡Eh! ¡Vuelve al suelo, malnacido! 

Se desplazaron por los tejados como dos fantasmas silenciosos. No lograron despistar el olfato del Rebaño, pero le sacaron la suficiente ventaja como para olvidarse de ellos. El recencio nocturno y la escarcha en los tejados de pizarra tornaban traicionero el camino por las alturas. Más y más nubes se cernían sobre las cumbres que cerraban el valle. 

Alcanzado el linde del pueblo que daba al bosque, descendieron al suelo y comenzaron a buscar en la oscuridad. Niraki no tardó en localizar lo que andaban buscando: un grueso reguero de azufre que, semioculto por la hierba alta, se perdía a izquierda y derecha. Si las sospechas de Guiltt eran acertadas, aquel cerco debía de rodear Bastleheim. El mago estrelló la puntera de su bota en el azufre y dio una patada al aire. Con el cerco roto, se dio media vuelta y echó a correr a toda velocidad hacia la primera línea de casas.

—¡Deprisa! —azuzó a la wune sacando el cuaderno para echarle un vistazo al mapa—. Lo que acabamos de hacer habrá sonado como un gong para los lugareños.

Nuevamente en los tejados, Guiltt volvía la vista de forma frecuente hacia la wune que, sin detenerse, negaba con la cabeza de forma casi imperceptible. El temporal seguía empeorando. Las nubes llenaban el cielo marcando una cuenta atrás inexorable hacia una tormenta que, de ser ciertos los pronósticos, descargaría sobre sus cabezas algo más que relámpagos y nieve. La voz de Niraki sacó al mago de sus pensamientos. Algo en el tono de la wune le detuvo en el sitio.

—El Segador —dijo con voz estrangulada.

—¿Ya sube?

—Está al otro lado del valle.

Ya divisaban el sacrorum cuando una luz, mortecina pero constante, se encendió en una de las ventanas laterales. Entraron a la carrera en la nave. Guiltt voló hacia el palco del coro mientras Niraki ascendía por uno de los cortinajes y salvaba la distancia hasta la balaustrada de un salto. 

La puerta de la habitación que daba al balcón del coro estaba cerrada. Guiltt comenzó a murmurar un sortilegio. No había recitado ni dos palabras cuando Niraki tumbó la puerta de una patada. Se elevó una nube de polvo amarillento que amortiguó la luz del cirio que iluminaba el cuartucho. Avanzaron unos pasos en la habitación y, en cuestión de segundos, distinguieron una forma gruesa revolviéndose por el suelo. La wune arqueó la espalda emitiendo un gruñido grave. El mago alzó las manos frente a sí con un hechizo preparado en los labios.

Friedericks Utelben, o una criatura enorme y abultada que se le parecía, rodaba entre montones de azufre refinado, de los que se alimentaba. Con cada puñado que se llevaba a la boca su tamaño aumentaba a ojos vista. Tardó unos segundos en reparar en los visitantes. Emitió entonces un rugido grave que le ensanchó la boca hasta extremos imposibles. Guiltt ya echaba mano de sus armas cuando el monstruo pegó sus labios en una de las pilas sulfúricas y comenzó a succionar. Cuando el prian comenzó a crecer desmesuradamente, los finos oídos de la wune detectaron un sonido aún inaudible para el mistara. Abrió la boca para advertirle, pero un fuerte crujido se tragó su voz.

El suelo, que ya protestaba por el creciente peso del religioso, se abrió bajo sus pies. Aterrizaron en un lateral del altar en medio de una tormenta de azufre, tablones y algunas de las vigas que soportaban el palco coral. La criatura que fue Friedericks Utelben, grueso como una res adulta y amorfa como una babosa, cayó a poca distancia de ellos. Niraki aterrizó de pie. Peor suerte corrió el mago que salió de entre los escombros tosiendo y con los brazos alzados a la espera de un ataque que no llegó a producirse. Cuando se sacó el azufre de los ojos divisó el enorme boquete que acababa de ser abierto en la fachada. Un reguero de sangre le manaba de un feo corte sobre la ceja izquierda.

—Vamos —le azuzó la wune tirando del mago entre los bancos destrozados.

Niraki, corriendo a toda velocidad, arrastraba al mago por los tejados. Guiltt, levitando semiinconsciente de la mano de la wune, parecía una versión en miniatura de aquellas esferas voladoras de aire caliente que acababan de inventar en Trakania. Cuando alcanzaron la plaza del patíbulo divisaron al prian. Seis zarcillos de azufre líquido le partían del torso y lo impulsaban a toda velocidad mientras reptaba sobre su vientre. Ya rodeaban la horca cuando una sombra infantil se perfiló entre los barrotes de la verja y descorrió el pasador para dar paso al monstruo.

—¡No! —chilló Niraki acelerando el paso.

Dos pasos les separaban del muro cuando Marit cerró la puerta en sus narices. Apenas tocaron la puerta, un intenso dolor les subió por los brazos agarrotándoles todos los músculos de cintura para arriba. La agonía duró dos segundos, momento en que la niña retiró sus manos de los barrotes. Entre espasmos, la wune y el mago dieron con sus huesos en tierra sin más conciencia que la de un dolor extremo, el taconeo de unos zapatos de charol alejándose y una tormenta, blanca y silenciosa, que rompió sobre sus cabezas.


  

Capítulo 8 - La fuga de Bastleheim

 

 








Aún adormilada, Shaede se agitó en la silla con la vaga sensación de haber soñado con un terremoto. Se arrellanó en el asiento y respiró de forma honda y pausada, negándose a abrazar el recuerdo en un intento por no despejarse. Por desgracia, una mano en su hombro la zarandeó hasta que la agradable morriña que la envolvía se disipó. Una voz la apremiaba para que despertase.

—Levántate.

Le llevó casi medio minuto reconocer a aquella figura pequeña recortada contra el fulgor moribundo del fogón.

—¿Marit? ¿Qué hora es?

—Es la hora.

Mientras miraba a su alrededor, buscando a los demás, le llamó la atención el parpadeo plateado de una cuchara sobre la mesa. Cuando fijó la vista sobre el cubierto, dejó de temblar; fue tan instantáneo que, por un momento, creyó haberlo imaginado. Como un eco tardío, las palabras de la niña resonaron en su cabeza. ¿La hora? ¿Qué hora?

La sacudida que convulsionó la mansión hasta los cimientos sometió a toda la cubertería a una intensa tiritona. Las ventanas le mostraron una nevada copiosa que cuajaba sobre el suelo, formando un espeso manto blanco.

—¿Quién eres? —demandó—. ¿Dónde están los demás?

El tono cortante moldeó una expresión de pesadumbre en las facciones de la niña. La puerta del porche se abrió de un portazo. Guiltt entró en la sala con los rifles por delante. Un segundo después, Niraki atravesó una ventana y aterrizó entre Shaede y Marit. 

—Atrás —le advirtió la wune—. La cachorra no está con nosotros.

Guiltt encañonó a Marit entre ceja y ceja.

—Escupe tu nombre, criatura.

Las pupilas de la niña eran dos pozos de desolación.

—Mi nombre es Marit. Lo fue durante ocho años, lo ha sido en la cena más alegre que nunca tuve y en la única vez que logré dormir sin miedo en toda mi existencia... Pero sólo lo será durante quince minutos más. Por eso tenéis que escucharme ahora.

La pared de los fogones estalló cuando Friedericks Utelben, el Misionero, la atravesó con su monstruoso cuerpo y rodeó a Marit con uno de los seis tentáculos que agitaba.

—¡Nuestra! —celebró entre horribles carcajadas—. ¡Al fin seremos recompensados!

Cuando Utelben trató de levantar a la niña, ésta cogió entre sus dedos uno de los tentáculos y lo transformó en polvo de azufre. El engendro dejó escapar un rugido de dolor. Los restantes apéndices la rodearon, guardando las distancias.

—¡Ramera traidora! ¡Pactaste! ¡Te ayudé con el Pescador a cambio de tu vida!

—Y así será cuando yo lo diga, no antes —le dejó claro con una voz cargada de tal poder y majestad que silenció a Utelben. Después les dedicó una sonrisa de despedida—. El monstruo del lago estará retenido durante quince minutos, tiempo más que de sobra para que alcancéis el Paso de la Cabrera. Desde allí, podréis bajar del altiplano mientras la cota de nieve desciende tras vosotros.

—¡Ven con nosotros! —la animó Guiltt apuntando al Misionero—. He roto la guarda que condensaba la maldición en el pueblo. Si te alejas lo suficiente podré quebrar el nexo entre el demonio y tú.

—Sólo rompiste el primer círculo —le reveló con las mejillas surcadas—. La veta de azufre rodea Bastleheim desde el subsuelo.

—¿Por qué no nos lo dijiste? —le reclamó Shaede arrodillándose frente a ella—. ¿Por qué, Marit?

—¡Porque no debo salir! Cuando el demonio entró en contacto conmigo en la Galería Tres, una parte de él pasó a mí. Si rompo el nexo que nos une, él estará completo y será libre de salir de este lugar y arrasarlo todo a su paso. La misión inicial de los seis acólitos no era capturarme, al menos no mientras el demonio no fuese lo suficientemente fuerte como para poseer un cuerpo.

—Querían asustarte —terció Niraki con un jadeo ahogado— para que salieses de aquí.

—¿Cuánto tiempo, Marit? —demandó Shaede con la voz enronquecida por la ira—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

La niña bajó la cabeza.

—¡Ya basta de cháchara! —aulló Friedericks Utelben, el Misionero, rodeando a su presa con sus tentáculos.

Esta vez, la niña no opuso resistencia alguna mientras era alzada.

—Os esperaba para que advirtieseis al Continente. Encarnarse en mí le debilitará y tendrá que esperar al deshielo para descender.

—¿Cuál es su nombre, Marit? —le preguntó Guiltt, sin atreverse a abrir fuego.

La niña meneó la cabeza mientras el Misionero la colocaba sobre su espalda.

—Nombrarle aceleraría las cosas. El Trampero, la Dama, el Rebaño, el Misionero, la Florista y el Pescador... Averiguad qué tienen en común personas tan diferentes y encontraréis la respuesta.

—¡Espera! —gritó Shaede, avanzando un paso hacia ellos.

El Misionero vomitó un chorro de azufre ardiente sobre sus cabezas. El techo comenzó a desmoronarse, obligándoles a abandonar la cocina por el porche. El Misionero huyó con la niña por el otro lado de la casa. La Mansión Hottenthrot, dañada en sus cimientos y con un incendio en un costado, comenzó a desmoronarse. 

Ni el peligro del derrumbe ni la nevada bastaron para enfriar la cólera de Shaede.

—¿Podéis seguirlo? —inquirió, con la vista clavada en los picos que se cernían sobre la laguna. Allí el temporal era peor. 

—Todo huele a azufre...

—Al romper la guarda, las energías se difu...

—¿¡Podéis seguirlo o no!?

Guiltt y Niraki intercambiaron una mirada de impotencia. La congoja también era tácita en sus rostros. Como no le respondían, alzó la Xurizade por encima de su cabeza.

—A mi manera entonces.

Con un tajo descendente, abrió en el jardín una senda calcinada que llegaba a la verja. En la plaza del patíbulo, Shaede tomó la calle que llevaba a la fuente. Desde allí, enfiló hasta la casa de la Florista. Distaban hasta el seto media docena de pasos cuando, sin detenerse, alzó la mano con un gesto brusco. Una deflagración abrió un enorme boquete a través del cual divisaron un solar muerto. Avanzaron entre la hojarasca, arriates de plantas muertas y maceteros vacíos entre las ruinas de una casa estrangulada por hiedra seca. 

Al fondo de la propiedad, junto a la pared de roca, les esperaba un inmenso roble podrido con una vieja cubierta de harapos entronada en sus raíces. Entre sus manos se secaba un preludio rosa. Parecía sumida en trance, o lo estaba hasta que Shaede agarró una de las raíces y envió hacia el trono una corriente de fuego akashiko. La anciana abrió los ojos, dos iris verdes sin pupilas, haciendo el aspaviento con la mano de quien espanta una mosca. La raíz inflamada se sacudió y rodó contra el suelo hasta que las llamas se apagaron. La Florista chilló, apretando las raíces sobre las que reposaban los brazos. Las ramas del árbol que bajaron para agarrar a Shaede rebotaron contra la barrera incolora invocada por Guiltt. Niraki danzó entre las raíces, que se agitaban como un nido de ofidios furiosos, levantó a la anciana por el cuello y la lanzó contra la pared de piedra. Fue entonces cuando descubrieron la raíz, aún verde, que partía del corazón del árbol y se hundía en la nuca de la Florista. El mistara, mediante un sortilegio,  mantuvo a la anciana aplastada contra la pared de roca, con las extremidades extendidas.

—Marit —exigió Shaede—. ¿Dónde la llevan?

La anciana respondió con risotadas, a lo que Shaede le contestó a su vez con una sonrisa siniestra.

—Niraki, córtale el cordón umbilical a nuestro retoño.

—¡Noooo!

—¡Dímelo o lo cortaré!

—En la Galería de Extracción Tres.

Guiltt apretó el puño con el que mantenía suspendida a la Florista. En respuesta, los huesos de la Florista crujieron al ser aplastados contra la pared.

—¿Por qué no nos cuentas algo que no sepamos? —le propuso Guiltt, cáustico—. ¿Cómo llegamos al diablillo que tienes por señor?

En las traseras de la Mansión Hottenthrot... —confesó la Florista con un jadeo ahogado—. Más allá de los antiguos cuarteles mineros...

Shaede se dio media vuelta. Al pasar junto a la wune murmuró: 

—Córtala.

—¡No, espera! ¡Pacto!

—Ya no pacto con monstruos.

Niraki agarró una raíz para, apoyando un pie entre ambas manos, desgarrarla de un violento tirón. Roto el nexo, la mujer explotó en un remolino de semillas secas y esporas que giró alrededor de Shaede hasta que se lo llevó el viento.

De vuelta a la plaza del patíbulo, un alarido inhumano procedente del bosque sobrevoló Bastleheim para golpearles de un modo casi físico. El marfil pareció temblar de excitación al escuchar aquel sonido. Tenía una cuenta pendiente con aquella bestia, pero también una baza que no esperaba. «Pronto», le prometió Shaede, acariciando las tallas. Todo a su tiempo.

Dejaron atrás la mansión, a la izquierda, y se adentraron en lo que, en un primer momento, habían tomado por un pequeño extramuros levantado por criados y demás empleados a cargo de los Hottenthrot. Tal y como les había descrito La Florista, detrás, al pie de la pared rocosa aguardaba la Galería Tres. La entrada a la mina era un manchón de oscuridad absoluta soportado por tres vigas de acero. 

Descendieron por una maraña de túneles angostos. Niraki les guió con su olfato hasta que el tufo y los yacimientos de azufre despejaron cualquier duda sobre el camino a seguir. 

Guiltt, que vigilaba la retaguardia, cayó de rodillas sin previo aviso. Jadeaba de forma entrecortada. Cuando se agacharon junto a él, vieron que tenía los ojos enrojecidos.

—Tendrá que ser rápido —farfulló sacudiendo la cabeza para rechazar la mano extendida de Shaede. Logró ponerse de pie agarrándose a las oquedades de la pared—. Sabe que estamos aquí.

—Le voy a matar —le aseguró Shaede con fiereza.

El mistara la observó largamente, pesaroso.

—No, no lo harás. Te acompaño en el sentimiento, pero no nos encontramos en situación de plantar cara a un ente de semejante calibre —le aseguró el mago desprendiéndose de la capa y dándosela a la wune, que la aceptó extrañada—. Esta prenda tiene algunas protecciones, pero están muy desgastadas por las influencias nocivas del lugar. Utilízala tanto para envolver a la niña como para evitar tocarle la piel. Una cosa más —se dirigía ahora hacia Shaede—, el akash que desprende la Xurizade será lo más físico con lo que podrás golpear su esencia. Yo concentraré mis poderes en bloquear todo lo que nos lance.

Ya no tardaron en divisar un punto del túnel en el que la pendiente ascendía hasta una amplia caverna. 

Shaede, a medida que remontaba aquella cuesta, no fue consciente de la forma en que sus hombros caían, y su espalda, como agobiada por un gran peso, se iba arqueando más y más.

—Qué apropiado.

Una voz que parecía provenir de todas las oquedades de la cueva le hizo encogerse. Encorvada como iba, no vio que había llegado el final de la pendiente hasta que, merced a un esfuerzo supremo, consiguió levantar la cabeza.

Las paredes de la caverna desprendían una fluorescencia biliosa y pulsante. La roca de las paredes, enferma, supuraba azufre. Los charcos sulfúricos, a ambos lados, dejaban en el centro un pasillo estrecho. Al final de aquella tortuosa senda, encerrada en un círculo de símbolos de hierro líquido, yacía Marit. Alzando la vista por encima de ella, trabó su mirada con lo que —en los momentos más álgidamente macabros de su imaginación— sería la representación humana más acertada del mismísimo Der’Vodoa, el Insaciable. Anclado de la muñeca izquierda, se erguía sobre Marit un humanoide repulsivo encadenado por un brazo a la veta. Era un ser color ocre, desproporcionadamente alargado; le calculó unas nueve cabezas de altura. Su cabeza carecía de facciones a excepción de una rendija roja por la que se desplazaba una gota de sangre.

—Un milenio sin recibir visitas y ahora no doy abasto. 

Al hablar, su piel se ondulaba en ondas concéntricas que tenían su origen en el lugar donde habría estado su boca. Parecía haber sido moldeado en una sustancia a medio camino entre el líquido y el sólido.

—No desgastes más esa poderosa psique, chiquilla —el ente inclinó la cabeza para dirigirse a su presa—. Tu lucha es en vano. Tus congéneres aquí presentes no han sabido apreciar su pellejo... o tu estúpido altruismo.

Al oírlo, Marit se incorporó sobre sus codos y se giró con dificultad hacia la entrada de la caverna. Profundas ojeras resaltaban la palidez de su rostro triangular. 

—Marchaos, por favor —articuló con dificultad—. Si cualquiera de vosotros...

La niña fue acallada por la voz ensordecedora del demonio, quien había fijado la gota de su sangre en la mujer que iba al frente de los humanos.

—¡Tú, hembra! ¿Qué llevas ahí?

Shaede le respondió con una onda flamígera que le trazó una diagonal candente al pecho andrógino. El ente rió a carcajadas que hicieron bullir los charcos de azufre...

—¿Qué crees que...?

La risa le duró poco. En cuestión de segundos, la marca de su pecho ennegreció en una costra oscura. La gota de sangre recorrió su rostro de lado a lado al examinar la herida en toda su longitud.

—Akash —murmuró sobrecogido tambaleándose unos pasos hacia atrás.

—¡Wune! —gritó Guiltt.

Niraki echó a correr hacia el círculo arcano con la capa del mago por delante. Cuando llegó al círculo, envolvió a la niña como había indicado el mago y tiró de ella para sacarla. Una expresión de agonía tensó sus hermosas facciones mientras la niña se le escurría entre sus brazos. 

Al ver lo que le sucedía, Guiltt comenzó a gritarle como un descosido.

—¡Suéltala! ¡Bájala, maldita sea!

La wune cayó de rodillas, con los dientes rechinando y lágrimas en los ojos, pero se negó a dejar a la niña. Su rostro era una máscara de terquedad cuando, con un horrible rugido de dolor, logró levantar a la niña del suelo. Logró dar dos pasos antes de derrumbarse y rodar fuera del círculo. 

—Necios —se regodeó el demonio mirando la capa—. Puedo controlar o aumentar sus poderes más allá de los efectos provocados por la extraña enfermedad que asoló Bastleheim. De quererlo, con estar a un palmo de ella moriríais de sufrimiento...

Al ver que la humana se disponía a lanzar más akash, se agarró con la mano libre a la cadena y se impulsó, hasta quedar cabeza abajo, parapetado tras los eslabones.

—¡Shaede, no! —le advirtió el mago—. ¡Liberarás su forma original!

—¡Hazlo! —le retó el demonio con regocijo—. Una niña a cambio de una plaga de desastres y horrores.

—¡Una plaga! —rió Guiltt, secándose las lágrimas—. Un demonio común del azufre. Qué moral.

El ente se volvió hacia el mago. El azufre, que manaba de las paredes, comenzó a salir a borbotones reflejando su cólera.

—¡Común! —tronó haciendo que toda la cámara temblase—. Yo soy el Señor de los Celos y la Desazón! ¡La Pesadilla del Despojado y la Desigualdad! Yo estaba presente en la génesis de tu raza la primera vez que un individuo miró a su semejante en condiciones de inferioridad. 

Un destello de reconocimiento alumbró en los ojos de Guiltt, que se fueron contrayendo a medida que se desarrollaba aquella horrible presentación. Tuvo que esforzarse por mantener la expresión de chabacana provocación.

—Conoced mi nombre antes de morir, porque yo soy Suvari.

Shaede extendió un brazo, buscando el apoyo de la pared. El suelo pareció inclinarse bajo sus pies cuando recordó dónde había leído aquel nombre. Atardecía en la biblioteca de la Torre Esmeralda. Se suponía que estaba cerrado, pero se había colado como tantas otras veces. La luz rosada que se filtraba por la vidriera de las Edades hacía relucir las hebillas del petate dispuesto en la mesa de lectura. Se le hizo la boca agua al ver las esquinas del volumen que daba forma a la bolsa. Era el libro más extraño que había visto en su vida. Tenía treinta y tres capítulos, cada uno de los cuales comenzaba con el dibujo de una vidriera. Los textos estaban en columnas delgadas llenas de anotaciones, diagramas, cálculos matemáticos y fragmentos de poesía en pretérita. Cuando se abrieron las puertas, dando paso a tres hombres dispares, la situación no habría sido más incendiaria si le hubiese pegado fuego a las estanterías. El rostro de Morchad Okenry se puso de un rojo más intenso que su pelo color ladrillo. El de Izarta Zoedian, el telépata de Irquent, denotaba un horror sin paliativos. La expresión de su jerú, simplemente, le dio ganas de meterse debajo de la mesa. Los poderes del irroques, como una mano invisible, lanzaron el libro contra una estantería de atlas de Azurëa. Esa noche la bronca que Tigris le echó a los otros dos se podía escuchar en cualquier habitación de la torre. Y es que Suvari, La Envidia, era uno de los siete Reyes-Verdugos, los Padres Siniestros. El libro, que por breves instantes había caído en sus manos, era una de las cuatro copias originales del Nihilogion.

Sólo entonces averiguó lo que unía a los engendros de Bastleheim. Antes de morir, aquellos seis fueron adeptos del Verdugo. La Dama, que había rabiado al conocer las atenciones del tal Siwe para con otra chica. El Misionero, celoso de permanecer a la sombra del prian Calvany. La Florista que había envidiado las joyas del jardín de lady Hottenthrot.

—Tras este beneplácito —se burlaba Suvari—. Eh... ¿De qué te ríes tú, petimetre estrafalario?

Guiltt, de rodillas, estaba doblado por la risa mientras pasaba un dedo en la arenilla del suelo del túnel.

—De mí... espero saber lo que estoy haciendo.

Cuando el demonio descifró lo que escribía, la mano con la que aferraba la cadena se crispó.

—¿Por qué escribes mi nombre...? Espera, ¡me has tirado de la lengua para...!

Guiltt cerró los ojos y apoyó una mano sobre la palabra Suvari. Cuando la letanía llegó a oídos del Verdugo, no se derrumbó por la impresión gracias a la cadena.

—¡Mistara! —aulló Suvari antes de colgar laxo entre violentos espasmos.

Guiltt, alzando la mano que tenía libre, elevó el cuerpo de Marit con un sortilegio. La caverna tembló en respuesta a la ira de aquel ente primigenio, pero no fue capaz de nada más que rabiar. Shaede, reprimiendo un grito de triunfo, se adelantó para auxiliar a Niraki y coger a Marit. 

Cuando la niña sobrevoló el borde de símbolos, su nombre, inscrito en el centro del círculo, empezó a difuminarse. Sin previo aviso, Guiltt la dejó en el suelo, lentamente, dentro del círculo. Las dos mujeres, asombradas, se volvieron hacia el mistara, quien tenía los hombros hundidos y una expresión de pesadumbre en el rostro. 

—Nada desaparece... sólo se transforma —les explicó Marit—. Lo que llevo dentro... parte de él... no puede manifestarse más allá de la carne.

—Es cierto —les confirmó Guiltt—. Sería un intercambio para aquel que tratase de arrancarla del círculo.

Dicho aquello, el mistara se levantó y se bajó el ala del sombrero sobre los ojos.

—¿Qué estás haciendo? —inquirió Shaede.

Cuando la joven sintió la mano de la wune sobre su hombro, la apartó de un manotazo. No podía dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos. Simplemente no podía creerlo.

—¡¿Qué estáis haciendo?! —con aquello sólo logró que Niraki bajase el rostro—. ¡Tiene que haber otra manera! ¡Tiene que...!

—Por... favor —terció Marit, cerca ya de perder la conciencia—. No quiero que me recordéis... así...

—¡No! —exclamó Shaede.

La niña pareció hacer un último acopio de fuerzas para conferir a sus facciones una expresión de rabia.

—¿No...? Me dices... que todo lo que he hecho... todo lo que he pasado en esta pesadilla de mierda... para que alguien pudiese prevenir al Continente... ¿ha sido para nada?

Shaede no le dio más respuesta que sus propias lágrimas. Suvari, ya liberado del control del mago, dio rienda suelta a su risa de forma estruendosa.

—¡Yo sólo soy el primero! ¡Mi despertar no es más que el prólogo de la debacle que se avecina! El parto de la Lamprea es inminente y su cabeza asoma ya en U’Shodan.

Niraki la cogió por las axilas y comenzó a empujarla hacia la salida. Un par de veces trató de soltarse, pero la wune la aventajaba en fuerza, y en convicción, para vergüenza propia.

—Egoísta... ¡Márchate! —la seguía zahiriendo Marit—. Me equivoqué contigo.

Al poner un pie en la rampa, a punto estuvieron de chocar con una sombra oscura que avanzaba en dirección contraria. A Shaede, aunque tuvo que mirarle dos veces para reconocerle, le bastó con una para que su corazón latiese con fuerza.

Alian avanzó lentamente entre los charcos de azufre, envainando sus dos espadas gemelas. Tenía el cabello despeinado y las ropas desgarradas. Cuando se agachó frente al círculo de símbolos, Marit abrió los párpados como si hubiese intuido su presencia. La sorpresa en su rostro le reveló a Shaede que toda su clarividencia no había logrado entrever aquella bifurcación en la senda de su destino.

El shyr parecía pensar lo mismo. 

—Me parece que ese sistema tuyo de las visiones está un poco jodido —bromeó.

—¿Quién eres? Sólo puedo verte... con los ojos... aquí... Pero no antes ni después... ¿Por qué?

Un ramalazo de tristeza atravesó fugazmente el rostro del joven. En vez de responderle, se bajó el pañuelo del cuello para mostrarle el estigma de la flor. La reacción de la niña, aunque abrió mucho los ojos, no era la que nadie esperaba.

—¿Te importa que sea una niña maldita... mancillada por hombres y demonios?

—¿Hace falta que te lo pregunte directamente? ¿Estás segura de salir de este circo macabro para meterte en otro? ¿Tú has visto a la cerilla, al mago chiflado y a la gata camorrista?

—No es... una opción real. La niña se queda mirando... cómo el circo se aleja.

—¡Vamos! —le animó Suvari—. Saca a esa cría flacucha y déjame ese cuerpo bien formado y mortífero. Y un shyr por añadidura. ¡Qué magnífico comienzo!

—Creo que no me has respondido —insistió Alian, haciendo oídos sordos a las palabras del Verdugo.

Sonreír nunca había sido una tarea tan extenuante para Marit.

—¿Hace falta que te responda... directamente?

Cuando el shyr entró en el círculo arcano, Suvari estalló en carcajadas balanceándose en la cadena de un lado a otro. A la entrada del recinto, Guiltt azuzó a Niraki para que cogiese a Shaede y abandonasen aquel lugar. 

Un arco de luz glauca saltó del pecho del Verdugo hasta el círculo arcano. El nombre inscrito volvió a hacerse ilegible.

Marit apretó el brazo del shyr para atraer su atención.

—Suéltame, por favor. Si me sacas de aquí... el demonio te poseerá hasta la muerte... Y no quiero que tú...

—¿Sabes eso que dicen de «bicho malo nunca muere»?

Cuando la niña trató de replicar, Alian la silenció.

—Cierra los ojos.

Concedido el deseo, el shyr no demoró el momento de abandonar el círculo. El nombre inscrito en metal líquido se condensó en una esfera perfecta que quedó suspendida en el aire a un palmo del suelo. De forma instantánea, el cuerpo del Verdugo colgó del grillete como un muñeco sin vida. De la veta surgió una sombra de contornos imprecisos que se abalanzó sobre el shyr con un rugido triunfal. Cuando la esencia de Suvari rodeó a su nuevo huésped con dos apéndices vaporosos, el shyr apretó la cabeza de la niña contra su pecho y apoyó su barbilla en la coronilla de ella.

Por unos segundos cesó todo: el ruido, la agitación, los temblores. A Niraki la súbita calma le hizo perder el equilibrio. Shaede aprovechó la ocasión para liberarse y subir hasta la entrada de la caverna.

El oasis de inmovilidad y silencio llegó a su fin cuando la esfera del nombre se estrelló contra el suelo en un charco informe y se endureció.

Un rugido ensordecedor estremeció las entrañas del Altiplano llegando a sacudir los cimientos pétreos del Continente.

La esencia de la Envidia comenzó a girar de forma frenética alrededor del shyr, chillando de cólera. A Shaede le recordó a una polilla obsesionada por la luz de una llama y frustrada por el dolor de su cualidad abrasadora. Los temblores de las paredes se reiniciaron con fuerza.

Antes de salir corriendo, el shyr pronunciaría unas palabras, inaudibles, que detuvieron y silenciaron el ánima del Verdugo. 

La desenfrenada carrera a través de los túneles estuvo cerca de costarles la vida. Chorros de azufre comenzaron a caer del techo en pequeñas cascadas espesas. Los continuos temblores que sacudían los túneles les hacían rodar una y otra vez por el suelo. Las vigas, antes de puntos de seguridad, se rajaban y caían sobre el camino convirtiendo algunos lugares, junto con los charcos de azufre, en auténticas carreras de obstáculos.

En un último intento de detener su huida, Suvari, condenado a un nuevo destierro, arremetía contra la Galería de Extracción Tres.










Una nevada copiosa se derramaba parsimoniosamente sobre el Altiplano de Ludra.

Volver a contemplar el cielo les hinchó los pulmones de aire limpio y de la esperanza que el Verdugo casi logró arrebatarles. El frío, una bendición tras el descenso al infierno de Suvari, tornó la comodidad del empedrado en un inconveniente resbaladizo y traicionero. 

Al remitir los temblores de la mina, subieron hasta la plaza los sonidos de la contienda feroz que se librada en las calles y casas de Bastleheim. 

Una horda, más blanca que la nieve, fluía de los bosques y se derramaba por las calles del pueblo como una marea incontenible. Fatuos. Más retrasados, como barcos fantasmas surcando un mar verdoso de la foresta, sobresalían de los torsos de cinco pho’gheist. Sus pasos llenaron el valle de nuevos temblores.

—Tenemos que alcanzar el Paso de la Cabrera antes de que la nieve lo bloquee.

La determinación de aquella voz infantil ahogada en el pecho de Alian les cogió a todos por sorpresa. El shyr la bajó para que pudiesen verla mejor y se adelantó a la calle que bajaba a la fuente para vigilar. Las ojeras habían desaparecido y el color volvía al rostro de Marit. 

—Se ha ido —les explicó, aún cansada pero sonriente—. Mi piel es una trampa mortal y seguiré haciendo dibujos raros, pero soy libre de ir con el circo.

Niraki le revolvió el pelo, con cuidado de tocar el cuero cabelludo, pero era un gran adelanto para la recelosa wune. Guiltt se quitó su sombrero y se lo plantó sobre la cabeza.

—No te resfríes, retaco —se burló el mistara con un tono no exento de cariño.

Marit avanzó hasta el shyr y le cogió una mano con timidez. Alian, ensimismado en la contienda que se desarrollaba en la plazoleta, acusó cierta sorpresa. Sin embargo, sus facciones no tardaron en suavizarse y, cuando le devolvió el apretón, ella apretó una mejilla contra el dorso de su mano. 

Cuando se reunieron, Guiltt, a un gesto florido de su mano, hizo aparecer un sombrero azul con una pluma de ganso que se calzó con regia altivez. Niraki le echó una mirada despreciativa a la prenda, a lo que él respondió muy dignamente:

—Estaba cansado del rojo.

Escucharon un gruñido mezcla de dolor y rabia. La horda de fatuos había acorralado al Misionero junto a la fuente. Una y otra vez, los gheist se lanzaban con sus apéndices en forma de guadaña contra Utelben. El asedio a aquella mole abotargada —que a ojos vistas parecía favorable a los atacantes— se llevaba la vida de una decena de gheist a cada segundo que pasaba. El acólito de Suvari rodaba y se contorsionaba aplastando a los demacrados bajo su cuerpo mientras su boca expulsaba, en ráfagas circulares, un potente ácido que derretía a los gheist. Los que se libraban de todo aquello solían caer presa de sus tentáculos.

Shaede desenvainó la Xurizade mientras Niraki se ajustaba los vendajes de las muñecas y los tobillos. Guiltt cargó los fusiles y pasó los dedos por la munición susurrando un sortilegio. Alian, que se disponía a aconsejar a la niña que se quedase a su lado, fue el primero en advertir la ausencia de Marit.

—¿Y la niña? —exclamó.

Cundió la alerta colectiva, pero no por mucho tiempo. Al poco, Marit regresó a la plaza a través de la cancela de la mansión. Parecía haber rescatado un bulto oscuro que sacudía cuidadosamente de tierra negra de jardín. Se trataba de un peluche peculiar: un conejo negro y blanco con dos botones por ojos y una sonrisa pintada bajo la piedrecilla de obsidiana en forma de corazón que hacía de nariz.

—Cariño —titubeó Shaede—. No creo que sea lo más adecuado teniendo en cuenta la gresca que nos espera ahí abajo.

Tuvo que retractarse cuando Marit le mostró un bolsillo, disimulado en la espalda del peluche, que había llenado con cuchillos de cocina.

—¿Seguro que estarás bien? —el shyr envolvió de mofa su preocupación—. Espero que ese demonio apestoso no me haya destrozado los tímpanos para nada.

Marit se rascó la nuca con una expresión autosuficiente. Sacando un par de asas del bolsillo, cogió dos cuchillos y se colgó el peluche a la espalda. Ya armada, sólo les dedicó un guiño antes de salir calle abajo, al encuentro de la batalla. 

Niraki saltó detrás la niña riendo de forma salvaje con su voz ronca y seductora.

—¡Esta cachorra sabe cómo se hacen las cosas!

La wune aceleró el paso y se situó junto a la niña. Los gheist subieron a su encuentro, pero el encontronazo no llegaría a producirse. 

Por una bocacalle que daba a la calle en cuesta, entró en la liza una estampida de ovejas que arremetió contra los fatuos. Ampliamente superados, cayeron ante las dentelladas ansiosas de las reses. El Rebaño no se detuvo ahí, sino que trazó una curva y bajó sin perder ímpetu hasta la plazoleta. Si iban a por Utelben o a por los gheist, no esperaron a averiguarlo. Aprovechando la carga de las ovejas, se metieron de lleno en la reyerta esperando que, en el caos reinante, pudiesen rodear al monstruo y salir del pueblo por la calle de la casa de la Florista.

En poco tiempo, se decantaron por formar un círculo apretado para cubrirse las espaldas mientras avanzaban. Los fusiles de Guiltt abrieron el combate, disparando proyectiles que congelaban a sus objetivos. Shaede, balanceando la espalda, lanzó un arco de akash que les abrió una senda de cuerpos calcinados entre el jardín de la Florista y la fuente donde el Misionero vendía cara su vida. La sorpresa la paralizó un instante cuando media docena de fatuos, que ya se adelantaban para bloquear la senda, cayeron bajo una tormenta de acero que pasó por su lado. 

El shyr se movía a una velocidad aterradora rajando a cuanto fatuo se ponía a su alcance. Giraba sobre sí o pivotaba sobre un pie sin dejar de mover las armas en círculos, semicírculos y ochos. Aparte del entrenamiento con espada al que la había sometido su jerú, a Shaede le vinieron a la mente las reyertas, combates y duelos de caballería que representaban en Chalandria; no tardó en advertir la diferencia con lo que estaba viendo. Habitualmente, el combate se entendía por una serie de ataques con bloqueos. Una cadencia, ora uno ora otro, de golpes intercambiados en los que la ventaja se declinaba a un lado u otro según la pericia de los contendientes. El shyr simplemente fluía. Ningún movimiento ni paso era trivial, cosa que —entre la sangre gheist, de oveja y la nieve— era una hazaña de equilibro. Cuando realizaba una parada aprovechaba el impulso del golpe para encadenar un movimiento o esquivar el golpe de otro adversario. Otras veces, parecía que iba a aguantar un impacto para, en el último momento, cambiar el ángulo de la espada dejando que el arma enemiga se deslizase sobre su filo y el impulso hiciese perder el equilibrio al contrario. Niraki era la única que no tenía nada que envidiarle en cuanto al número de víctimas. Shaede había escuchado historias sobre la ferocidad de aquella raza, pero lo de la wune no era ni medio normal. Embestía y arrasaba de forma indiscriminada con todo cuanto se ponía a su alcance.

El suelo comenzó a sacudirse cuando el primer pho’gheist entró en la avenida. El gigante avanzó aplastando fatuos y ovejas hasta alcanzar su objetivo más inmediato: el Misionero. Cuando la enorme babosa que fue Friederich Utelben se vio elevada hasta las fauces del coloso, emitió un horrible alarido vomitándole ácido sobre la cara. El pho’gheist se tambaleó y destrozó la fuente de una patada antes de caer contra la ladera de piedra. Un pequeño alud de rocas y tierra bloqueó la calle que abandonaba el pueblo.  

Shaede se volvió para advertir a los demás y se encontró con un espectáculo increíble. Marit, moviéndose entre Guiltt y ella misma, repartía muerte entre los gheist de una forma menos rápida que la de los adultos, pero definitiva. Se acercaba a los que estaban ocupados con otros combates —con otros miembros del grupo o con el Rebaño— y los silenciaba de forma permanente con golpes certeros sobre los rostros espejados. Las pocas veces que fue atacada, bloqueaba o esquivaba todos los ataques con una intuición asombrosa. Casi parecía leer el pensamiento de sus adversarios.

—Eso es lo que hago —le confesó ella, deteniéndose un momento para sacarle la lengua— sólo a un nivel muy inmediato y con intenciones intensas, pero se le saca partido.

Pensando en dar un rodeo, tomaron la calle que bajaba hacia la orilla del lago. Shaede, Niraki y Marit, que fueron las primeras en salir de la plaza, se dedicaron a limpiar la zona de los combates aislados que allí se libraban. Llegaban casi al final cuando vieron aparecer a Guiltt y Alian, que habían guardado la retaguardia. El mistara, que cargaba los rifles con sólo golpear los cañones en dos runas marcadas en sus cinturones, disparó dos proyectiles congelantes antes de darse media vuelta y correr tras el shyr. 

No llegarían a reunirse. Del cielo cayó el cadáver del Misionero, derribando el torreón de un edificio en mitad de la calle. Mago y shyr, aterrados ante la inestable muralla de cascotes que se alzaba a unos treinta pasos, se miraron un segundo antes de volver la vista a sus espaldas. Del otro lado les llegaban los gritos de la mujeres, pero sólo tenían ojos para la pálida turba que se les echaba encima. Los fatuos, precavidos y escarmentados, avanzaban lenta pero inexorablemente confiando en su superioridad numérica. 

Alian comenzó a retroceder, buscando de reojo una ventana o una puerta que les permitiese salir de aquel atolladero. Las piernas le temblaron de puro alivio cuando localizó una calleja, de no más de metro y medio de ancho, que salía a su derecha. Ni siquiera sabía si tenía salida, pero era eso o meterse por la ventana de una casa y arriesgarse a caer en una encerrona. En esas cavilaciones estaba mientras Guiltt, unos pasos más adelante, enfundaba las armas y unía las palmas de las manos a la altura de su estómago.

—¿Qué haces? —le gritó con el corazón a punto de saltar por su boca.

Cuatro de los fatuos más osados de la vanguardia del grueso, al ver el fulgor nacarado que crecía entre los dedos del mistara, aceleraron.

—¡Vamos! —le amenazó el shyr con los dientes apretados—. ¡Te quedas solo!

—Cúbreme —le pidió alegremente sin mover un solo músculo.

—¿Que qué?

Maldiciendo, el shyr se adelantó para recibir a los cuatro gheist. Al primero le lanzó una de las espadas. El arma se clavó en el rostro de la desprevenida criatura, que cayó de rodillas. Murió viendo cómo el humano le apoyaba un pie en un hombro para, tras extraer su arma de un tirón, utilizarle como trampolín para caer sobre sus congéneres. Al segundo, que iba a la cabeza de los otros dos, lo rajó desde arriba aprovechando el salto. Aterrizó y con una patada envió el cadáver al cuarto y le hizo tropezar. Tras decapitar al tercero, se lanzó hacia el último antes de que se levantase y lo atravesó con su espada.

Siete fatuos más se separaron del grueso principal.

Alian volvió a la carrera hasta donde se encontraba el mago.

—Espera —musitó el mago rodeando con las manos una esfera del tamaño de una manzana. Los copos de nieve a su alrededor se evaporaban antes de tocar el suelo.

—Mago —masculló, sin perder de vista a los gheist.

—Casi.

Alian ya veía el miedo de sus propios ojos reflejado en los rostros de los fatuos más veloces. El resplandor entre los dedos del mistara hizo danzar un espeluznante juego de sombras sobre sus facciones. Parecía... extasiado.

—¡Guiltt!

—Corre.

La esfera de relámpagos concentrados, al abrirse los dedos del mistara, escapó hacia los fatuos. Éstos, al ver el proyectil que se les acercaba, se plegaron hacia el suelo y se aplastaron contra las fachadas de los edificios. Pero la estela de luz pasó por encima de sus cabezas.

Alian casi dejó caer las armas por la impresión.

—¡Que espere, dice! —barbotó el shyr, considerando seriamente la satisfacción de arrear un puñetazo al mago antes de salir corriendo—. ¡¿Cómo has podido fallar, psicópata?!

—¿Fallar yo?

Con una detonación ensordecedora, la esfera impactó contra uno de los edificios al principio de la calle. La fachada se vino abajo, pero lo que realmente preocupó a los gheist fue el crujido de la grieta que comenzó a saltar de casa en casa.

Una de las manos del shyr se disparó hacia la capa del mistara para tirar de él. Un segundo después, un veloz efecto dominó comenzó a derrumbar los maltrechos edificios sobre las cabezas de los fatuos.

En plena carrera, Alian se volvió hacia Guiltt tratando de disimular la sonrisa que separaba sus labios. 

—¡Estás loco, mago!

Guiltt le guiñó un ojo, sujetándose el sombrero con una mano.

—Me ayuda a mantenerme con vida.

La respuesta, para sorpresa del mistara, arrancó carcajadas del taciturno shyr.

Por fortuna, la calleja, aunque larga y más angosta de lo que parecía, tenía salida. Salieron al principio de la calle que llevaba al sacrorum. Rodeando los restos del templo, llegaron a la orilla y se reunieron con los otros un par de calles más adelante.

Un segundo pho’gheist entraba en escena mientras el primero, cegado, avanzaba hacia ellos derribando edificios. Abandonaron Bastleheim con una nueva ola de perseguidores pisándoles los talones.

—Tenemos que pegarnos a la pared y tomar la senda que sube hasta el cañón —les advirtió Marit.

—Déjalos que vengan —rió la wune.

—No son ellos quienes deben preocuparnos.

Shaede echó la vista atrás y se demoró un par de segundos en la contemplación del gigante mientras aplastaba los restos del Rebaño.

—¿No?

Un burbujeo se originó lago adentro y comenzó a desplazarse hacia la orilla a una velocidad alarmante.

—¿Qué es eso? —intervino Guiltt, separado del agua.

—En otro tiempo fue Hemil Connaway —informó Marit acelerando el paso—. Ahora es una macabra obra de arte.

—¿No le matasteis tú y el Misionero? —inquirió Shaede.

—¿Al Pescador? Esa cosa no respondía ni al demonio. Cada noche antes de dormir daba gracias al Hacedor por seguir viva, por el chocolate, por la enfermedad que mató a Insen Hottenthrot y porque el Pescador no puede alejarse del agua más de diez pasos. ¡Por eso teníais que haberos largado hace diez minutos! —exclamó señalando al frente—. ¡Corred!

Se acercaban a una angostura en el camino, un largo cuello de botella de tres metros de anchura entre la pared de piedra y el lago. Allí emergió, a unos cinco metros de la orilla, una criatura que parecía salida de las pesadillas de Shaede. Tenía forma humana, pero estaba hecha de sogas. En sus manos, dos carretes de caña dispararon un centenar de sedales rematados en los ya conocidos anzuelos de tres puntas. Marit y Guiltt, los más cercanos a la orilla, fueron apresados, amordazados y aplastados contra la pared en un abrir y cerrar de ojos. Shaede lanzaba arcos de akash al Pescador, quien, desplazándose sobre una gruesa maroma, los esquivaba sin problemas. El shyr se defendía de forma implacable, pero el sinnúmero de sedales, por más que los cortase, seguían creciendo y le impedían pasar a la ofensiva. Los primeros gheist en llegar perecieron por decenas, arrastrados a las profundidades del lago.

Niraki era la única que le estaba poniendo las cosas difíciles al Pescador. Las garras de la wune desgarraban los hilos o los enganchaban y dirigían contra los fatuos. En más de dos ocasiones trató de acercarse a la criatura, pero el agua no era su elemento, y distinguir los sedales bajo la superficie no era tarea fácil. La situación se mantuvo en tablas hasta que Alian perdió una de las espadas y un hilo perdido se le enganchó a Shaede en un tobillo, arrastrándola lago adentro.  

Al oír su grito, Niraki saltó a la pared rocosa y ganó altura escalando con las uñas a una velocidad asombrosa. Con el pho’gheist ileso cerca, saltó sobre él, derribándole sobre la orilla y utilizando su cuerpo como puente para alcanzar al Pescador. De un salto, cayó sobre el monstruo y hundió ambas manos en su rostro. Al separarlas con un rugido, descubrió una vieja caña oculta en el cuerpo de soga. El Pescador enrolló sus brazos y piernas alrededor de las extremidades de la wune. En un intento desesperado, los sedales dejaron sus otras presas y regresaron a defender el corazón. Niraki sonrió ampliamente entrechocando los colmillos un par de veces.

—Pescadito —ronroneó, antes de adelantar el cuello para destrozar la caña de una dentellada.

El Pescador se desmoronó como un títere sin dueño mientras la wune se zambullía. 

En pocos segundos, Niraki y Shaede gateaban por la orilla tosiendo violentamente. Alian y Marit las ayudaron a levantarse mientras Guiltt mantenía a raya a los gheist. 

—Gracias —murmuró Shaede, tiritando de frío.

Niraki, que asentía tosiendo, no dio cinco pasos fuera del agua antes de que se le doblasen las rodillas. Con una expresión rayana en el pánico, se incorporó para volver a caer. Las orejas le enrojecían por momentos al tiempo que un rictus rabioso contraía sus labios.

—¡Vamos! —les apremió Marit.

La wune bajó la cabeza, estremeciéndose mientras Alian iba a ayudar a Guiltt a contener a los fatuos.

—¿Qué ocurre? —Shaede presentía que algo iba terriblemente mal. 

—No... no puedo andar... —farfulló entre jadeos—. Marchaos.

—Pero... 

—Nací así... ¡No me has oído! —chilló, ahogada por la impotencia—. ¡No soy más que una tullida! ¡Marchaos! 

Las manos que Shaede le tendió fueron rechazadas de un revés. El gesto, aunque torpe y carente de su fuerza habitual, la enfureció hasta el punto de abofetearla.

—¡Estúpida! —la reprendió, en cuclillas, pasándose los brazos de ella alrededor del cuello y echándosela a la espalda.

Un chillido de regocijo precedió a la aparición de la Parca Roja. Los gheist se abrieron con premura para dejar paso a la bestia. Distaría un kilómetro entre ambos, pero Shaede casi podía sentir su mirada clavada en su espalda, hambrienta. 

Mientras corría bajo la espesa nevada, una gota cálida en su nuca la dejó perpleja. Niraki lloraba lo más silenciosamente que podía.

—Lo siento —musitó la wune—. Yo... nací débil, torcida... inútil.

—Eres una engreída —le contestó, jadeando, en un tono más seco del que pretendía. Estaba helada hasta los huesos—. ¡Si acabas de salvarme la vida!

Marit tomó la delantera para mostrarles el inicio de la senda que subía al pico que se cernía sobre el lago. Shaede se protegió los ojos con una mano y siguió con la vista la vereda que serpenteaba por la ladera del pico. En lo alto, al final de aquel camino semioculto por los matorrales, se divisaba ya la entrada al cañón natural conocido como el Paso de la Cabrera. La subida en fila india, en la que no faltaron los resbalones, permitió a la Parca Roja acortar distancias. 

Alian fue el último en llegar. En aquel momento, la bestia remontó la senda de tres saltos y lo lanzó de un manotazo contra una de las paredes del cañón. 

Shaede bajó a la wune y sacó la Xurizade.

—Guiltt.

El mistara acudió a su llamada con un sortilegio preparado en los labios.

—Coge a Niraki y salid todos de aquí.

No le dio tiempo a preguntarle por qué, porque no demoró el momento de marchar hacia la Parca. No le habría gustado hablarle del placer que le producía la sensación de aquel arma. Poder. Aquel vínculo sanguino parecía conectarla con algo mucho más grande que nada ni nadie. Hasta hacía poco, se había empeñado en renegar de las habilidades obtenidas de la Otra Voz por las consecuencias que el descontrol le había acarreado. El don estaba allí, pidiendo, pugnando con su conciencia. «Úsame. Utilízame». Ahora lo veía claro: antes de la Xurizade había malvivido, como si se hubiese cosido la nariz y los labios y se hubiese empeñado en respirar a través de una rendija. Ahora era diferente. Ahora podía llenar los pulmones y aullar sin desgañitarse. Podía proyectar su propia esencia como el aliento ardiente de una criatura de leyenda. Cómo decirle que se moría por desnudar aquella lengua de fuego. Que a través de ella se sentía más viva que en toda su vida.

Mientras avanzaba, una parte de su cerebro creyó registrar un chirrido, una vibración aguda que recordaba haber escuchado antes, pero cuyo origen no acababa de ubicar. Tampoco le importaba demasiado. Toda su atención estaba centrada en la bestia.

La Parca Roja había cambiado desde su encuentro en la antigua catedral de Chalandria. Con el doble de altura de lo que recordaba, erguía aquel torso de músculos en carne viva sobre cuatro patas articuladas como las de un enorme crustáceo. Apenas percibió un borrón encarnado cuando la criatura, con una agilidad sobrenatural, salvó la distancia entre ambas de un salto y la agarró por el cuello de la camisa. Sin una razón aparente, la Xurizade se apagó en sus manos. 

Roto el nexo con el arma, con el extraño chirrido intensificándose, comenzó a reparar en lo que sucedía a su alrededor. Niraki, Guiltt y Marit, sentados en el suelo, se tapaban los oídos con las facciones contraídas por el dolor. La Parca acercó su rostro al suyo, y sus amigos rodaron por el suelo mientras les manaba sangre de entre los dedos. Cuando la doble hilera de dientes comenzó a abrirse, el ruido se hizo insoportable. Antes de saber lo que estaba pasando, se le fue el aire de los pulmones al aterrizar de espaldas sobre la nieve. Resollando, se incorporó a tiempo de ver cómo el shyr —al que curiosamente no le sangraban los oídos— había aprovechado la distracción de la Parca para embestirla y arrojarla del cañón. Al perderse la bestia de vista, el chirrido desapareció, como si nunca hubiese existido.

Alian no se quedó a comprobar el aterrizaje del monstruo. Se abalanzó sobre ella, cogiéndola en brazos y echando a correr hacia el final del cañón.

—¿Qué haces? —protestó, más cohibida de lo que le habría gustado admitir—. ¡Los demás...!

—No hay demás, cerilla —le rebatió el shyr sin mirarla—. Para esa criatura sólo existes tú.

Shaede se agarró a la capa del shyr para subir la cabeza y mirar por encima de su hombro. Algunos fatuos subían por el cañón y, por encima de éstos, pronto asomó la cabeza de un pho’gheist. 

Después de un par de recodos estrechos, en los que las paredes parecían a punto de desplomarse sobre sus cabezas, alcanzaron el otro lado.

La amplitud que se extendía a sus pies le resultó casi balsámica. Hasta ese momento, no fue consciente de la claustrofóbica opresión que aquel pequeño valle encapotado había ejercido sobre ella. Al pie de la ladera occidental del Altiplano, se extendía en todas direcciones la vastedad desnuda de la Pampa de Jade. La campiña ascendía hacia el oeste en una docena de terrazas tamizadas de hierba.

En vano trató de localizar el camino que les sacaría de allí. En vez de eso, descubrió un trineo semisepultado en la nieve, atado a una estaca. El artilugio no tenía más ciencia que la mitad del tronco limpiado por dentro. A aquella base le habían añadido un par de tablas sujetas con algunos clavos oxidados.

—¿Tú has hecho esto? —farfulló la joven.

—Eh... bueno... —el shyr se rascó la nuca con incomodidad—. Tampoco tenía mucho tiempo y...

—Claro —señaló Shaede en un intento por disimular su asombro.

Restaba soltar amarras cuando se cernió sobre ellos la sombra del Señor de la Abrasión. Poco después, la Horda coronó el paso y comenzaron a derramarse, más pálidos que la nieve, alrededor. Humanos y bestias se midieron en respetuoso silencio. 

—¿Te vas a fiar de mí?

Shaede, paralizada por el estupor, tardó unos segundos en recordar y descifrar la frase... y las consecuencias de la última vez que la oyó. Más y más fatuos campaban la ladera.

—¿Qué vas a...?

Alian repitió la pregunta con una sonrisa lobuna, y Shaede, más cerca del cielo que en toda su vida, miró hacia abajo y se encomendó a las alturas. El shyr le señaló el trineo, apenas un cabeceo, antes de sacar sus espadas y golpearlas con fuerza. El tañido, límpido y agudo, congeló a la Horda. 

Segundos después, el alud se les echó encima.
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«Determina la ley perfecta, en la ecuación de tu conciencia, cuando la diferencia entre hacer lo que debas y hacer lo correcto tiende a cero en cada acto de tu vida».
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La avalancha se cernió sobre ellos como un ave de presa de una envergadura aterradora.

Shaede subió al trineo de un salto y el shyr cortó la cuerda y cayó detrás de ella, aprovechando el impulso para ponerles en movimiento. Se volvieron para echar un último vistazo antes de que la pendiente aumentase bruscamente. La Parca pasaba de cazador a presa de la hecatombe blanca. Al volver la vista al frente —a abajo, para ser más exactos— tragó saliva. La meta a alcanzar era simple: volver a ver la luz del sol mucho antes de que el calor de la primavera derritiese dos tumbas de hielo.

El viento en contra se tornó cortante. Alcanzaban ya la zona más abrupta, la cara más adolescente de la montaña, cubierta de un acné de grupos de rocas. Si el trineo chocaba contra una de esas formaciones se destrozaría. De ser diferente la situación habrían podido rodear la zona trazando una amplia curva. El avance del alud hacía casi imposible, por no decir suicida, el hecho de tratar de ponerse a hacer eses. Tan sólo la velocidad en línea recta ponía distancia entre ellos y el cataclismo. Cada curva, por pequeña que fuese, concedía una breve pero significativa ventaja a la muerte. Como máximo, podían inclinarse de forma leve a izquierda o derecha. Primero una, luego otra, las rocas se transformaron en un enjambre de manchones grises que comenzaron a zumbar a su alrededor. Un suspiro conjunto se les heló en los labios cuando dejaron atrás la última piedra. 

Más abajo divisaron una muralla de hielo resquebrajada por varios lugares. Nuevamente, la vertiginosa velocidad sólo les dejaba una única grieta como opción, tan estrecha que tuvieron que apretar las piernas contra el trineo. El camino entre las paredes cristalinas era un laberinto ramificado de pasos que se entrecruzaban una y otra vez. Maravillados por aquel paraje, tardaron en advertir la sombra que les tapaba, de cuando en cuando, la luz de las estrellas. La bestia volaba por encima de las grietas, saltando de un lado a otro, sin perderles de vista. El paso se fue estrechando como un embudo a medida que la pendiente tomaba la forma de una cuchara. Al final, salieron despedidos de cara al cielo y con un horrible malestar estomacal. 

Al aterrizar, el artefacto protestó de forma lastimosa y zigzagueó unos metros antes de volver a ganar velocidad.

Shaede volvió la vista atrás esperando lo que ya vería: aquellas ascuas de ámbar que ni todo el hielo de la falda de la montaña parecían poder sofocar. La criatura había dejado de prorrumpir alaridos y los seguía con el acecho constante y silencioso de un felino. 

Al mirar hacia abajo, se encogió por la impresión; lo que había tomado por una forma negra que se les abalanzaba, no era más que el primer árbol de una pineda. Cuando los árboles comenzaron a zumbar a su lado, ya tenía ríos de escarcha desde los lagrimales hasta los lóbulos de las orejas. Cuando salieron del bosquecillo, escupiendo agujas, Shaede no sabía cómo se las habían arreglado para no acabar aplastados contra un tronco.

De la falda les restaba una explanada irregular que finalizaba, abruptamente, con un corte brusco y una caída de varios metros hasta el Sísive. El río nacional rodeaba el oeste y el sur del Altiplano uniéndose al Bajo Sísive y desapareciendo en la Sierpe Gris para unirse al Charadret.

Un sonido rasposo a sus espaldas les conminó a echar la vista atrás. Un pino desarraigado se deslizaba hacia ellos a toda velocidad. El alud había perdido fuerza en el bosque, pero había arrancado varios árboles. La coordinación falló esta vez cuando, en un intento desesperado por apartarse de la mortal trayectoria, se inclinaron hacia lados opuestos.

—¿Qué haces?

—¡Hacia aquí!

Por desgracia, colaboraron a la perfección a la hora de invertir posiciones. El resultado, por supuesto, fue el mismo.

—¡Tonta!

—¡Idiota!

Se libraron por los pelos. Apenas se alejó el ruido del árbol, machacó sus oídos el sonido de unos pasos acelerados. Esta vez ni lo pensaron, se echaron a la izquierda con violencia. Un zarpazo en la nieve, seguido de un gruñido colérico, les devolvió el aliento. 

—Será fea, pero no es estúpida —masculló Alian echando un vistazo a sus espaldas.

Shaede se las arregló para asentir sin despegar apenas la barbilla del pecho.

—¿Por qué le acompañan los gheist? Huían de él la noche en que nos conocimos.

—Quizá los controla con algún tipo de vínculo. No sé si lo viste, pero ese monstruo cambió de forma con la muerte del pho’gheist. La Saga de las Sagas cuenta que la Horda y la Parca estaban conectadas, que se equilibraban mutuamente.

Shaede se volvió una vez para vigilar al protagonista de la conversación. Por detrás de él, frente a la avalancha asomaban, en caótico desorden, hojas, raíces y ramas. Al disminuir la pendiente, la avalancha perdió fuerza y comenzaron a salir despedidos más y más árboles. Mientras esquivaban aquellos proyectiles vegetales perdieron de vista a la Parca.

Un problema más acuciante reclamaba toda su atención. Dos árboles descendían de manera casi simultánea para cerrarse sobre el trineo como una tenaza. En un primer momento, su primer impulso fue el de clavar los talones y frenar para dejarlos pasar. No tardó en desestimarlo como descabellado. A aquella velocidad lo mejor que podía pasar es que se le royesen las botas y los talones; en el peor de los casos, podía partirse las piernas. Con aquel temor tan gráfico en el cuerpo, su cabeza, al tratar de alejarse de aquella idea, dio con la solución. Acelerar. Echando una mano atrás por encima del hombro, agarró al shyr por la capa y tiró de él.

—¡Agáchate!

Shaede se encogió con todas sus fuerzas. Casi podía imaginar el epitafio que habría tenido en el caso de merecer una lápida: Muerte de forma natural. Por suerte, al reducir la superficie de resistencia contra el viento, proyectando además el peso hacia delante, se embalaron lo suficiente como para adelantarse al choque de los dos árboles y desviarse a un lado.

Golpes, como hachazos sobre la nieve, les pusieron sobre aviso. Cerca, cerca, cerca. Shaede habría agradecido cualquier calor menos aquel aliento hirviente sobre su nuca. Alian se inclinó hacia la derecha, pero no a tiempo de esquivar el golpe que le desgarró la capa. Con un movimiento veloz, el shyr soltó el broche de la prenda que cayó sobre el rostro de la Parca y les permitió volver a ganar distancia.




 

 

La Parca Roja se sacó la tela de un manotazo que le abrió profundos surcos en la piel. Sin dejar de correr, miró hacia atrás y sonrió. La tormenta remitía hasta una espesa nubada que no podía contener el fulgor carmesí del cometa. La avalancha casi había desaparecido; pero la Horda, que acudía detrás, seguía perdiendo integrantes. Prueba de ello la tenía al sentir cicatrizar las heridas de su cara; el Miasma fluía hacía ella, curándola, mejorándola, evolucionándola.

La cólera amenazaba con cegarlo más que la treta de aquel humano de cabellos descoloridos. Era la segunda vez que representaba un obstáculo, y no permitiría que sucediese una tercera. “Era un humano extraño; no alcanzaba a vislumbrar su hebra de akash, la energía que unía a todos los seres vivos a la Telaraña”. “Lo más seguro”, pensó, “es que la poderosa aura de la muchacha le eclipsase”. Aún así, el chico se había ganado a pulso algo lento y doloroso. Jugaría con él hasta que, ronco por los gritos, tuviese que pedir clemencia escribiéndolo en el suelo con su propia sangre. Después, célula por célula, le arrancaría su energía vital y la incorporaría a la propia.

Ya faltaba poco.

Emprendió la última carrera, relamiéndose. Podía escuchar del sonido tintineante que le llegaba desde el extraño vehículo. El último ataque había desencajado uno de los palos con los que se deslizaba. El tramo que restaba de la falda del Altiplano era ondulado y lleno de obstáculos que agravarían el estado del artefacto. El grosor de la nieve, en continuo descenso, también jugaba a su favor. Estaba decidido, los cogería en el río. Se divertiría, ahogándolos, antes de matarlos.

Ni siquiera le preocupó el enorme pino que avanzaba hacia él. Esquivó la trayectoria de un salto y siguió con la cacería. Cuando el vehículo viró para que el árbol les ocultase, la bestia no pudo menos que sonreír por la treta. “Iba a ser cierto que el ingenio humano aumentaba en situaciones de peligro”. Cuando el árbol adelantó el trineo, pudo ver la destrozada popa del artefacto tratando de desaparecer tras una formación rocosa coronada de matorrales.

La avidez le separó la doble mandíbula en una mueca salvaje al impulsarse en un potente salto que le catapultó por encima de las rocas. 

Sus ojos se abieron con desmesura cuando sobre trineo…vacío. La respuesta al interrogante la tuvo al ver, entre las ramas del árbol que bajaba ladera abajo, dos rostros sonrientes.




 

 

—¡Eh, Garaw! Vente pa’ca. Mira el regalo que pillao pa’la parienta.

Todo acababa obsoleto en Trakania, y las Barracas del Reino no eran una excepción. Aquellas construcciones achaparradas y esparcidas por la campiña habían quedado demasiado bajas para la barbilla, orgullosamente alzada, de la Corporación. Así, el número de Unicornios destinados aquí se había ido reduciendo hasta el mínimo de dos personas. Lo cierto es que para las funciones a que habían quedado rebajadas, meros silos o carboneras, tan sólo se requería una persona. La última actualización para las Barracas fue la de añadir cobertizo para albergar un caballo como refuerzo para los mensajeros. Extinto quedaba ya el orgulloso destacamento de los Barracudas; más, si cabe, tras la reciente introducción de las modernas Garitas equipadas con fuego alquímico y el, aún inestable por sobrecalentamiento, escupe-llamas. De todo esto, nada importaba y poco conocía el hombre enjuto que abandonó la construcción pentagonal con visible morriña.

—¿Qué rayos pasa, Firt? ¿Qué hora es? —le increpó restregándose los ojos.

El otro Unicornio, Firtan Baleus, era un fornido barbudo de ojos de zagal. Se sentaba frente al fuego sobre una caja de mijo. 

—Acá, acá. Mira compadre.

Garaw Darraky, Cara Tejón para los menos enemigos, escupió al fuego antes de arrastrar una piedra con la que sentarse junto a su compañero de armas. Jadeó ruidosamente hasta que consiguió su propósito y se dejó caer resoplando como un mulo.

El grandullón esperó pacientemente a que su compadre acabase de despejarse. Semanas de compañía mutua le habían enseñado los determinados momentos en que Darraky podía ser un ente de ira, exabruptos y chillidos propios del animal al que debía su apodo. Dichos peligrosos periodos solían darse en los primeros minutos de su turno de guardia, tras la comida o el sueño.

—A veeer.

Firtan Baleus alzó un objeto pequeño y rectangular que sostenía en la palma de su mano. Se trataba de una cajita de palosanto con remaches de plata.

—¿Cartas? —masculló incrédulo Cara Tejón.

El otro le respondió con un guiño ilusionado.

—Pero no son cartas normales. Son de esas raras... vamos, de esas de las brujas hechiceras, meigas...

Garaw detuvo la lamentable búsqueda de sinónimos con un gesto impaciente:

—Del Tarot.

El grandullón entrecerró los ojos y permaneció pensativo por unos momentos. De tal guisa permaneció durante un par de minutos desasosegando a su compañero.

—Sí... eso —murmuró con ojos brillantes.

El mocetón se llevó una colleja fulminante por la parsimonia. Garaw apoyó las manos en las rodillas y se levantó riendo entre dientes. Poco después, se alejó del círculo de luz y, dando la espalda al fuego, se dispuso a abonar el suelo evacuando la vejiga.

La cajita había caído entre la hierba y la tapadera se había deslizado dejando ver la punta de una carta sacada a medias. Firtan sacó la carta con una mano mientras se masajeaba la nuca con la otra. El dibujo representaba, de espaldas, la silueta dorada de una mujer desnuda, de brazos extendidos y cabellos alzados hacia el cielo. En la frente tenía una corona de golondrinas y en la base de la columna vertebral el número 32 grabado. El Unicornio notó una presión en el hombro izquierdo y el aliento a cebollas de su compañero junto a la oreja.

—Está buena —aprobó el enjuto unicornio.

Firtan Baleus frunció el ceño mirando las letras inscritas en el borde inferior de la carta.

—La empar... la empre... —balbuceaba el grandullón con intensa concentración.

—La Emperatriz.

—Sí, humm, eso.

Firtan permaneció un rato rascándose la sien, mirando las letras con extrañeza hasta que llegó otra potente vaharada de cebollas.

—Saca otra.

La siguiente mostraba un hombre cubierto con un sombrero de paja que no dejaba ver, del rostro, más que una sonrisa taimada. Las manos, con las palmas hacia arriba sobre una mesa de madera, invitaban a la elección entre tres cubiletes.

—El...

—El Destino —le cortó Garaw con impaciencia—. ¿No hay más picas?

Firtan sacó una tercera carta. La última representaba la figura andrógina y musculosa de un ser carmesí. Aquel ente, carente de piel y acuclillado como un animal, tenía los ojos violaceos y una boca de dientes al descubierto.

—La Parca Roja —musitó el hombretón con reverente temor sin tan siquiera mirar las letras.

—La Bestia —leyó Cara Tejón.

Firtan Baleus se apresuró a meter la carta en la caja.

—¡Eh! —protestó el otro dándole un manotazo en la oreja—. ¿No seguimos buscando?

El grandullón sacudió vigorosamente la cabeza.

—Mejor no jugar con estas cosas.

—¿Tienes miedo?

—Tengo respeto.

—Un respeto que te cagas —se burló el otro bajándose los párpados inferiores con los dedos—. Uuuh, uuuh.

—Vamos... ¡Cállate, Garaw! —le imploró el otro.

—Que vengan los fantas...

—¡No digas eso! —se levantó retrocediendo, tapándose los oídos 

—...maaaaas.

Y efectivamente, con una invocación de estar por casa, se personaron dos fantasmas despeinados, cubiertos de nieve, ensangrentados y cubiertos de la cabeza a los pies de agujas de pino. Aquel par de ánimas se abalanzó sobre ellos, les molieron a golpes con una fuerza nacida de la desesperación y los hicieron entrar a tumbos en la Barraca.

Un portazo dejó a los Unicornios en la penumbra. Escucharon relinchos en el cobertizo y luego un trapaleo de cascos que se perdió en la lejanía. Minutos después, los avezados hombres, que ya creían haberlo visto todo, enloquecieron al vislumbrar, por el ventanuco, a una criatura de leyenda.




 

 

El caballo remontaba las terrazas a un galope desenfrenado. 

Shaede, en donde la resignación y el cansancio convivían en perfecta armonía, volvió la vista atrás en más de un sentido. Había llegado tan lejos, tanto para…

Pero el monstruo se acercaba a una velocidad sin rival. Por detrás, en la falda del altiplano, como una mancha pálida con reflejos parpadeantes, descendía un segundo alud: lo que quedaba de la Horda, aún inmensa. 

Abrazada a la espalda del shyr, apoyó la mejilla entre sus omoplatos y apretó los dientes, tratando de contener el llanto. Temerosa de ser descubierta en su debilidad, despegó el rostro de él y alzó la barbilla en un intento por recomponer, cerca ya el final, su maltrecha compostura. 

Aquel fue su error, sobre todo al ver, en el horizonte marcado por la siguiente terraza, alzarse los picos inmaculados de Sierra Blanca. Poco después llegó el chapitel  turquesa de la Torre del Artífice y el observatorio real –más conocido como el Ojo de las Estrellas. Para cuando vío las Hermanas Celestiales, las titánicas estatuas que con sus alas formaban la entrada del Palacio, los sollozos eran ya incontenibles.

Bruthernmelg, la Capital Tecnológica de Trakania, se revelaba ante sus ojos como un rosal de acero con hojas de teja verde.




 

 

El placer de la caza se transformó en éxtasis cuando, alcanzada la antepenúltima terraza, la bestia divisó a pocos metros los rostros acongojados de sus presas.

Anticipando el clímax, no percibió el trapaleo de cascos que se le echaba encima. La Parca Roja había visto muchas cosas en su dilatada existencia –más horrores que maravillas–, pero fue incapaz de permanecer impasible cuando un carro de luz incolora tirado por dos caballos cristalinos se situó a su vera. El rubio conductor, un sujeto con sombrero azul y sonrisa desvariada, sacó una bocina descomunal y la hizo sonar un par de veces antes de arrollarle. 




 

 

Guiltt le pasó las riendas a Marit y apuntó con dos dedos a Shaede y Alian, uno para cada uno. El sortilegio les sacó a ambos del caballo para aterrizar en el carro, junto a Niraki, que aún yacía sentada. El mistara les tendió sus manos para que se levantasen pero, apenas aceptaron su ayuda, lo vieron tambalearse y dar una cabezada. Shaede, apartándole la capa, le descubrió en el costado izquierdo una enorme mancha de sangre.

—¿Cuándo te has hecho eso? —demandó Shaede.

Guiltt sacudió la cabeza, risueño, gesto que le puso los ojos en blanco antes de desmayarse y arrastrar al suelo a la muchacha y al shyr.

—¡Marit, para! —exclamó Niraki ante la impotencia de ver cómo los dejaban atrás.

La niña, que ya tiraba de las riendas con todas sus fuerzas, prorrumpió una maldición impropia de su edad.

—¡Estas cosas no me obedecen!

Shaede rodó y escupió hierba antes de abalanzarse sobre el mistara, que estaba como ido. Alian llegó a su lado, rompió un retal largo de la capa del mago y lo presionó contra la herida para detener la hemorragia.

Cuando el suelo comenzó a temblar, Shaede echó un vistazo a sus espaldas. La Horda había llegado. 

—¡Guiltt! —exclamó abofeteándolo con fuerza.

Cuando el mistara recobró la conciencia, se quitó el sombrero e invocó sobre él un campo de energía translúcido de unos quince pasos de diámetro. Los fatuos llegaron poco después. La Horda presentía sus presas pero, desorientados por el hechizo, sólo atinaban a desplazarse alrededor del escudo, buscando un punto débil.

Shaede desenvainó la Xurizade con precaución. El arma parecía la misma de siempre. ¿Qué le había ocurrido en el Paso de la Cabrera? ¿Había sido por el contacto con la Parca?

—¿De cuánto tiempo disponemos? —inquirió mientras recorría el perímetro de la zona segura.

Guiltt se quitó uno de los cinturones y se lo abrochó horizontalmente sobre el pecho para apretar la tela que le cubría la herida. Se le escapó un gruñido cuando pasó la hebilla por el último agujero.

—Minutos.

Como para reforzar la terrible ambigüedad de la respuesta, el escudo fluctuó bajo el empuje de los gheist y redujo su radio un par de pasos. El mistara se quitó el otro cinturón y lo apretó contra el suelo invocando un hechizo muy lentamente, asegurándose de pronunciar la inflexión de los vocablos con el máximo cuidado. Aunque pequeños, dos equinos de tierra y crines de césped manaron de la tierra. Ambos traían, ya colocadas, unas riendas de cuero. 

—Tened cuidado —Guiltt se tambaleó nuevamente, forzándose a abrir los ojos—. Si tocaís la barrera quedareís desprotegidos. Si eso ocurriera, voy a usar las fuerzas que me quedan en concentrarlo alrededor de estos caballos...

Shaede tragó saliva cuando el escudo volvió a menguar. El shyr, que se había alejado para tantear el número de gheist que cubrían el camino a Bruthernmelg, tuvo que saltar hacia atrás para no romper el perímetro.

—Por ahora aprieta la herida —le rebatió Alian, envainando las espadas—. Sobre el caballo ya te agarramos uno de los...

El shyr enmudeció al leer el pasmo en las facciones de Shaede. 

—¿Qué pasa?

El campo de energía empequeñeció, pero la joven sólo tenía ojos para el shyr.

—Estás... llorando —le contestó en un susurro.

Alian bufó sarcásticamente, tirando del mistara con la mano derecha para levantarlo. 

—No digas estupide...

Al alzar la zurda para comprobar las bridas de los caballos, algo brillante le aterrizó en la palma. Extrañado, se llevó la mano al rostro y la retiró manchada de algo que Shaede, de no ser imposible, habría identificado como mercurio.

Un escalofrío recorrió la columna vertebral de la joven al ver al flemático shyr doblársele las rodillas, caer al suelo con la certeza de un terror absoluto pintada en el rostro. Tiritaba. Aunque inaudibles al principio, no le costó descifrar los murmullos enloquecidos:

—No, por favor... no... Ahora no... Otra vez no.

El perímetro del escudo comenzó a reducirse lenta pero inexorablemente. 

—Nos vamos —gritó Guiltt, que se incorporó por sus propios medios. El mistara dio tres pasos inseguros antes de perder el conocimiento y derrumbarse junto a los caballos.

Shaede, que ignoraba la debilidad del mistara, se giraba para pedirle ayuda cuando su mirada pasó sobre una figura pequeña e impávida entre los gheist: un niño. Raquítico, vestía ropas anodinas y su cabello era tan blanco como el de la diana de su cruel sonrisa: Alian. Un fatuo se interpuso entre ambos, palpando el escudo como un cetaceo; cuando pasó de largo, el chiquillo había desaparecido. Volviendo la vista hacia el shyr, localizó a una niña parecida al otro bajo las piernas de otro gheist. Le dio tiempo a parpadear, pero no más, porque al separar los párpados la cría había desaparecido.

Con el borde del escudo a seis pasos, el instinto de supervivencia primario barrió toda curiosidad.

—¡Vamos! ¡Shyr! —gritó Shaede.

No logró hacerlo reaccionar hasta que, después de envainar el arma, lo aferró por un brazo con la intención de llevárselo a rastras. 

—Vete.

—¿Qué?

Lo que aterrorizó a Shaede no fue tanto el tono cortante de aquella palabra como la súbita ira que encendió sus ojos.

—¡Vete! —le gritó él con un odio repentino—. ¡Márchate, estúpida!

El escudo encogió más y más. Shaede se incorporó, pero no se despegó de él.

—¿Qué haces ahí todavía? ¡Creí escuchar un momento de lucidez antes de discutir en Bastleheim! ¡Repítelo para mí!

Shaede retrocedió un paso, como alcanzada por un golpe invisible en el estómago. “Le había oído”.

—¡Repítelo para mí, pirómana demente! —aulló Alian levantándose como un rayo y cogiéndola en brazos—. ¿Qué soy?

El shyr la arrastró hacia uno de los caballos.

—¡Suéltame! —protestó Shaede, descargando sobre él una lluvia de golpes y arañazos sin más resultado que insultos. 

Alian le retorció el brazo, asestando una brutal patada a la herida de Guiltt, quien salió del estado de semiinconsciencia con un alarido. Utilizó la mano libre para agarrarlo por el pelo y levantarlo. 

—¡Despierta, idiota! —le imprecó.

En menos de un minuto, Shaede se encontró subida a uno de los equinos, detrás del mago.

—¡Estúpido! —la desesperación llenó sus ojos de lágrimas—. ¡No voy a cargarte sobre la conciencia, shyr!

Pero Alian había utilizado las riendas para atarles las manos. No podía quemar las cuerdas sin abrasar al otro jinete. Guiltt, al que no le había costado entender la crudeza de la situación, se debatía contra sus desarrollados instintos de supervivencia. Para reforzar la anterior advertencia, el shyr le arrancó la tela de la herida y se alejó. Casi rozaba la barrera, peligrosamente estabilizada, cuando el mistara hizo girar al caballo arcano con los talones. El otro equino se deshizo en terrones y parches de hierba.

—¡No, Guiltt! ¡No por favor, no le dejes!

Al aullido de la Parca Roja atravesó la Pampa de Jade. Al oírlo, Alian se estremeció con una sonrisa cargada de un pesar insondable. 

—Deja los monstruos para los monstruos —se despidió, retrocediendo un paso.




 

 

Abenus Raz era un hombre menudo y compacto. La melena, de un gris plomizo, solía estar pulcramente recogida en una coleta cuando no se hallaba exacerbado por algo. Otro indicador de su estado emocional era el profuso yelmo de cabeza de unicornio, tirado ahora entre dos almenas; la falta de visión periférica le agobiaba, por lo que aprovechaba cualquier distracción para desprenderse de la pieza hasta que algún pelotillero corría a devolvérselo. Los oficiales a su cargo creían que se trataba de un pequeño juego con el que mantenerles siempre alertas. No era el caso. No teniendo en cuenta que le habían sacado de la cama por el avistamiento de una fuerza de leyenda.

¿Dónde demonios se había metido el nuevo arcipriano? Alguién tendría que ayudarle a discernir entre la realidad y la ficción de la hueste mitológica que se había detenido a medio coloso de la capital.

—¡Abe!

Tigris Caledion, un adolescente en ciernes, corría hacía él como un caballo desbocado. El Velator casi tropezó con sus propios pies al arrojarse contra el general.

—¡Las puertas, Abe! —le exigió el chiquillo en tono agudo—. Solo han entrado una cría y una wune. ¡¡Tienes que volver a abrirlas!!

El general le miró con más incredulidad que compasión.

—¡Mira el tamaño de esa hueste, Tigris! ¡Esta muerta! ¡No voy a arriesgar la ciudad por el cadaver de tu chiquilla!

—¡Esta viva y al alcance de la Parca! —aulló Tigris sacudiéndole por las cinchas de la armadura—. ¡Si no la sacas de ahí vamos a morir todos!

El aullido del Señor de la Abrasión golpeó la muralla como una onda expansiva. En pocos segundos, las fuerzas apostadas en las murallas se deshicieron en gritos de aliento para el caballo que salió expulsado de la Horda a galope tendido. Una treintena o más de gheist les seguían de cerca.

Tigris alcanzó el torreón más cercano en dos zancadas y salió disparado escaleras abajo.

—¡General!

Abenus Raz tardó unos segundos en superar la estupefacción que le impedía enfocar a la persona que le estaba hablando.

—¡Las Puertas! —le apremió la teniente Sirane.

Las facciones del hombre se tensaron, si es que la roca podía estirarse sobre sí.

—¡Imposible! ¡Esa avanzadilla puede abrir las puertas al grueso!

—¡Eche cuentas, señor! —Gwendoleen Sirane emanaba esa mezcla de obcecación y fuerza de voluntad que pocos podían ignorar—. De tres, salen dos ilesos y no les siguen todas las fuerzas ¡Alguien se ha quedado atrás para darles una oportunidad!

—¡Está decidido, teniente! ¡No correré el riesgo!

Los ojos de los oficiales se cruzaron en una silenciosa pugna seguida atentamente por los Unicornios. La resolución al conflicto llegó en el momento en que la mujer estrechó los ojos y dio media.

—¿Va a dar su última orden, Gwendoleen?

La teniente Sirane se detuvo en seco, sin volverse.

—No, señor. 

El suspiro se le iba a atragantar al general.

—Voy ejecutarla personalmente.

La teniente adelantó al Velator en el torreón y se cruzó con el arcipriano de Trakania en la puerta que daba a la Plaza de Courtellon. Como cada vez que pasaba por allí, se obligó a que su vista resbalase sobre la fachada del vergonzoso negocio que hacía de esquina al inicio de la Gran Rambla de las Ciencias. Por suerte, apenas divisó presencia civil en las cercanías. El discurso de Inauguración que iba a dar el Tecnócrata estaba a punto de comenzar en el Distrito Luminaria.

El rastrillo, gigantesco, se basaba en un mecanismo de poleas que permitía su manejo con la fuerza de una sola persona. Con las puertas abiertas, el estupor de los unicornios se agravó al ver entrar un caballo de tierra y hierba. Los jinetes, no menos peculiares, eran una especie de aristócrata de rostro lívido y una joven colérica que sollozaba y tironeaba contra las riendas. El primero se desmayó cuando el caballo sobrenatural se deshizo contra la fachada de la alguacilería. La chica, al poco de quedar libre se lanzó hacia las puertas apartando a empellones a los unicornios.

—¡Sujetadla! —aulló Gwendoleen Sirane, pero al ver la velocidad con que la Horda acortaba distancias, gritó con todas sus fuerzas —. ¡Soltad el cierre de emergencia!

Un suboficial corrió hasta un pequeño armario de metal empotrado en la pared de una garita. Arrancó la cinta roja que lo atravesaba, abrió la puerta y sacó de un tirón una barra. 

Un temblor sacudió la Plaza de Courtellon cuando, desde dos compartimentos situados bajo el arco de la puerta, comenzaron a caer bloques de granito que obstruyeron la entrada. La teniente placó a Shaede antes de que resultase aplastada. Cuando la joven vio las enormes rocas que bloqueaban la puerta, dejó escapar un alarido de dolor que puso la piel de gallina a los presentes. Sacándose a Gwendoleen de encima, corrió hacia la torre por donde había descendido la teniente. 

Shaede, al borde de un ataque de nervios, a punto estuvo de tumbar al adolescente que la detuvo con un fuerte abrazo. 

—Hija —le escuchó decir.

Aquella palabra le dejó sin habla. El chico se separó un par de pasos, dejando que la luminosidad que se filtraba por un ventanuco incidiese sobre su rostro. Shaede retrocedió, trastabillando, hasta que su espalda chocó contra la pared. Resbaló lentamente hasta el suelo, convulsionada por renovados sollozos. 

—Jerú —musitó roncamente.

La expresión bondadosa del Velator trocó en espanto al ver la sangre del mistara que empapaba sus ropas. En vano trató de detenerla cuando hizo ademán de levantarse.

—¡No te muevas! ¡Por el amor de...!

—Tigris... déjame salir.




 

 

Alguien le echó una capa pesada por los hombros; Shaede no supo quién ni se paró a averiguarlo. Sólo tenía ojos para la manada asesina que se iba desplegando por la Pampa. Tal era la vastedad de la Horda que los avezados hombres que la rodeaban, aún encaramados a los altos muros, entonaron un clamor de maldiciones o lamentos. 

Para cuando divisaron a la Parca, el clamor creció hasta una coral de centenares de gargantas sincronizadas por la tácita congoja. La inspiración de tan espeluznante concierto avanzaba con parsimonia entre el servil pasillo que le franqueaban los gheist. Al final del corredor, casi en el mismo centro de la Horda, se abrió un claro entre dos colosos pho’gheist. Allí, de rodillas, con las muñecas atravesadas por los brazos de dos fatuos, había un cuerpo ensangrentado... pero vivo.

En pocos segundos, una nauseabunda atmósfera de orín y vómito se extendío entre las fuerzas apostadas en las murallas. Marit, llorando a lágrima viva, se dobló por el estómago mientras se inflingía arañazos en la piel. Guiltt, aunque había utilizado su último sortilegio en un hechizo sanador, tuvo que buscar apoyo en las almenas para no caer. Niraki llevaba una máscara de rabia desmedida que le hacía irreconocible.

Paradójicamente, Shaede, con los ojos anegados de lágrimas, sólo veía llamas.




 

 

La Parca Roja, mejorada por las bajas sufridas en la Horda durante el alud, se plantó a un metro de su presa. Estirando las cuatro patas para alzarse en toda su altura, profirió un rugido de deleite. 

De forma lenta, casi insultantemente educada, la bestia rodeó el cuello del shyr con una de sus garras y lo acercó a su rostro. Ya abría su boca, haciendo chasquear su lengua trífida, cuando un grupo de gheist comenzó a desintegrarse entre brutales convulsiones. Entre ellos se erguía, sonriente, una niña escualida de cabellos blancos. Mientras los pho’gheist retrocedían, más y más fatuos sucumbieron a la mera presencia de un anillo de infantes que fue estrechando el cerco alrededor de la Parca.

Todos similares en rasgos, todos pobremente vestidos, hacían al shyr objeto de miradas que abarcaban desde la abierta hostilidad hasta una tétrica dulzura. 

La Parca, desconcertada, comenzó a girar en círculos hasta que escuchó la voz de su presa. En el rostro del chico, contraído por el dolor, los ojos estaban cubiertos por una película plateada.

—Madre…perdónales… —gimió antes de caer inconsciente.

Espantada, la bestia soltó al muchacho, mas su cuerpo no llegó a tocar tierra. Una columna líquida le brotó de la espalda y comenzó a elevar su cuerpo por encima de los fatuos.

Todos a una, los niños extendieron el brazo derecho para sellar, con sus índices, los labios del que tenían a su diestra. Cuando sus labios se separaron para sisear, estalló el caos. 

La espada del shyr, como el tronco de un inmenso sauce, lloró una miríada de hebras argénteas que sembraron muerte. Filamentos —cada cual con una voluntad propia— que cortaron, atravesaron, mutilaron, empalaron y decapitaron a una velocidad apocalíptica. 

La Parca Roja recibió una docena de cortes, pero su agilidad inhumana le permitió salir casi indemne de aquella vorágine de muerte. A medida que caían los gheist, su cuerpo creció y mejoró al absorber la cascada de auras azulinas que se elevaba sobre la Horda. En un minuto, la mitad de la hueste había muerto. La otra mitad se mataba y moría en un intento por escapar. 

En un intento desesperado por huir, la bestia batió con fuerza las dos alas correosas que le crecieron en la espalda y se elevó hacia el cielo. Al sobrepasar la altura de las murallas, al reflejarse su vuelo en las cuencas espejadas del shyr, todos los filamentos giraron en su busca. La bestia, que ya se creía a salvo, chilló de horror al verse rodeada de un centenar de estrellas fugaces que se abrieron como una flor de loto y se cerraron sobre ella.

La Parca Roja abandonó este plano de existencia con una detonación nacarada que eclipsó el fulgor del Hoidon y cegó de por vida a cuantos contemplaban su debacle a través de catalejos.

Los filamentos se retrajeron hasta que el shyr, la única criatura viva en un coloso de diametro, quedó tendido en un charco reluciente que menguó hasta desaparecer. De los niños no quedaban ni rastro.




 

 

La energía acomulada por la Parca volvió a la Horda en forma de una lluvia azulada que triplicó el tamaño de la hueste. Los fatuos se replicaban a tal velocidad que algunos, fusionándose en masa, dieron vida a media docena de pho’gheist que se alzaron entre potentes bramidos.

—Capitana Wendalg.

Al requerimiento de Abenus Raz acudió una unicornio de grandes dimensiones.

—¿Señor?

—Avise al destacamento de Fuerzas Alquímicas para que traigan todas las armas de que dispongamos.

—¿Los prototipos también... señor?

—Todo lo que pueda estallarles en la boca a esos cerdos pálidos. ¡Alférez Goliev!

El unicornio apostado junto al estandarte del reino se aproximó y cuadró hombros.

—¿General?

—Disponga las ballestas de repetición para un fuego cruzado que...

Una nueva ola de murmullos y exclamaciones le silenció.

—¿Pero qué demonios? —protestó Raz buscando el origen de aquel alboroto—. ¡Silencio, soldados! ¡Disciplina!

La algarabía se concentraba alrededor de aquel rubio estrafalario que había cabalgado con la hija de Tigris. Acompañado de un tintineo desenfrenado, el fulgor violáceo que brillaba a su alrededor se intensificaba por momentos. 

—Vete a la mierda, Ashcrov —masculló arrancándose el pendiente.

Tras esas palabras enigmáticas, Guiltt corrió hacia la torre y desapareció escaleras abajo.

El alférez Goliev fue la única con los suficientes arrestos como para reaccionar.

—General... ¿lo detenemos?

Abenus Raz parpadeó, perplejo.

—¿Qué va a hacer ese payaso?

La muralla se estremeció cuando una cuadriga, tirada por dos toros hechos de relámpagos, atravesó los bloques de piedra que bloqueaban las puertas. El trapaleo de las pezuñas de las bestias retumbaba como auténticos truenos.

Niraki ya no podía disimular la sonrisa feroz que le tiraba de la comisura de los labios.

—Debo de haberme vuelto loca —gruñó quitándose los vendajes de las cuatro extremidades.

Las muñecas y los tobillos de la wune estaban cubiertos por infinidad de tatuajes. Una segunda apreciación, más detenida, revelaba un único diseño, intrincado y sinuoso, que se entrelazaba sobre sí. Desgarbados al principio, sus dedos recorrieron el trazo, que se iba iluminando allí donde era pulsado. Le llevó casi un minuto recorrerlos todos, pero cuando lo hizo, los tatuajes se propagaron, más allá de los límites de los vendajes, hasta los codos y las rodillas. Completado el proceso, se dejó caer desde las almenas. A mitad de la caída, giró en el aire y corrió a cuatro patas por la muralla antes de saltar a la Pampa y adelantar la cuadriga.

La Horda, que ya caía sobre el shyr, vaciló al ver la furia tatuada que se le echaba encima.

Shaede fue a echar mano de la Xurizade, pero Tigris Caledion se la había arrebatado. Alguien la inmovilizó por detrás con un abrazo de oso. Se le doblaron las rodillas al ver a su captor: el sacerdote rubicundo y pelirrojo que la rodeaba no era otro que su tío Moch Okenry.  

—Jerú, por favor —le suplicó —. ¡Tengo que ayudarles! ¡Puedo hacerlo con la Xurizade!

Tigris negó con la cabeza, apenado.

—Este arma no es lo que tu crees.

—¡Por favor! ¡No habría llegado hasta aquí sin ellos!

El adolescente que había sido su padre adoptivo recogió sus lágrimas con caricias.

—Creí haberte perdido para siempre. No me pidas que te deje ir.

La cuadriga se adentró en la Horda arando una senda de cuerpos que estallaban por el voltaje que despedían los toros. Desde las almenas, los Unicornios celebraban con ovaciones y gritos roncos las cuantiosas pérdidas de sus adversarios. Pero la algaraza se fue apagando a medida que la Horda se fue imponiendo, gracias a su abrumador número. 

—¡Los van a matar! —Shaede se lanzó hacia las almenas—. ¡Soltadme!

Arde.

—¡Cállate, maldita sea! —aulló, sin dejar de forcejear—. ¡Lo que quiera lo haré por mis medios!

¡Necia! Arde para prevalecer, porque fuego es lo que eres y en la consunción está la razón de tu supervivencia.

—¡Basta!

Ya has oído a la Parca Blanca. El fuego devora... el fuego vive matando.

Shaede sacudió la cabeza en un intento por alejar aquella voz de su conciencia. No se percató de las llamas que brotaban de su cuerpo hasta que oyó la voz alarmada del sacerdote. Libre, se encaramó a las almenas de un salto. Al mirar hacia abajo divisó un infierno ardiente e insondable que se alzó para recibirla cuando se arrojó al vacío.

Niña.

Paradójicamente, aquella voz vibrante y grave —tan diferente de la que solía escuchar— tronaba dolorosamente en su costado izquierdo. Se giró para buscar su origen, pero sólo halló llamas que le acariciaban su piel mientras se precipitaba a la nada.

¿Qué vienes buscando?

Quien fuera el que le hablaba debió percibir su confusión, pues añadió:

Dime lo que sabes del fuego.

—El fuego es un fin en sí mismo —musitó recordando las palabras de la Otra Voz—. Mata para vivir... pero ahora necesito arder, necesito brillar más que nunca. Pero me da miedo no saber cuándo parar... no querer parar.

¿Por qué?

Porque el fuego destruye, pero mi fin es vida, la de mis amigos... y la Otra Voz requiere muerte para darme poder.

El fuego también puede crear, aunque no conozcas esa faceta de su naturaleza. Pero es siervo del Equilibrio y requiere un precio. Si no quieres entregarte a la Otra Voz, ¿qué consumirías para arder? ¿Qué entregarías para brillar como nunca?

Shaede lo meditó antes de responder.

Yo seré el precio, pero no serviré a la Otra Voz ni a nadie. Serviré al mismo Fuego…al Akash.

Un dilatado silencio le hizo pensar que no obtendría respuesta.

Nos satisface... por ahora. Volveremos a encontrarnos.




 

 

El chillido sobrenatural que rasgó el aire nocturno alcanzó todas las esquinas del Continente de Azurëa.

El pho’gheist más próximo a las murallas se giró a tiempo de ver cómo le embestía un ave flamígera con alas de siete metros de envergadura. En el tiempo que dura un parpadeo, se tambaleó y perdió de vista a la criatura. Al final la localizó, antes de derrumbarse... a través del boquete cauterizado que tenía en el pecho.

Por donde pasaba, una estela de fuego akashiko carbonizaba a los gheist, dejando la hierba indemne. Simplemente, fue demasiado para la hueste, que puso pies en polvorosa.

El fénix trazó una amplia curva, prendiendo a los pho’gheist, para después perder altura y aferrar la cuadriga entre sus potentes garras. Ganando altura, giró noventa grados para pasar entre dos gigantes, pero un tercero balanceó un enorme puño y la alcanzó en un ala.

Mientras la horda se dispersaba, mientras los últimos colosos maltrataban la Pampa en su huida, el fénix sobrevoló los restos de las Puertas antes de estrellarse en la Plaza de Courtellon.




 

 

Se juró y perjuró que el Avix Aurian bajó de los cielos para salvar a la Humanidad cuando el Pandemonia se abrió en la Pampa de Jade; otros, que hizo acto de presencia para advertir sobre el progreso herético de Trakania. Llegó a murmurarse que la Parca Roja devoró al Asoretta en los inicios de la batalla final. Varios hijos de vecino llegaron a admitir, por palabras del amigo de un primo segundo por parte de familia política, que los Siete Verdugos cabalgaban de nuevo, heraldos del Advenimiento del Der’Vodoa y una nueva Edad de las Cenizas. De cuentos, falacias, argucias y embelecos, el fondo de verdad residió en un mito tan meritorio como los más descabellados: 

“Que cinco —no uno ni dos ni tres—, cinco sujetos, se colaron sin pagar por la ventana de la Suite del Mala Muerte I.”





  

Capítulo 10 - Revelaciones

 

 






















Fuego. 

Llamas a su alrededor. Llamas en su interior. 

Ardía, y todo se quemaba en ella. Todo nacía y moría en ella.

Incombustible, inconmovible.

¡Ya basta! ¡Es suficiente!

El fuego titiló. Ella titiló. ¡No se lo permitiría! 

Viento contra su rostro. Gritó de placer, pero no reconoció su voz.

¡Detenla! 

Caía. ¡No!

¡Basta! ¡Nos consumirá a todos!

¡No!

¡BASTA!




Shaede despertó aullando de rabia. Enmarcado por el dosel, el espejo sobre su cabeza le devolvió una imagen salvaje. Espalda arqueada. Manos convertidas en garras que estrujaban las sábanas de seda. Labios separados en una mueca de desafío y los ojos... dos teas que agonizaron al compás del alarido que murió en sus labios. 

Se derrumbó con pesadez, cerrando los párpados. Permaneció así durante un tiempo indefinido, concentrada en el ritmo de su respiración.

Se descubrió tendida sobre una cama enorme, una montaña de seda escarlata con dosel de cortinas violetas. Bajo el camisón de tirantes, de batista marfil, sentía la piel perlada de sudor, pero no hacía el más mínimo frío en la habitación. Como por ensalmo, aquel pensamiento le trajo el sonido del crepitar de una chimenea. Se giró hacia el fuego con brusquedad. Fue como si cada fibra de su ser tirase de ella hacia el baile flamígero. Por un momento, el deseo de saltar de la cama y lanzarse sobre las llamas fue tan intenso que se asustó de sí misma. Cuando se forzó a desviar la vista, reparó en las otras tres camas. Era una habitación circular, con los cabeceros de las camas clavados a la pared. Apenas le bastó una ojeada para descifrar las formas durmientes: Guiltt a su izquierda, Niraki a su derecha y Marit enfrente. Despertaron en ella recuerdos de la velada pasada. De cada uno, le llegaron imágenes y recuerdos fragmentados que la inundaron de una calidez muy diferente a la de sus sueños. No obstante, por más que los miraba, se iba instalando en su pecho un vacío cuyo origen no alcanzaba a identificar. Si ignoraba aquella sensación, tenía que admitir que se encontraba bien. Realmente bien. 

¿Dónde estaría Tigris? O, para empezar, ¿dónde se encontraba ella misma?

Apartó las sábanas y bajó de la cama tratando de hacer el menor ruido posible. Se dirigió, de puntillas sobre la alfombra de oso que ocupaba el centro de la estancia, a la puerta. Cerrada. ¿Qué ocurría? Los recuerdos de la noche anterior aún seguían difusos. Les recordaba a ellos, la Parca Roja, la Horda Gheist. Un fogonazo blanco inundó su mente, seguido de una  imagen en blanco y negro: niños caminando juntos. alejándose en medio de una blancura neblinosa. Sin previo aviso, uno de ellos se volvió para mirarla por encima del hombro; tenía los ojos de un azul marino brillante. Shaede se tambaleó al recuperar la visión. Sus labios parecieron cobrar vida al susurrar su nombre.

—Alian.

Tuvo que agarrarse al dosel de la cama para no caer; al hacerlo, tiró un objeto alargado a los pies de su cama. Su cinturón contaba ahora con una pieza de cuero que le permitía una mejor sujeción de la Xurizade. Mientras se colgaba el arma, una enorme sombra se proyectó sobre ella, a través de los cristales. Al acercarse descubrió, encantada, que estaba comenzando a caer una fina nevada. Presa de la emoción, tuvo que hacer un esfuerzo para descorrer el pasador del balcón en silencio. Abrió las puertas de abedul lo justo como para salir de perfil.

El aire helado la hizo tiritar. Desde allí, una escalera se alargaba sobre el vacío para ceñir la torreta que ocupaba gran parte de su campo de visión. Entonces, como la aguja de un reloj, giró por detrás del edificio un aspa gigante. Intrigada, no tardó en remontar los escalones hasta la terraza almenada.

A sus pies se extendía la Capital Tecnológica. Cuando se cansó de admirar la arquitectura de los edificios, dirigió su hacia el Palacio. La fachada estaba dividida por las tres enormes cascadas conocidas como las Tres Cintas. Como flecos de cristal, saltaban limpiamente desde las alturas, desde los cauces artificiales practicados en la Sierra Blanca, y se deshilachaban en el foso de turbinas que discurría trás de la muralla principal.

Toses desde la escalera la avisaron de la llegada de su jerú. 

Ahora tenía la edad de un hombre joven, de unos treinta. Al verla allí, en lo alto de la torre, bajo los copos de nieve, la sombra de un antiguo recuerdo ensombreció su rostro. Carraspeó, severo, obligándola a que aceptase uno de los dos paraguas que traía. Shaede le sonrió, agradecida, cuando le cubrió con su capa y la sentó entre dos almenas. No quería perder de vista el panorama maravilloso.

—Estarás satisfecha.

El sarcasmo, como aceite sobre agua, era tan sólo una pátina con la que ocultar el orgullo que destilaba su voz. Shaede sonrió, pero no dijo nada. En el Distrito de la Corporación, una estallido atrajó su mirada. Tuvo que sonreír al ver el comportamiento de los pájaros, que alzaban el vuelo al sentir el temblor para, al poco, aterrizar junto a sus nidos como si tal cosa. Hasta la fauna urbana estaba acostumbrada a aquellos prodigios, pero ella no.

—¿Y ahora qué? —le reclamó él.

—¿Qué me ocurrió ayer?

Tigris clavó los ojos en la punta de sus botas.

—¿A qué te refieres?

Shaede suspiró de exasperación, pero toda su ira acabó ahí; no tenía ganas de discutir. Simplemente, cuando Tigris fue incapaz de eludir la intensidad de su mirada, pareció que le arrancase la voz por la fuerza, palabra por palabra.

—Tocaste…entraste en comunión con la Telaraña. Por unos instantes, te fundiste con la energía que rodea y atraviesa el planeta, su misma sangre. El akash... en tu cara veo que no es la primera vez que escuchas este término.

Shaede se limitó a asentir con sencillez.

—¿Dónde? Mi ratona de biblioteca —Tigris sonrió con embarazo, aunque también con cariño—. Se me pasó algún libro en nuestra torre, ¿verdad?

—No. Lo escuché en Chalandria, de un hombre del Sacran. 

Los ojos de Tigris se desorbitaron.

—Era un Amo del Perdón que quería que me fuese con él.

Por unos segundos, su jerú asemejó una estatua de carne congelada. Sólo el vaho que salía de su boca denotaba que seguía respirando.

—¿Te dijo aquel hombre cómo se llamaba?

—Sí, pero no lo recuerdo —se mostró más cortante de lo que pretendía. No quería desviarse del tema principal —. ¿Qué me ocurrió?

Tigris cogió aire y lo retuvo en sus pulmones durante unos segundos.

—Siendo como eres el Sello de la entidad a la que bautizamos “el Anti-Asoretta”, se dieron en tu nacimiento una serie de circunstancias que te vinculan a la Telaraña. Tu cuerpo, a un nivel muy esencial, se nutre de las hebras de akash para contener a ese ser.

—¿Como la Parca Roja? ¿Soy acaso otro Parásito de la Telaraña?

Tigris la miró largamente.

—No, no como la Parca. La Telaraña actúa de forma diferente en cada criatura. Cada ser vivo está conectado a una hebra. La Parca Roja mata y absorbe hebras para evolucionar. Es por eso que no debe tocarte jamás, jamás, porque tú eres akash hecho carne. Ese flujo de energía en tu cuerpo es el que te permite depurar la infección del Anti-Asoretta y contenerle.

Shaede le concedió una tregua de unos minutos para reflexionar sobre lo que acababa de escuchar. No pasó demasiado tiempo antes que volviese a la carga.

—¿Y mis padres?

Una vieja y conocida expresión de dolor contrajo las facciones de su jerú. Durante años, era la única respuesta que había obtenido a aquel interrogante. Algo en su interior le decía que tampoco hoy se desvelaría el misterio.

—No esta vez, mi niña.

—Entonces, ¿cuándo?

—Cuando cumplas los dieciséis y después de la purificación, no antes. Tuve que prometerlo para poder hacerme cargo de ti.

—¿Qué hay de la Xurizade? —con sólo mencionar el arma la inundó una sensación de angustia. Quería tenerla cerca. Necesitaba tocarla—. Estuve en el Palacio de Chalandria, y el Marqués dijo que la guardaba para ti.

—Fue creada por los Pretéritos en la Era de los Prodigios, akash materializado. En tus manos se trata de una válvula de escape, un arma que te permite ignorar el bloqueo que pusimos a tus poderes...

Shaede alzó una mano para detenerle.

—Un momento. ¿Bloqueo? ¿Mis poderes? Me dijiste que las llamas eran un efecto de la esencia del demonio. 

—Yo... te mentí. Lo siento.

Shaede sintió un dolor agudo en el pecho. Se le llenaron los ojos de lágrimas pero, paradójicamente, también se le escapó una risa sardónica.

—Lo sientes —parafraseó arrastrando las palabras—. ¿Hay algo más que deberías sentir?

Tigris la miró con ojos suplicantes.

—Yo... yo lo hice pensando en tu felicidad. No quería que te sintieses culpable por las crisis. No quería que...

—Dime qué querías con ese bloqueo —le cortó —. ¿Si podías limitar esos poderes, por qué no los anulaste por completo?

—Porque emanan de tu conexión con la Telaraña, del vínculo que sustenta el Sello.

—Entonces, ¿por qué no me diste antes la Xurizade? —inquirió, estupefacta. 

—No debía —masculló Tigris.

Shaede bajó de las almenas y le encaró con los puños apretados en las caderas.

—¿¡No debías!? ¡Sabes lo que pasé con cada crisis! 

— Lo sé —Tigris cerró los párpados con fuerza.

—¿¡Sabes el daño que causé a los que me rodeaban!? ¿¡Lo que sufrí por ello!?

—Pareces haber olvidado quién estaba ahí para velarte y consolarte, siempre. Darte el arma habría sido demasiado fácil.

Tuvo que hacer una pausa para tomar aire y tranquilizarse. La humedad y la rabia le estaban pasando factura a sus bronquios. Simplemente no podía creer lo que estaba escuchando. Tigris aprovechó aquel momento para rodearla con sus brazos. En vano trató de zafarse del abrazo; las fuerzas parecían haberla abandonado.

—¡No sabes lo que era! —lloró, desconsoladamente. Cerrar los ojos no le impidió ver todas aquellas manos y rostros abrasados—. ¡Sólo querían acariciarme! ¡Sólo querían besarme!

Tigris la meció como cuando era niña, apretándole la cabeza contra su pecho. 

—Lo sé, mi niña. Pero no debía —le susurraba entre cada beso y beso que iba depositando en su coronilla—. ¿Por qué crees que la Otra Voz te animaba a usar el fuego? No para defenderte, pequeña. No por tu bien.

No lo entendía. “¿Por qué?” Cuando trató de hablar, su jerú la ciñó con más fuerza y comenzó a acariciarle el cabello.

—Cuanto más akash sacas de tu interior, menos te queda para combatir su influencia. No podías acostumbrarte a usar tus poderes. No debías ni debes verlos como algo positivo. No es una herramienta, es tu sangre, tu misma esencia. No te malgastes como hiciste ayer, mi niña, por nada ni nadie. Sé que ahora no entiendes lo que digo, que puede sonarte egoísta, pero lo entenderás. El fin no justifica los medios, Shaede, nunca. Algún día, no muy lejano, créeme que lo entenderás.

Cuando remitió el llanto, apretó las manos contra su pecho para separarse de él. Se obligó a mirar el horizonte, a recordar la distancia que la separaba del que había sido su hogar. Había llegado lejos y, aunque no lo había conseguido en solitario, estaba orgullosa de sí misma. Tristemente, no creía que ninguno de los otros desease continuar el viaje con ella; no después de aquella terrible noche. No podía reprocharselo a ninguno de ellos.

—Voy a terminar con esto —le confesó a él y se prometió a sí misma—. ¿Me acompañarás?

Tigris se colocó a su lado y cruzó los brazos. 

—Sólo un tramo del viaje. El Centinela no me permite más, y no quiero influir en tus decisiones. Esto es algo que debes afrontar por ti misma —dicho aquello, se volvió hacia ella con una leve sonrisa—. Aunque creo que el cupo de acompañantes está muy lleno.

El corazón le latió con fuerza al oír aquello.

—¿Qué quieres decir? ¿Cuándo has hablado con ellos?

—Ayer.

—¿Pero cómo...?

Los hombros de Tigris comenzaron a agitarse. Su risa fue en aumento al percibir su confusión.

—Llevas dos días dormiendo.

Debió sonrojarse, porque su jerú estalló en carcajadas.

—Baja, habla con esa especie de circo que has reunido. Creo que te sorprenderán.

No esperó a que se lo dijesen dos veces. Le embargaba un entusiasmo tal que tuvo que refrenar sus pies ante el peligro de resbalar en la escalera.




 

 

La mitad de ellos había despertado cuando alcanzó el dormitorio. Al principio, amodorrados aún por el sueño, la miraron sonrientes. Ninguno de ellos tenía todas las cartas sobre la mesa, pero no podían ignorar que, después de lo que habían pasado, se había establecido entre ellos una curiosa camaradería. 

Shaede sólo concebía una forma de mejorar aquella mañana: un buen desayuno. Al final resultó que sí la había: el que llamó a la puerta anunciando el tentempié no era otro que Morchad Okenry.

—¡Tío Moch! —exclamó Shaede, lanzándose a sus brazos.

El recién llegado era un hombre musculoso, con el pecho tan ancho como el de un caballo. De entrada, aquella complexión, unida el hábito sacran que la cubría, suscitó el desconcierto colectivo. Por fortuna, durante las presentaciones, demostró que sus manos, enormes y curtidas, podían ser amables en extremo. Para cuando les invitó a compartir el ágape con él, la llaneza y naturalidad de sus maneras acabó por ganárselos. 

Shaede no cabía en sí de felicidad. La primera vez que conoció a Morchad Okenry se lo presentaron como el hermano de su jerú. Todavía recordaba el día en que, de pasada, una de las eruditas de la torre le reveló la inminente llegada de un religioso. Por entonces, atemorizada por las arengas febriles que había oído en las calles de Chalandria, se echó a temblar de la cabeza a los pies. Corría la época en que los escatomantes comenzaban a reproducirse como la mala hierba. Al enterarse de que se trataba de un sacerdote del sacran se había tranquilizado, aunque sólo en parte. Siempre le habían gustado aquellos edificios hermosos y estilizados, sobre todo sus ventanales de colores y sus techos picudos. A veces, durante alguna de sus escapadas, había quedado eclipsada al escuchar las interpretaciones corales que se derramaban desde sus puertas y ventanas abiertas. Admiraba ese detalle; sus puertas siempre estaban abiertas, para todos. Ahora, sin embargo, sus templos estaban casi vacíos. La Isla Altar de Nirive, antaño sacro lugar de peregrinación, se había transformado en el centro neurálgico del comercio y demás transacciones del Continente. Su declive, iniciado en tiempos del Sacrotea Jacqobin Corvet, se había visto acelerado en la última década con la llegada al poder de las Hermandades más fanáticas. Con aquel panorama, la primera impresión que le causó Moch no le dejó indiferente. Era, por añadidura, la primera vez que conocía a una persona ajena a la Torre. Llegado el momento de la verdad, al borde de las náuseas por los nervios, acabó huyendo al bosque al ver a aquel gigante barbudo cerniéndose sobre ella. En los días siguientes, para deleite de Tigris, se hicieron grandes amigos. Por aquel entonces, tío Moch era prian y Rector de la Biblioteca de Nirive. Gracias a su cargo, conocía infinidad de historias. A menudo, recordaba con cariño las horas muertas recostada en su regazo, rascándole la barba color zanahoria mientras él hacía volar su imaginación con historias de más allá del Mar de Cadaan o los confines de la Umbra.

El que mayor sorpresa se iba a llevar con el sacerdote fue Guiltt. Antes de ir al comedor común, mientras los sirvientes entraban a limpiar la habitación, llegaron otros cargados con ropas y toallas para que se aseasen antes de desayunar.  El dormitorio se encontraba en una galería amplia y luminosa. A ambos lados, apoyados en pedestales de granito, había urnas de cristal con diferentes ingenios mecánicos. Guiltt, entretenido en mirar un antiguo modelo de la máquina de vapor de Efelton, se sorprendió al encontrar los ojos del sacerdote clavados en él, inquisitivos.

—Tú eres el mistara, ¿no? —preguntó, dejando caer en sus brazos un puñado de prendas.

Guiltt aceptó las ropas y asintió con recelo. La diestra del sacerdote le cayó como un mazazo sobre un hombro.

—¡Estupendo, muchacho! —rió de buena gana—. Tendrás un montón de cosas que enseñarme.

Cuando se convenció de que la frase no llevaba ningún doble sentido, miró con ojo crítico la ropa que le había dado.

—Sí. De moda para empezar.

En menos de diez minutos, volvieron a reunirse en la galería. A excepción de Guiltt, que lucía uno de sus habituales conjuntos, vestían túnicas ceñidas con cinturones, calzas de lana y botas con el interior forrado. Shaede y Marit, al ver la consternación de Niraki ante las capas de pieles que completaban el atuendo, se vieron obligadas a pedir que se las llevasen. Al final, la wune se decantó por una camisa blanca, un chaleco de cuero y unos pantalones que desgarró a la altura de la rodilla. Por fortuna para las dos humanas, aunque hacía frío en el pasillo, sus ropas eran de excelente calidad y muy abrigadas. Además, Marit encontró entre sus ropas un par de guantes blancos de señorita, hasta el codo, que fueron su delicia y única atención durante varios minutos.

Mientras se desplazaban por el palacio, Shaede apenas pudo seguir la conversación de Moch. Tenía que hacer notorios esfuerzos para no devorar con los ojos hasta el mínimo detalle de su alrededor; no quería parecer una pueblerina ante los criados y la soldada. Había una fuerte vigilancia, al menos por donde ellos pasaron. Aquí y allá formaban o patrullaban varias unidades de Unicornios. Durante un rato, de forma disimulada, se dedicó a admirar sus flamantes uniformes. Eran muy diferentes de los Caballeros Chalandrianos. Éstos cargaban con pesadas piezas de metal negro sobre prendas blancas. Los yelmos cornados y sencillos. «Se ve que son más prácticos que ornamentales», rió Shaede para sus adentros al ver los pendones que adornaban casi todas las estancias. El emblema real era, sobre fondo negro, un unicornio blanco con un tornillo color oro por cuerno. La arquitectura también parecía ir en consonancia. En general, todas las salas y corredores estaban realizadas en piedra blanca. El estilo era elegante sin llegar a ser recargado. Abundaban las plantas y animales de toda clase disecados, todos ellos con sus correspondientes placas informativas en lengua saga y pretérita. También tuvieron ocasión de ver infinidad de artefactos y modelos. Algunos les eran conocidos, muchos hermosos, pero desconocían la función y funcionamiento de la mayoría de ellos. El que más les divirtió fue el que Moch llamó «elevador». Se trataba de una jaula de acero que descendía con un traqueteo alarmante. Durante el descenso, mientras observaban la ciudad a través de las ventanas, el sacerdote les reveló cómo funcionaba. Dependía de un enorme mecanismo subterráneo, cadenas y ruedas dentadas movidas por las turbinas de las cascadas.

El elevador tocó tierra con una sacudida. Cuando los unicornios corrieron la puerta, una plancha de hierro montada sobre unos carriles, se derramó sobre ellos un torrente de voces. 

Su destino, una estancia de grandes dimensiones, estaba invadido por un heterogéneo ejército. Había criados vestidos de librea, soldados y algunos miembros de la Corporación. Estos últimos fueron los que más llamaron la atención de Shaede. Se les podía distinguir por varios detalles, pero sobre todo por las capas azul marino plisadas y prendidas al hombro con discos grabados con el emblema del Cuerpo al que pertenecían. Eran también, en su inmensa mayoría, los que hablaban más que comían. Algunos ni siquiera probaban bocado. Dejaban que sus desayunos se enfriasen mientras leían trabajos o revisaban pergaminos llenos de esquemas acotados, diagramas o ecuaciones.

—Tengo reservada una mesa —les informó el sacerdote mientras se colocaba a la cabeza del grupo—. Síganme los buenos.

Shaede aprovechó para ponerse detrás de él. El amplio pecho de Moch cortaba a la muchedumbre como la quilla de un barco las aguas.

—Bueno, ¿qué? —comentó ella, como de pasada—. ¿Qué tenía tan ocupado al honorable Rector de la Biblioteca como para faltar al decimoquinto cumpleaños de su sobrina?

Morchad Okenry volvió el rostro con cómica desolación.

—Tenía que devolver unos libros que me llevé a la misión —se excusó con una mueca de picardía—. A los arciprianos no les pasan la mano.

Por espacio de unos segundos, la perplejidad le impidió articular palabra.

—¿Tú? ¿Arcipriano? —balbució maravillada—. Tigris no me dijo...

—Mi hermano se lo calló para darme la ilusión de decírtelo yo.

—Pero... ¿cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?

Moch soltó una carcajada al escuchar su expectación. Se retrasó un paso para pasarle un brazo por los hombros.

—Primero —exigió —, me permitirás presumir de sobrina. Es un poco feúcha, pero con las calzas no se le ven las rodillas peladas.

Shaede le sacó la lengua, pero luego se dejó llevar entre la gente, con una sonrisa radiante.

—Mi nombramiento fue pura patochada burocrática —le explicó—. Durante la misión con el pueblo garqiano se me dio por desaparecido o muerto, ocasión que otros quisieron aprovechar.

—¿Aprovechar?

—El Coro Blanco, la cabecera del Sacran, tiene siete asientos, uno para cada nación. Desde hace tiempo, rige una alianza de las cuatro hermandades más extremistas: la Hermandad del Labrador, la del Tejedor, la del Curtidor y la del Alfarero. Antes, a favor de una postura más tolerante, se le oponían las hermandades del Pastor, Pescador y Carpintero. El antiguo arciprian de aquí, de la Hermandad del Carpintero, falleció en la Guerra Asto-Trakana, también conocida como Guerra de los Tres Años. Como bien sabes, o si no te lo digo, el nombramiento de un arcipriano ha de hacerse en cualquiera de las dos fechas sagradas de solsticio. Desde entonces, los extremistas utilizan todas las lagunas burocráticas a su alcance para retrasar el nombramiento. El problema es que existe una ley, más antigua todavía, que obliga a que un asiento no permanezca vacío más de once años. El plazo expiró con el año nuevo así que, en lo que consideraron un alarde de ingenio, me nombraron arcipriano un día antes de partir a una misión suicida. 

—Un cargo de transición —ironizó Shaede.

—Póstumo lo creyeron ellos, pero mi muerte sin demostrar constituía un vacío legal que podría alargar la sucesión de forma indefinida.

—¿Y ahora qué?

—Ahora mi vida está patas arriba. No tengo tiempo para mis libros, al menos para los que me gustan. No sabes la cantidad de vela que gasto en libros de protocolo y legislación. Por si fuera poco, me llegan a diario una cantidad irreverente de regalos de todo tipo. La pena es que pagan justos por pecadores, pues me he dedicado, sistemáticamente, a no aceptar nada que no me den en mano. Es una verdadera lástima porque, de vez en cuando, encuentro regalos sinceros. Hay cartas de felicitación o apoyo que me agradan más que la pedrería de rigor. Un tal Strel Carlatta me ha regalado tres libros viejos en vitela, ¡pero qué libros! Son tres incunables de la Edad de las Cenizas. O, por ejemplo, este comerciante... ¿cómo se llamaba? Ah, sí. Jan Balagi. Ese hombre encontró mi partida de nacimiento, ¡figúrate!, entre todos los registros de la Chancillería de Gymn. ¿Sabes lo que cuesta encontrar eso y conseguir el original? Y me lo han enviado encerrado entre dos placas de cuarzo pulido.

—¿Qué haces con lo demás?

—Me han asignado un lerka como ayudante. Es un chico sencillo y abúlico, uno de los pocos creyentes de corazón. Y lo estoy trastornando.

—¿Por qué? — aún desconociendo la razón, el esbozo de una sonrisa ya le alzaba la comisura de los labios.

—Sólo tiene tres tareas al día: cargar regalos, venderlos en una casa de empeños y arrojar las monedas desde los tejados y campanarios de los peores barrios. No sabes lo popular que se está volviendo el…

Morchad enmudeció al ver dos parejas bien vestidas que enfilaron hacia él. Trataban de andar con elegancia, pero les perdía la impaciencia y explícita rivalidad que se profesaban. Los últimos metros alargaron la zancada de sus pasos en un intento por adelantarse los unos a los otros. El sacerdote suspiró al ver lo que traían ostentosamente las damas: un cofrecito de palosanto la una y de jade la otra.

—Lo que yo te decía —se lamentó—. Me acosan. Seguid recto entre esas dos mesas y la encontrareis. Tiene una pequeña placa que pone «Reservado por Morchad Okenry». No es lo más agradable ni íntimo, pero Tigris quiere que estéis siempre rodeados de mucha gente. No os preocupéis —añadió al ver fruncirse el ceño de la joven—. No tenéis nada que temer aquí, pero algo de precaución nunca viene mal. Pedid el desayuno a mi cuenta y empezad a comer. Me reuniré con vosotros en cuanto me libre de éstos. 

La mesa que les habían reservado estaba, prácticamente, en la esquina opuesta a la barra. Al menos, el lugar estaba separado por dos biombos de madera blanca. Los habitáculos de aquel tipo estaban todos ocupados por gente de aspecto importante o adinerado. Shaede se sentó de espaldas a la pared y echó una ojeada a su alrededor. Se trataba de un edificio antiguo, de ladrillo deslucido. El tejado se veía más nuevo porque, supuso, se trataría de una estructura reaprovechada. De hecho, las paredes aún conservaban las marcas de escaleras y la separación entre pisos y habitaciones. No tardó en acudir un camarero y, en menos tiempo, plantar ante ellos una enorme fuente de puré con patatas y salchichas, una bandeja de bollos y fruta.

—¿Quién ha pedido todo esto? —preguntó, atónita.

—Yo no —confesó Guiltt perplejo.

—Ni yo —afirmó Marit.

—Yo —ronroneó Niraki alzando dos tenedores, cual espadas, mientras miraba la comida con satisfacción.

—¿Tanto? ¿Cuándo?

—De camino a la mesa, pero no pedí tanto —le confesó la wune, desperezándose—. En fin. Son machos jóvenes y tener estas orejas y cola tiene sus ventajas.

Shaede se rió de sus palabras, pero la mofa se le iba a atragantar. Para confirmar lo dicho, aparecieron, como de la nada, dos camareros jóvenes. El contenido de sus respectivas jarras, de leche y chocolate, a punto estuvo de manchar sus uniformes de librea mientras forcejeaban a codazo limpio. Todo sonrisas, depositaron los recipientes a cada lado de la wune, que les recompensó con una deslumbrante sonrisa hasta que se perdieron de vista entre el gentío. Solo entonces, aguantándose la risa, se sirvió una montaña de puré.

—Pardillos.

Niraki —así lo advirtió Shaede con envidia— fue la primera en empezar a comer y la última en acabar. ¿Cómo demonios podía tener esas curvas? Prácticamente, se había comido la mitad del desayuno. Cuando se terminó la comida, se fue instalando entre ellos un nuevo silencio.

—Vale —intervino la wune con su habitual desparpajo—. Parece coña lo de anteayer y ninguno sabe cómo empezar. 

Los otros rieron, más cómodos, después de que se hubiese roto el hielo.

—Voto porque empecemos a hablar del viaje —propuso el mistara —. Si lo que dice ese Tigris es cierto, el camino hasta el Cementerio de Torres es largo. Ya tendremos ocasiones de sobra para hablar de lo que nos apetezca.

—¿Y quién os ha dado vela en este entierro? —bromeó Shaede.

—Bueno —le respondió Guiltt, clavando una sonrisa irónica en Niraki—. Seguimos interesados en la Xurizade, así que hemos llegado a un acuerdo. Tu jerú ha dicho que, cuando te liberes de ese demonio capullo, no te hará falta el arma. Hemos decidido, aquí la rompecorazones adolescentes y un servidor, que te ayudaremos y luego nos disputaremos el arma a nuestra manera. ¿Qué te parece?

Shaede hizo un mohín de trágica desgracia.

—Me esperaba algo más emotivo, pero… —suspiró —. ¿Qué hay de ti? —se dirigió a la niña.

Las mejillas de Marit se arrebolaron. Al final, bajó la vista y comenzó a juguetear con los cubiertos mientras balanceaba las piernas.

—Yo... he... me gustaría daros las gracias por ayudarme en Bastleheim. A ti y a... —la niña tragó saliva antes de musitar— Alian.

Guiltt plantó las dos manos en la mesa y se inclinó hacia Shaede para susurrar.

—Lo que nos lleva a lo que hemos pensado Marit y yo. Queremos contratarle para que venga...

Niraki bufó y se recostó en el respaldo, cruzando los brazos frente al pecho.

—Otra vez con esa estupidez peligrosa.

—No es una estupidez —replicó el mistara—. Quizá en tu aldea de animales se haya perdido el sentido de la gratitud. Tú no estabas allí, rodeada de un sinnúmero de gheist mientras se nos agotaba el tiempo y las ideas. Yo pago mis deudas, wune, siempre, y haberle sacado de la cárcel no me parece sufi...

Marit hizo callar al mistara con una patada en las espinillas. Pero ya era demasiado tarde.

—¿Qué cárcel? —inquirió Shaede.

La niña recompensó a Guiltt con otra patada más fuerte que la anterior.

—Quedamos en no decirle nada para no preocuparla —le reprochó.

El mistara suspiró, contrariado. Antes de responder echó una ojeada a su alrededor.

—Ayer por la noche le saqué de la cárcel —acabó por revelarle, de mala gana.

Shaede apretó los bordes de la mesa hasta que los nudillos se le pusieron blancos por la presión. Tuvo que respirar una par de veces antes de vomitar todo el enojo que la abrasaba.

—Me estás diciendo que nos metieron a los cuatro en palacio y a él en una…— una terrible sospecha le robó el habla por unos segundos —. ¿En qué cárcel?

El mistara dio un brinco en la silla, con una mueca dolorida.

—¡Ya está bien! —acusó a Marit mientras se frotaba la pierna.

—¿En qué cárcel, Guiltt?

—En el Sumidero de la Carnarot.

Shaede cerró los párpados con fuerza. Cuando volvió a abrirlos, lo primero que vio fue la marca que sus uñas habían dejado en la mesa. Carnarot, la archiconocida prisión subterránea de Bruthernmelg, estaba alojada en una profunda grieta creada por la erosión centenaria de las tres cascadas gemelas. Las celdas-nicho, excavadas en espiral, llegaban hasta donde iluminaban los rayos de luz que se filtraban entre las turbinas. Muy por debajo, en la negrura que se tragaba la columna de agua reunida, estaba el Sumidero. Aquel infierno de oscuridad eterna era la base de la Carnarot, una enorme reja de acero a la que bajaban cestas de comida con una polea. No había, que ella supiera, forma humana de salir de aquel lugar. Para entrar sólo había una condición, un pase único e intransferible: el edelwais negro.

Como si leyese sus pensamientos, Niraki se inclinó hacia ella y le apretó una mano.

—Es donde tendría que estar —le aseguró la wune con una sonrisa de aliento—. Te lo digo por tu seguridad, la de todos nosotros. Hemos pasado por mucho para llegar hasta aquí, y aún queda. 

Le devolvió el apretón, pero no dijo nada. ¿Era así de simple? ¿Era realmente donde tenía que estar?

—No sé lo que hizo en el pasado este monstruo de pelo blanco —concedió Guiltt—. Y me repugna lo que lleva al cuello tanto como a vosotras, vale. Lo que sí sé es que, anteayer, delante de mis narices, estaba dispuesto a suicidarse para que Shaede y yo saliésemos de allí.

—Oh, sí —ironizó Niraki—. Visto lo que le hizo a la horda de fatuos y al Segador, no veas... un mártir.

Guiltt se echó hacia atrás con la cabeza gacha y la mirada perdida.

—No estabas allí. No viste la forma en que nos obligó a abandonarle 

Shaede los miró a uno y a otro, alternativamente, hasta que su vista recayó sobre la persona que había entre ambos.

—Marit, cuando él te cogió en brazos en la cueva, cuando el Verdugo comenzó a perseguiros para poseerle, le hizo desistir con unas palabras. ¿Qué dijo?

—No lo sé —murmuró, después de pensarlo un rato—. Quiero decir, no le encontré sentido entonces ni se lo encuentro ahora. Al principio... no sé, pensé que se estaba burlando del demonio, pero su tono... la forma de decirlo era demasiado amarga. Casi parecía burlarse de sí mismo.

—¿Recuerdas las palabras?

—Dijo… lo siento, pero hay silencios que no pueden llenarse.

 





  

Capítulo 11 - Procedimiento S-6796

 

 



























«En el albor de su creación, el Primer Hijo trató de someter a las Tres Gracias Divinas: Sentimiento, Conciencia y Fe. 





















Encontró el corazón y dominó a Sentimiento con engaños. Desarticuló a Conciencia e impartió muerte con libertad. Sólo quedaba Fe que, acosada por Inteligencia, Ciencia y Raciocinio, buscó el consejo de Astucia. 





















Tras la derrota del Primer Hijo, Astucia reveló a las Gracias derrotadas el escondite: Invisible es el puente de dos ojos y ningún caudal.





















Se dice entonces que los escépticos ignoran el puente, puesto que, sólo con los ojos, no ven más allá de su nariz».






















Parábolas del Asoretta, Libro III










Era mediodía cuando el cochero dejó a Shaede y Guiltt a la entrada del Distrito de la Corporación. Niraki no había querido saber nada del asunto, y a Marit la habían engañado para que se quedase con Morchad.

Bajaron del coche en el centro de una enorme glorieta atestada de gente. El lugar estaba formado por unos arcos de reluciente acero que cobijaban los edificios de las Sedes de los Cuerpos Técnicos, la Biblioteca Pública y el Archivo Central. El centro lo ocupaba una rotonda con flores en la que se alzaba un monumento colosal: un antebrazo de bronce, desnudo y musculoso, cuyo puño aferraba un relámpago estilizado. Más allá del plano físico, Shaede se sintió empequeñecida ante la visión de aquel portento; tal era la sensación que, casi de inmediato, se sintió mucho menos segura del éxito de la misión que se habían encomendado.

—No sé. No creo que vaya a ser tan sencillo.

Guiltt no parecía turbado por la grandiosidad que le rodeaba. Sería, así lo creía SHaede, por el elevado grado de autoestima —rayano al narcisismo— del que hacía gala. 

—Por probar no perdemos nada —alegó el mistara, siempre optimista, con un encogimiento de hombros—. Puede que hasta sea divertido.

Ella no estaba tan segura, pero le siguió sin quejarse hasta la atestada antecámara del Archivo Central. Mientras esperaban su turno en la cola de entrada, se entretuvo mirando el fresco de una montería aristocrática que adornaba la cúpula. Una vez dentro, en una sala semicircular, llegó a contar quince ventanillas con su correspondiente fila de no menos de veinte personas. A un lado, junto a una escalera que descendía al subsuelo, había una leyenda con los códigos de cada ventanilla. Se decantaron por la 8: Información. Tuvieron que esperar casi un cuarto de hora para que les atendiesen.

—Buenos días, ¿qué desean? —les saludó mecánicamente un hombre de media edad, calvo y sudoroso.

Los separaba una pared de cristal con una rejilla a la altura de un mostrador pequeño, como el alféizar de una ventana.

—Buenos días —respondió Shaede tras un hondo suspiro—. Necesitamos consultar los registros sobre personas encarceladas.

El empleado les miró de arriba abajo, sin prisas. Después, parsimonioso, destapó un albarelo de cerámica con la palabra «bicarbonato», se sirvió hasta tres cucharadas en una jarra de agua, la removió con un dedo y se la bebió con largos y pausados sorbos.

—La Subsección de Reos y Presidios.

—Sí, eso —afirmó Shaede, entusiasmada.

—¿Número?

Shaede se volvió hacia Guiltt, que le devolvió la mirada con igual desconcierto.

—¿Número? —balbució Shaede.

El encargado volvió echarles un repaso.

—Número, señorita. ¿Cómo espera ser asignada?

—¿Dónde dan eso? —preguntó Guiltt, adelantándose.

Con una pluma les señaló la entrada, más concretamente, un muchacho con un matasellos que marcaba las manos de los recién llegados.

Tardaron unos veinte minutos en volver a la ventanilla.

—Subsección de Reos y Presidios.

—¿Número?

Shaede estampó la palma de la mano contra el cristal.

—Muy... bien. Doscientos... treinta... y cuatro. Diríjanse a la ventanilla diez, Sección de Justicia.

—¿La ventanilla qué? —balbució Shaede.

El hombre señaló a su izquierda, a una cola de unas treinta personas.

—¡Grandísimo hijo de...! —aulló Guiltt antes de que Shaede lo arrastrase lejos de la ventanilla.

El mistara no volvió abrir la boca en los siguientes quince minutos. Iban por la mitad de la fila.

—A la porra —dijo.

Sin previo aviso, apoyó una mano en la espalda del hombre que tenía delante y susurró unas palabras. El sujeto en cuestión, un viejo oficial doblado por el peso de las condecoraciones, miró arriba, abajo, a izquierda y derecha. Poco después, abandonó la fila. El mistara repitió el sortilegio hasta que sólo quedó una persona por delante: una cuarentona gruesa con un traje de flores. Para entonces, había unas diez personas vagando desorientadas por la sala. A juzgar por sus preguntas, no parecían recordar qué hacían allí. 

—Yo pensaba que los hechiceros eran personas solemnes —cuchicheó—. ¿Qué pasa con el rollo ese de no usar la magia para cosas triviales?

Guiltt le dedicó una sonrisa traviesa.

—Esos son magos de feria. Con un poco de pirotecnia barata hay que tirar de la seriedad para mantener el respeto. Cuando se puede hacer esto —con un hechizo, arrancó del vestido de flores unos ruidosos calambres intestinales—, no tomárselo con humor no es un delito, es un pecado.

Ya en la ventanilla.

—Buenas —Guiltt se secó las lágrimas con la punta de los dedos—. Nos gustaría realizar una consulta en la Subsección de... de...

—De Reos y Presidios —continuó Shaede, masajeándose el vientre. Le dolía el diafragma de tanto reír.

—¿Número de asignación? —preguntó la mujer canosa de la ventanilla.

—Doscientos treinta y cuatro —respondió el mistara.

—Muy bien —la mujer deslizaba la pluma sobre una hoja de papel llena de anotaciones—. Tienen cita para el día once del Quinto Mes. ¿Me dan un nombre?

Shaede quedó petrificada en el sitio. La reacción de Guiltt fue mucho menos pacífica.

—¡Pero si es dentro de tres meses! 

—Han tenido suerte. Una persona tuvo que cancelar su visita por motivos de trabajo.

—¿No hay forma de acelerarlo? —intentó Shaede, a la desesperada—. Es urgente.

—Pueden probar en la ventanilla 3, Reclamaciones.

La mencionada ventanilla tenía una cola de unas cuarenta personas. Al divisar aquel panorama, Guiltt puso los ojos en blanco antes de cogerla de la mano y gritar dos palabras. Acto seguido, todas las personas de la sala, quitando a los encargados, se derrumbaron en el sitio. Shaede empujó al mistara hacia en el exterior.

—Ni se te ocurra repetir eso —le amonestó mientras bajaban la escalinata del Archivo—. La Inteligencia del Sacran podría quemarte por menos. Una cosa es colarse sanamente y la otra... la otra... —pero al recordar la orquesta de ronquidos que llenaba la sala le volvió la risa. 

Guiltt se sentó en un escalón. Luego, con un trágico suspiro, se colocó el sombrero sobre el rostro y se tumbó, entrelazando las manos en la nuca. Shaede se sentó a su lado y se abrazó las rodillas.

—Oye —dijo Shaede, apoyando la barbilla en las rodillas—, en el fondo sabíamos que no lo resolveríamos hoy.

Una sombra pequeña se proyectó entre ambos.

—¿Hoy? —exclamó una voz infantil con sana chanza—. Esa palabra no existe en la administración trakan.

Marit, con los brazos en jarras, les miraba con abierta sorna. 

Solo de verla allí, en medio de la calla atestada, a Shaede la invadió una súbita preocupación; tal era el cariño que podía suscitar aquel celestial de bucles negros.

—¿Cómo nos has encontrado?

—Le pedí a otro cochero que siguiese vuestro carruaje.

—¿Qué? ¡Pero si les dijimos a todos que no te llevasen! —exclamó Guiltt.

La niña exhibió un delicioso puchero de ojos húmedos y brillantes.

—¿Y por qué iban a negarle ese deseo a una niña buena y linda? 

Por unos segundos, Shaede sólo pudo mirarla, boquiabierta.

—Me parece que Niraki no está ejerciendo una buena influencia —le dijo, intentando adoptar una expresión de seriedad—. ¿Cómo lo lograste?

—Le confesé que mis padres, los que acaban de marcharse, me habían mentido para comprarme un regalo por mi reciente convalecencia. Pero yo, que sé que están mal de dinero y que están separados, quería decirles que el renacer de su amor sería el mejor regalo del mundo.

Guiltt prorrumpió en carcajadas hasta que se le silenció con una colleja.

—Cállate —le reprendió Shaede entre risas—. En eso se parece más a ti. ¡Y tú tampoco te rías, embustera!

—Mira quién habla —Marit, risueña, se sentó a su lado —. ¿Qué hacemos aquí?

—Tratando de consultar la Lista Shyr.

La niña estrechó los ojos, mirando a los viandantes de su alrededor con preocupación.

—Estáis locos. Podéis meteros en problemas sólo por preguntar.

—No podemos contratar a quien tú sabes sin saber un poco más de él —le confesó, mordiéndose el labio inferior con preocupación.

La ilusión pareció iluminar el rostro de la niña.

—¿Vas a pedirle que te acompañe?

Shaede apartó el rostro al sentir cómo se enrojecían las mejillas. ¿Qué demonios le pasaba?

—Primero tenemos que saber algunas cosas —intervino Guiltt—. Imagina que, de camino al Cementerio de Torres, pasamos por el lugar donde cometió el crimen y le reconocen. No podemos arriesgarnos a eso, ni él ni nosotros.

Marit asintió lentamente, meditabunda.

—¿Tenéis dinero? —preguntó de improviso.

—Se puede conseguir —el mistara señaló con el pulgar la bolsa de un comerciante al otro lado de la escaleras. Se trataba de un anciano de aspecto huraño que exhibía su mercancía de plumas y tinteros sobre una mesa plegable.

En cuanto la bolsa comenzó a moverse, Shaede le dio un cachete a la mano extendida del mistara.

—¡Guiltt!

—Jooo —se quejó él, esbozando su propia versión del puchero de Marit.

—No hay jo que valga. Tenemos una niña que educar. 

Rebuscando entre sus bolsillos, entre las monedas que le había dado Moch antes de salir, reunió ocho maravedíes de oro. Iban grabados con el rostro del actual Tecnócrata: Artacus IV. Al ver la cantidad, Marit sacudió la cabeza.

—Dos veces eso.

Guiltt le cubrió la mano con las suyas un par de segundos. Cuando las abrió, había el doble de monedas.

—Seguidme —les ordenó la niña.

Marit les sacó de la plaza por la alameda que se alejaba entre el Archivo y la sede del Cuerpo de Alquimistas. Al pasar una botica, torcieron a la izquierda y se internaron por un callejón apestoso. El lugar, atestado de cajas, terminaba en una pared de piedra muy agrietada.

—¿Y ahora qué? —inquirió Shaede. 

Marit empujó unas cajas para dejar a la vista una puerta marcada con cera roja. El aviso rezaba: «Peligro de derrumbe».

—¿Qué hacemos aquí? —insistió, devorada por la curiosidad.

—Vamos a contratar los servicios de un profesional —explicó la niña, colocándose frente a la puerta.

—¿Cuál?

Marit, con los nudillos ya apoyados en la puerta, se volvió hacia ella con impaciencia.

—Un buronauta. Ahora guardad silencio un momento.

Después de una complicada combinación de golpes, se abrió un agujero en la letra R de la palabra “PELIGRO”. La puerta no tardó en abrirse. Intrigados, siguieron a la niña a través de un pasillo lóbrego en penumbra. Al final les esperaba una estancia alumbrada con velas. 

Entraron a tiempo de ver a un niño subiendo por una escalera de libros apilados. Su destino no era otro que la silla que había detrás de una mesa de roble macizo. Al sentarse, pareció quedar atrapado entre las dos montañas de legajos que se alzaban a ambos lados del mueble.

—Me alegro de verte, Marit —le saludó, adormilado, mientras se calaba unos quevedos bifocales—. ¿Me permites un momento?

Shaede observó, desilusionada, que el cacareado profesional no llegaría a los diez años. Después de realizar unas anotaciones en una hoja, sumergió las manos en un tarro de agua y se limpió los churretes de tinta de los dedos con un paño. A primera vista, parecía un simple crío. Vestía una camisa, pantalones de pana, una bufanda de lana parda y un sombrero de copa.

—Te ves bien —comentó el niño con una sonrisa—. ¿Qué pasó con el Doctor Gimbécil? ¿Te escapaste?

—Digamos... que metió la pata por última vez. Un hoyo muy profundo. 

—Mejor para la Humanidad. ¿Necesitas algo? ¿Tienes sitio para pasar la noche?

—Estoy muy bien. Pero vengo a picarte con un reto que no podrás rechazar.

—¿Cuál?

—La Lista Shyr.

El niño soltó un largo silbido.

—Llevaría una Tarifa A, por el riesgo. Pero para ti puedo dejarlo en una B.

—Contaba con ello. ¿Lo has hecho alguna vez?

—No.

—¿Puede hacerse? Me debías una.

El niño rebuscó entre el desorden de la mesa hasta que, de una de las pilas, tironeó hasta sacar una hoja. Estaba adornada con un membrete florido. Luego, colocando el papel en una máquina, estampó sobre ella una plancha de metal con un relieve tintado. Al sacarla, la hoja tenía ahora la serigrafía azul de una balanza.

—Estás hablando con el Señor Atajos —gruñó el niño, entre soplido y soplido que daba a la hoja. Luego, cogiendo una pluma, apoyó el documento en una pared para rellenarlo—. Si no lo hice antes fue para no mearme en el catre. Serán unos quince maravedíes. La mitad por adelantado, por favor. No es por nada, sólo por si...

—Por si tenemos que salir por patas —continuó Marit agitando una mano para restarle importancia—. Lo sé.

Shaede dejó caer las monedas en un montoncito sobre la mesa. El Señor Atajos se puso de puntillas para coger un abrigo recortado que colgaba de un clavo. Embutiendo el documento en uno de los amplios bolsillos, se dispuso a apagar las velas. Sólo quedó encendido un cirio apoyado en la única esquina libre de papeles.

Al salir, Marit y Guiltt se adelantaron hacia la alameda. Shaede se quedó atrás, esperando al niño mientras cerraba.

—¿No vas a contar el dinero?

—¿Debería? —inquirió el niño mientras echaba la llave.

—Eh… no. Claro que no.

—Venís con Lady Agónica —le explicó el Señor Atajos con naturalidad—. Con eso me basta.

Cuando se reunieron, a mitad del callejón, el Señor Atajos se colocó a la vanguardia.

—¿Por qué tienes el despacho en un sitio tan apestoso? —inquirió Guiltt con una sonrisa inocente mientras salían.

El niño echó una mirada asqueada a las cajas.

—Ah, eso. Es una remesa defectuosa de alcohol puro para el Cuerpo de Alquimistas. La devolvieron. A ver si el vago del boticario la retira de una vez.

—¿Alcohol dices? —insistió el mago.

—Eso creo.

Ya salían a la calle cuando el mistara, volviendo sobre sus pasos, desapareció nuevamente en el callejón. Cuando se les unió, cerca ya de la plaza, Shaede le obsequió con una mirada suspicaz.

—¿Por qué no me gusta esa media sonrisa, Guiltt?

—Te gustará. 

Ya en el Archivo, repitieron la operación inicial en la cola. Al presentar el número en la ventanilla de Reclamaciones, el Señor Atajos coló el documento por la rejilla. Seguidamente, Shaede repitió las palabras que había memorizado.

—Presento alegación de Prioridad Diez. Solicito el procedimiento judicial ocho, cuatro, nueve, cinco, tres. Adjunte una instancia de recargo temporal por triplicado.

El empleado de la ventanilla estuvo mirando el documento durante casi diez minutos. Ya arreciaban las quejas en la cola cuando se levantó, de mala gana, y desapareció por la puerta que tenía a su espalda. Regresó al cabo de cinco minutos. Por la rejilla dejó caer la alegación, firmada, junto a otros tres documentos engarzados a una anilla.

—Vayan a la ventanilla 8.

Información estaba vacía de gente. El empleado del bicarbonato seguía allí, pero les daba la espalda, arrellanado en su silla. Por más que Shaede le llamó no se volvió a atenderles.

—Prueba con esto — el Señor Atajos se sacó de un bolsillo un canto plano —Son más de las once. Está sobando.

Shaede no se extrañó de que la piedra tuviese el tamaño justo para pasar por la rejilla. Al sentir el golpe en la espalda, el tipo brincó en la silla, sobresaltado.

—¿Qué quieren? —gruñó mientras arrastraba la silla junto al cristal.

Shaede completó la segunda parte de su papel a la perfección. Ni siquiera le tembló la voz.

—Necesito dos recargos temporales más la alegación —exigió el empleado.

El Señor Atajos le dio el documento principal y dos de los tres recargos. Como había ocurrido la vez anterior, el empleado estuvo un rato mirando y revisando los papeles antes de desaparecer unos minutos. Al regresar, traía la alegación con un solo sello rojo.

—Le falta un sello al procedimiento —señaló el buronauta —. Han de ser dos

—¿Cómo? —inquirió el empleado con voz meliflua—. ¿Pero queríais acceder hoy? Para eso hay que presentar el recargo por duplicado.

—Pero si le dimos dos —masculló Guiltt—. Estoy seguro de que...

—No, sólo una. Lo otro era la alegación.

Shaede ya sonreía antes de que el Señor Atajos le tendiese el recargo que se había guardado.

—Es verdad, qué descuido —se burló la joven, pasando la hoja bajo la rejilla. 

Cuando el hombre sujetó una esquina del documento, Shaede tironeó hasta que los dedos del otro chocaron con la rejilla.

—Márquelo aquí —le exigió con una sonrisa dentada —, por favor.

El empleado levantó el matasellos, como si de un puñal se tratase. Shaede sonrió al ver estampada la marca de su triunfo.

—Muy amable.

—Sí —coincidio Guiltt con mordacidad mientras los otros se alejaban—. Pero no lo suficiente.

Un sortilegio susurrado cubrió de verrugas la nariz del empleado. El hombro abrió la boca para gritar pero, un segundo antes, Guiltt sacó una botella de etanol de su capa y la estrelló contra la rejilla, salpicando a su víctima. Un segundo sortilegio hizo desaparecer los cristales Los gritos de espanto alertaron a la concurrencia pero, para entonces, el empleado apestaba a un tufo a alcohol que traspasaba la rejilla.

Todavía se escuchaban los gritos mientras descendían las escaleras de la sala que conectaban con el piso subterraneo. Marit se colocó junto a Guiltt. 

—¿No te da miedo que te delaten como brujo?

Guiltt le regaló una de sus mejores sonrisas.

— ¿Un funcionario beodo? Una vez conseguí que una tía borracha... ¡Au! ¿Qué he dicho?

—No le interesa a nadie, Guiltt —le reprendió Shaede.

—A mí...

—¡A ti tampoco, Marit!

Al final de la escalera había una garita de piedra vigilada por un Unicornio rechoncho con una perilla de chivo. El lugar estaba iluminado con lámparas de aceite. Cuando le enseñaron el documento sellado, metió la mano bajo la mesa en la que se apoyaba su barriga y les alargó una llave. Para ser exactos, fue Shaede la que tuvo que alargarse por la ventana para cogerla.

—Puerta cinco, tienen una hora.

—Bueno —murmuró el buronauta desde la escalera—. Mi trabajo acaba aquí. Hasta la próxima.

Shaede y Guiltt cabecearon con agradecimiento. Los niños se estrecharon las manos con una seriedad casi cómica.

La Subsección de Reos y Presidios era un cubículo de piedra, apenas cuatro pasos de lado y dos hombres de altura, con dos paredes ocupadas por un sinnúmero de cajones desde el techo al suelo. El mobiliario consistía en una escalera movil, mesa y dos sillas de acero. Sobre sus cabezas se derramaba la luz de un candil de queroseno. Shaede tomó asiento y abrió el libro encadenado a la mesa. Se titulaba Thessaury.

—Manos a la obra —murmuró, pasando páginas hasta la sección de jurisprudencia.

—Tienes práctica —admiró Guiltt al ver la velocidad con la que acotaba la búsqueda.

—En la biblioteca de mi hogar también teníamos uno de éstos —le aclaró sin levantar la vista—. Ladrones, asesinos, asesinos en serie, alta traición. ¡Aquí está! Shyr. Cajón Ese, guión, seis, siete, nueve, seis.

Sacaron un mamotreto de expedientes de un dedo de grosor.

—Uno para ti —murmuró tendiéndole la mitad a Guiltt—. Y otro para mí.

—¡Eh! —se quejó, Marit frunciendo el ceño—. ¿Y yo qué? Sin mí no estarías aquí.

Shaede meneó la cabeza.

—Éstos no son cuentos de hadas, cariño.

—Te parecieron infantiles mis vacaciones en Bastleheim —le replicó.

Shaede le sostuvo la mirada hasta que, con un suspiro, le ofreció la mitad de su parte.

—Tú misma.

A los cinco minutos tuvo que arrancar el fajo de hojas de los dedos fríos y rígidos de la niña. Pálida como un cirio, Marit se dejó sentar en la silla sin poner objeciones. No era de extrañar. A ella misma le estaba costando más de lo que hubiera podido imaginar. Y eso que sólo ojeaba, y por encima, los resúmenes elaborados por la fiscalía.

Chartres Vauloc, alias «El Panadero de Aquilenia». Despedido de la Panadería Wormington a la edad de cincuenta y nueve años... diecinueve víctimas... corazones dentro de hogazas... la gente dejó de consumir pan durante tres meses...

Mirraina Sodin... abuso sexual sufrido a los catorce años... violador absuelto... se le imputan veintiocho castraciones... rechazó personalmente el alegato de enajenación mental... 

Hagen Dolovich, alias «El Porquerizo de Gymn». Pastos envenenados por residuos de la Corporación... once miembros del Cuerpo de Alquimistas pendían de garfios clavados en el cuello...

Muune van Verliotte, alias «La Muerte de las Doce». Dieciséis años... hija del Duque Gianno van Verliotte... setenta y nueve víctimas durante dos meses... asesinatos rituales a medianoche...

Inegan Hoover, sobrenombre «El Súcubo de Veth». Probada esterilidad... medio centenar de abusos...

Hiri de Emelan, alias «La Parricida». Víctimas irreconocibles por los convecinos...

La resistencia moral de Shaede se agrietaba con cada registro.

Honh Ginasca... veintinueve años... sobornado por los salvajes de la Umbra... subió el rastrillo de... Alcázar de Fordestad quemado y profanado hasta los cimient...

Edil Samar... ex-general del Amanecer Shodanita... devastación de Tarmoda, Creol, Azhen... sin supervivientes... 

Julius Cobleton «El Juguetero de Rottemburg»...

El suspiro de Guiltt la distrajo, cosa que agradeció. El mistara pasaba páginas con la mirada vidriosa. También hacía ímprobos esfuerzos por respirar con normalidad. Shaede ojeó las hojas que le faltaban a toda velocidad. Rendida, dejó caer el fardo en la mesa.

—Nada —jadeó Shaede—. O eso creo. ¿Y tú?

Guiltt pasó un par de hojas más antes de sacudir la cabeza.

—Ya te dije que no sería tan fácil.

Shaede se levantó para revisar el cajón una vez más.

—Pero la Administración Trakan logró un convenio con las demás naciones para recibir una copia de todos los procedimientos. Tiene que estar aquí —insistió mientras pasaba una mano por todas las superficies del cajón.

—¿Se os ha pasado por la mente que no conozcamos su nombre real? —sugirió Marit—. ¿Qué shyr que haya superado la veda querría darse a conocer?

Shaede y Guiltt intercambiaron una mirada de preocupación.

—Sería lo más propio —concedió la joven, dejándose caer en la silla.

—Tampoco deberías concederle mucha credibilidad a estos documentos —comentó el mistara mientras pasaba hojas a toda velocidad—. Sin ir más lejos, Jacques «El Incisidor». Lo detuvieron en el año mil cuarenta y seis con treinta y pocos de edad, pero se le atribuyen crímenes hasta hace dos años, en el mil ochenta y siete. Tendría ahora casi ochenta años, Shaede, ¿cómo mata a sus víctimas? ¿Les duerme con batallitas para rematarlas a bastonazos?

—Dicen que no es humano —murmuró Marit frotándose los brazos.

El mistara le dedicó una mueca, guasón, pero a Shaede le recorrió un escalofrío.

—No te burles —le advirtió —. Yo también he oído cosas.

 Guiltt reunió todos los expedientes y los metió en el cajón.

—Salgamos de aquí —concluyó, envolviendo a Marit en su capa y cogiéndola en brazos—. Se acerca la hora de la comida y quiero que me aguante en el estómago.




 

 

A la hora de regresar, Marit les obligó a usar el transporte público por excelencia en la capital: el Hidrotron. Al parecer, lo habían instalado poco después de que la sacasen de Bruthernmelg. Desde entonces, probarlo había sido uno de los sueños de la niña, pero  también de Shaede. Cada vez que tío Moch venía a la Torre, le obligaba a repetirle la descripción al menos hasta tres veces.

La Estación del Distrito de la Corporación era un edificio bajo y ancho, pero con un alicatado primoroso. El interior estaba adornado con grandes mapas del país y un panel donde se mostraban los itinerarios y la localización de las otras estaciones. Había una en cada distrito y otra en Palacio. De forma somera, podía explicarse como un larguísimo rail que arrastraba, tendido sobre canales artificiales, una especie de oruga flotante formada por varias cabinas. Cada uno de los habitáculos, con bancos enfrentados para unas cuatro personas. 

Mientras pasaban por el lujoso Distrito de Luminaria, Shaede habría deseado que se hiciese de noche. También había oído hablar del famoso sistema de iluminación que daba nombre a aquella parte de la ciudad. Consistía, así se lo habían explicado, en unas columnas de cristal con la base llena de una sustancia secreta ideada por el Cuerpo de Alquimistas. Al ser calentada por unas calderas de carbón, aquella mezcla brillaba y bullía. Las burbujas que despedían ascendían lentamente para, al enfriarse a una determinada altura, caer y fundirse en un ciclo continúo. Otro detalle que la deleitó fue el empedrado. El color de los adoquines era diferente en cada Distrito. De los que ella pudo apreciar, eran azules en el Distrito de la Corporación, violetas en el de Luminaria y rojos en el Residencial.

Aunque el Hidrotron les ahorró media hora de camino, ya llegaban tarde a la comida con Tigris y Moch. Por fortuna, su jerú les esperaba a las puertas del Palacio. Cuando Shaede salió de la cabina, le vio preocupado, paseando de arriba abajo por la escalinata mientras escudriñaba todas las calles que daban a la Plaza Palatina. Al acercarse para abrazarlo, advirtió la presencia de las primeras canas en su cabellera. Estaba cerca de tener el mismo aspecto de siempre.

Comieron en el cenador de mármol de un pequeño jardín privado junto a las murallas. Entre las columnas habían colgado mantas blancas para ayudar a preservar el calor de los braseros. Nada más entrar, cogieron in fraganti a Moch y a Niraki. Con sendas sonrisas de deleite, a cada lado de la mesa de hierro lacada en blanco, parecían enzarzados en una singular competición culinaria. Trataban, por turnos, de picar de los diferentes platos y recolocar los alimentos para que no se notase la ausencia de lo que habían cogido.

—¡Morchad! —le reprendió Tigris.

El sacerdote se quedó muy quieto al escuchar la voz de su hermano, pero ya era demasiado tarde para devolver el panecillo a su plato de origen.

—¿Quieres? —le ofreció, con la boca llena de nueces.

Sin más preámbulos, tomaron posiciones y se abalanzaron sobre la comida. Sobre la mesa se había dispuesto una gran bandeja de pato a la naranja, frutos secos, salmón ahumado y una fuente de cristal con una macedonia. A pesar de lo distendido del ambiente, la velocidad de la ingesta fue decayendo a medida que se alternaban miradas furtivas entre Tigris y Moch. Al final fue Shaede la que, sin alzar la voz ni la vista del plato, dio muerte al silencio.

—Tengo que agradeceros a los dos esta pantomima de felicidad y tranquilidad —la frialdad de su voz acabó por reventar aquella escena insostenible—. No se trata de un sarcasmo, os lo digo con sinceridad, pero estoy cansada de esta situación. Necesito respuestas, jerú, y quiero que empieces por ti mismo. Sin mentiras, sin bromas, sin eufemismos. De paso, me gustaría saber qué tengo yo que ver con todo ese asunto de la Necrogénesis.

A Morchad se le cayó el tenedor sobre el plato de cerámica de forma ruidosa. Tigris se puso rígido, recto como un espantapájaros al que le hubiesen metido un palo de escoba por la rabadilla.

—¿Quién te ha contado eso? —inquirió con voz ahogada—. Hasta dónde...

Morchad Okenry le sujetó por un brazo para silenciarlo.

—Basta, es un farol —masculló el sacerdote—. Tiene que haber leído esa palabra en alguna parte y...

—¿También es un farol lo del Pantocrátor de U’Shodan? —continuó Shaede, al borde de las lágrimas al recordar el trato sufrido por aquel desquiciado del caldero—. ¿O la Rueca?

Tigris parecía encogerse con cada palabra.

—No entiendes... —musitó Morchad.

Shaede se levantó de golpe, tirando la silla.

—¡Claro que no entiendo! —exclamó, con las mejillas ya surcadas de lágrimas—. ¡Embustes! ¡Secretos...! Nunca pedí nada y lo poco que acepté no era más que mentiras.

—Hija —Tigris se levantó con la voz preñada de dolor.

—No me llames así —retrocedió un paso—. ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Qué soy, estúpida? No es tan sencillo como quereís hacerme creer. Algo se espera de mí y es todo lo que he significado para vosotros.

Tigris se tambaleó como sacudido por un puñetazo, pero no dijo nada. De forma instintiva, Shaede buscó las palmas de sus manos.

—Un recurso —susurró al ver las gotas correr por sus dedos. 

Al cerrar la diestra sobre el puño de la Xurizade, oculta bajo la capa, las lágrimas se evaporaron con un siseo.

—Una herramienta —murmuró antes de salir corriendo.




 

 

Shaede atravesó la Plaza Palatina y entró en la Gran Rambla de las Ciencias sin mirar una sola vez hacia atrás.

El llanto silencioso le ayudó a ignorar en buena medida las maravillas que aparecían a su alrededor. Abundaba el ladrillo y las famosas tejas verdes en edificios asimétricos y llenos de curvas. Tan apelmazado parecía aquel hermoso conglomerado de edificios que habría apostado a que, sin tocar el suelo, podría ir de un extremo a otro de la ciudad. Para agilizar el tráfico de las carretas de mercancías y carruajes, las bocacalles, a ambos lados de los distritos Mercantil y Residencial, estaban conectadas con puentes y escaleras de acero que se alzaban por encima de la vía.

La saturación de gente comenzó a descender, al igual que el número de tenderetes apostados entre los comercios de los edificios. Hasta ese momento, divisando ya las Puertas de la Ciudad al final de la calle, no se percató del tiempo ni de la distancia que había recorrido.

La Plaza de Courtellon era un hervidero de actividad sumido en una nube de polvo y gravilla. La entrada, bloqueada aún por varios bloques de granito, estaba rodeada por un armazón de andamios y poleas. Lo que quedaba del «Sistema de Emergencia» le hizo revivir los horrores de aquella noche. Como conjurado por sus recuerdos, vio una figura solitaria que comía sentada sobre una viga partida. Habría sido imposible no reconocer ese pelo sin color y sin una cana. Desnudo de cintura para arriba —a excepción del retal del cuello—, su pecho subía y bajaba mientras luchaba por respirar entre mordisco y mordisco. Parecía extenuado, y hambriento. Al proyectar Shaede su sombra sobre él, alzó la vista. Se apresuró a esconder el bocadillo mientras tragaba de golpe lo que tenía en la boca. Por unos instantes, marcados por el repique de metal sobre piedra, ambos se conformaron con mirarse en silencio.

—No te ves mal —fue lo primero que le vino a la boca —. ¿Trabajas en la reconstrucción?

La brusquedad del saludo le arrancó al shyr una leve sonrisa.

—Bicho malo nunca muere —murmuró mientras se sacudía de polvo los antebrazos.

—¿Dónde pasaste la noche?

—Por ahí —le respondió, escuetamente.

Shaede se sentó a su lado.

—¿Por qué no me miras cuando te hablo?

Alian guardó silencio durante casi un minuto.

—Mejor que no.

Shaede endureció el gesto, desconcertada por aquella actitud.

—Si vas a burlarte de mí, hazlo a la cara. ¡Mírame, Alian!

El shyr fue incapaz de ignorar su requerimiento. Cuando trabaron miradas le reclamó fríamente:

—¿Qué quieres?

Su aliento le arrancó lágrimas desprovistas de sentimiento. La comprensión alcanzó a Shaede al reconocer el olor que salía de la boca del shyr: cebollas. Al inclinarse hacia atrás, pudo ver, consternada, que era todo cuanto contenía el bocadillo.

—Sé que aún te debo los doscientos doblones, pero venía a ofrecerte...

—Preferiría que no volvieras a buscarme.

Enmudeció, petrificada en el acto. Apartó el rostro y se levantó. Casi podía oír sus dientes rechinando, pero no se quedó a escuchar.




 

 

Atormentado, Alian contempló su partida entre los dedos que aplastaban su rostro. Pero ella no vería aquella expresión, no debía verla. ¿Por qué volvía a caer? ¿Cómo demonios podía ser tan masoca? Otra vez —maldito sea— sus ojos devoraron sus pasos hasta que desapareció en la esquina del Doble Eme, por la Gran Rambla. 

“No podía más”. Aquella estúpida le dejaba sin aliento, pero cada vez que la obligaba a alejarse de él se ahogaba. “Ni una vez más”.

Recogió el bocadillo, obligándose a llevar sus pensamientos por otros derroteros. No llegó a darle un solo bocado. Sus dedos, crispados por la desesperación, estrujaron el pan hasta que su exiguo contenido comenzó a desbordar los extremos. Al final, rabioso, lo estrelló contra el suelo. Una rodaja de cebolla rodó hasta chocar contra una bota, un excelente calzado carmesí con hebilla de hueso y espuelas de oro.

—¿Por qué has hecho eso? —demandó Guiltt, a medio camino entre la rabia y la confusión.

Alian se levantó y dio la vuelta para marcharse, pero el mistara le agarró por el cuello y le empujó contra la base de una enorme polea.

—Estaba realmente preocupada.

El shyr cerró un puño y, con la articulación del dedo corazón sobresaliendo, le dio un rápido golpe entre las clavículas. Guiltt retrocedió, boqueando mientras trataba de meter aire en sus pulmones.

—Idiota —jadeó el mago mientras el otro se alejaba hacia un andamio.

Alian se detuvo bruscamente y dio media vuelta. Por un momento, al verlo acercarse, Guiltt pensó que le iba a arrear un puñetazo.

—No lo entiendes —le imprecó el shyr—. Si me pide que vaya con ella no seré capaz de...

Una cadena de detonaciones sacudió la Plaza de Courtellon con la virulencia de un terremoto. Cuando el andamiaje comenzó a bambolearse trataron de alejarse de allí, tarea difícil teniendo en cuenta que parecían haber desaparecido los huesos de sus piernas. 

Pasado el temblor, comenzó a llover sobre ellos una pedriza de adoquines rojos.




 

 

—Idiota… ¡estúpida!

Shaede enfiló por la Gran Rambla a más velocidad que cuando había salido de palacio. Chocó contra un par de personas, pero no se dignó a contestar a los airados improperios que se iba ganando.

«Sólo faltaba esto para acabar de rematar el patetismo del día. Despreciada por un shyr». 

Con el paso avivado por la cólera, a punto estuvo de irse de bruces al chocar con algo tirado en el suelo. Cuando recobró el equilibrio se apresuró a buscar un responsable contra el que descargarse. El desafortunado causante no era más que un viejo sombrero de paja pisoteado. Por un instante, le resultó vagamente familiar, quizá de alguien de la Torre, pero estaba demasiado ofuscada por la ira como para hacer memoria. Al levantar la vista del suelo, divisó a un hombre con unos anteojos de obsidiana. Un obrero vestido con un peto interpuso entre ambos una carretilla llena de ladrillos. Cuando pasó de largo, silbando alegremente el himno nacional trakan, Grim había desaparecido.

Un escalofrío comenzó a escalar por su columna vertebral pero, antes de que le alcanzase el cuello, ya corría hacia el Palacio. Si antes —en su encendido y justificado apresuramiento— había suscitado la antipatía de cuantos se cruzaron en su camino, se convocó ahora una ola de hostilidad contra aquella loca que corría rambla arriba tirando a transeúntes y colapsando el tráfico de las carretas.

Le volvería a ver, esta vez al frente, cortándole el camino. Sin pensárselo dos veces, dobló la esquina de una librería y se metió por una de las calles que daban al Distrito Residencial.

Al otro lado de la calle entró en un parque pequeño. La presencia de niños en los balancines y de adultos en los bancos la tranquilizó un poco. Quizá no se atreviese a mostrar su poder en presencia de aquella gente. Su gozo quedó en un pozo cuando uno de los columpios, una plataforma circular con barandillas que partían del eje central, comenzó a girar a toda velocidad. Casi de inmediato, todas las personas se elevaron unos palmos del suelo y salieron despedidas por las diferentes calles. A medida que rotaba el columpio, el rozamiento fue encendiendo y fundiendo el eje del armazón para dar forma a un caldero que se elevó en su centro. Formado el peculiar recipiente, las revoluciones perdieron potencia hasta detenerse, bruscamente, con el rostro sonriente apuntando hacia ella. Dos manos pálidas asieron los bordes. 

Demasiado tarde se le ocurrió regresar a la Rambla. Cuatro explosiones bloquearon las calles de salida con los escombros de las casas adyacentes.

Grim se acercó sin prisas, con la gracia de un ofidio.

—¿Dónde está? —demandó, atrayéndola por el cuello de la túnica para luego tirarla por tierra.

Shaede, incapaz de articular sonido alguno, trató inútilmente de apartar las manos de Grim.

—¿Dónde está Tigris Caledion?

Al ver que no respondía, se abalanzó nuevamente sobre ella. Shaede trató de levantarse para huir, pero el temor había paralizado sus piernas. En vano trató de echar mano de la Xurizade, pues el hombre hizo salir el arma despedida de un manotazo.

—¡Deja esa estúpida antigualla y respóndeme! —demandó, extendiendo sus brazos hacia ella.

Ésta vez no llegó a cogerla. Una ventana estalló en pedazos, dando paso al shyr. Alian tumbó a Shaede y la cubrió con su cuerpo. Grim, confuso, miró los vidrios rotos buscando una explicación a aquel estropicio. Esa distracción le costó cara cuando una quinta detonación envió contra él una de las montañas de escombros que el mismo había creado.

Guiltt van Rosenheim avanzó rodeado por un enjambre de energía crepitante. Cuando reparó en el caldero, su rostro se demudó de horror.

Grim brotó de entre los escombros y avanzó hacia la joven, ileso. Una sombra saltó de los tejados y cayó sobre él. Con una fuerza salvaje, lo sujetó por un brazo y lo hizo salir despedido contra uno de los cuatro cipreses que rodeaban la arena de los columpios. Después de aquello, Niraki corrió a reunirse con las personas que se interponían entre Grim y Shaede. No tardaron en unírseles Tigris Caledion y Morchad Okenry. Entraron por la calle que había despejado el mistara y su reacción, al ver el caldero, fue muy similar a la de éste.

—Vaya, vaya, vaya —la risa de Grim prometía peligro—. Bonita camarilla de niñeras le has colocado, Caledion.

—¿Qué estás haciendo? —inquirió Tigris con voz estrangulada—. Te acogiste a los términos del Proyecto Amrita. Todos lo hicimos.

Cuando el hombre hizo ademán de acercarse a Shaede, el Velator se interpuso en el camino, ceñudo. Pero Grim había llegado al límite de su paciencia. 

—¡Basta de niñerías! —aulló estrellando la punta de su bastón entre sus pies.

Un huracán repentino los disperso violentamente. A todos excepto a Shaede. Cuando Grim la alcanzó, la levantó por el cuello y la alzó por encima de su cabeza.

—¿Lo acordado? ¡¿Esto es lo acordado?! —bramó, mientras la agitaba como a un pelele—. ¡Habéis vulnerado los límites establecidos y éste va a ser mi pago!

A Tigris le manaba sangre de los oídos cuando se levantó.

—No queda tiempo —balbució el Velator gateando hacia ella—. Nos llevarás a todos a un estancamiento…a la Necrogénesis.

—¿Y a qué va a conducirnos esta aberración? —chilló el hombre sobrenatural con angustia—. ¡¿Cuántas más, Tigris?! ¿Cuántas...?

Grim enmudeció al notar un repentino aumento de temperatura en el brazo que sostenía a su presa.

—¿Qué te has creído? —masculló Shaede—. ¡Yo no soy precio ni pago de nadie!

Por el brazo de Grim comenzaron a escalar llamas de akash.

—Muñeca estúpida —se mofó el hombre del caldero—. No te atrevas a...

Una hebra luminosa, gruesa como maroma rishai, emergió de la nada para golpear a Grim en pleno pecho. El impacto lo hizo salir despedido, estrellándose contra una mansión estrecha a la altura del primer piso. En el tiempo que dura un parpadeo, Shaede desapareció con un destello luminoso y reapareció, a tiempo de sujetar a Grim antes de que sus pies tocasen suelo.

—Aún no tienes energía para... —farfulló Grim, desconcertado.

Ella le silenció con una sonrisa salvaje.

—¡Ye nar Char’Nastra! —aulló, antes de expeler un aliento ardiente que ennegreció la piedra de la fachada.

Shaede se derrumbó en el acto, mientras Grim desaparecía y el caldero salió disparado hacia el cielo con un estampido que reventó todas las ventanas.




 

 

Tigris recostó a su hija adoptiva, aún inconsciente, sobre el diván de la habitación de Morchad en el Palacio. Guiltt, Niraki y Marit formaron un apretado y acongojado corro alrededor de la joven.

—Tigris —le llamó el arcipriano desde la puerta. Salía en busca de un frasco de sales. —. ¿Eso que la niña dijo en pretérita cuando corríamos hacia ella, antes de desmayarse? Dime que tiene otra interpretación.

—Yo soy Primordio y Crepúsculo —tradujo Tigris con voz angustiada—. No hay otra.

—Pero ella no pudo... quiero decir que la última persona que dijo eso.

—¡Ya sé quién lo dijo! —exclamó al borde de un ataque de nervios—. ¡Ahora trae las sales!

El eco de los pasos del sacerdote resonó en el pasillo. Al regresar, le temblaba tanto la mano que el Velator tuvo que sujetarle la muñeca para coger el frasco.

—¿Qué ocurre, Tigris? —inquirió el sacerdote—. Está bien. Sólo parece inconsciente.

—¡Nada esta bien! —chilló el otro, agitando el bote de cristal bajo la nariz de la joven.

Shaede recobró la conciencia resoplando por la nariz. Al abrir los ojos, al ver aquella procesión de rostros angustiados, le entró el pánico.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Grim?

Tigris le apretó una mano para tranquilizarla.

— Se ha ido.

Shaede se fue contagiando de la ansiedad que parecía impregnar el aire.

—¿Me ha ocurrido algo? —sus ojos comenzaron a registrar la habitación por encima de la cabeza de su jerú—. ¡Quiero un espejo!

Trató de levantarse, pero Tigris la empujó contra el respaldo.

—¿Cruzaste el caldero? —le interrogó, severo — ¿Llegaste al lugar más allá del caldero?

—Sí... ¡Espera un momento! ¡Tú me enviaste a buscarle! ¡Busca a Mnementti Grim, dijiste! ¡Busca al Centinela!

El Velator suspiró, mesándose el cabello.

—Ése no era Mnementti, sino su gemelo. El que acabas de ver es Obliventti Grim, más conocido como el Trilero, y no podría dañarte, no físicamente. No tienes un contrato con el Reverso O’rdh.

—¿Ése era el famoso Trilero? —soltó Morchad—. ¿Y qué demonios tiene que ver O’rdh con todo esto? Es igual. ¡Déjalo! Son demasiadas preguntas y prefiero que empieces por la que llevas eludiendo durante días. ¿Quién o qué es ese shyr?

—¡No lo sé! —el centinela era un avatar de frustración—. ¡Ése es el problema! ¡No se trata de un imbécil con ínfulas de héroe ni un samaritano de pueblo! ¡Nadie tiene información sobre él y en el Nihilogion no hay ni la más mínima insinuación alegórica de algo que se parezca! Ayer intenté pagarle una indecencia para que se largase y no quiso cogerla. ¡Por el Hacedor, ni siquiera sé por qué sigue aqu...!

Una idea alcanzó la cabeza del Velator con la virulencia de un rayo.

—El caldero... —murmuró con voz estrangulada dirigiendo sus ojos hacia la joven.

Cuando Shaede vio la expresión en el rostro de su jerú le entraron ganas de echar a correr. Aunque con renuencia, tuvo que acercar el rostro para escuchar la pregunta.

—¿A quien tocabas al cruzar el caldero? –señalaba a sus espaldas, suplicante

—A ninguno... de ellos.

Tigris le pasó el frasco a su hermano. Necesitaba las dos manos libres para agarrarse a algo.

—Morchad, hazme un favor. Baja a la ciudad a buscarlo. Tenemos que hablar.

—¿A quién?

—Al shyr — fue mitad contestación mitad lamento.

Los ojos del arcipriano relampaguearon.

—¿A ese engendro? —escupió—. ¿Y qué esperas que le diga?

Tigris, sin perder de vista a Shaede, fue tanteando la pared con las manos hasta que encontró algo donde dejarse caer. El arcón pareció identificarse con su estado de ánimo cuando gimió bajo su peso.

— Resumele la verdad. Que un Caldero Umbilical descompuso su hebra de nacimiento y la reordenó con la de su acompañante al otro lado.

El frasco de sales se hizo añicos contra el suelo. 

—Dile lo que debe estar negándose desde hace días: que está vinculado a Shaede y tiene que irse con ella.





  

Capítulo 12 - Fe en la fe

 

 
























La pandemia de agitación y habladurías no se hizo esperar. Las detonaciones próximas a la Gran Rambla no alertaron a casi nadie; la Capital Tecnológica era, con frecuencia, testigo de las explosiones de un sinnúmero de prototipos. Pero la frágil paranoia desatada por el paso del Hoidon derivó, con la aparición de la Parca Roja, en la debacle de una conmoción popular sin precedentes. Con todo, la influencia de la Corporación lograría aplacar, en buena parte, los temores referentes al cometa. Para contrarrestar las octavillas del Fin del Mundo, la comunidad científica distribuyó cartas astrales en todas las Estaciones del Hidrotron. En ellas, se describía la inofensiva trayectoria del cometa.

Para llamar la menor atención posible, el grupo se unió a una caravana que partía de peregrinación a Nirive. Tigris tenía que entrevistarse allí con un contacto de la Centinalia. Les estaría esperando en la taberna Avixtorius para revelarles el paradero de la única persona que podía conducirles al Cementerio de Torres. Del supuesto guía, sólo sabían que residía en Mastiria.

Shaede echó un vistazo al shyr por el rabillo del ojo. Del desagradable asunto de la vinculación había sacado, con gran placer, el poder imponerle su voluntad verbalmente. Prácticamente, se pasaría todo el camino hasta Nirive dándole órdenes de todo tipo. Enciende el fuego, recoge el campamento, haz guardia durante toda la noche. “Hacedor... no podía ser tan bueno”. Sólo tenía que acabar un mandato con su nombre para que le obedeciese de inmediato. Según Tigris, el nexo impediría que se alejase de ella por voluntad propia. Además, le obligaría a protegerla en todo momento. Tal era el poder del Caldero Umbilical cuando la hebra de un ser viviente era superior a otra. Esto se debía a que, de forma habitual, el caldero, una especie de puerta entre dimensiones, no permitía el viaje a más de una persona por vez. A todo el asunto se sumaba, sin contar la antipatía que le tenía desde que discutieron en la obra, el que habían empezado la mañana con mal pie. El asunto venía del  inicio de la partida en los establos reales, aquella misma mañana.

—¡Éste! —exclamó Shaede con satisfacción eligiendo un semental de pelaje negro y buena cruz.

El anciano encargado de las cuadras bajó la vista con incomodidad. 

—Quizá éste no sea el más adecuado para... —intervino el shyr.

—¿Qué pasa? —protestó, cáustica—. ¿Que los caballos grandes y oscuros son para los machos?

Guiltt se tapó la cara con una mano mientras sus hombros se agitaban descontroladamente. Niraki y Marit, que no entendían del tema, aguardaban con expresión interrogante. Pero Shaede estaba demasiado picada como para advertir nada.

—Éste va a ser mi caballo —el tono no era de los que admiten discusión—, y este machote montará esa linda yegua blanca a juego con sus pelos.

Los vinculados volvieron a cruzar palabra antes de lo que todos esperaban. A la media hora de cabalgada...

—¡Eh! —le increpó Shaede, iracunda—. ¡Aleja tu caballo del mío!

—Eres tú quien se arrima, cerilla.

—¿Pero qué haces, bestia estúpida? ¡No pienso ir detrás de este...!

La frase quedó en suspense cuando el semental se irguió sobre sus cuartos traseros para montar la cabalgadura de Alian. La yegua, espantada, se lanzó al galope seguida de cerca por el caballo de Shaede.




 

***




 

—¿Y cómo llegaste aquí, al Continente? —le preguntó Shaede al mistara. Calmada ya su montura, no se le ocurrió una manera mejor de desviar el foco de atención del grupo.

—Sí —terció Niraki, interesada a pesar de su tono burlón—. Entendía, alabado sea el Gran Alfa, que os fuisteis para no volver.

Guiltt se rascó la nuca con las mejillas arreboladas.

—Digamos que... mi poca ética profesional me costó un accidente y un viaje inesperado.

Iban siguiendo La Senda Negra. Anterior a la Edad de las Cenizas, cruzaba el Continente desde el Cuerno hasta Chalandria, pasando por la Isla Altar. La vía de losas volcánicas trazaba una curva hacia el oeste en una pendiente escarpada y rocosa. Por debajo de ellos, el Delta del Charadret se abría bajo sus pies en toda su fértil extensión.

A pesar del peligro que aquel nido de fanatismo entrañaba para ella, Shaede se animó al ver el reflejo de las torres de piedra blanca. Nirive era la joya verde del Mar de Cadaan. Tres puentes de mármol la unían a tierra, respectivamente, desde Trakania, Astara y Cahlas. La Isla Altar se ensanchaba triangularmente hacia el sur, en forma de lágrima. En el vértice superior destacaba, por encima del bosquecillo de arces centenarios que coronaba la colina, el más antiguo templo del Sacran: el Baluarte del Alma. La imponente construcción, a diferencia de las estructuras rectangulares de la actualidad, conservaba el estilo anterior a la Reforma Corvetiana. A la nave circular la surcaban decenas de cristaleras azules, desde los arriates de los Jardines Celestiales hasta la cúpula de platino. Los cinco brazos-campanarios, conectados mediante pasillos de cuarzo, estaban rematados en agujas de oro. En aquel momento, una muchedumbre se había congregado frente al edificio, tomando la Plaza de Jacqobin Corvet para escuchar el rito matinal oficiado por el Sumo Sacrotea.

En el extremo opuesto de la isla se erguía una irracionalidad en la lógica y analítica mente de la joven: el Legado. Una estatua gigante y andrógina, con una faz vacía de expresión, se erguía en el extremo opuesto de la isla. Aquella era el alma y la antorcha que iluminaba la fe. «La zanahoria del caballo», tal y como a Shaede gustaba de refunfuñar. En cualquier caso, Tigris la había llevado de niña a presenciar el singular fenómeno que, al caer el sol en el día más largo del año, allí tenía lugar. Un disco metálico de diez palmos de diámetro, cargado con una generosa ofrenda de carnes y hortalizas, ascendía desde la base de la estatua hasta la barbilla, donde se carbonizaba su contenido. El haber visto aquel fenómeno con sus propios ojos era un suceso que Tigris le refregaría de por vida. Con todo, prefería fiarse de las sospechas de la Corporación, que, aunque sin pruebas, alegaba que la estatua podía tener algún sistema de imantación. El Sacran, al oponerse a que los científicos la inspeccionaran, había perdido casi toda su credibilidad sobre el «milagro».

Tardaron casi diez minutos en alcanzar el otro lado. El Puente de Trakania, aunque saturado, no rebosaba hasta los bordes como el de Astara. A Shaede le daba sofoco el mero hecho de ver aquel hervidero de gente. Tal era la saturación en el puente del Reino de los Siete Lagos que muchos iban al agua por los empujones.

Todos los puentes terminaban en la rigurosa aduana instalada en una barbacana fortificada. El peaje era abusivo, pero lo pagaron con gusto con tal de dejar atrás la muchedumbre que se agolpaba en la Puerta del Carpintero. 

Ya en la primera avenida, advirtieron que la urbe contaba con una ordenada distribución de vías dispuestas de forma paralela. La misma arquitectura, pulcra, simétrica y con una fría hermosura, parecía impregnada del actual dogma que regía el Sacran. A Shaede, aquel conglomera de perfección y blancura casi aséptica le re resultó un tanto agobiante. La gente, laicos comerciantes y peregrinos en su inmensa mayoría, parecía imbuída de una cuidada y paranoica rectitud. Daba la sensación de que hubiese un devoto y celoso ojo vigilante en cada ojo de cerradura, en cada ventana entreabierta y en cada esquima.

—Dad una vuelta o haced lo que queráis en una hora —les aconsejó Tigris descendiendo del caballo.

—¿Dónde va, Velator? —le preguntó Niraki con suspicacia. Desde que Shaede había manifestado su desconfianza hacia su jerú durante la comida de ayer, la wune no le quitaba ojo.

El centinela le enseñó los dientes a Niraki en una sonrisa trivial nada acorde con la seriedad de sus ojos. Luego le tiró las riendas de su caballo.

—Voy a tomar una copa al Avixtorius. Si vamos todos a caballo tardaremos una hora. No salgáis de este barrio hasta que regrese, ¿entendido?

Dicho aquello, se apresuró a bajar la calle huyendo de la marea de gente que traspasaba la puerta. 

La presencia de algunos wune entre los peregrinos atrajo la curiosidad de Shaede. Cuando le preguntó sobre ello a Niraki, ésta se encogió de hombros con una sonrisa burlona.

—No profesan vuestra fe, si es eso lo que te inquieta.

—¿Por qué vienen entonces? —intervino Guiltt detrás de ellos.

—Les decimos a los misioneros que queremos convertirnos para que nos dejen entrar gratis. Una vez dentro, con vuestro gusto por la oratoria y los banquetes, nos dedicamos a aprender vuestro idioma y a llenar la panza.

—¿No vas a saludarles? —inquirió Marit. No era la única que veía cómo la wune, con la excusa de mirar mercancías o admirar los estilizados edificios, iba esquivando a sus congéneres.

—Que se pudran —masculló Niraki, malhumorada.

De improviso, la calle comenzó a llenarse de gente. Una tensa expectación se extendía entre los transeúntes.

—¿Qué pasa? —Shaede se puso de puntillas.

Una comitiva ruidosa bajaba la calle.

—Parece algún desfile —comentó Guiltt—. Traen algo así como una carreta grande.

Descendieron de sus monturas y se hicieron a un lado para no bloquearles el paso, pero la comitiva avanzaba demasiado despacio para la impaciencia de Shaede.

—Voy a comprar un dulce de hojaldre con el dinero que me dio Tigris —anunció la joven—. ¿Alguien quiere?

—Píllame uno —le pidió Guiltt.

—¿Niraki?

—Vamos, prefiero verlos primero. Los humanos coméis cosas muy raras.

El puesto al que se dirigieron, al otro lado de la calle, era poco más que el ventanal abierto de una posada con una tabla a modo de mostrador sobre el alféizar y un toldo a rayas verdes y blancas. 

La procesión venía acompañada de risotadas e insultos. El centro de atención era una celda individual cargada en una carreta tirada por dos asnos. El preso era un hombre de aspecto trasnochado, ataviado con harapos llenos de verdín y con los pies sangrantes. Tenía la mirada vacua y el cabello, que le caía por delante de la cara, no lograba ocultar los moretones en la cuenca izquierda y la mandíbula. La vaguedad e indiferencia de su actitud se diluyó cuando, sin previo aviso, se lanzó contra los barrotes laterales de su izquierda. Golpearse la cabeza contra el metal no bastó para disminuir su ansia. Las personas que caminaban por ese lado recularon sorprendidas.

—¡Ayúdame! —rogó el preso con voz desesperada.

Sólo había dos miembros del grupo a ese lado de la avenida, cerca de la pared de una casa: Guiltt y Alian. Cuando la gente comenzó a apartarse de la zona de sospecha, la multitud hizo un vacío alrededor de los jóvenes.

—¡Tú eres como yo! ¡Ayúdame! —al ver que las súplicas no surtían el efecto deseado, el prisionero comenzó a farfullar unas palabras que invocaron un enorme óvalo luminoso bajo los pies del mistara.

Guiltt, indiferente a la hostilidad que se creaba a su alrededor, fue presa de la rabia al constatar el estado del preso. 

Un semicírculo apretado comenzó a cerrarse en torno al mago y al shyr. Antes de que el mistara avanzase un paso hacia la carreta, Alian, haciendo gala de una violencia inusitada, le agarró por el cuello y le colocó una daga en los riñones.

—¿Pero qué haces...? —demandó, rabioso, antes de que la diestra del shyr se cerrase sobre sus labios.

Guiltt trató de resistirse, pero un rodillazo en la entrepierna le privó de buena parte de su animosidad. La mano del shyr volvió a cerrarse sobre su cuello, pero la muchedumbre avanzaba.

—¡Atrás o le mato! —amenazó Alian a voz de grito—. Juro por el Nihilogion y los Reyes-Verdugos que le sacaré los ojos a este granjero.

—¿Qué haces? —farfulló Guiltt.

—Necio, nos has puesto bajo sospecha —susurró el shyr —. ¿Crees que importa menos lo que soy al lado de un brujo?

Guiltt enmudeció, horrorizado al descubrir la cruda veracidad en las palabras del shyr. Por si quedaba alguna duda, Alian se despojó del retal del cuello. Pasado el pánico inicial, siete pares de manos los separaron. 

El tumulto que se montó fue tal que, al poco, todos fueron arrastrados por la turba enloquecida.

—¡Asesino!

—¡Criminal!

—¿De qué color tienes la tripas, monstruo?

—¡Vamos a averiguarlo!

Con cada paso, con cada nuevo grito de odio, se les unía más y más gente que se mataba por golpear o escupir al reo. Más y más gente se les unió en la Plaza Regia, al frente del destino del shyr: el Palacio de Justicia. 

Los soldados de la entrada les abrieron las puertas con una sonrisa. La gente vitoreó el gesto, y es que poco había en la Guardia Vetjia que no fuese sobresaliente. El estamento militar del Sacran, todos hombres de la provincia astarana de Veth, se había ganado la justa fama de ser el cuerpo más disciplinado y letal del Continente. Su presencia podía suscitar terror o una seguridad casi divina, pero sus inmaculados uniformes y sus yelmos con plumas albas no dejaban a nadie indiferente. En cuestión de minutos domaron la turba, reduciéndola a una febril y apretada procesión que se fue distribuyendo en los bancos de la sala principal. Dos ladridos de un oficial y encadenaron al shyr a una plataforma con barandilla al pie de la escalinata que subía a la Mesa de los Cinco Justos. 

Shaede, Guiltt y Niraki fueron encajados en la última fila a la derecha, al lado del pasillo central que avanzaba desde la entrada. Superado el aforo, ni una persona más, se cerraron las puertas. Fue entonces cuando se percataron de la ausencia de Marit. “Quizá sería mejor así”, pensó Shaede. Si las cosas se ponían feas —tal y como suponía que pasaría— tendrían que sacar al shyr por las malas. Dio un bote en su asiento al sentir una mano estrujándole el antebrazo.

—Dime que no es tu monstruo —le suplicó Tigris Caledion.

Cuando Shaede se mordió el labio el Velator puso los ojos en blanco con desesperación. Después, suspirando, empujó a Guiltt con un codo para que le hiciese sitio.

El silencio llegó de forma súbita. Shaede tuvo que inclinarse para ver por encima del hombro del mocetón que se le había puesto delante. Varios sacerdotes tomaban asiento en la Mesa de los Justos, de izquierda a derecha: una mujer de rostro severo con bifocales y el pelo recogido en una trenza, un anciano casi calvo y de ojos hundidos, y un hombre de piel aceitunada y rictus cruel en la posición central. Seguían una joven ceñuda de cabello muy corto y, en último lugar, un hombre con el rostro velado por una capucha. Todos iban ataviados con túnicas albas y fajines grises.

Un lerka cetrino apareció de la nada. Se tambaleaba bajo el peso de una vara de acero con filigrana de oro. Innecesariamente, llamó al silenció de la sala de tres golpes contra un pedestal metálico situado en un lateral del estrado.

—Preside la sesión de emergencia el honorable Vesatra Ofara de Irquent.

Se levantó entonces el hombre que ocupaba la posición central. Rodeó la mesa con movimientos mesurados parsimoniosos para detenerse frente al prisionero. A un gesto suyo, como por arte de magia, cayeron los grilletes que apresaban las muñecas del shyr. Otro movimiento de su mano, como el de un prestidigitador de feria, y se alzó sobre la plataforma una campana de reflejos azulados.

—Me lo temía —gimió Tigris cuando vio la faz del sacerdote irroques—. Tu tío Morchad ya me habló de este hombre, este... renegado. Dicen que es el segundo telépata más poderoso del Continente. 

A pesar de la crudeza del momento, Shaede no pudo reprimir un arrebato de fascinación morbosa. Un auténtico telépata, humanos con poderes psíquicos demoledores.

La camisa del shyr, ya de por sí ajironada, se rasgó por media docena de ejes de simetría. Los restos de la prenda aletearon indolentemente hasta el suelo. A la vista quedaron ahora una docena de cardenales y un corte que le cruzaba el antebrazo.

—Reo, tu nombre.

Alian, despeinado y con el labio sangrante, apoyó las manos en la barandilla y guardó silencio. El telépata alzó una mano con un dedo meñique extendido. Con un estallido, una línea roja surcó la espalda del reo para hacerle caer de rodillas. Los asistentes ovacionaron la ejecución mental.

—Reo, tu nombre.

El shyr se incorporó en el más absoluto silencio. Los latigazos llovieron sobre su espalda, pausados pero continuos como el segundero de un reloj. Se desvanecía uno y llegaba el siguiente. El compás de los estallidos exaltó al público de tal forma que la mujer sentada a la izquierda de Vesatra alzó una mano con un gesto despectivo. Un chirrido desagradable acalló el clamor.

—Gracias, hermana Eoka —le agradeció Vesatra. Por la similitud de su fisonomía facial, Shaede supuso que serían compatriotas—. Se ruega a los asistentes que no se aproximen a la campana. Podrían comprometer su estabilidad y liberar al condenado. 

Alian, agachado por los latigazos pero sin soltar la barandilla, se incorporaba con las piernas tambaleantes.

—Hermano Ofara —intervino la mujer de los bifocales sentada en el extremo izquierdo de la Mesa.

El sacerdote se volvió con una expresión de fastidio.

—¿Sí, Hermana Stond?

—Su brutalidad gratuita no interroga, sugestiona. Puedo sugerir la elección de un método más... pertinente.

—¡Eoka!

La telépata se incorporó con presteza y se aproximó a Vesatra con una clara actitud servil.

—¿Hermano?

—Quiero una perforación psíquica para ya. Entre en su mente y destroce las barreras para que pueda interrogarle de una vez.

Un susurro casi inaudible silenció los murmullos de la sala: el shyr.

—¿Perdón? —murmuró Vesatra irónico.

—Quiero... —jadeó Alian con dificultad— quiero una voluntad.

—¿Que tú...? —exclamó el telépata sarcástico.

—Hermano Ofara —canturreó Ciodra Stond—. Tiene el derecho dentro del dogma. Te recuerdo que no sería el primero en reunirse con el Hacedor durante tus... sesiones. 

—No necesito que me recuerdes la ley —barbotó el irroques.

—Oh —la mujer parpadeó con fingida afectación—. Pero es que es mi trabajo.

Las venas del cuello y las sienes de Vesatra comenzaron a palpitar peligrosamente. Le llevó casi dos minutos recobrar el control de sí mismo. Al hablar, lo hizo con una voz peligrosamente acaramelada.

—Reo, tu deseo.

—No conecten con en mi mente.

—Acusado —terció una vez más la hermana Stond—. Su voluntad no puede obstaculizar el desempeño de las actividades judiciales que recaen sobre su persona. ¿Tiene alguna otra voluntad?

El shyr dejó caer los hombros con resignación.

—Que seis o más guardias vetjios desarmados rodeen a la telépata durante el proceso.

La petición causó desconcierto general en toda la sala. Una cadena de miradas interrogantes se inició en los soldados, pasó de Eoka a Vesatra y acabó en Ciodra Stond. La mujer se ajustó los bifocales con un índice, carraspeando.

—¿Eso es... todo?

Alian asintió con algo parecido a la angustia.

—Procedan.

El shyr comenzó a temblar violentamente.

—No lo haga, por favor... contestaré todo lo que sepa si sólo...

Pero la paciencia de Vesatra llegaba a sus límites.

—Demasiado tarde. ¡Eoka!

Una mueca de concentración contrajo los rasgos de la telépata. Segundos después, Eoka de Irquent, ojos desorbitados y mandíbula desencajada, comenzó a chillar con un sonido taladrante. Se habría sacado los ojos de no sujetarla los guardias. Con una fuerza nacida de la desesperación, la mujer se libró de sus captores y se arrojó chillando a los escalones. Ciodra Stond la sujetó mientras se golpeaba la frente con los peldaños.

—¡Corta la conexión, Vesatra!

El irroques, presa del pasmo, tardó unos segundos en reaccionar. Eoka enmudeció en el acto. Sollozaba, presa de una tiritona incontrolable. Cuando la otra mujer trató de abrazarla, se desasió de un empujón y cayó en posición fetal antes de romper a llorar como una criatura. Trataron de calmarla sin éxito durante casi diez minutos. Al final tuvieron que sacarla de la sala. El público guardaba silencio, lívido y petrificado.

—¿Qué le has hecho? —le demandó Ciodra al shyr—. ¿Cómo...?

—Nada —le interrumpió el irroques, impasible—. La corriente ha sido unidireccional. Al menos la hermana Eoka debería haber destrozado varias barreras. Reo, tu nombre.

La respuesta llegó casi de inmediato. Había cierta ausencia en la voz del shyr.

—Alian.

—¿Apellidos?

—No lo sé.

—¿Lugar de nacimiento?

—No lo sé.

—¿Está siendo sincero o lo oculta deliberadamente? —inquirió el anciano sacerdote de ojos hundidos.

—No palpo ninguna resistencia, Armswell —le reveló el telépata—. ¿Tienes familiares que atestigüen tu credibilidad?

—Hermanos. Muertos.

—¿Cómo murieron? Le recuerdo que su falta de colaboración en este sacro proceso aumentará sus años en el Pandemonia.

Los hombros del shyr se agitaron levemente, un amago de risa.

—Para mí no hay Pandemonia... —murmuró con una sonrisa desolada — ni Paraíso...

—¡Silencio, hereje! ¿Cómo murieron tus hermanos?

—Terror.

Vesatra Ofara tuvo que hacer una pausa para asimilar lo que acababa de oír. Hasta los más pequeños escuchaban con morbosa fascinación.

—¿Podría explicar eso último? —inquirió Stond, interrumpido el enérgico arañar de su pluma sobre el cuaderno que tenía delante.

El shyr miró la sangre de Eoka sobre los escalones. La muda respuesta fue tan explícita que suscitó un escalofrío en la mujer.

—¿Cómo recibiste el Estigma? —insistió el irroques—. ¡Responde!

Alian sacudió la cabeza, temblando. Vesatra se tambaleó.

—Se resiste —rabió—. Está reconstruyendo sus barreras mentales.

—¿Puede oponerse? —las cejas de Armswell se juntaron en el entrecejo.

—No es que pueda, lo está haciendo —farfulló con la frente perlada de sudor—. Stond, ¿hay alguna restricción en cuanto al estado de conciencia del reo y la veracidad de su exposición?

La mujer le miró con extrañeza.

—Especifica.

El telépata se humedeció los labios.

—Voy a reducir varias de sus constantes vitales, a aletargar su cuerpo hasta el umbral de la muerte. En dicho estado, con un nivel de conciencia mínimo y una articulación rudimentaria, debería revelarnos lo suficiente.

Armswell se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa y la barbilla sobre los nudillos entrelazados.

—¿Ha probado esto antes, hermano Ofara?

—No, pero parece una buena rata para experimentar.

La opinión fue secundada por la ovación masiva del público. No hubo negativas, tan sólo cuatro abstenciones angustiadas al final de la sala.

Con la diestra, Vesatra se llevó a la frente las yemas de los dedos anular, corazón e índice. Medio minuto después, el shyr se derrumbó.

—Bien —se congratuló el telépata.

La palabra resonó con una extraña claridad. A la mayoría de los asistentes le llevó casi un minuto descifrar la causa del efecto: silencio absoluto en el exterior. 

La luz que se filtraba por los ventanales comenzó a menguar. Le siguieron los cirios, agonizantes por momentos. Aquel aprensivo mutismo, tan denso que podía cortarse con un cuchillo, alcanzó su clímax con una corneja que estrelló su cuerpo en la vidriera lateral. Después llegó la debacle.

—Peligro... peligro... peligro.

Un niño de pelo blanco acababa de materializarse, balanceándose en cuclillas, frente a la fila de bancos de la derecha. La palabra se repetía incansable, átona, deshumanizada. La situación, desquiciante empeoró con la aparición de una niña con la cabeza echada hacia atrás y los brazos alzados hacia el techo. Reía a carcajadas.

Acosada por una súbita debilidad, Shaede apoyó las manos en el respaldo del banco de enfrente. Eran esos niños. Aparecieron más de ellos, sumando sus voces en letanía. El coro resultante era siniestro.

Peligro... peligro... peligro... peligro... peligro... peligro... peligro...

No despiertes a la bestia, que está en la cuna... no despiertes a la bestia...

Otro más sobre la Mesa. Los jueces saltaron de sus sillas, reculando como buenamente pudieron. Armswell huyó por una de las puertas laterales del estrado. La última en aparecer fue una niña, más pequeña que el resto. Se situó entre el niño de la mesa y el shyr.

—¿Qué estás haciendo, Grendel? —demandó, horrorizada.

No hubo respuesta, sólo carcajadas.

—¡Escila! —les suplicó a dos niños cogidos de la mano—. ¡Caribdis!

La desesperación de la chiquilla rozó el paroxismo al girar en el sitio, al tomar conciencia de las personas que le rodeaban. Retrocedió unos pasos con dificultad antes de echar a correr hacia Alian. La campana psíquica no tuvo el menor efecto sobre ella.

—¡Dejadle! —imploró a su alrededor con ojos que amenazaban lágrimas—. Por favor... no le queda cordura para pasar por lo de la última vez. 

—Peligro... peligro... REM en nueve... REM en ocho.

—¡Despierta! —arrodillada, frenética, comenzó a descargar los puños contra el pecho del shyr—. ¡Despierta!

—No despiertes a la bestia, que está en la cuna... no despiertes a la bestia.

—¡Despierta! ¡Despierta! ¡Si no despiertas van a morir todos...! ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Despierta!

Cuanto estalló la paranoia, generada en buena por el funesto augurio de la niña, sólo una persona tuvo la suficiente sangre fría como para reaccionar. El juez encapuchado rodeó la mesa y mandó al telépata escaleras abajo con un gancho en la sien. Los niños y sus voces se desvanecieron, como si nunca hubieran existido. De su paso por la existencia quedó tan sólo el eco de una risa demencial resonando en los arcos de crucería.

Vesatra Ofara cayó despatarrado frente al shyr, pero fue un avatar de ira sacrosanta en el que se incorporó. Alian recuperaba la conciencia, intentaba levantarse penosamente.

—¡Nigromante! —aulló el irroques—. ¡Invocaste demonios para escapar!

Alzó la diestra por tercera vez, cuatro dedos extendidos. Una lluvia de latigazos descendió sobre la espalda del shyr, dibujándole una telaraña de surcos encarnados. El shyr apoyó la mejilla en la barandilla, consciente, pero terriblemente ausente a la vez. Tenía la mirada perdida, sin pestañear. Diez minutos de tortura, pregunta tras pregunta sobre la marca del edelwais negro y la Veda, no obtuvieron la más mínima respuesta. Parecía... inalcanzable.

Algunas mujeres en la primera fila comenzaron a apartar la mirada. Varios hombres comenzaron a bajar la vista de forma intermitente. Un niño comenzó a sollozar, y el llanto se le contagió a un bebé del final de la sala. Por paradójico que resultase, la ausencia de manifestaciones de dolor, de confesiones, de súplicas, estaba convirtiendo la escena en algo deshumanizado, dantesco.

Shaede, con los nervios a flor de piel y un nudo en la garganta que no comprendía, se giró hacia Guiltt. De los dedos del mistara, aferrados con fuerza al banco anterior, manaban diez columnas finas de humo. Comenzó a sonar un tintineo. El sonido le era familiar, pero, en ese momento, la puerta de la sala se abrió bajo una embestida de golpes. Aquello cogió por sorpresa a los vetjios. Se coló media docena de personas antes de que pudiesen volver a cerrar.

—¡Basta!

La palabra pareció despertar a muchos de un largo sueño. Marit se había colado entre los guardias.

—¡No! —aulló Tigris, saltando de su asiento cuando la niña echó a correr hacia la plataforma. El pomo de una espada vetjia en el craneo le robó la conciencia.

Marit traspasó la campana psíquica, que parpadeó y volvió a instalarse antes de que cayese sobre el shyr. El contacto despejó a Alian, que empleó sus últimas fuerzas en abalanzarse sobre la niña y cubrirla con su cuerpo.

Vesatra Ofara alzó la diestra, todos los dedos extendidos, y la espalda del shyr se abrió por una decena de sitios. No tuvo tiempo de regocijarse, apenas unos segundos, porque una palabra aullada al final de la sala le partió el brazo por tres partes. Llegó a abrir la boca, más desquiciado por la visión que por el dolor, antes de volar por encima de la mesa y estrellarse contra el altar.

En el postrer silencio, el sonido frenético de un cascabel precedió el avance lento y peligroso del mistara. Los vetjios que se le acercaron cayeron a sus pies. Sus corazas y armas aumentaban de peso hasta que, inútiles, sólo podían agitar brazos y piernas como insectos tumbados sobre sus caparazones. Shaede, después de apartar a Tigris del pasillo principal, se acercó al mistara. Niraki guardaba la retaguardia. En tanto que Guiltt se acercaba, el telépata, semiinconsciente, se deslizaba a su encuentro. Alcanzada la escalera, el mistara alzó un brazo en burda parodia del gesto con el que Vesatra desataba sus poderes. En respuesta, el sacerdote se elevó hasta su mano.

—Monje, tu nombre —los dedos largos y finos del mistara le estrecharon el cuello del hábito.

—V...Vesatra... Ofara.

—Bien, despreciable esputo de heces. Tengo entendido que los canales psíquicos son como el caucho: los cortas y se contraen violentamente hasta su origen. Con esa premisa estamos así: o retiras la campana o la destrozo.

La energía azulada se esfumó de inmediato. 

Shaede fue la primera en acercarse a la plataforma. Al tocar el cuerpo del shyr, éste cayó pesadamente a un lado. Marit, cubierta de sangre, lloraba desconsoladamente. Enternecida, abrazó a la niña de forma impulsiva. Un latigazo de dolor le dejó los brazos laxos, insensibles. Cuando se recobró de la agonía de la piel, se quitó la capa y la utilizó para envolver su cuerpo y cogerla en brazos.

Guiltt arrojó al telépata, levantó a Alian con cuidado y se lo cargó al hombro. Luego echó a andar hacia el lateral derecho de la sala.

—¿Por dónde vamos a salir? —masculló Niraki.

En la pared hacia la que se dirigía el mistara se abrió un boquete de más de dos metros de diámetro. Al otro lado, en una capilla austera, un prian y un lerka cesaron sus rezos y abandonaron el lugar, despavoridos. Los bancos se arrastraron por el suelo, apartándose del mistara. A medida que Guiltt perforaba el edificio, todo lo que no estaba clavado era repelido de su camino. Lo que no podía ser apartado, reventaba.

Avanzaron sin problemas hasta que alcanzaron un pasillo estrecho en forma de L. El sonido de unos pasos tras la esquina les alertó de la llegada de un cuarteto de vetjios. Armswell Rocanegra, a la cabeza del grupo, se adelantó para descargar un látigo sobre Guiltt. El mistara alzó un brazo para invocar un escudo, pero el arma, para pasmo general, atravesó la protección arcana, se cubrió de flores blancas de siete pétalos y le apresó la mano. En el acto, el joven cayó de rodillas, boqueando. A ojos vistas se asfixiaba, pero tragaba aire a bocanadas. 

Niraki hizo ademán de lanzarse sobre Armswell, pero las ballestas de los vetjios la mantuvieron a raya. La situación se mantuvo en tablas hasta que un borrón de ropajes blancos, alto y ominoso, apareció detrás de los vetjios. Una mano de seis dedos, veloz pero precisa, pinzó nucas y robó conciencias indiscriminadamente. Para cuando el viejo juez se dio la vuelta —alertado por el golpeteo de las armaduras contra el suelo—, se encontró cara a cara con el que fuera su colega en la Mesa de los Cinco Justos. El juez encapuchado dejó caer el petate que llevaba a la espalda y se sacó la túnica con movimientos precisos y mesurados.

—¡Tú...! —Armswell retrocedió un paso al verse reflejado en dos lentes amatista.

Shaede jadeó, pasmada al reconocer al Amo del Perdón que la abordó en el Mala Muerte de Chalandria. Siren Medhabel se quitó las sandalias y extrajo de la bolsa un gastado calzado a juego con el abrigo oscuro. Armswell dejó caer el látigo para empuñar dos ballestas, una hacia cada sentido del pasillo.

—¡De rodillas! —chilló el viejo sacerdote—. ¡La pezuña donde pueda verla!

El Amo del Perdón siguió atándose las hebillas de las botas, sin prisas.

—Azul, sin razón, caléndula.

La frase relajó todos los músculos de Armswell. El sacerdote, imposibilitado del cuello para abajo, ya se orinaba antes de dar con sus huesos en tierra.

—¡Traidor!

El Amo del Perdón se arrodilló a su lado  y le quitó el látigo, que no tardó en desaparecer en su pesado abrigo.

—No creerías que te iba a curar la sífilis y te iba a despedir sin unas... bendiciones.

—¡Compulsiones a mí! Te arrepentirás de esto. Te juro que te arrepentirás de...

La sonrisa lobuna del agente de Inteligencia le obligó a tragarse sus amenazas.

—No, hermano mío, serás tú el que, cuando despierte, te arrepientas de todos tus pecados y consideres la mejor forma de emplear tu existencia. Di adiós al viejo Rocanegra en tres...

—¡No! 

—Dos...

—¡Te pagaré lo que...!

—Lis, del son, de piedra.

El cráneo de Armswell golpeó contra el suelo con un estampido seco. Respiraba profundamente cuando Siren Medhabel se incorporó y echó a andar hacia Shaede. Niraki no tardó en salirle al paso. El sacerdote ni siquiera aminoró. Con una sacudida del brazo izquierdo, extrajo de la manga y sostuvo tres alfileres de medio palmo. La respuesta de la wune fue sacar sus garras y lanzarse contra él. Cayó, derrotada en pocos segundos, con dos alfileres clavados en la base del cráneo y los brazos laxos.

—Le di una oportunidad de no meterse en problemas, señorita —les separaban aún tres pasos, pero el fulgor de la Xurizade en manos de Shaede convertía sus lentes en dos discos solares. Entonces, sin previo aviso, se arrodilló frente a ella—. Pero parece que eso no va contigo.

Shaede tuvo que apoyar una mano en la pared para no caerse.

—¿Qué haces? ¿Qué quieres?

—Por favor... necesito saber quién eres —la vergüenza que le producían sus palabras constreñía su voz—. Necesito ir contigo.

Si la situación hubiera sido menos acuciante, Shaede habría respondido a semejante ruego con un pullazo. Guiltt, aunque parecía debilitado en extremo, se incorporó sobre un codo.

—¡No te fíes! —masculló con los dientes apretados—. ¡Quémalo a él y a ese puñetero látigo! 

Pero el sentido práctico femenino acabaría por imponerse.

—Ocúltanos esta noche —le exigió fríamente—. Luego sácame de esta isla.

Siren Medhabel sonrió. Después de un asentimiento severo, recogió al mago y se lo cargó encima. Al volver Niraki, le indicó que se ocupase del shyr.

Un par de corredores más y desaparecieron por una puerta oculta tras un tapiz de una representación celestial. A partir de ahí, avanzaron y subieron siguiendo la voz de Siren en la penumbra. Acabaron en una sala vacía con un ventanal que daba hacia una plazoleta. Estarían en el segundo piso, calculó Shaede al asomarse a la calle. Por debajo de ellos, Nirive era un hervidero de demencia.

Pudo ver a un adolescente rodar por el suelo, chillando, mientras se arrancaba mechones con las manos. Una mujer cayó de rodillas, entrelazó sus manos y comenzó a rezar con ojos febriles clavados en las alturas. Eran muchos los que corrían a la desbandada en todas direcciones. Chocaban, caían, volvían a levantarse. Había agresiones y asaltos a las tiendas. La Guardia Vetjia, al menos los pocos miembros cuerdos que encontraron, corrían de un lado para otro administrando la disciplina del acero sin demasiados resultados. Fueron testigos de robos, violaciones y de suicidios aislados, en pareja o en masa. La gente se golpeaba y pisoteaba en un intento desesperado por entrar en los ya abarrotados sacrorums. 

Siren se colocó a su lado y corrió las cortinas.

—Cuatro puertas para escapar de la prisión de la fe —murmuró el Amo del Perdón—. Tú dirás, muchacha.

La descripción de Nirive del sacerdote la cogió desprevenida. ¿Fingía deliberadamente? Tardó unos segundos en contestar, pero no porque no estuviese segura de su destino. No podían entretenerse en buscar a su jerú. Después de lo que había pasado frente a la Mesa de los Cinco Justos, tenían todas las papeletas para acabar en una pira. Además, aunque en lo más hondo de su ser tratase de negarlo, no le había perdonado sus mentiras. Había iniciado el viaje y enfrentado horrores indecibles sin su ayuda. No, estaba con quienes la habían ayudado a llegar hasta allí, y no necesitaba a nadie más. «¿O sí?», pensó, mientras miraba de reojo al sacerdote. Este hombre había sido el primero en hablarle sin tapujos de todo aquel meollo en que estaba metida. En Chalandria, le había expuesto sus intenciones abiertamente y le había dado la oportunidad de marcharse o irse con él, de escoger su camino. Ojalá no se tratase de un impulso estúpido, pero sentía que podía confiar con él. No obstante… 

La Xurizade pobló la habitación de sombras cambiantes al cernirse sobre la cabeza del sacerdote.

—Dame una sola razón para creer que un inquisidor agnóstico busque la iluminación en compañía de una poseída como yo.

—Te ofrezco una pequeña parábola —la frente del Amo del Perdón no tardó en perlarse de sudor.

—Tienes cinco minutos, suponiendo que sepas coser y hablar a la vez. Puedes empezar con el shyr.

Analizando por primera vez al grupo, paseó la mirada por la sala, deteniéndose cuidadosamente en cada uno de ellos.

—Un shyr, un mistara, una wune y una... Quizá si seas tú… —susurró antes de alzar la voz—. Esta bien, coseré al shyr y saldré a preparar el terreno para nuestra huida.

—Tú no vas a ninguna parte —siseó Niraki.

Siren la ignoró deliberadamente, poniéndose manos a la obra con al espalda Alian.

—Algos siniestro ha pasado ahí abajo... cuando aparecieron esos niños. Si queréis salir de aquí tendréis que confiar en mí.

—Eso lo decidiremos después —zanjó Shaede—. Cose y habla.

El sacerdote enebró una aguja antes de comenzar la parábola.

—En el albor del tiempo, cuando la superficie era cruenta y virgen, los hombres de barro descendieron a las entrañas de la tierra para sobrevivir. Durante mil veces mil días, viajaron en la oscuridad, guiándose con sus sentidos desarrollados por la necesidad. Fue un viaje inclemente, penoso. Un día, jóvenes valerosos, arriesgando su vida para encontrar la cada vez más escasa comida, se alejaron demasiado del grupo. En el centro de una gran gruta descubrieron algo tan hermoso como favorable. Era un arbusto de lenguas danzarinas que, además de iluminar el camino, calentaba el cuerpo y el espíritu. El ser luminoso compartió con ellos a cambio de que lo mantuviesen vivo. Fueron felices un tiempo, tanto que, en la comodidad, comenzaron a desoír sus consejos. Durante meses les exhortó a que dominasen su secreto, para que regresasen a compartir con sus hermanos. Todo fue vano, se habían vuelto demasiado perezosos. No tardaría en llegar el momento en que dejarían de oír la voz, en que la luz comenzó a morir. Asustados, trataron de alimentarla, pero ya era demasiado tarde. Contrariados, después de acusarse mutuamente, cogieron cada uno un pedazo de luz y marcharon al encuentro de sus hermanos. Llegaron y se presentaron como seres poderosos, armados de sabiduría. Los fragmentos de luz menguante permitirían, durante algunas décadas, establecer una línea de herederos que lideraron el grupo. Pero con la llegada de la oscuridad, al titilar la luz hasta extinguirse, el pueblo se volvió hacia sus líderes demandando respuestas que ellos no podían darles.

Marit se sentó con las piernas cruzadas cerca del sacerdote. Hasta Niraki escuchaba con atención.

—Temiendo las consecuencias de su soberbia, fingieron que la luz seguía con ellos, que veían el camino, y que quien no pudiese verla no era digno de seguirles. Así se perpetuó el embuste, un legado de ambición y miedo. En ocasiones, cuando la tierra se calmó y cambió para siempre, llegaron a atisbar finos rayos de luz entre grietas. Los líderes, en su ignorancia sobre la naturaleza de aquella nueva luz, temieron por su posición y se encargaron de cubrirla con piedras, arena y mentiras.

Shaede no se dio cuenta de hasta qué punto estaba ensimismada en la narración hasta que sintió un golpecito sobre la nariz. No recordaba haber guardado el arma, ni cerrado los ojos. Tampoco había oído acercarse al sacerdote.

—Entonces llegó una chiquilla —y acariciando las tallas de la Xurizade, Siren añadió:— que encontró una luciérnaga.

—¿Qué sigue? —inquirió Marit, entusiasmada.

El sacerdote apoyó las manos en sus rodillas y se levantó con un suspiro. Con movimientos lentos y controlados, se dirigió a la puerta, sujetó el pomo y se volvió con una sonrisa misteriosa.

—Aún no lo sé. Pero si seguimos juntos…




 

 

Tuvieron que esperar a la noche cerrada para abandonar Nirive. Decir que la ciudad estaba muerta era un adjetivo tan apropiado líricamente como atroz. No había ni un alma, sólo destacamentos de guardias vetjios que barrían la ciudad en concienzudas e implacables rondas. Se había impuesto el toque de queda al caer el sol.

Shaede agradecía la oscuridad en su doble ventaja: les ocultaba de miradas indiscretas y, al mismo tiempo, disimulaba los bultos malolientes apilados contra algunas fachadas. El alcance de la locura atestaba las calles con montículos de cristal, comida, escombros y carne.

Se movieron por callejuelas, al abrigo de las sombras proyectadas por aleros y saledizos. Con frecuencia, tenían que avanzar deprisa o detenerse algún tiempo para dar el esquinazo a las patrullas. Siren les guiaba otra vez. Con frecuencia, tenían que apresurarse para escuchar sus indicaciones, amortiguadas por el cuello alto del abrigo. 

Hicieron una parada más larga de lo habitual bajo la arcada de un sacrorum en lo alto de una calle empinada y torcida. Era un edificio pequeño en comparación con los otros templos de la ciudad. El frontispicio, de una elegancia austera y clásica, apenas si tenía ventanas, mucho menos vidrieras.

—¿Y ahora qué? —inquirió Guiltt, suspicaz.

Siren combatía la continua mordacidad del mago con el tono docto y pausado de un maestro ilustrando a un alumno no torpe.

—Ahora tendréis un poco de ayuda para variar. Si conozco como conozco a la persona que vive aquí —el sacerdote hizo una parada para coger aire y sacar un gastado reloj de cadena de un bolsillo—, lo sabrás en siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno...

La puerta del sacrorum se abrió en aquel mismo instante, sólo una rendija. En la quietud de la noche, el chirrido de las bisagras se les antojó estruendoso.

—Adelante —exigió una voz femenina a modo de saludo. 

Aunque reticentes, fueron pasando hasta que Guiltt, cansado pero cargando con el shyr, intentó entrar. 

—Las condiciones siguen siendo las mismas, Siren. Eso no pisará este sacro suelo.

Siren dejó caer los hombros, antes de asentir.

—¿Qué? —masculló Guiltt—. Este hombre está heri...

—Yo no veo ningún hombre, mistara —le replicó la voz, tajante.

—Pues cierra la puerta de tu sacra pocilga. Si mi amigo no entra, yo tampoco.

—Pero... —trató de argüir Siren mientras Marit volvía al exterior. Dirigió una mirada interrogante a Shaede, que se mordía el labio inferior con preocupación.

—¿Qué tardaremos? —le consultó ella.

—Poco.

—Bien entonces —concedió, no sin antes dirigir una mirada de disculpa a la niña y al mistara.

Ya en el interior, al poco de cerrarse la puerta, un cirio en una esquina reveló una nave sencilla. Sólo había una fila de bancos y un altar bajo con una mesa de mármol cubierta con un paño de ganchillo. La anfitriona era una mujer cubierta con un batín blanco, descalza, y con una melena ondulada castaña bajándole hasta la cintura. 

—Ya podías decirle a alguien que engrasase esas bisagras, Stond —murmuró Siren.

—Sabes que no soporto criados, Medhabel, ni lerkas. No me gusta que desordenen mis cosas. Además, no tengo tiempo.

Shaede quedó boquiabierta al reconocer a la juez de los bifocales.

—La puerta de la derecha —les indicó la mujer mientras se alejaba hacia la puerta—. Continuad hasta el siguiente pasillo y coged la segunda puerta después de la claraboya. Quedamos en paz, Siren, por lo de Crematopolis.

— ¿No nos acompañas? — preguntó Niraki, siempre desconfiada.

—No, prefiero vigilar a los abogados del demonio que hay en la puerta de mi templo.

—¿Caballos para todos? — aventuró Siren.

—Eso dije, pero te he arreglado algo mejor.

Siguiendo las indicaciones llegaron a unos establos situados en un lateral del edificio. Los animales, adormilados, piafaron cuando descorrieron el cerrojo de la puerta. Habría media docena de animales... y un enorme bulto cubierto con una lona que no tardaron en descubrir.

—Hacedor —masculló el Amo del Perdón—. Esta mujer es un genio.

—Un carruaje —a Shaede se le escapó un suspiro de alivio. Hasta ese momento, no sabía como iban a hacer para que el shyr pudiese cabalgar.

—Mejor —murmuró Siren—. Mucho mejor.

Niraki rondó el carruaje a distancia, olisqueando. Cuando se convenció de que no había nadie escondido en el interior, señaló un blasón grabado en la puerta.

—¿No es el símbolo del mal de la carne caduca?

—Sí, es una simplificación de vuestra runa. La acuñamos al principio de la Edad de la Luz, de los asentamientos monolíticos que abandonasteis.

—Síííí —ironizó la wune—. Que «abandonamos».

—¡Eh! —terció Shaede, impaciente—. ¿De qué va esto?

—No es un carruaje, es el carruaje de los Hermanos de la Lepra.

Abandonaron la Isla Altar en cuestión de minutos. Ahora eran las patrullas las que apretaban o aflojaban el ritmo para no cruzarse con el temido vehículo. Siren conducía, con Shaede sentada a su lado. Ambos iban cubiertos con hábitos pardos que sacaron del baul atado al pescante. No tuvieron problemas hasta que les dio el alto los vetjios que vigilaban la barbacana del Puente de Cahlas.

—Documentación —una nubecilla de vaho atravesó la visera del yelmo del oficial.

Siren asintió lentamente.

—¿Me puede enseñar la orden que la requisa?

—Por supuesto —gruñó, sacando un pergamino con el signo del Avix Aurian.

Cuando el sacerdote extendió la mano, la zurda, el documento se le cayó al guardia. Shaede tuvo que morderse la cara interior de las mejillas para no reír mientras le veía contar dedos. Poco tardó el vetjio en cuadrar los hombros, hacer el sacro saludo sobre su pecho e inclinarse por la cintura.

—Agente.

Siren inclinó el rostro, sólo para que la luna iluminase la lágrima negra tatuada bajo el ojo derecho.

—Oficial —pronunció, muy lentamente.

No se dijo más.

Iban por la mitad del puente cuando Shaede abordó al sacerdote, asaltada por una súbita y desagradable sospecha.

—¿Cómo sabías que nos dirigíamos a Cahlas? —exigió saber, apretando la Xurizade —. No te lo dije en ningún momento.

—Porque yo soy el contacto de Tigris Caledion, y la única persona que conoce la identidad de vuestro enlace en Mastiria. También soy vuestro guía en esta nación, y no sólo sobre el terreno. ¿Sabías que Cahlas entró en guerra civil hace seis meses?

—Pero... el brote de peste...

—Un bulo lanzado por las Casas Regentes. Esperaban que el conflicto se resolviese antes de que los gremios o la pobreza les obligasen a reabrir las fronteras. El país esta dividido en dos bandos: los esquiroles, que apoyan el golpe de estado del príncipe heredero Roalan Teresquev con casi la totalidad del ejército; y los piquetes, que apoyaban la causa de la princesa Milven Valderet y el restablecimiento de la tradición de los Tronos Gemelos. 

—¿Por qué no me constaste todo desde un primer momento? 

—¿Me habrías creído?

Shaede, como pocas veces en su vida, meditó la pregunta antes de responder.

—No.

—No te ofendas, pero no nos llaman Inteligencia por nada.

— Pues lucete. ¿Qué has averiguado de lo de antes? Los... disturbios.

—Dicen...

—No he preguntado qué dicen, le pregunto qué pasó delante de sus ojos y de los míos, en el Palacio de Justicia.

El sacerdote azuzó a los caballos, como acosado por una súbita urgencia por abandonar la ciudad. La respuesta, escueta, no llegó inmediatamente.

—Allí dentro, no lo sé. No lo sé.

Advirtió entonces Shaede, en las manos que sujetaban las riedas, que el hombre tenía la piel de gallina.

—Fuera, en las calles de la periferia, treinta y siete mujeres entraron en coma profundo durante casi un minuto. 

Shaede callaba, suponiendo que lo peor estaba aun por contar. Su intuición no le decepcionó.

—Todas embarazadas, todas con semanas de gestación…y todas abortaron.





  

Capítulo 13 - Del Cielo...

 

 































«La Ciencia, en su cajón de sastre, es una guía turística hacia el Hacedor... Pueblo Infinito, Calle Azar, número irracional».
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La niña remontó a la carrera la elevación herbosa más allá de la última línea de arces. En mitad de la ascensión se apropió de una rama enredada en un espino, arma que empleó para combatir a las gramíneas que la rodeaban. Descabezados los enemigos vegetales, aquella figura menuda, riendo bajo una nube de semillas, se giró hacia ellos agitando una mano en alto.

Shaede no pudo evitar mirar al destinatario del saludo entusiasmado. El shyr, aún débil —pero sorprendentemente recuperado—, correspondió el gesto cabeceando con una leve sonrisa que llenó de deleite el rostro de la niña. Shaede también sonrió. “¿Dónde quedaba la chiquilla flacucha y desengañada que encontraron haría escasamente una semana? Guiltt se detuvo a su lado abanicándose con el sombrero. Amenazaba tormenta a primera hora de la mañana, pero no llegaba a descargar. El ambiente, inmóvil y pesado por la humedad, pegaba las ropas a la piel de un modo agobiante. Al alzar la vista, acostumbrado a la umbría del bosquecillo, alzó una mano para parapetarse los ojos de la luminosidad lechosa del cielo.

—¿Quién iba a decir que sacaríamos semejante tesoro de aquel estercolero? —pronunció el comentario jocoso con la suficiente fuerza como para que Alian, unos pasos por delante, pudiese escucharle. La adoración genuina que Marit sentía por el shyr era motivo de chanza general. Hasta la relación entre la wune y el mago se había calmado con la promesa que la niña les arrancó la noche anterior. El conflicto se había organizado a raíz de una gresca verbal, tan violenta, que el Amo del Perdón los obligó a callar ante el peligro de alertar a alguna fuerza hostil. La «riña» había tenido lugar a las tres de la madrugada, con la sincera preocupación de Guiltt cuando, alegando lo cerrado de la noche, alertó a Niraki sobre la posibilidad de tropezar con alguna piedra. La vida del mistara podría haber llegado a su fin cuando la wune, en un salvaje acceso de cólera, partió un árbol joven por el punto en que, segundos antes, estaba la cabeza del mistara. Guiltt salvó la vida gracias a la zancadilla que le puso Alian. Después de aquello, Marit les arrancó la siguiente promesa: la wune trataría de reducir sus arranques de rabia y el mistara suprimiría la palabra «piedra» de su diccionario. 

La verdad —pensaba Shaede mientras remontaba el sendero—, es que todos acabaron por cogerle cariño a la chiquilla. La responsabilidad de cuidarla confería una cierta cohesión al grupo que le agradaba. De hecho, no tardó en ser víctima de un entusiasmo casi infantil al coronar la elevación. Con las manos apoyadas en los muslos y los bronquios pitando por el cansancio y la humedad, contempló al fin Ciudad Alzada. Ni tan siquiera desmerecía su reflejo en el espejo azul-ceniciento que era el mar interior Alderun. 

Mastiria debía su apodo a las cuatro columnas de piedra blanca, anteriores a la Edad de las Cenizas, que sostenían la plataforma de hierro y piedra sobre la que se asentaba la ciudad. La muralla interior, con torreones gruesos en los vértices, sólo rozaba la mitad de las monstruosas columnas. La muralla exterior, aunque más baja, era recia, con dobles rastrillos en las dos puertas y un foso.

La Puerta Septentrional estaba abarrotada de refugiados, comerciantes y tropas que aguardaban de forma paciente para ser sometidos a inspección. Uno de los últimos, el conductor barbudo de una carreta que paseaba la mirada por el linde del bosque, se les quedó un rato mirando mientras se acercaban. Al cabo de unos minutos no eran blanco de atención de una ni dos, sino de un número creciente de personas que les observaban con una expectación patente aun en la distancia. El gesto de Shaede se fue agriando. Sus movimientos se volvieron rígidos y sus pasos mecánicos hasta que una mano se posó sobre su hombro. Su diestra se disparó hacia la Xurizade, pero la delicada presa de unos dedos callosos la detuvo. Alian apoyó la otra mano en su hombro y la obligó a retroceder, a dejar paso a la caravana de heridos que venía tras ellos.

Al grito de ¡Qanué!, la gente se fue apartando para ceder paso a las carretas de la Legión Carmesí. Era un antiguo vocablo militar que servía para que, en una batalla, entre los miembros de un mismo bando, se abriese una vía de escape a los primeros heridos. En tiempos de paz, tal y como Shaede había tenido ocasión de presenciar en Chalandria, se utilizaba para abrir paso a los enfermos o heridos a través de las calles. Irremediablemente, atraía las miradas morbosas de la gente, una costumbre estúpida que no lograba sino dificultar el avance. Además, desde hacía medio siglo, el qanué sólo se empleaba, bajo pena de desprecio popular, para situaciones muy justificadas. Esta suspicacia se remontaba a una de las batallas de la Guerra Asto-Trakana. El monarca Storsan Valadyr, la noche antes del combate, envió al otro bando a unos milicianos con pellejos de sangre de gallina bajo las corazas. Con la tercera salva de flechas astaranas, lejos todavía del choque, los infiltrados se lanzaron al suelo solicitando auxilio. Cuando las formaciones de Unicornios les abrieron paso hasta los galenos, dos cuñas de caballería, camufladas en un bosquecillo cercano, aprovecharon las brechas para destrozar la peligrosa maquinaria de guerra trakana.

Tardaron una media hora en entrar, pero la espera se les antojó eterna. Tenían los pies destrozados, fruto de la marcha forzada que Siren les había obligado a seguir desde que se deshicieron del carruaje. Marit, que hasta la orilla del Alderun había parecido incombustible, dormitaba plácidamente en los brazos de Alian. El aspecto ominoso del Amo del Perdón y sus credenciales les permitieron avanzar deprisa. La gente se apartaba a su paso, como si de un sabueso sobrenatural —capaz de oler sus más oscuros pecados— se tratase. Bajo el rastrillo, Legionarios Carmesíes inspeccionaban y dividían a los recién llegados. Les enviaron hacia la derecha, al pasillo entre las dos murallas donde iba a parar la gente de aspecto más próspero. Las almenas a ambos lados por encima de sus cabezas eran patrulladas por ballesteros que vigilaban los terrenos alrededor de la capital. Aquellos soldados, la guardia regular de la capital, iban uniformados con gorras con plumas de ganso y chaquetas abotonadas a rayas con el malva y el amarillo de la familia Teresquev.

El transbordador, localizado en el interior de la torre adosada a la columna, parecía una versión rústica del elevador trakan. Así se le antojo a Shaede mientras observaba, con ojo crítico, la cabina de madera y acero con un pequeño ojo de buey claveteado. Al tocar tierra, un joven ataviado de librea negra les indicó que subiesen a la cabina. La aguja que indicaba el peso total de la carga estaba controlada por un operario que anotaba cálculos en un cuaderno. Dentro de la cabina les recibió una pareja bien parecida de jóvenes, chico y chica.

Durante la subida, Shaede no despegó la nariz del cristal ni por un solo instante. La panorámica del bosque que rodeaba la capital, con la franja azulada de la cordillera Ternota por detrás, era magnífica. A punto estuvo de trastabillar cuando el trasbordador se detuvo. Por fortuna, Niraki, mirando por encima de su hombro de puntillas, la salvó de quedar como la provinciana impresionable que era. Al toque de una campanilla colgada del techo, alguien en el exterior descorrió la barra que bloqueaba la puerta. La pareja de operarios, sujetando los dos tiradores, hizo una reverencia antes de mostrarles su destino.

—Bienvenidos a Mastiria, capital del Reino por la gracia de su majestad el Titán Roalan de Teresquev —pronunciaron en perfecta coordinación—. Bienvenidos a  Ciudad Alzada.

Shaede tuvo que hacer un esfuerzo por encajar la mandíbula. Más allá de las puertas les esperaba una terraza de ópalo en forma de concha marina. El lugar estaba atestado de caballeros y damas ricamente ataviados con el tono cereza impuesto por la moda cymbaleshi, que paseaban o disfrutaban de la vista junto a la balaustrada de truchas de jade unidas por los bigotes. Desde allí partía, sobre un jardín que no parecía tener fin, un puente plano surcado por arcos de mármol adornados con jazmines y campanillas. Shaede, inconsciente de la mirada molesta que le dirigían los transeúntes, avanzaba sin apartar la mano de la barandilla. Hacia la mitad se cruzaron con una camarilla de señoritos que ovacionaba a dos aristócratas que competían, por debajo de ellos, atravesando un gigantesco laberinto de setos. 

Desembocaron en una plazoleta rodeada de altos edificios de piedra roja adornados con inscripciones, cenefas de azulejos y amplias balconadas atestadas de hiedra y otras plantas colgantes. Las terrazas y áticos, separados por biombos y celosías, estaban cubiertos por parras y hojas de palmera. Los bajos de los edificios estaban ocupados por lujosas tiendas de comestibles, accesorios y una lujosa armería con una reluciente placa de acero clavada sobre la puerta que rezaba: Albertrius Managart, Maestro Armero y Miembro del Excmo. Cuerpo de Alquimistas de la Corporación. En el escaparate se anunciaban con grandes carteles, entre piezas de armaduras, armas y floridos yelmos, las ventajas del tungstein, una durísima aleación —o así se aseguraba con vistosas letras rojas— de reciente descubrimiento en Bruthernmelg.

La urbe era una maravilla arquitectónica, un hermoso e intrincado caos de puentes, escaleras, rampas y avenidas-cornisa. Las calles, estrechas y altas, contaban con numerosos sentidos a diferentes alturas. Los edificios particulares y las manzanas se alzaban como islas y archipiélagos de los jardines privados y los parques que ocupaban la mayor parte de la plataforma. Asimismo, no tardaron en apreciar la estratificación que imbuía cada recodo de aquella ciudad. Había ciertos «niveles» no declarados ni mencionados, pero cuyo hermetismo se hacía patente en multitud de detalles. Exceptuando las zonas de recreo en los jardines y las áreas privadas, las viviendas al nivel de la plataforma eran, aunque acomodadas, más humildes que las superiores. Sin ir más lejos, en un mismo edificio podían vivir, sin estar conectadas por zaguanes ni pasillos, familias de diferente posición, unas sobre otras. Los mismos habitantes se relacionaban de acorde a unos patrones invisibles con la naturalidad y sencillez que nace del hábito dilatado.

Shaede no esperaría mucho más para asaltar a Siren con preguntas. En la Torre Esmeralda le habían reprendido por su curiosidad de forma constante. Nunca le importó; no era ni sería la muñequita callada y complaciente en la que todos parecían esperar que se convirtiese.

—¿Qué es ese camino? —se refería a una pasarela de relucientes losetas violeta que discurría por las zonas más altas de ciudad.

El sacerdote meneó la cabeza con un rictus mordaz.

—La Ruta Púrpura. No corta con ninguna de las otras vías. Hay lugares de la ciudad, como el Jardín Laberíntico, a los que sólo se puede llegar por ella. Cuenta incluso con su propia guardia.

—¿Cómo se accede a ella, entonces? —se interesó Niraki—. Puedo saltar hasta allí, pero supongo que lastimaría el ego de unos cuantos ricachones.

—Imaginas bien —rió Siren—. Solo se accede, legalmente, a través de las Doce Puertas. El Titán original, el primer monarca que acuñó el título, era un declarado admirador de la Astrología. La leyenda nacional cuenta que unificó la nación con la ayuda de una vidente con la que más tarde contraería nupcias. En honor a su esposa, designó entre los oficiales de los dos bandos de la guerra civil a las doce familias reales, las Casas a las que otorgó por blasón los signos zodiacales. Cada Puerta se encuentra en algún punto de las doce mansiones. 

—¿Por quién toman partido los rancios abolengos? —inquirió Guiltt, ignorando los ceños fruncidos de algunos transeúntes.

El Amo del Perdón le dirigió una mirada reprobatoria. Esperó a que los nobles se alejasen antes de contestar con voz seca.

—Desde la fundación de la ciudad hay dos Familias Mayores o Regentes: Valderet y Teresquev. Cuatro Familias Medianas o Independientes: Aries, Géminis, Virgo y Escorpio. Y ocho Familias Menores leales a las Regentes. Tauro, Cáncer, Capricornio y Acuario son partidarias de Valderet. Leo, Libra, Sagitario, y Piscis lo son de Teresquev.

Llegaron a rozar la periferia del barrio central. Rodearon aquella zona lujosa con los ojos, desorbitados, alzados hacia los enormes caserones. A punto estuvo de ocurrirles como a un aprendiz del Gremio de Joyeros. El chico pecoso —recién llegado de las provincias a juzgar por su arrobo— quebró la superficie de un estanque lleno de ánades y surtidores. Fue víctima del escarnio y las risas de los nobles que almorzaban junto a la orilla, además de los transeúntes. 

Hicieron un alto en el túnel que daba entrada a una zona residencial. Era un tanto menos lujosa que la anterior, lo suficiente como para que, hasta cierto punto, pudieran sentirse cómodos. Siren les dio unas indicaciones para llegar a la Pluma de Plata, el local que regentaba el contacto de la centinalia.

—¿Por qué nos cuentas esto? —sospechó Niraki—. ¿No vienes con nosotros?

—Sí que voy —rebatió Siren—. Me reuniré allí con vosotros en breve, pero antes tengo que atender unos asuntos.

Ante la salva de miradas desconfiadas tuvo que añadir:

—Sí, vale, ha sonado realmente mal. Tengo que acercarme un momento al sacrorum principal de Mastiria para mostrar mis respetos. Resultaría sospechoso que, estando aquí de visita, no mostrase ese insulso y servil protocolo con el Arciprian de Mastiria.

—¿Y no sería práctico y mejor, creo yo —opinó un Guiltt sarcástico— que no se enteren de que estás aquí?

El sacerdote miró a Shaede, resignado. Era una situación que comenzaba a darse con frecuencia. Mudamente, sus ojos, brillantes y húmedos como los de un cormorán, preguntaban: «¿hace falta que le conteste?». La joven asintió.

—Es que saben que estamos aquí. Al menos ocho informadores desde que entramos.

—No me lo creo —insistió Guiltt.

—Ni yo —inesperadamente, Niraki se hizo eco de la opinión del mistara—. Me parece que lo... —enmudeció al notar que le tiraban de la capa. 

Marit reclamaba su atención con cuidado.

—El edificio rojo detrás de ti —dijo la chiquilla enseñando los dientes en una fingida y encantadora sonrisa—. Primera planta... la una, dos, tres... cuarta ventana por la derecha.

La wune se giró a tiempo de ver, en el lugar indicado por la niña, el rostro pálido y tenso de una mujer que retrocedió hacia las sombras de la habitación. Las cortinas se cerraron muy lentamente.

Siren, que miraba muy fijamente a Marit, tardó unos segundos largos en retomar lo compostura.

—Antes de salir de Nirive, envié a un mensajero compulsado para que se adelantase a anunciar nuestra llegada. Decid que vais de mi parte, pero lo más seguro es que os estén esperando.

—¿Le enviaste sin saber si te dejaríamos acompañarnos? —Shaede estaba perpleja, y agradecida.

El Amo del Perdón se encogió de hombros.

—No todo el monte es orégano: el shyr no cuenta. 

Dicho y hecho, el sacerdote se metió por una bocacalle y se alejó a grandes zancadas. 

—¿Por qué? —farfulló Marit—. Ellos no saben cómo eres... Ni siquiera...

Alian fue a sellar los labios con un dedo. El gesto, cargado de ternura, provocó al shyr un escalofrío que le obligó a desviar su mano hacia la mejilla de la niña.

—¿Y dónde vas a dormir?

—No sé, ya veremos.

—Un cuerno. ¿Sabes la rasca que tiene que hacer a esta altura?

Perplejo, Alian echó un vistazo al autor del comentario. 

—No te han pedido opinión, Von Chifladeim —le contestó con desdén.

—Lo que no me impide tenerla, Copito. ¿Qué quiere decir «ya veremos»? ¿Un banco del parque?

—¿Vas a dormir en un banco? —inquirió Marit con un hilo de voz.

Alian, con un «¿por qué no?» a punto de saltar de sus labios, enmudeció al ver la consternación de la chiquilla.

—Oye... no llores. Mira, encontraré otra cosa —explicó llevándose a la niña unos pasos lejos del grupo—. Necesito que hagas una cosa por mí. Si voy a estar fuera, tú serás el siguiente miembro del grupo con más raciocinio.

—¿Racio qué?

—Olvida eso. Quiero decir que serás la más cuerda. ¿Sabes lo que significa eso? Marit sacudió la cabeza.

—Que tienes que cuidar de ellos para que no hagan estupideces, ¿vale? Sólo necesitas tres reglas de supervivencia: Chifladeim está loco, pucheros a Misi Camorra si quiere gresca y agua a mano para cuando se enfade Cerilla, ¿de acuerdo?

La chiquilla, que no era tonta, le miró con aquella sonrisa de anciana que a veces despuntaba en sus labios.

—Prométeme que vas a dormir entre cuatro paredes.

El shyr capituló con un suspiro.

—Demonio de niña —masculló antes de marcharse.

Al otro lado del túnel lo alcanzó una voz suave.

—¿Dónde vas?

El shyr aceleró el paso al escuchar la voz de Shaede.

—Para, Alian.

Se detuvo en el acto, sin volverse.

—¿Podemos dejar de fingir lo que nos importa? —le increpó él en un tono más seco del que pretendía—. ¿Te miento y todos felices o me lo vas a sacar por la fuerza?

El silencio alertó a Alian más allá de cualquier respuesta verbal o física. Cuando se atrevió a mirar por encima del hombro, la vió con la mano agarrotada alrededor de una bolsa de dinero. Sus ojos destilaban una intensa amargura cuando lo volcó sin musitar palabra. 

—No... —murmuró de forma casi inaudible antes de dar media vuelta—. Ya sé más de lo que me gustaría.

Al regresar, Shaede trajo consigo un silencio incómodo que les contagió hasta su destino. 

Las indicaciones del Amo del Perdón habían sido claras. El apodo de la calle Filburch Borgoñel, más conocida como Avenida de la Parra —o simplemente la Parra—, no podía ser más explícito. La vetusta cepa se enrollaba sobre un tendido de madera. La Pluma de Plata era la única taberna de la calle. De hecho, todo lo demás eran tiendas de vinos, tascas, bodegas o distribuidoras de alcohol al por mayor. Era el último edificio, de esquina a la derecha de la T, que formaba la avenida con el muro ruinoso del que antes fuera el Real Parque Zoológico. 

Era una edificación alargada, de lustrosa madera de cerezo que contrastaba fuertemente con las tejas blancas. El diseño en plata de un libro con una pluma perpendicular a las páginas redundaba con las letras argentinas del cartel que se balanceaba a capricho del viento matinal. 

Para alcanzar la puerta, tuvieron que esquivar a un corrillo de niños arrodillados sobre una alcantarilla destapada. Se turnaban, entre risas, a soltar sonoros escupitajos. 

El comedor de la Pluma de Plata era luminoso y limpio, con dos pisos de mesas conectados por una escalera con pasamanos lacado del mismo verde que los tapetes y cojines de las sillas. Todas las mesas contaban con un esbelto jarrón de cristal lleno de flores frescas, alhelíes y claveles en su mayoría, empotrado en el centro de la tabla. De forma estratégica, al igual que en las murallas, habían sido distribuidos por el local algunos pendones y banderolas de la familia Teresquev. No obstante, les igualaban en número, que no en posición predominante, el estandarte de los Titanes: las dos manos entrelazadas sobre las nubes y rodeadas por doce estrellas.

—¡Prima Tuny!

El estentóreo grito hizo botar en los asientos a la clientela. El potente chorro de voz había surgido de detrás de la flamante barra de teca alojada bajo la escalera. La menuda chica allí instalada rodeó la barra y cruzó la sala a la carrera para abalanzarse sobre Shaede. La joven, demasiado perpleja como para articular palabra, se las compuso para devolverle el abrazo mientras sonreía a la concurrencia. Después, la chica le propinó un par de besos aprovechando para susurrarle su nombre al oído: Fade.

—¿Qué pasa, guapa? —le preguntó la joven, sujetándola por los hombros, mientras se separaba un paso para verla mejor.

La chica en cuestión, de revuelto cabello castaño, le hizo un guiñó con uno de sus ojos oscurois

—Ya ves, prima Fade —le contestó Shaede en el mismo tono alegre—. Madre se asustó cuando llegaron los piquetes y aquí estamos. Con una excusa para ir de compras.

—¡Genial! A mi padre le habría encantado recibiros, pero lleva fuera unos días por negocios —la camarera enlazó el brazo derecho con el de la joven y el izquierdo con la wune—. ¡Asoretta! ¿Y tú eras la pequeña Milve? Te siguen gustando los disfraces.

Niraki emitió un maullido, tan adorable, que Guiltt se apresuró a ocultar la expresión atónita que se abría paso en su rostro. Ya iban camino de las escaleras cuando Fade se volvió hacia Marit y Guiltt.

—Perdona por no saludarte, cielo, a ti no te conozco, no habrías nacido. Pero a ese payaso que tienes al lado no le voy a saludar. Si no me hubieras quemado el pelo de críos, ahora lo llevaría largo. 

Guiltt se las arregló para componer una sonrisa traviesa.

Tras el improvisado encuentro subieron las escaleras. Esquivaron un par de mesas y se dirigieron a una salida oculta tras un biombo de madera barnizada y tela blanca pintada con dibujos de colibríes y tortugas en acuarelas de vivos colores. Abandonaron la sala a través de un arco de madera labrada, dejaron atrás una escalera de caracol y avanzaron por un pasillo iluminado por farolillos de bronce. Las puertas a ambos lados eran de madera de pino, con picaportes y bisagras doradas. Fade los llevó hasta el final, a la última puerta a la derecha. 

De entrada, avanzaron sobre una alfombra de pelo largo que ocupaba casi toda la habitación. En el centro había una mesa baja octogonal con un tablero de ajedrez, a cuadros verdes y naranjas, con una cajita de cerámica en forma de calabaza que contenía las piezas. Rodeando la mesa había cuatro divanes y, entre los dos del fondo, se alzaba una estatua de bronce de un san bernardo, de tamaño real, atrapado en un enorme bostezo sin fin. Del cuello del animal colgaba un barrilete de cristal decorado con rombos y lleno de un excelente brandy que podía ser servido por un pequeño grifo, también de bronce, que tenía en un lateral. Al fondo, se abría un estrecho balcón con una barandilla de acero sin más panorámica que la de los árboles que se elevaban por encima del muro del Zoológico Real. 

Aparte de un cuadro de una escena de caza a la izquierda del balcón, y un aparador con copas de cristal a la izquierda, la sala carecía de más mobiliario. El techo, en forma de cúpula piramidal, estaba adornado por cuatro frescos: cuatro escenas pastoriles representando las diferentes estaciones. Los personajes que encarnaban las cuatro etapas, cuatro hermosas féminas, otrora debieron mostrar, de sus rollizas carnes, más de lo que la Reforma Corvetiana considera sano para la moral de los espectadores. A izquierda y derecha, se enfrentaban dos puertas gemelas que daban a sendos dormitorios. Aquellas dos estancias, de menor tamaño, contaban con dos camas, dos mesillas, un armario y una estufa de hierro forjado ya encendida. La única diferencia era que la de la izquierda tenía ventana y la otra un pequeño baño anexo.

—Os he dejado unas mudas de ropa para todos en los armarios y también de calzado. Deberías tirar las antiguas; esas manchas de sangre os pueden acarrear preguntas indeseadas. No me quedan habitaciones con más camas —se disculpó Fade encogiendo los hombros con una sonrisa de disculpa—. La nobleza rural ha acaparado todos los hostales y pensiones. 

—Es igual —intervino Marit con una sonrisa de gratitud acariciando uno de los divanes—. Yo me quedo en uno de éstos.

—¡Ja! —bufó Shaede cogiendo a la niña en brazos—. Juntamos las camas y te vienes a dormir con Niraki y conmigo.

—Y nos quedamos con la del cuarto de baño —exigió la wune bloqueando la puerta del dormitorio.

Guiltt, como ausente, les concedió sus exigencias con un gesto vago.

Fade asistía al pulso de géneros con una mano alzada para ocultar los dientes torcidos de su sonrisa. Recobró la compostura concentrando toda su atención en arrancar un hilo descosido del bolsillo de su delantal.

—Bueno —intervino dando unos golpecitos a la puerta para atraer su atención—, iros aseando por turnos, que apestáis a Tri-cá.

—¿Tri-qué? —inquirió Niraki, arrugando el entrecejo.

—Es un término de la capital para referirse a los provincianos. Hueles a Tri-cá: campo, caballo y cabaña. Bueno, primita —rió, dirigiéndose hacia Shaede—, vamos a un lugar más privado para ajustar cuentas. El Amo del Perdón dijo que teníais asuntos que tratar con mi padre.

Shaede se despidió de los demás con un cabeceo antes de seguir a Fade al comedor. Dentro de la barra, abrieron una trampilla y descendieron por unos escalones de piedra. 

La joven tuvo que agachar la cabeza para acceder a una pequeña sala iluminada por un par de vasos con velas de diferentes colores. Se trataba de una pequeña alacena cuadrangular con barricas de frutos secos, hortalizas y condimentos. Las paredes permanecían ocultas tras estanterías atestadas de botes y conservas. El suelo estaba cubierto de serrín húmedo y del techo, pendiendo de cuerdas rematadas en ganchos, colgaban un par de paletillas y un enorme jamón adornado con la escarapela dorada de algún certamen ganadero. Fade se hizo a un lado para dejarla pasar antes de cerrar la trampilla. Se produjo entonces un cambio radical en la actitud y la expresión de la camarera. Sus gestos, lejos de la alocada imagen de alegre chica de local, denotaron una mayor seguridad cuando se acomodó en una esquina. De igual forma, su expresión, que seguía siendo afable, se armó de una seriedad inusitada.

—Lo que voy a decirte te lo puedes tomar como una advertencia. De mis labios sólo saldrá una amenaza si llega a mis oídos cualquier estupidez sobre vosotros mientras os alojáis en la taberna de mi padre.

Los dientes de Shaede rechinaron por la rabia.

—¿Y quién demonios te crees que somos?

Fade le aguantó la mirada.

—El tipo de gente que viaja en compañía de un monstruo. Con un ápice de cordura lo degollaríais en pleno sueño para que se ahogase con su propia sangre. 

Shaede se encogió. Ignoraba hasta que punto le dolería escuchar aquella verdad en labios de otra persona. Pero es que era cierto, muy cierto. La mayoría de ellos casi le trataban como a una persona normal. Una idea espontánea mortificó sus pensamientos. ¿Tenía realmente mucho donde elegir? Compañeros de viaje obligados o por sus propios interes. La soledad que la embargó vino, esta vez, acompañada de una iracunda vergüenza. “Era realmente tan patética, lo bastante como para haber aceptado la compañía de un shyr con relativa facilidad”. De forma inconsciente, acarició los lóbulos y curvas de la Xurizade. No los necesitaba, a ninguno de ellos.

—Mira, mejor llévame con tu padre —murmuró Shaede —. Empiezan a sudarme las declaraciones sobre lo que la gente cree o espera de mí.

Ya apoyaba una mano en la trampilla cuando escuchó un resoplido desdeñoso. 

—Cuidado con la cabeza al salir, su indignidad —se mofó Fade torciendo el gesto—. A muchos de por aquí sólo les preocupa mantener la barbilla bien alta…y la regia atención por encima de la morralla.

Shaede se detuvo para buscar apoyo en la pared, acosada por una súbita debilidad.

—Daría media vida porque se esfumara todo lo que hoy llama la atención sobre mi persona. Ojalá fuese una morralla a la que nadie tuviese razones para amar. No sabes cómo desearía ser olvidada para que alguien, cualquier persona, pudiese aceptarme desde cero por lo que ves: una deslenguada delgaducha, sin amigos ni familia —cuando se sorprendió estrangulando la Xurizade, bajó la mano y dejó caer los hombros—. No sabes como desearía apagarme, dejar de ser esa luz invisible salvo para los que buscan proyectar la sombra de sus propios intereses.

La camarera, descolocada por semejante aseveración, apoyó la espalda en una estantería mordiéndose el labio inferior con fuerza. 

—De ser como dices, no te importará mancharte un poco las manos... o los ojos...

Intrigada por la ambigüedad del reto, Shaede enfrentó la mirada de la camarera hasta que ésta se agachó para soplar el serrín alrededor de la mancha. Pasados unos segundos, Shaede comenzó a adivinar el borde de una segunda trampilla. Perfectamente encajada, con un surco milimétrico y sin agarraderos, no veía la forma de levantarlo hasta que Fade, no sin esfuerzo, descolgó el jamón premiado. La cadenilla de la que pendía la pieza, libre del peso, no tardó en ser absorbida por el techo. Con un ruido de engranajes, la trampilla de piedra descendió lentamente revelando una escalera de mano.

—Tú primera —la invitó la.

Shaede bajó hasta el túnel agarrándose con una sola mano. Con la otra, firmemente cerrada alrededor de la Xurizade, iluminaba sus pasos.

—¿Qué demonios hay que ver en las alcantarillas? —exigió saber, mirando con reticencia el inidentificable riachuelo que discurría entre sus botas. El eco de su voz reverberaba en las paredes de acero — ¿No serás traficante de amapola o algo así?

Fade, inicialmente sorprendida, la escrutó con suspicacia durante varios segundos. Convencida de la sinceridad de la pregunta, accedió a contestarle.

—No hay alcantarillas en Mastiria.

Shaede la miró con una mezcla de socarronería e irritación.

—¿Cómo que no? Enfrente de tu establecimiento hay niños escupiendo a través de una boca.

Fade descargó la ira que le produjo aquel comentario girando la manivela de una escotilla oculta por el agua. Fuera lo que fuese lo que había ahí, tenía un buen escondite. Ella misma no se habría atrevido a meter las manos en aquel légamo maloliente. 

Cuando la luz brotó a sus pies, Shaede retrocedió unos pasos, deslumbrada. Fade le realizó una reverencia mordaz con la falda antes de señalar hacia el agujero.

—¿No quieres mirar el destino de esos escupitajos? ¿Por qué no le echas una ojeada a nuestras alcantarillas?

Cuando Shaede se inclinó sobre la abertura, una potente ráfaga de viento hizo restallar su cabello. Después, el vértigo estuvo a punto de precipitarla al vacío, a una caída de centenares de metros. Incapaz de pronunciar palabra, descendió hasta un tablón por un andamio anclado a la cara oculta de la plataforma que sostenía Ciudad Alzada. Bajo sus pies se extendía un penoso aglutinado de edificaciones ruinosas, cobertizos y chabolas, apretujado dentro de las flamantes murallas de la capital cahlai. A su alrededor, de forma intermitente, descendían cascadas nauseabundas que alimentaban pantanos de excrementos, colinas de desechos y altozanos de basura. Docenas de personas que recorrían aquella orografía infernal en busca de cualquier cosa que poder llevarse a la boca. Shaede sollozó al distinguir, aun en aquella distancia, la esperanzada forma en que aquellos desgraciados elevaban la cabeza cada vez que se derramaban las dádivas repudiadas por los de arriba.

—No lo sabías —murmuró Fade, con voz ahogada, a sus espaldas—. Realmente no lo sabías

Shaede se restregó las lágrimas para poder seguir la actividad que tenía lugar en una de las inmensas columnas que sostenían Ciudad Alzada. Un flujo humano constante, todos cargados con fardos a reventar de plomo, trepaba por una escala de cuerda que se bamboleaba peligrosamente. Fue entonces cuando entendió, con la visión de tan lamentable espectáculo, el mecanismo de tracción de los transbordadores: puro y duro contrapeso.

—Te presento el Arrabal, la ciudad tras la ciudad gobernada por el déspota bajo los déspotas. Por cierto, su autoproclamado monarca, el ex-capitán Jacob Nurr, acaba de ser coronado shyr. En algún lugar de ahí abajo, tratando de seguir los dictados de su conciencia, está mi padre, la única persona que puede ayudarte.

 





  

Capítulo 14 - ...al Infierno

 

 




























Shaede entró en la habitación en compañía de una ráfaga de viento helado superada, únicamente, por la frialdad de su expresión. 

Guiltt se distraía, apoyado en la barandilla del balcón. Con el torso descubierto, y la melena dorada brillando como la aureola de un celestial, regalaba pícaras sonrisas a las transeúntes. Niraki, sentada de rodillas frente al tablero de ajedrez, asistía a las explicaciones de juego que le daba Siren mientras Marit, deleitada, peinaba la larga cabellera de la wune. 

—¿Qué ha pasado? —inquirió el agente al ver su expresión.

—Nos han chantajeado.

—Era de esperar —apuntó Niraki—. Guiltt lleva más de veinticuatro horas sin estafar a nadie. El universo siempre tiendeal equilibrio.

Marit, aunque ensimismada en las pasadas del cepillo, hizo una pausa al oír aquello.

—Es verdad —y ante la desconsolada mirada del mistara rió antes de añadir—, a la magia me refiero. Llevas muchas horas sin hacer nada.

—Ahora voy a pecar haga o no haga hechicería... —según se defendía, mostrando su mejor sonrisa a los presentes, traicionó su aparente inocencia al obsequiar al Amo del Perdón con una sonrisa ácida—. Con perdón de sus superiores, papi.

Siren Medhabel soltó un bufido. Recostándose sobre uno de los divanes, pasó su peculiar mano sobre las piezas buscando a tientas el bonete picudo del alfil. Cuando sus dedos se cerraron sobre la figura la colocó boca abajo sobre una jarra llena de brandy que había en la mesa y la soltó con desdén.

—Que eso te sirva de respuesta, brujo —murmuró mientras la imagen de la pieza, en plena inmersión, se reflejaba en sus lentes—. No tengo más superior que el Hacedor. Además, ni creo que lo que tú hagas tenga nada que ver con ese antiguo arte. Los mistaras que abusaban de la Refracción Mistérica se convertían en monstruos que, consumidos por la adicción, no encontraban el camino de vuelta ni a su ser ni a su conciencia.

La mirada demudada que exhibió Guiltt daba fe de lo mucho que le habían impactado los conocimientos demostrados por el Amo del Perdón. 

—¿Qué decías de un chantaje, Shaede? —farfulló antes de tomar asiento.

—Después de bañarme —se excusó antes de desaparecer.

Al cabo de unos minutos, asomó el rostro junto al marco de la puerta del baño.

—Niraki, ¿cuánto queda del dinero que nos dieron en Bruthernmelg?

—Bueno... depende de lo que tu prima nos cobre por noche.

—Ésta no nos va a cobrar en metálico.

—Quitando la bolsa que perdimos en la huida de Nirive, unos... muchos.

—¿Cómo qué muchos? ¿Cuántas monedas?

— Pues… muchas —y ante las miradas atonitas que la acribillaban, retadora, exclamó: —. ¡¿Qué pasa?! ¡Solo se contar hasta diez!

Shaede suspiró.

— ¿Más de diez?

— Sí —refunfuñó la wune.

—Suficiente —concedió antes de meterse en el baño—. Necesitó que alguien mayor de edad, equilibrado y que se sepa contar más de diez apunte las medidas y baje a comprar botas baratas para todos. Le ha tocado, padre. 

—Tenemos las botas y la ropa que nos ha dejado Fade —le informó Siren.

—He dicho viejas, y siete capas gruesas. Y tiene que ser para ya. 

—¿Dónde vamos? —inquirió Niraki, burlona—. ¿A un estercolero?

—No tienes idea.




 

 

El Trasbordador del Sureste se detuvo con una sacudida. En esta ocasión, ningún atractivo joven estaba allí para abrirles las puertas al horror que esperaba fuera. Shaede comprobó una vez más que llevaba el salvoconducto proporcionado por Fade. En teoría, aquel pergamino les permitiría regresar a la Ciudad Alzada sin mayores problemas.

La lluvia que bañaba Mastiria, habitual signo de pureza, chorreaba de forma desigual en aquel submundo.

—Las capas —murmuró Shaede, la única que ya llevaba puesta la suya.

A pesar de las descripciones de Shaede, a los demás les llevó un tiempo salir del estupor en que se hallaban sumidos. 

—Nuestro hombre se llama Fadermont Hantz —les informó Shaede, calándose la capucha—. Trabajaba como infiltrado para la Centinalia en un lugar llamado el Palacito. Hace dos semanas, dejó de enviar mensajes de seguimiento a su hija, que teme que haya sido descubierto y se haya ocultado o que esté preso. En el peor de los casos para nosotros, tendremos que volver a subir con las manos vacías, las botas llenas de mierda y alguna prueba de Fadermont la ha cagado. ¿Me explico?

Marit se adelantó para tirarle de la manga. Como de costumbre, con sus sentidos latentes de precognición, dio voz a todo lo callado.

—El hombre que manda aquí abajo, ¿quién es? Lo que Alian esconde, él lo exhibe con orgullo.

—¿Otro shyr? —inquirió Siren Medhabel, conmocionado.

Shaede asintió sin dejar de vigilar los callejones cercanos.

—Con la veda recién abierta y una recompensa casi obscena por su captura. Se llama Jacob Nurr, aunque los de arriba le llaman el Alcaide. En otro tiempo fue oficial de la Legión Carmesí pero, tras un escándalo de torturas, lo destinaron aquí abajo. Con el tiempo, fue adquiriendo ciertas «licencias» de mano del anterior titán, sólo para que mantuviese el orden aquí abajo. Ahora, en plan protector, se ha ganado la confianza de los arrabaleros y se dedica a caldear el ambiente. No tenéis ni idea de cómo se trafica con la dignidad y la necesidad aquí abajo. Es una cantera de mano de obra barata, sobre todo con la guerra arrasando los bosques y siendo la capital la única urbe con murallas. Contrapeso de los transbordadores, servidumbre, ganaderos, agricultores...

—Me vas a disculpar —la interrumpió la wune con un deje de resignación—. Pero ya que tocamos el tema, deberíamos llamar a nuestro...

—¡No es un monstruo! —explotó Marit con una rabia tan repentina como intensa.

Niraki, mirando en derredor con alarma, trató en vano de taparle la boca; la niña, con una precisión que les dejó fríos, adivinó sus intenciones y la esquivó sin problemas. De forma inconsciente, las miradas de Shaede y Guiltt se entrecruzaron con preocupación. Los poderes de la niña aumentaban día a día. 

—¡No le llames así! 

Marit siguió chillando hasta que Guiltt se arrodilló junto a ella y la silenció con un abrazo sofocante. Poco tardó en bajarle los humos con cosquillas sobre la ropa y bromas.

—Me gusta tan poco como a ti, Shaede —murmuró la wune con gravedad aguantándole la mirada—. Pero echa un vistazo al lugar donde vamos a meternos. ¡Míralo!

La calle, en otro tiempo una amplia avenida, representaba una auténtica carrera de obstáculos tanto vivos como inanimados. Un camino encharcado serpenteaba entre los escombros, de los cuales, como manos muertas agarrotadas por el rigor mortis, sobresalían algunos árboles enfermos, asfixiados. Algunas ramas se partieron ante sus ojos por la podredumbre o el mero peso de la suciedad depositada. Los lamentables transeúntes que por allí pasaban se movían a toda la velocidad que les permitía el destrozado y enlodado pavimento. Presas de la angustia, llegaban a saltar con el reflejo de cada ventana rota —porque Shaede no vio un cristal sano allí donde alcanzaba la vista—, con el desperezo de cada gato sarnoso. Tal actitud, que a priori les resultó exagerada, tuvo su fundamento en la experiencia de un hombrecillo medio calvo y famélico que temblaba más de lo que avanzaba. Sin previo aviso, como una manada de lobos, cinco encapuchados saltaron de las ventanas del primer piso de una casa y bajaron, con el acero desnudo, deslizándose con habilidad por una pendiente de escombros. 

—¿Onde va, Marqueso?

—¡Espera, colega!

—¡Pero no coorras!

—Si no te va a pasá naaa.

La última aseveración fue acompañada de la primera de las veintitantas puñaladas que acabaron con la vida de aquel desdichado. No pasaron más de quince segundos entre la imagen de un ser humano caminando por la calle, respirando, y el despojo desnudo y exangüe cuya sangre alimentaba el charco que reflejó los últimos instantes de su vida.

—Es a eso a lo que me refiero, Shaede —siseó la wune cuando logró apartar la mirada del cadáver—. Vale que escupas fuego a placer, que yo reparta ostias como panes y Guiltt sea un peligro en potencia. Por no mencionar, claro está, la manita linda del cura y esta bruja de niña. Pero somos cinco personas y ninguna de nuestras habilidades, si acaso algún escudo mágico del mago, nos salvará de un puñal lanzado por la espada o de una saeta envenenada. Mi pueblo tiene un dicho: «más vale abismal atado que celestial volado»; y tú, amiga mía, tienes domada por vínculo a una mala bestia. Sabes que no es santo de mi devoción, pero como diablo guardián no tiene precio.

—Shaede.

La desusada seriedad del mago atrapó su atención el el acto.

—Ella tiene razón —el significado de la frase fue más insólito que el tono con el que fue pronunciada—. Por otra parte, no tiene sentido ocultarlo más. Os lo cuento ahora porque me fío de vosotros y no quiero daros la sorpresa en medio de un marrón. A usted lo conozco menos, papi, pero parece una persona íntegra y espero que me otorgue el secreto de confesión. 

—No puedes utilizar la magia, ¿verdad? No entre estos cuatro pilares.

—Dicen que el hábito hace al monje —murmuró el mago con lentitud—. No me extraña que no lo llevéis, Medhabel, porque sois el sacerdote más peligroso de cuantos he conocido. Pero lo que más me asusta es lo que hay en vuestra cabeza. No fueron los hombres de conocimiento ni los de fe los que nos obligaron a abandonar Azurëa. Fueron aquellos que combinaban de ambos la justa medida.

—Tú tampoco pareces un hechicero tradicional. ¿Crees que será verdad lo que cuentan de los pilares? ¿Que los Pretéritos talaron el Árbol para construirlos?

—No se me ocurre otra cosa. Ese colega tuyo del jurado del Nirive ya me hizo sentir el mordisco de la madera hylunnia.

—Lo sé, yo le di el arma para que te calmases.

Guiltt frunció el entrecejo antes de desenfundar uno de los fusiles. En un movimiento veloz, Siren dejó caer un látigo por el interior de una manga y, con un golpe de muñeca, hizo volar el arma del mistara. Una llamarada brotó entre ambos, del mismo suelo, obligándoles a separarse.

—Basta —exigió Shaede, con una voz mesurada a duras penas—. Las polémicas religiosas las dejáis para el confesionario. Tengo que llegar al Cementerio de Torres antes de que se desaparezca el Hoidon, el día veintinueve del Segundo Mes, mi cumpleaños. Eso me deja escasos tres días y no quiero pasarlos viendo cómo dos críos de más de metro setenta se hacen los machos, ¿ha quedado claro?

Azorados, se vieron incapaces de construir una excusa con la que defender su actitud. Shaede recogió el fusil caído y se lo estrelló al mago en el pecho.

—A ver si dejas de utilizar estos cañones para demostrar tu hombría. Y tú —le advirtió al sacerdote—, te guardas esa cosa donde no pueda verla, ¿de acuerdo? Sólo a un imbécil se le ocurriría sacar un látigo en una ciudad de oprimidos.

—¿Le vas a dejar tener esa... cosa? —protestó el mistara.

—Hasta la fecha no le he visto utilizarla sin provocación, Guiltt —le contestó duramente sin devolver las sonrisas orgullosas de la wune y la niña—. Lo que tú haces y lo que yo hago puede emplearse para matar a placer. ¿Deberían quemarnos en la hoguera por ello? ¿Vas a rebajarte al nivel de aquellos que expulsaron a tu gente?

El mistara cerró la boca como si hubiese recibido una bofetada. El Amo del Perdón no salía de su asombro. Ambos tuvieron que correr para no quedarser atrás.

Algo más adelante, se guarecieron bajo una carpa fabricada con mantas y sábanas cosidas. El lugar, una intersección atestada de gente, estaba vigilado por sujetos de aspecto fiero e imponente musculatura que exhibían a pesar del frío. Entre ellos, algunas mujeres, algo más abrigadas que sus compañeros, repartían trípticos azules que la gente, desorientada, cogía de forma inconsciente. Su aspecto simple no casaba con su explosivo contenido.
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—Y yo creía que las palabras de mi pueblo tenían poder —murmuró Guiltt cuando cerraron filas en torno al panfleto.

—Me jugaría una presa de invierno a que esa Casa de la Patria es el Palacito y esa Voz el shyr —aventuraba Niraki — ¿Eh? ¿Qué dices, Shaede? ¿Shaede?

La muchacha tardó unos segundos en emerger de la abstracción en que se hallaba sumida. Escuchar aquel término... shyr, pronunciado con la repugnancia que le era inherente, la desconcertaba y angustiaba a partes iguales. ¿Hasta qué punto se encontraban seguros en la compañía de un monstruo? ¿Hasta dónde podía confiar en él? «El fin no siempre justifica los medios»; las palabras que hace una hora pronunciara Fade resonaban con una fuerza dolorosa contra las paredes de su cabeza. Tigris también las había utilizado en Bruthernmelg. ¿No sería mejor para todos abandonar la ciudad sin Alian? Tigris le había dicho que el vínculo haría que el shyr supiese encontrarla y le obligaría a acudir a su lado. Por esa razón debía llevarlo con él, para que otros no pudiesen utilizarle para rastrearla.

—Sí, lo que digaís —concedió a la insistencia con la que la reclamaban la wune y el mistara. 

—Entonces —intervino Guiltt con entusiasmo—, ¿te parece bien inventar unas identidades y una historia para mezclarnos con esta gente y alcanzar el Palacito sin levantar sospechas?

—Sí —murmuró con un hilillo de voz —. Por supuesto, sería lo mejor y más seguro.

Siren Medhabel siseó para llamarles la atención sobre una de las mujeres que repartían panfletos. La propagandista pasaba al lado del grupo para interceptar a una chica joven que avanzaba, con pasos muy pequeños, en estado de shock. La chiquilla, a juzgar por el hollín de su vestido, sería una refugiada recién llegada de alguna zona alcanzada por el conflicto. Contra sus brazos apretaba un fardo de franela ensangrentada que, por el tamaño y el terrible olor que desprendía, bien podría ser su difunto bebé. Al avanzar sin reparar en el panfleto que le extendían, la repartidora, tan fría como hábil, introdujo su mensaje en el hatillo del infante. La perdieron de vista entre el grueso de gente que se acumulaba, casi por inercia, frente a una mesa formada por dos barriles y una puerta astillada. Flanqueando el mueble improvisado había dos sujetos con las frentes tatuadas con un curioso símbolo: una llama encerrada por un triángulo inscrito, a su vez, dentro de un círculo.

—Además de bajar el tono —les aleccionó el Amo del Perdón—, deberíais recordar que nuestras ropas y nuestras sanas y llenas carnes destacan demasiado. No entramos, a golpe de vista, en el arquetipo de refugiados ni desamparados de ningún tipo.

Al abrigo de un zaguán, se pusieron a pensar en nombres y en una historia falsa con la que justificar su presencia allí a cualquiera que lo preguntase. En ese momento, una sombra furtiva pasó al lado del grupo, apresó a Marit por un brazo y se zambulló con en el oleaje errabundo y sudoroso de una nueva remesa de refugiados. Por más que gritaron el nombre de la niña, no lograron imponerse al coro de lamentos y llamadas similares de otros que, como ellos, buscaban entre los recién llegados a familiares o conocidos. 

Niraki, deteniendo a los demás con un brazo extendido, se bajó la capucha. Tan sólo tuvo que olisquear unos segundos antes de lanzarse, a empellones, hacia una de las esquinas de la carpa. Siguiendo la senda abierta por la wune, avanzaron una docena de pasos antes de que, junto a uno de los postes que sostenía el toldo, se alzase un grito desgarrador. 

La crispada multitud corrió en todas direcciones, presa del pánico. Reacciones menos coherentes estaban por llegar. Un anciano se arrojó de cabeza al suelo implorando por su vida. Una chica con las ropas desgarradas que caminaba encogida fue arrojada al suelo de un empujón; sin llegar a incorporarse, chillando con los ojos cerrados, sacó un puñal de una zamarra y comenzó a asestar puñaladas a su alrededor. Shaede no tardó en divisar a Marit. El error del raptor, un tiñoso esquelético, fue la ocurrencia de intentar taparle la boca a la niña. De tal guisa, cogido en pleno delito, lo encontrarían: rígido como un muerto, con la mandíbula desencajada. El dedo corazón de la zurda, apresado por la pequeña dentadura de Marit, era el epicentro de la agonía que sacudía su cuerpo. Shaede tuvo que repetir el nombre de la niña más de dos veces antes de que sus pupilas, dilatadas por el terror, atinasen a reconocerla. Sólo entonces dejó de temblar violentamente y se le aflojó la mandíbula.

—Tenemos que largarnos —avisó Niraki, encaramada al poste—. Hemos llamado la atención de los gorilas.

En efecto, varios de los guardianes que cercaban el lugar, los que no impartían serenidad a base de músculo, avanzaban hacia ellos sin dificultad, ignorantes de la muchedumbre que se chocaba y se dividía a su paso como si de un rompeolas se tratase.

—¡Salgamos de aquí! —les exhortó Siren.

—No corráis hasta la señal —la voz serena e imperiosa del mago les paralizó en el sitio—. Mientras crean que pueden cogernos no se darán prisa.

—¿Qué señal? —inquirió Shaede levantando a la niña en brazos.

Con un movimiento veloz, Guiltt echó mano de ambas pistolas y las descargó, sin apenas apuntar, sobre el extremo posterior del poste al que se hallaba subida Niraki. Rota la cuerda que sostenía la esquina de la lona, el tinglado no tardó en venirse abajo. El pistoletazo era cuanto necesitaban para salir corriendo. La agilidad de la wune la salvó, al saltar en el último momento, de quedar atrapada en la intersección.

—¡Avisa antes de hacer esas cosas! —gruñó lanzando, en plena carrera, un zarpazo que el mistara esquivó por muy poco.

—¡Pero si acabamos de conocernos! —le replicó el otro con un guiño cómplice —. No querrás que pierda el misterio tan rápido, amor.

—¡No me llames así, perturbado!

Una bola de fuego pasó entre ambos y se apagó contra una pared.

—¡Callaos los dos! —les replicó Shaede, acariciando el marfil. Cada vez necesitaba más y más del arma como vía de escape a su ira.

Tras doblar un par de esquinas, se toparon con una pared de ladrillo, de unos cuatro metros. Los cadáveres de un par legionarios yacían allí, perfectamente reconocibles por sus armaduras rojas. Llamaron la atención de Shaede las pintadas realizadas en las paredes de las casas y el muro. Aunque con mayor o menor precisión, de diferentes tamaños y materiales empleados, se trataba del símbolo que había visto grabado en la frente de aquellos sujetos junto a la mesa de la carpa.

No tardaron en escuchar un griterío, aún distante, a medida que se acercaban. 

Niraki no se percató de que Shaede se acercaba hasta que ésta, literalmente, le echó a Marit encima. La piel de los brazos de la niña le punzó de tal forma en la palma de las manos que a punto estuvo de dejarla caer.  

—¿Qué...? —masculló, poniendo cuidado en cogerla por la cintura.

—Sácala de aquí.

—¿Cómo?

—¡Salta el muro o escala! —le ordenó, empujándola.

—¡Una mierda! No voy a dejaros.

—Hazlo al menos...

Marit puso fin a la cuestión, sacándose un guante y amenazándolas con sus dedos desnudos.

—Me quedo con vosotros.

La conversación acabó ahí, cuando el suelo que pisaban se vino abajo. 

Aterrizaron, junto con el resto del empedrado y uno de los cadáveres, sobre la arena de una especie de anfiteatro tosco atronado por los gritos de una exultante concurrencia. El instinto de supervivencia eclipsó la confusión cuando un cuarteto de pumas y tigres se abalanzó sobre ellos. Aquellas bestias tenían que estar hambrientas, porque se lanzaron directamente sobre los objetivos de mayor tamaño: Siren y Guiltt. El mistara dio cuenta de dos de ellos con sus rifles gemelos mientras el sacerdote hacía otro tanto con sus hoces. Una nueva remesa, con el triple de los ejemplares que la anterior, salvaba distancias cuando Niraki, echando la cabeza hacia atrás, arqueó la espalda emitiendo un majestuoso rugido. La sorpresa de la concurrencia fue masyúscula cuando, tras un momento de vacilación, los felinos agacharon la cabeza y se retiraron respetuosamente.

Por espacio de unos segundos, un silencio sepulcral envolvió el hemiciclo subterráneo. La lucha se había trasladado al graderío en el plano de los sentimientos: perplejidad, ira y fascinación combatían por la supremacía de los asistentes. Shaede, con la adrenalina fluyendo violentamente por sus venas, se abalanzó sobre el cadáver del legionario y lo levantó a pulso antes de calcinarlo con una llamarada de akash. Acto seguido, soltó la armadura vacía y alzó un puño hacia las alturas, hacia el agujero abierto en la calle que acababan de atravesar.

—¡Que os sirva de advertencia! Porque sabed que el Clan de la Bruja Roja desafiará con el fuego del Hacedor a todos aquellos que se atrevan a oprimir al inocente y al desamparado en nuestra devota presencia. ¡Justicia Divina! ¡Que ardan los déspotas y los tiranos! ¡La Purga del Fuego!

Inflamada por sus palabras, la multitud se levantó de sus asientos con un ovación ronca. Cuando murieron los ecos de la acalorada aclamación, el público abandonó la gradería en tropel, los cargaron en hombros y los sacaron del anfiteatro. 

Las galerías y pasadizos que atravesaron en volandas despertaron un recuerdo nebuloso en su mente, una familiaridad que no alcanzó a identificar en la superficie pulida de aquellas paredes de piedra carmesí. Es más, sin razón aparente —o al menos una que ella lograse rescatar de su memoria—, su diestra se disparó de forma involuntaria hacia la parte baja de su costado izquierdo. Qué tontería.

Salieron al exterior a través de una escalinata, tan desgastada que los peldaños estaban suavizados por el paso de innumerables pisadas a lo largo de los siglos. A los gritos de «¡Purga! ¡Justicia Divina! ¡Demos la buena nueva al Annai!», la comitiva vio la luz en el patio central de un antiguo palacete de estilo clásico. Shaede, a pesar de lo lúgubre del lugar y de lo desarrapado del cortejo, no pudo evitar sentirse fascinada por aquel extraño lugar de contrastes. La antigua pureza del mármol había acogido, como un libro en blanco, multitud de pinturas y grabados de motivos tribales, rostros, alegatos y protestas contra el régimen y, entre éstos, perfectamente entremezclada, la omnipresente llama. Avanzaron entre un pasillo de columnas, buena parte de ellas indemnes, que soportaban una lona de mantas cosidas muy similar a las de la glorieta que recibía a los recién llegados. 

Su destino, dentro del claustro que circundaba el patio, era un edificio recio y alto con la fachada llena de nichos de estatuas. Los centinelas que descansaban bajo el frontón del pórtico, con la frente marcada, echaron un vistazo nervioso a la comitiva, se miraron entre sí y echaron a correr hacia el interior del edificio. Irrumpieron en una sala de techo alto y abovedado. Las paredes, alicatadas en tonos blancos y aguamarina, estaban decoradas con vasijas, ánforas y bustos asentados sobre pedestales de piedra. A diferencia del adoquinado del patio, construido de losetas circulares de piedra entre las que crecía la hierba, la estancia poseía un suelo de mármol. Una senda central de alabastro negro les llevó hasta un altar que, aunque de grandes proporciones, transmitía una sensación de humildad debido a la escasa ornamentación. Tan sólo la llama en la pirámide, grabada en la pared sobre la mesa de piedra, le otorgaba una identificación propia.

Al griterío apareció, de una puerta a la izquierda del altar, un sujeto delgado y fibroso seguido por los dos guardias que antes vigilaban la entrada. Del sujeto en cuestión, aparte de su excelente físico y la calidad de su atuendo marcial, atraía la atención el muñón del brazo izquierdo. Shaede había visto a otros mutilados en su vida: crímenes de hurto, veteranos de la Segunda Gran Guerra y hasta algunos compañeros de la Torre que, estando de caza, perdieron un pie en los cepos de los cazadores de osos. Lo que no había visto jamás, entre los variados apéndices que solían sustituir miembros cercenados, era una sierra, terriblemente afilada, encastrada bajo la articulación del codo.

—¿Qué es todo esto?

Aquella voz rasposa y gutural impuso silencio con su crudeza, pero sólo hasta que, presas del entusiasmo, todos trataron a una de relatar lo sucedido en el anfiteatro subterráneo. El hombre mutilado, poco dispuesto a malgastar saliva en imprecaciones o exigencias, se acercó al busto de bronce de un hombre de expresión beatífica y gruesa papada. Apoyando la sierra en su calva coronilla, procedió con paciencia, casi con deleite, a serrarle el cráneo. El chirrido que levantó la desagradable escena, además de las implicaciones gráficas que transmitía, acalló el alboroto en el acto. Sólo cuando los dientes alcanzaron las orejas consintió el sujeto en devolver su atención a la muchedumbre.

—Tú —escupió, señalando con la herramienta a una mujer desdentada de cabello castaño—. Aquí.

La reclamada se le acercó con paso zambo cuando el Annai —título que ya corría de boca en boca entre los que señalaban al mutilado—, impaciente, sujetó a uno de los guardias por el brazo y lo empujó contra ella. Recabada la información, el centinela regresó junto al de la sierra para relatarle el asombroso suceso acaecido en la jurisdicción del Manco, la suya propia.

—¡Tú, bruja! Aquí.

Shaede, ya en frío, tuvo que hacer acopio de todo su aplomo para responder adecuadamente al requerimiento. Ya en el suelo, se acercó dignamente, sin premura. La razón de tal parsimonia, disimulada de serenidad, respondía más que otra cosa a la necesidad de recordar las palabras del discurso incendiario que había soltado. De forma subrepticia, metió una mano bajo la capa para acariciar la Xurizade. Antes de bajar al Arrabal, tuvo la precaución, como hiciera camino de Nirive, de envolver el marfil con trozos de prendas aún nuevas desechadas en los traseros de una mansión de la Ciudad Alzada. Por un momento, un ramalazo de amargura la hizo apretar los dientes. Empezaba a pensar que aquel pedazo de metal antiguo era lo único de lo que podía fiarse. Trató de apartar aquel pensamiento de su mente. Aquella estúpida filosofía derrotista no la iba a sacar del embrollo en que se había metido.

—¿Quién eres tú para requerir a la Bruja del Hacedor?

Aquello le provocó un ataque de risa. Semejante reacción, encaminada a desestabilizar a la muchacha para que bajase al guardia, no obtuvo el más mínimo resultado. Shaede, imperturbable, dejó que su rostro se apoderase del recuerdo de una expresión del shyr que le desquiciaba los nervios y la desconcertaba a partes iguales. Entrecerró los párpados, inclinando la cabeza levemente hacia un lado como un animal salvaje mientras descargaba sobre el hombre toda la frialdad que fue capaz de reunir. Se trataba, al igual que el nombre con el que acababa de presentarse, de una antítesis perturbadora: ira gélida. De mala gana, los ojos del Annai, un adversario nada despreciable, mostraron un cierto respeto cargado de un resquemor que no tardaría en verbalizar.

—Mira, chiquilla —comenzó el hombretón descargando todo el peso de sus músculos sobre un pie mientras se rascaba la nuca con la parte roma de la sierra—. ¿Ves esa tarra rajada de ahí?

El manco cabeceó hacia el busto maltratado.

—Mejor que tú —le contestó desafiante.

La contestación logró arrancarle una sonrisa ruda. La mera visión de aquellos dientes amarillos despertó una repugnancia que se le agarró a la boca del estómago.

—La tuya podría quedar así. Un lindo meloncito tajado por la mitad.

Shaede paseó la mirada por la estancia hasta que sus ojos se posaron sobre una máscara de bronce fijada a la pared con una alcayata que le atravesaba la frente.

—¿Ves ese rostro? ¿Aquella de entre tantas muestras de ostentación que mancillan la sencillez y pureza de este lugar?

—Puedes apostar a que sí.

Una llamarada manó de los ojos y boca de la máscara.

—La tuya podría verse similar. Una vieja estufa agujereada.

Shaede esperó a que el hombre tragase saliva antes de tomar la iniciativa de la conversación.

—Está usted malgastando mi tiempo, señor...

—Carbo... Baptiste Carbo.

—Como fuere, a fin de cuentas, todos somos iguales ante el Hacedor —comentó pensando en el símbolo grabado sobre sus cabezas—. Mi presencia en uno u otro lugar viene marcada por la necesidad de romper el yugo que ata a los inocentes. 

Un brillo en los ojos del manco traicionó un dato que Shaede no olvidaría en el futuro: este hombre no era más inmune que los otros a la exaltación acalorada sobre valores de libertad y rebelión.

—Este lugar que llamáis el Arrabal no es más que un infierno traído a la tierra por los pecadores que pisan vuestros derechos y privan a la tierra de la luz del sol con la monstruosa urbe que se yergue sobre nuestras cabezas.

El comentario arrancó unos tímidos palmoteos que no tardaron en sofocarse bajo la severa mirada de Carbo.

—¿Es cierto que utilizas ese poder al servicio de la Deidad?

Shaede, forzando una risa orgullosa, bajó el rostro dejando que el flequillo le cubriese los ojos para ocultar la confusión de la que fue presa durante unos segundos. Deidad; no había escuchado nunca esa forma para referirse al Omnipadre. Se trataba, no obstante, de una forma atractiva —sobre todo para su género— por su carácter andrógino y el artículo femenino del término.

—¿Ves a ese sacro varón que me acompaña? —le preguntó volviéndose hacia Siren mientras trataba de improvisar a marchas forzadas—. Es el mentor que me vio nacer, me inculcó los valores de la fe y me enseñó a poner mi don al servicio del Hacedor.

A un gesto brusco de la sierra, los arrabaleros bajaron a Siren. Una ola de murmuraciones no tardó en extenderse por la sala al tiempo que, con premura, todos los que rodeaban al sacerdote recularon hasta una distancia impuesta por el respeto y un temor reverencial. Presas del entusiasmo, nadie había advertido la lágrima tatuada en el rostro de aquel sujeto sombrío de lentes púrpuras. El Annai, no menos inmune que el resto a la arrolladora presencia del Amo del Perdón, realizó un curioso saludo de corte tan religioso como marcial. Estrelló el puño de la diestra sobre su corazón al tiempo que, con la zurda cerrada sobre su boca, extendía los dedos índice y meñique bajo sus ojos. Aquella seña despertó en Shaede un horrible presentimiento; en ese momento habría deseado tener unos anteojos como los del sacerdote y un cuello alto que le cubriese hasta la nariz. Lo único que acusó Siren fue un espasmo leve que le sacudió la mejilla derecha. Por su parte, tanto Siren como ella se las apañaron para formar un respetuoso cabeceo.

—De mi humilde rebaño... —comenzó Siren girándose para abarcar con el brazo al resto del grupo.

Guiltt dejó escapar un breve grito indignado. El asunto no causó problemas mayores gracias a que Marit, con la mano extendida desde hacía medio minuto hacia el mago, le propinó un tremendo pellizco bajo la capa. De forma casi automática, el grito del mago derivó repentinamente en un grito de orgullo que reforzó alzando un puño por encima de su cabeza.

—...ella es la más devota y prometedora.

Carbo, cuya mirada febril no se decidía entre uno u otro. Finalmente, no pudo contenerse antes de sujetar la mano de Shaede con la zurda y apoyar el lateral de la sierra sobre la palma de ella.

—No encontraréis mejor momento ni lugar para honrar a los inocentes y combatir a los opresores —exclamó entusiasmado antes de que sus ojos se volviesen hacia el sacerdote—. Padre, su presencia aquí nos trae un soplo de esperanza sobre los hombres de la antigua fe. Arriba, los peces gordos de la Sacra se aliaron con los nobles y nos echaron de los templos cuando les pedimos ayuda. 

Y volviendo su atención hacia el resto del grupo, les hizo señas para que se acercaran.

—Pero venid acá todos, porque la Séptima Hora está cerca y el Maestro os abrirá los ojos mucho mejor que esta pobre lengua. Recibiréis alojamiento digno por derecho propio entre los humildes cimientos de la que será Genessia, la ciudad donde todo volverá a comenzar.





  

Capítulo 15 - Shyr y Asoretta

 

 




































«Humanos. Imposible, para no decir no sé. 























Locura, para no admitir no entiendo».
























Cazalágrimas de la Tribu Inju

       Sabiduría Wune 










Shaede casi no podía creer en su suerte cuando Baptiste Carbo les llevó directamente a la Casa de la Restauración, nombre que los arrabaleros daban al Palacito. El edificio era una estructura recia y cúbica. Numerosas hileras de ventanas pequeñas y estrechas recorrían las fachadas de piedra gris. Desde la azotea bajaban numerosos canalones, a juzgar por lo reluciente de los tubos y las abrazaderas que lo clavaban, que no pertenecían a la estructura original. Era una medida, sin lugar a dudas, impuesta por el elevado número de desagües que vertían sobre la estructura.

Les alojaron en el claustro que rodeaba el patio central del Palacito. Mas allá de la única puerta —que se bamboleaba a capricho del viento colgando de una de las bisagras— se encontraron con un grupo de estancias repletas de muebles volcados o, simplemente, destrozados. Antes de entrar, Shaede echó una ojeada a la gruesa torre en forma de dedo pulgar que se alzaba en medio de aquel patio embarrado y custodiado por varias patrullas de hombres marcados con la Llama. La fuerte vigilancia que velaba cada rincón del lugar no valía ni la mitad de aquella ratonera inaccesible. No le hacía falta preguntar por la estancia de ese «Maestro» para saber que se encontraba en el punto más alto de aquella aguja de piedra blanca.

Mientras se acomodaban como podían, el Annai hizo llamar a otros moradores de la Casa, gente amable y silenciosa vestida con sencillez que les acogieron con sonrisas y abrazos efusivos. En cuestión de segundos repararon lo que se podía salvar, y con lo insalvable hicieron leña con la que encendieron un hogar de ladrillo. Estaban avivando el fuego cuando bajaron un par de personas que, habiendo desmontado la bisagra central de sus puertas, se las obsequiaron de forma desinteresada para que reparasen la suya.

Cuando estuvieron solos, Shaede empujó un sillón hasta colocarlo frente a la lumbre. Marit se dejó caer frente al fuego mientras Niraki se sentaba en uno de los brazos y Guiltt apoyaba los antebrazos en el respaldo. Siren Medhabel apoyó un codo en el marco de la chimenea y la barbilla sobre la palma de la mano. El baile de las llamas levantaba reflejos en sus anteojos cuando, sin previo aviso, rompió a reír de muy buen humor. 

—La Bruja del Hacedor. Debe de ser la antítesis más original que he oído en toda mi vida —al cabo de unos segundos, se sacó las gafas para limpiarse las lágrimas. Tras un hondo suspiro se apretó los párpados con las yemas de los dedos antes de añadir en un tono más calmado—. Señor, en qué lío nos hemos metido. ¿Dónde aprendiste a hablar así, muchacha?

Shaede, absorta en el fuego, meneó la cabeza con una sonrisa.

—Muchas horas desechadas tal que así —murmuró con melancolía subiendo las piernas al cojín—. Frente al fuego, con un libro entre mis rodillas.

—No creo que fuesen desaprovechadas —le rebatió el mistara con un cariño espontáneo y genuino—. De lo contrario, habríamos dejado un rastro de cenizas, pólvora, uñas y alfileres ilegales.

Transcurrieron unos minutos apacibles en los que se dedicaron, única y exclusivamente, a escuchar el agradable crepitar de la lumbre. Inesperadamente, Marit retomó la conversación anterior apoyando el comentario del mago.

—Es cierto —musitó con voz adormilada—. La línea temporal que yo había visto era parecida a ésta, pero más similar a lo descrito por Guiltt. Los esbozos que logro entrever suelen ser tan certeros que pocas veces se desvían del camino. Hasta la fecha, sólo me rompieron los esquemas una vez: cuando Alian se cambió por mí anulando el vínculo que me unía a Suvari. Aquella vez la línea no fue alterada, sino borrada y remplazada por otra diametralmente opuesta.

El Amo del Perdón mostró una expresión anonadada.

—¿Vinculada? —farfulló Siren Medhabel sin resuello—. ¿A un Rey-Verdugo?

En ese momento, a nadie le apeteció resucitar la pesadilla de Bastleheim.

—¿Qué ocurre? —preguntó Niraki apoyando una mano sobre el hombro de Shaede.

La wune debió de percibir su zozobra. Rumiaba aún cómo plantearles la decisión que había tomado. Marit se le adelantó con un bufido.

—Sabía que lo harías —gruñó la niña levantándose con ademanes rabiosos antes de abandonar la sala a grandes zancadas—. ¡Lo sabía!

Shaede llenó los pulmones. Sus manos, transformadas en puños sobre los brazos del sillón, se aflojaron a medida que fue soltando el aire con lentitud.

—Creo que...

En ese preciso instante, la puerta que daba al claustro se abrió de golpe. El sonido de unos pasos resueltos precedió la aparición de la enorme figura de Baptiste Carbo llenando el recibidor.

—Es la hora.

 

 

La procesión de exiliados y desarrapados que avanzaba por la Vía Egregia se nutría a cada paso que daba. Como los afluentes de un río caudaloso, se les unían desde callejas y bocacalles un sinnúmero de arrabaleros pletóricos de un fervor febril.

Shaede miró a su alrededor mientras trataba, con los codos extendidos a cada lado, de mantener un mínimo de espacio personal. Aquel triste desfile de variedades —entendiendo aquella última palabra en la peor de sus connotaciones— se componía de un amplio abanico que comprendía desde gente ataviada únicamente por la suciedad que colonizaba su piel, hasta hidalgos y señores feudales destronados por la guerra, el hambre y la enfermedad; realmente, las tres Furias de la Necrogénesis campaban a lo largo y ancho de Cahlas. A duras penas logró reprimir los sollozos al ver que allí, en los charcos de excrementos humanos llovidos de un cielo sin astros, se confundían las lágrimas de pura mugre con el más fino khol traído de allende el Mar de Cadaan.

Sospechaba que se acercaban al lugar de reunión por la presión aplastante que, de forma lenta pero inexorable, iba constriñendo al grupo. Todavía recordaba las lecturas obligadas de geografía que Tigris le impuso en sus primeras visitas a la biblioteca. Aquel sistema impuesto por su jerú, una especie de examen-juego, la retaba a leer determinados libros y responder a una serie de cuestiones sobre el contenido de éstos. El juego iba por fases: si respondía con éxito al contenido de las lecturas obligadas, Tigris iba abriendo los candados que bloqueaban las escaleras móviles de cada piso de estanterías. En este momento, Shaede limitaba a la izquierda con Siren y al frente con Marit. A la derecha limitaba con un gordo y velludo que apestaba a pescadería barata y a las espaldas con una mujerona de media edad que le pisaba los talones cada dos por tres y la empujaba con sus enormes senos. Lo peor lo pasaron en las intersecciones. Entonces, el tráfico humano se ralentizaba y tenía lugar una sinrazón caótica de gritos iracundos, pisotones, empujones y hasta trifulcas. Los peores puntos eran los socavones inundados. Guiltt se encargó de advertirles, poco después de que se le hundiese el pie hasta el tobillo en uno de ellos. A la zaga seguían los lugares en que riachuelos continuos e irritantes martilleaban las coronillas de los concurrentes. La Vía Egregia llegó a su fin en una puerta entre dos torreones bajos y torcidos. A juzgar por las cicatrices en los laterales de la estructura, debió formar parte de una muralla interior que cerraría la parte más privilegiada de la antigua Mastiria. Aquello último lo dedujo mientras descendía por la escalinata, a la vista del paraje estremecedor que se revelaba a sus pies. 

Las Doce Colinas, otrora el Parque Estelar, tenían por techo un entramado laberíntico de cañerías. Allí descendían, como dedos de dioses acusadores, una docena de tubos oxidados que, de forma caprichosa, no siempre, vomitaban esputos varios que pasaban a engrosar la docena de collados de basura que daban nombre al desafortunado lugar. Tan atónita como lo estaba el resto del grupo, Shaede tropezó con un reborde quebrado de un peldaño. Lamentablemente —por paradójico que resultase —, no cayó. La masa humana, compacta y sudorosa, la desplazó aun cuando sus pies habían perdido todo contacto el suelo. De ser otra la situación, habría reído a carcajada limpia.

El número de personas que cubrían las colinas era desmesurado. Casi parecía que medio país campase entre aquellos collados de inmundicia. Gracias al aviso de Carbo lograron una posición privilegiada sobre una cima de ropa vieja. Así se lo hicieron saber, gozosas, las personas que señalaban con el dedo una loma despejada, apenas una elevación de veinte pasos de diámetro, encerrada entre otras de mayor tamaño tan atestadas como la suya. Shaede se sentó sobre el armatoste de un carrito de bebé. Alargó entonces un brazo para atraer a Marit y sentarla cerca; no quería perderla de vista entre aquel enjambre de fanáticos. No llegó siquiera a rozarle el vestido. Apenas aproximó los dedos a su espalda, la niña se apartó, con los dientes rechinando, y le pidió a Guiltt que la cogiese en brazos. El mistara la alzó y la acomodó sobre su pecho dirigiéndole, por encima del hombro de la niña, un vistazo de preocupación. Los ojos de Shaede le devolvieron la mirada con una pesadumbre resignada que decía «ahora no, por favor. Luego te lo contaré». Por fortuna, el joven captó el mensaje y asintió con disimulo antes de volver su atención hacia la explanada vacía.

Por espacio de unos minutos, un cuarto de hora al menos, no sucedió nada. Cuando la emoción parecía a punto de explotar como un absceso purulento, una quincena de arrabaleros en la colina de enfrente, tan desarrapados como los que lo rodeaban, se desprendieron de las capas mohosas que los cubrían revelando a un variopinto grupo de personas que levantaron una expectación sin precedentes en lo que llevaban del día. Algo en aquellos hombres y mujeres que descendían la colina, una especie de halo, le llevó a Shaede a entrecerrar los ojos y aguantar la respiración. Había oído hablar de ello pero, tal y como le llegó a revelar tío Morchad durante una borrachera con Tigris, se trataba de «algo casi extinto que, en un intento desesperado por sobrevivir, se aliaba con la ignorancia y el miedo». Entonces, con el tono gangoso, el léxico empleado y la súbita rabia que se adueñó de su jerú, no supo a qué se estaba refiriendo. Ahora, por el contrario, lo descifró en cuestión de décimas de segundo: Fe; ciega y monocromática. Algo en la forma de sonreír, en la forma de mirar y moverse de aquellas personas, llenó su alma de un temor reverencial. En su avance, mientras repartían gestos de afecto y palabras de aliento, un griterío de emoción se extendió en oleadas por las Doce Colinas. La ovación fue tan abrumadora y de tal intensidad que Niraki llegó a taparse los oídos.

Entonces apareció él, de unos veintitantos abriles, esbelto, de cabello lacio y negro y ojos azules como cielo estival. El silencio fue tan inmediato, tan absoluto, que Shaede buscó las bocas de los que le rodeaban temiendo haber ensordecido por el estruendo; ni carraspeos, toses tísicas, ni un bebé asustado o reclamando alimento. El efebo, con un gesto de afecto inequívoco, tomó de la mano y atrajo a su lado a una mujer encapuchada bajo una desgastada túnica violeta y con el velo. Sus ojos, dos carbones de largas pestañas pintados con khol garqiano, le devolvieron una mirada de adoración. Sólo entonces, cuando la mujer le devolvió el apretón con tácito sentimiento, consintió en dejar oír una voz límpida que escaló todas las colinas, reclamando corazones.

—Hae’dal’Darah.

El vocablo, pronunciado con un tono delicioso y una locución impecable, reafirmó su posición de dueño y señor de todas las atenciones. Jacob Nurr dejó pasar unos segundos para que pudiesen paladear aquellas sílabas.

—Auténtico Pueblo —les reveló girando sobre sí para derramar la calidez de su mirada a cuantos le rodeaban—. Hijos e hijas de Cahlas’torr’Tabratel. Amigos —se agachó entonces para recoger un puñado de desechos que dejó escurrir entre sus dedos finos y largos—. Hay quien dice que nada entierra más que la basura. ¿Qué decís vosotros, hermanos? ¡Adelante! ¡Dejad oíd vuestras voces! ¡Cada palabra expresada desencadena un pensamiento puro! ¡Es, sin lugar a dudas, el clarín de una batalla sin más campo que vuestra alma ni más vencedor que la libertad por la que clama esta tierra sedienta! ¡Adelante, os lo ruego!

Tímida al principio, casi avergonzada, acabó por romper el hielo una voz grave y desgarrada.

—Mi negocio fue sepultado con la poda del Laberinto —clamó un hombretón barbudo, cabizbajo y con los puños apretados.

Jacob Nurr dio media vuelta para obsequiar al sujeto con una sonrisa pesarosa. Aunque el espontáneo no pudo ver su gesto, el tono arropador de su voz le hizo alzar los ojos.

—Mi querido Calmont, todos recordamos con pesar el destrozo que aquellas ramas causaron sobre tu herrería. Amigos, para los que no lo sepáis, Bertraf Calmont tenía una próspera cadena de metalurgias en todos aquellos pueblos y aldeas a los que no llegaban las filiales del Gremio de Herreros cuando la Legión arrasó la periferia del reino en busca de la princesa Milven Valderet y la base del Ejército de la Liberación. Pero aquella desgracia, auténticos hijos, que le supuso la ruina de su bolsillo no fue, sin embargo, la de su corazón. Con la ayuda de su esposa Erigal y su hija Eireen, se dedicaron a reunir el metal que encontraban en la basura, limpiarlo y abastecernos desde su herrería en la Barriada del Tuerto. Actualmente estamos trabajando para retirar los escombros y reabrir su negocio, todo el que lo desee puede ayudarnos de la cuarta a la quinta hora todos los días impares, pero no estamos aquí para tirarle flores a una ayuda que no tiene nada de extraordinario. No, amigos, a lo que me refiero es a lo que os pregunté en un primer momento. ¿Es cierto que nada entierra como la basura? Pues yo os digo hoy: no. No, camaradas. 

Shaede, embelesada por la voz de aquel hombre, no pudo refrenar las lágrimas cuando el recuerdo del único hogar que había conocido acudió a su mente.

Un rugido de aquiescencia se extendió por doquier.

—¡La cuenta atrás hacia una nueva era toca su fin! Ahora y no antes, nosotros, los engranajes invisibles, con la ayuda del Creador, tenemos la opción de hacer historia remodelando todos y cada uno de los sistemas obsoletos que rigen este desatino al que ¡ELLOS! —gritó, señalando hacia la Ciudad Alzada, antes de aclarar con ironía—: ¡LOS NOBLES! ¡Aquellos que juraron protegernos se atreven a llamar vida! En verdad os digo que pronto toda nobleza residirá en la fe de vuestra alma, la pasión de vuestros corazones, la fuerza de vuestras manos.

»¡Antes de quince días, hasta el mismísimo Hoidon, ancestral observador imparcial, verá temblar su luz imperecedera ante la fuerza unida de nuestras voces al servicio del genuino propósito de la Deidad!

El fervor que se propagaba y crecía entre el gentío parecía una presencia casi palpable y cuantificable. Las Doce Colinas se revolvían como un caldero en plena ebullición. A su alrededor, la gente saltaba de frenesí, se abrazaba o corría a comunicar la buena nueva a los más retrasados. El grupo se apretujó entre sí para no perderse unos de los otros.

—Hae’dal’Darah.

Jacob Nurr hizo una pausa final a la espera de que un nuevo silencio, el último, campase entre las colinas.

—Esta vez... ¡Será la mano de la Deidad la que barra a los pecadores! ¡Esta vez...! ¡SERÁ LA BASURA QUIEN LOS ENTIERRE A ELLOS!

Esta vez, la presión y el volumen, por no mencionar del calor y el olor humano, fueron tan aplastantes que Niraki tuvo un violento acceso de arcadas y Guiltt, con la niña en brazos, se mareó y no llegó a caer por el grito ahogado que soltó ésta. Un hombre en pleno frenesí religioso, sin quererlo, dejó a Siren sin respiración con un violento codazo en el plexo solar. Shaede, en plena crisis asmática, echaba mano de la bolsita de hierbas cuando un golpe de cadera se la arrebató de las manos. Asfixiada, se tiró al suelo manoteando con frenesí. Se llevó un par de patadas, cuatro pisotones y una torcedura que le dejó el dedo anular de la mano izquierda torcido hacia atrás en un ángulo repugnante. Lo primero fue, prácticamente, aplastarse la bolsa contra las fosas nasales. Poco después, se agarró con la mano ilesa al sacerdote y cuando él la alzó, le mostró la zurda.

—No te va a gustar, hija mía.

—Hágalo —le ordenó jadeando.

—¿Por qué no muerdes alg...?

Shaede se metió buena parte de la bolsa en la boca y la aplastó entre los dientes antes de acribillar al sacerdote con una mirada impaciente. Siren le sujetó la palma con suavidad. Ya iba a sujetarle el anular cuando Niraki, empujada por una mujerona, cayó sobre él e hizo chocar su mano contra la de Shaede. La joven emitió un bramido ahogado de dolor antes de que una pinza de seis dedos se cerrase sobre su nuca. Vio un destello plateado frente a sus ojos y luego sintió un pellizco, como un picotazo, en un punto sobre la columna vertebral. Inmediatamente, le agarró el dedo con un movimiento brusco y se lo colocó. Visualmente, Shaede habría jurado que se desmayaría de dolor. No sintió nada de nada. Cuando Siren retiró la aguja de su nuca, notó un hormigueo punzante que le bajaba por la muñeca.

—Vámonos de aquí.

 

 

Shaede, la última en entrar, cerró la puerta de la estancia que tenían en el Palacito y se volvió hacia tres pares de ojos expectantes. Era momento de retomar la conversación y lo sabían, unos antes que otros, como demostró Marit cuando desapareció en la habitación anexa de un portazo.

—Pienso que deberíamos continuar sin el shyr —les abordó con una resolución casi desafiante—. Pero estamos juntos en esto, así que vamos a votarlo.

Nadie permaneció impasible ante semejante cuestión. Shaede les vio moverse, cambiar el peso de un pie a otro y hasta tomar asiento. Como de costumbre, sería Niraki la primera en romper el hielo.

—Yo estoy de acuerdo. Reconozco su valía en combate, pero me parece que entraña para nosotros más peligro que el que nos quita. Hasta hoy colabora con la manada pero... ¿y si se trata de una piel falsa? Si se arrepiente de sus crímenes, ¿por qué no nos ha contado lo que le ocurrió? En todo este tiempo no ha tratado de explicarse, justificarse o disculparse. No habla de ello... ni tan siquiera nos ha pedido que confiemos en él.

«Tampoco sé mucho de ninguno de vosotros», pensó Shaede. No se atrevió a decir nada. Ante la súbita reserva del mistara, Shaede se dirigió al sacerdote.

—¿Qué opina usted, padre?

El Amo del Perdón se bajó los anteojos al cuello para contemplar las llamas.

—Apenas lo conozco, pero hay algo en ese hombre que me hace plantearme los límites del perdón. Es una sensación que, como rencoroso incurable, detesto en lo más hondo. Enfocándolo desde un punto de vista más hipócrita, por si alguien tiene problemas de conciencia, podemos suponer que esta compañía es más peligrosa para él que para nosotros. No sabemos si la veda sigue abierta, pero, independientemente de ello, su supervivencia depende de pasar desapercibido. Eso es algo que a tu lado —Siren se volvió hacia Shaede— parece muy difícil de conseguir. No sé si mueves el mundo o si éste se mueve a tu paso, pero el cambio es siempre algo bueno, una opción de mejorar. Volviendo al tema en cuestión, creo que es una decisión acertada. Sobre todo para esa chiquilla excepcional que, sin querer, vais criando día a día. Si no queréis que sufra, tenéis que saber que hay mucha gente que considera un orgullo acabar con la vida de un shyr. Antes o después, lo más probable es que le lancen una saeta a campo abierto o que nos despertemos un día y lo encontremos rajado en una zanja. No sé si sabéis que la cabeza de Chartres Vauloc está expuesta en la galería privada del Grande Lonard Tarichelli. En Veth, el esqueleto de Inegan Hover fue bañado en bronce y colocado en el patio del Alcázar de la Guardia Vetjia donde se le escupe para atraer la buena suerte. Ahora mismo, mientras hablamos, podría estar...

La puerta del cuarto anexo se abrió con la misma violencia con que se había cerrado.

—¡No digas eso! —irrumpió Marit entrando en la sala como un ciclón—. ¡No está muerto! Miraos los tres un momento. ¡A la cara! La mitad de vosotros le debéis la vida a una persona a la que vais a abandonar como a la mascota de toda esta... bazofia egoísta que tu tutor adolescente se atreve a llamar misión. Shaede, aquí presente, dispuesta a olvidar el poder que se le ha concedido para encajar entre la morralla indolente. Niraki, para dar por boca a aquellos que proclamaron la inutilidad de un cachorro deforme y rabioso; y Siren, nuestro sacerdote despechado con una crisis de fe. ¿Ha pensado alguno de vosotros en lo que podría significar esto para él? No sé, ¿redención, quizá?

—¡No tiene otra maldita opción! —reventó Shaede.

Aquel estallido de rabia súbita los dejó estupefactos. Hasta la niña, enrabietada hasta los bordes de la extenuación, empalideció en el acto. La misma Shaede no resultó menos afectada por su propio arrebato. Al ver que no añadiría nada más, la niña, más repuesta ya de la impresión, volvió su precoz atención hacia el mistara.

—¿Y tú qué? En tu caso no sé qué es mejor, si hablar o callar. ¿Por qué no les dices lo que piensas? Que piensas que se portó como un amigo cuando salvó tu mágico trasero en el Nirive.

—¡Fue Guiltt el que se lo salvó a él! —exclamó Shaede.

—¡Porque Alian se puso en su lugar cuando tuvo la genial idea de mostrar sus poderes en la isla de los fanáticos!

Cuando las miradas convergieron en Guiltt, el joven enrojeció de vergüenza y rabia.

—Se me fue de las manos, es cierto. Habían apresado a otro hechicero.

—Dijiste que no podían nacer mistaras en el Continente —le recordó Shaede, tanto por curiosidad, como para dejar fe de su recién recuperada serenidad.

—Mistaras como tales no, pero algunos caracteres aletargados pueden combinarse para manifestar una exigua muestra de fenómenos que, al ojo no experto, pueden parecer magia. El caso es que sí, siendo ambos sospechosos, el shyr demostró un par de pelotas cuando se hizo pasar por hechicero.

Dicho aquello, se cruzó de brazos clavando la vista en la chimenea. La misma irritación que destilaban sus ojos le fruncía el ceño. Ahora sí, Shaede podía explicarse la razón de su disgusto. Independientemente de lo que pensase el shyr, el mistara había empezado a considerarle un amigo. El carácter desenfadado de Guiltt le había permitido, involuntariamente, confiar en el shyr y tratarle como a un igual. En esa oportunidad, Alian, como aliado, se había ganado su respeto cuando sobrevivieron juntos en las calles de Bastleheim; le había contado aquel episodio cuando estaban en Bruthernmelg. Shaede no necesitó pensarlo mucho. La noche en que la Parca Roja fue desterrada, Guiltt era la otra persona, aparte de ella, que lo vio lanzarse a un suicidio macabro con tal de ponerles a salvo.

—¿Por qué no has dicho nada entonces? —le imprecó Marit al ver que no parecía dispuesto a añadir nada más.

—Porque tres personas ya han votado a favor de esta payasada despreciable. Una vez, una mujer sabia me dijo algo: «más vale aquel que cae y se levanta, que el que no ha caído nunca» —habló con dureza—. Echa cuentas, niña, son tres de cinco a favor de la opción fácil. Te darás cuenta de lo poco que cuenta mi voz y voto.

—No tienes ni idea de lo que supone una voz, muchacho.

Aquellas palabras, venidas de ninguna parte, pusieron al grupo en guardia. En vano se separaron para buscar en todas las habitaciones y esquinas. Levantaron muebles destrozados y abrieron armarios revueltos y saqueados. Niraki llegó a asomarse al patio atrayendo, a partes iguales, curiosidad y amables saludos entre las gentes que por allí pululaban. Acabaron por reunirse en el salón. Sus rostros, confusos, no tardaron en ser motivo de risa para la misteriosa voz. Parecía provenir de todos lados y de ninguno.

Shaede, guardando la Xurizade, se aproximó a la chimenea observando los regueros de polvo y hollín que caían sobre las ascuas apagadas. Lo que iba a hacer era un palo de ciego, pero no tenía nada que perder.

—¿Hantz? ¿Fadermont Hantz? —invocó, sin mucha convicción, tratando de recuperar las palabras que la posadera le había hecho memorizar—. Centinela Rojo de la Familia XIV.

—No hace falta la contraseña, niña. Te he visto por la rejilla —susurró la voz del infiltrado—. Tigris me enseñó un retrato tuyo hace años. 

La invadió un ramalazo de amargura mientras las manos se le agarrotaban dolorosamente. Otra mentira.

—No sabía que hubiese algún retrato mío. Mi jerú siempre impidió que...

—¿Alguno? —inquirió el centinela—. Hasta donde yo sé, tres de los siete originales. De los restantes, uno fue visto por última vez en el Husmeadero, otro se quemó en Gymn durante el Año Negro, otro desapareció durante la evacuación del Sanatorio de Medgest’Falen y el último fue robado de la Academia de Bellas Artes.

Siete. La joven casi pudo sentir cómo le rajaba aquel número en las tripas. Siete, dos sajaduras violentas o tres, según la caligrafía. 

—¿Y los otros? —exigió.

No tenía la esperanza de verlos; no después de conocer la historia de los desaparecidos. Al menos, le gustaría saber quién miraba su rostro y se preguntaba por aquella joven retratada de forma furtiva.

—Una lo tiene en su mansión el Maestro Roe. El otro está en la habitación más alta construida por la mano del hombre.

Shaede se frotó las sienes en un intento por calmar las pulsaciones que martilleaban su cabeza.

—¿La Falcónida?

—El monarca de Astara, Ilessian Valadyr, lo recibió de su abuela y no tiene intenciones de desprenderse de él,. Se le han ofrecido trueques y ofertas vergonzosas de dinero, algunas de la Centinalia y otras, me consta, de algún Grande de Cymbalesh. Nada. La que yo vi me la enseñó Morchad Okenry en los subterráneos del Baluarte del Alma, en el Quinto Sótano.

—Sólo hay cuatro Sótanos en el Baluarte —terció Siren.

—Sólo los locos y hombres de fe padecen del mal de la certeza absoluta. Su voz no denota locura, así que supongo que debe usted pertenecer al segundo grupo, prian...

—Agente-sacerdote, Siren Medhabel.

—Bien. Un sacerdote apodado la Pezuña del Diablo entenderá perfectamente a qué quiero referirme cuando le digo que hay más pieles de ovejas que ovejas en sí en la Isla Altar. 

—Y más borregos que corderos —le contestó Siren con una sonrisa sarcástica.

La risa del centinela retumbó en la chimenea.

—Lamento interrumpir esta mutua congratulación de machos inflados como pavos —intervino Shaede—, pero nos han mandado para sacarle de aquí, señor Hantz.

—Eso es cierto, niña. Pero tendrá que ser esta noche y no antes. Ni mucho después, teniendo en cuenta que te quedan tres días.

Aquella exigencia sobre el horario le llevó a plantearse una cuestión en la que no había pensado hasta ahora. ¿Cómo abandonarían el Palacito? Tras meditarlo por unos instantes, se vio obligada a enfocar el asunto desde otro punto de vista más pertinente. ¿Cómo lo harían sin llamar la atención más de lo que ya habían conseguido? Marit ya les había pronosticado un tumulto de proporciones preocupantes si no se guardaban de estudiar sus próximos movimientos. Su cabeza se llenó de imágenes del disturbio de aquella mañana en la glorieta cubierta. Demasiado rápido se había acostumbrado al poder de la Xurizade y al de sus compañeros. Responsabilidad.

—No puede ser ahora —se explicaba Hantz—. Me he enterado hace unos minutos de que ese cerdo de Nurr planea algo. No sé si lo sabéis, pero la candidatura de Jacob Nurr a shyr se remonta a su época en la Legión Carmesí. Todo comenzó en Robenburg, cuando su batallón fue enviado a pacificar una de los primeras sublevaciones de piquetes. Por entonces, aunque oficial de segunda y mensajero, logró, jugando a dos bandas, avivar la discordia entre los militares y los parroquianos. Consiguió que los legionarios pasasen a todo el pueblo a cuchillo, para después, con argumentos de traición y culpabilidad, convencer a sus hombres para que se aniquilasen entre sí o desertasen. A los oficiales, después de sedar al general y suplantarle con su armadura, los fue encerrando, mutilando y torturando uno a uno. Lo último fue, fingiendo rescatarles, convencerles para que matasen al general y proclamarse su líder. Esos militares lisiados son ahora algunos de sus discípulos, hombres peligrosos y leales con la cabeza llena de estupideces sobre la predestinación de sus estigmas como tributos a su causa. Aprovechando ese recurso, ha pervertido las enseñanzas del Asoretta para simular una preferencia por humildes, enfermos, tullidos o gente con pasado oscuro.

El impacto causado por aquella revelación les dejó sin habla durante algunos minutos.

—Si yo tuviese que definir a ese hombre diría que es un traficante de influencias. Vende semillas de discordia en forma de palabras a ambos bandos, deja que germinen y recoge los beneficios. La mayor parte de los disturbios que sacuden el Arrabal los provoca él mismo mediante sobornos entre sus antiguos contactos en la Legión.

—¿Tiene usted idea de qué es lo que planea Jacob Nurr? —inquirió Siren con preocupación.

—Si tuviese que apostar por algo diría que planean un asesinato, del mismísimo Titán quizá. Ésta es la noche de su onomástica y habrá un gran baile con fuegos artificiales en su honor. Es por ello que la conciencia no me permite abandonar la vigilancia hasta que sepa con exactitud qué es lo que planean.

—¿Cómo va Nurr a subir a Ciudad Alzada? —reflexionaba Guiltt en voz alta—. ¿Con esos contactos que ha mencionado?

—Podría ser, pero nuestros centinelas están tratando de anular esa posibilidad mediante contraofertas.

El mistara se arrodilló junto a la niña.

—Marit, ¿podrías, ya sabes... «entrever» algo de un asesinato, esta noche, arriba?

—No funciona así, Guiltt.

—Ya lo sé, preciosa. Es sólo que... ¿nada? ¿Ni siquiera vas a intentarlo?

La niña respiró profundamente un par de veces y cerró los ojos. Al cabo de unos segundos, los abrió bruscamente. Cuando la niña se giró hacia la izquierda, hacia Niraki, la wune se apartó de un salto, bufando. Shaede se desplazó unos pasos para observar lo que había alertado a la wune. Cuando reparó en ello, no pudo reprimir un escalofrío. Los ojos de la niña, vacuos como los de un muerto, no eran lo peor. Las pupilas, de un blanco marfileño, destacaban en el iris negro como dos lunas llenas.

—Es un callejón —la niña movía los labios, pero el sonido de su voz sonaba con un segundo de retraso—. Hay una luz tenue detrás de mí, por encima, pero casi no puedo verle. No veo herida, pero hay mucha sangre debajo de él.

—¿A quién? —murmuró Guiltt con suavidad.

Marit bajó la vista, pero tardó en girar el rostro con brusquedad. Comenzó a respirar agitadamente.

—No... puedo —gimió—. No quiero.

La voz de la niña comenzaba a acompasarse con la articulación. Las pupilas también comenzaron a oscurecérsele.

—Se muere...

Siren se arrodilló a su lado, sacándose las gafas. Pulsando un par de puntos en la montura, desprendió una de las lentes y la colocó frente al rostro de Marit. Entonces, con una habilidad pasmosa, comenzó a hacer bailar el cristal entre sus dedos. Shaede se acercó unos pasos para observar mejor el espectáculo. El efecto era, sencillamente, embelesador. Saltaba, giraba, se escondía y asomaba capturando la luz de las llamas revelando las estrías, finas como capilares venosos, de su interior.

—Concéntrate. No hay nada que temer —la instó suavemente con su voz grave—. ¿Qué aspecto tiene?

La mejoría fue instantánea. Parecía cosa de magia —tal y como demostraba la mueca del estupefacto mistara.

—Tiene la piel oscura, barba gris. Sus ojos son muy claros, están abiertos.

—¿Puedes acercarte un poco?

La niña avanzó un par de pasos antes de detenerse con brusquedad. Un repentino temblor se adueñó de sus músculos.

Guiltt se adelantó para tranquilizar a la niña, pero el sacerdote le retuvo.

—No lo hagas, romperás su concentración —le instó Siren, tironeándole del brazo, mientras se dirigía a la niña—. ¿Qué ocurre?

Marit comenzó a temblar violentamente.

—No quiere que vaya —tartamudeó.

—¿Puede verte? —inquirieron los dos hombres, casi al unísono y con igual incredulidad.

—¡No quiere que vaya! ¡Dice que me van a matar!

—¿Quién? —Shaede se arrodilló a su lado—. Pregúntale.

—¡No puedo! ¡Apenas le escucho! ¡Dice que me van a matar! 

Antes de que nadie pudiese pedirle más detalles, retrocedió tambaleándose. Guiltt apartó al sacerdote de un empellón y se abalanzó sobre la niña, que se desplomó en sus brazos al tropezar con la esquina arrugada de la alfombra. Marit sacudió la cabeza un par de veces, jadeando. Cuando volvió a abrir los ojos, pupila e iris volvían a fundirse en un disco de un negro profundo. Sólo entonces, al enfocar el rostro del mago, dejó escapar un enorme suspiro.

—¿Qué viste? —inquirió Fadermont en tono quedo.

Con la escena que se había montado, Shaede se había olvidado del centinela. No sabía si aquel hombre creía o no en los augurios, pero su voz le había sonado impresionada.

Marit sacudió la cabeza con lentitud. Le llevó un tiempo comenzar a expresar lo que había visto.

—Comenzó a escucharse ruido. Gente gritando. Luego se desvaneció todo.

—¿Le dice algo todo esto, Hantz? —preguntó Shaede con impaciencia mirando a la chimenea—. ¿Conoce alguna persona que coincida con esa descripción?

—Me quedo igual que tú, niña. Lo que acabo de oír sólo me hace temer que los planes de Jacob trasciendan a un nivel mayor de lo que esperamos. Es de vital importancia para la Centinalia contrarrestar sus movimientos.

—Todo eso está muy bien, pero me veo obligada a confesarle que no tengo intención de verme salpicada por las maquinaciones de su gente más de lo que ya me han ensuciado.

Shaede no podía ver la cara del centinela, pero se hacía una idea con lo que exhibían sus compañeros. Nunca habían presenciado una actitud semejante.

—Hasta hace cinco minutos era ignorante, por mano del único padre que he tenido, de la existencia de un retrato de mi infancia deambulando entre sus contactos, mucho menos de siete. Así que, si no le importa, le agradecería que aligerase sus asuntos y se prestase a abandonar este manicomio. La única razón por la que vengo a usted, la razón de este viaje, no es otra que la de dejar de relacionarme con las personas que me han tratado como un títere desde mi nacimiento.

Fadermont Hantz soportaba una embestida verbal tras otra sin más escudo que el silencio. En vista de ello, Shaede abandonó la estancia en dirección a la puerta. Con el manillar estrangulado entre los dedos se volvió hacia la chimenea.

—Tengo que alcanzar el Cementerio de Torres antes de tres días y la única persona que puede llevarme es usted. Voy a resolver unos asuntos a Ciudad Alzada, pero bajaré a la mitad de la novena hora para recoger a mis compañeros. Tiene hasta entonces para reptar y confabular por sus tuberías como una rata. Si para entonces no ha bajado de su chimenea, subirá en forma de cenizas.

 

 

Embargada por la ira, no fue consciente de sus actos hasta que alcanzó el trasbordador. Al alzar la cabeza, a punto estuvo de sacar la Xurizade al ver la sombra negra apoyada en una pared cercana. Era el Amo del Perdón.

—¿Qué quieres? —exclamó con frialdad.

Siren suspiró, paciente.

—Se te ha pasado por la cabeza cómo vas a localizar al shyr.

—¿Y tú me lo vas a decir? —se burló.

Si ella era fría, él era gélido, un témpano oscuro. Al poco se reprendió por su estupidez. Era un agente de Inteligencia.

— Al subir, sigue la avenida hasta la cuarta intersección. Toma la calle de los armeros y llega hasta donde comienzan los marchantes de telas. Allí, toma la quinta calle a la derecha y sigue hasta que no puedas más.

—¿Algo más?

—Entra, espera a quedarte sola y pregunta tres veces por la habitación setenta y nueve. Si tienes algún problema, recuerda: ave... del mar... sin sombra.

 
  

Capítulo 16 - Ángeles rotos

 

 
































Ya en Ciudad Alzada, cuando las puertas del trasbordador se abrieron ante sus narices, la ira se transformó en confusión al ver cómo se le echaban encima los legionarios asignados a la vigilancia. Casi los tenía encima cuando se dio cuenta del origen de aquel asalto: la capa. En cuanto se arrancó la prenda sucia y mostró el salvoconducto, el ceño fruncido de los centinelas desapareció. La invitaron no obstante, con incisiva cortesía, a que adquiriese unas botas nuevas antes de dar dos pasos en su graciosa urbe. Irónicamente, al otro lado del puente que conectaba el trasbordador con la ciudad, había un puesto de curtidos y ropa. Shaede podía notar los ojos de los legionarios clavados en su nuca hasta que se paró delante del establecimiento. Cómo no, el sonriente tendero ya le buscaba un par de botas. Tan sólo su calva moteada de lunares relucía más que el brillo codicioso de sus ojos. La clavada que le metió por el mísero par de botas era vergonzosa, pero no le quedó más remedio. 

Siguiendo las indicaciones de Siren no tuvo problemas para alcanzar su destino. La odisea fue, a cada paso, el rechazar las proposiciones exigentes, ladinas, encantadoras, desafiantes y aduladoras. Y es que la asaltaron con sedas de Trakania, batistas de Cymbalesh, rasos de Rishai y linos de Astara. Ante ella desfilaron prendas de todo tipo y complementos primorosos, pero no tenía dinero ni humor para pensar en ropa. Además, el hecho de que no la hubiesen mirado dos veces los comerciantes de armas no mejoraba lo presente. «¿Qué se pensaban, que era una tierna doncellita capaz de cortarse?». También podía ser verdad —a la vista del gallinero de pavos y cotorras que ganduleaban por doquier— que fuera lo más normal.

La calle llegó a su fin sin más salida que la puerta de una enorme fachada blanca que doblaba la altura de los edificios colindantes. Se trataba de una estructura de corte sencillo pero elegante, con un arriate a nivel del suelo desde donde trepaban vistosas hiedras que rodeaban los marcos dorados de las ventanas. Bajo los alféizares de cuarzo pulido había maceteros alargados, rebosantes de geranios, de cerámica rishana con sus sinuosos diseños de líneas amarillas y verdes sobre fondo blanco. Un grito de aviso le permitió hacerse a un lado de la calle antes de que la arrollase una camilla transportada por dos hombres vestidos de azul. El lastimado no era otro que un noble lloroso con un lamparón de sangre que le ensuciaba el gabán verde a la altura del hombro.

Tras la doble puerta de abedul se encontró en un amplio hall sostenido por dos columnas labradas con los blasones de las dos familias regentes. La mitad inferior de las paredes estaba alicatada. Había dos bancos, a derecha e izquierda, frente a las dos puertas que flanqueaban el mostrador de la pared del fondo. Esquivando la mirada de la mujer con cofia blanca que atendía la sala, fue a tomar asiento. Tuvo que esperar casi media hora a que las cuatro personas que ocupaban los bancos hubiesen entrado. Sólo entonces se levantó. No había apoyado las manos en el mostrador cuando la mujer que atendía, de rostro severo y con un vestido azul abotonado a un lado, se le adelantó con brusquedad:

—¿Embarazada?

Cuando Shaede logró asimilar las palabras, enrojeció.

—No. Yo... venía por la habitación setenta y nueve.

Un pequeño espasmo agitó el ojo izquierdo de la mujer. Entonces, descaradamente, se inclinó hacia un lado para mirar detrás de ella. Parecía buscar algo, o esperaba que algo sucediese.

—Disculpe, pero no entiendo a qué se refiere. ¿Puedo ayudarle en algo más?

Cuando Shaede se lo pidió por tercera vez, el rostro de la mujer se crispó.

—Perdone, pero nuestras habitaciones llegan hasta la sesenta. 

Shaede se le aproximó, sintiéndose un tanto estúpida.

—Ave del mar sin sombra.

El efecto fue increíble. La expresión de la mujer se suavizó de inmediato. Retrocedió unos pasos para abrir un pequeño armario empotrado. En el interior había una especie de caracola de bronce con forma acampanada. Allí, acercando la boca al artilugio, dio las siguientes indicaciones.

—Chisey, sustitúyeme un momento, ¿quieres? 

Abandonaron la sala por la puerta a la derecha del mostrador y avanzaron por un pasillo con vidrieras de signos zodiacales a la izquierda y puertas numeradas a la derecha. La primera puerta a la izquierda, una plancha de hierro pintada de verde y con cristales translúcidos, les dio acceso a un jardín alojado entre las dos alas del edificio. Barrió con la mirada acequias, árboles, macizos florales y estatuas de mármol. A la vista de las personas que paseaban por el bucólico lugar, todas ellas vestidas de blanco y acusando signos de convalecencia, el complejo parecía destinado a la curación de heridos y enfermos. A excepción de la Academia de la Curación de Aquilenia y el Sanatorio de Medgest Falen, desconocía la existencia de edificios así. 

No tuvo mucho tiempo de admirar el lugar antes de que la mujer echase a andar por la acera que bordeaba las paredes. Tuvo que apresurarse para no perder a su guía entre los hombres y mujeres que velaban por los pacientes. 

Al final del jardín llegaron a un rectángulo de césped descuidado y cubierto de hojas secas en cuyo centro se alzaba una caseta de piedra encalada con un techo de tejas rojas. Por el aspecto y la situación, dedujo que debía de tratarse de un edificio de herramientas o de la sala de control del agua. Cerraba aquella parte un muro de setos altos y frondosos. Llegado a aquel punto, la mujer se volvió para cerciorarse de que no hubiese nadie mirando. Entonces la apremió para que pasasen a la parte posterior de la caseta. Después de todo aquel secretismo, Shaede se sintió un poco defraudada al no ver más que un rastrillo y una pila de leña cubierta por un pequeño saledizo de madera. Su guía no esperó a ver su reacción. La mujer hizo rodar un leño grueso hasta la pared y lo utilizó a modo de escalón para alcanzar un ventanuco. Apenas si llegaba de puntillas, pero sólo tuvo que palpar con la mano el alféizar para tirar una llave negra gruesa.

Sin dejar de lado la precaución, la mujer la hizo pasar al cobertizo. La puerta, abierta, no hizo sino aumentar su confusión. Resultó ser un cuartucho, húmedo y simplón, atestado de cañerías y herramientas de limpieza y jardín. Shaede no alcanzaba a entender la razón de tanto secretismo hasta que su guía apartó de un puntapié la esterilla mohosa descubriendo una trampilla de madera. Una vez abierta ante ella, al contemplar los escalones que descendían en la oscuridad, Shaede echó una mirada incrédula a la mujer.

—No hay otro camino —le confesó la mujer al notar su turbación.

Shaede apretó los dientes y comenzó a bajar los peldaños. Al poco de caminar en la más absoluta oscuridad, vislumbró los contornos de una escalinata ascendente iluminada por la luz pálida que se colaba por las rendijas de otra trampilla. Del otro lado, se encontró en el interior de una construcción muy similar a la que acababa de dejar. Eso sí, más allá de la puerta, se encontró una extensión herbosa rebosante de las hojas blancas de los álamos que allí crecían. Acotaban, además del seto, tres edificios altos; dos de ellos carecían de ventanas y el tercero, al fondo, las tenía todas tapiadas con ladrillos o tablones.

No tardó en atraer su atención una casita blanca, de tejas rojas, rodeada por una cerca de madera pintada de verde pálido. Con el pozo en un lateral de la casa, la chimenea humeante y un camino sinuoso de tierra, la imagen bajo las copas era tan idílica que, por un momento, Shaede creyó haber atravesado una puerta mágica para entrar en un dibujo infantil. Para más inri, le salió al paso de entre los árboles una mujer vestida de negro, escoba en mano.

—¿Qué desea?

No era una bruja de cuento, sino que era esbelta y nervuda, con los ojos grises y una larga trenza canosa apoyada sobre el hombro derecho. Infinidad de pequeñas arrugas conferían a su rostro una belleza extraña y muy expresiva. En la sencilla pero elegante vestimenta, negra y blanca, identificó rápidamente el atuendo gastado de una Gii Sanelit.

—Yo... venía buscando a una persona —murmuró Shaede.

La gii inclinó la cabeza mientras la miraba de arriba abajo con patente incredulidad.

—¿A quién?

—A un sh... un chico con el pelo blanco.

Una expresión de alivio, no exenta de cierta desilusión, le arrancó un suspiro cansado. Luego le pidió que la acompañase. Ya en el sendero, que serpenteaba entre los troncos blancos de los álamos, trató, sin éxito, de buscar en las ventanas algún indicio, cualquier cosa que revelase la función de aquel escondrijo. No iban a la puerta principal. Entraron en el perímetro de la cerca pero rodearían la casa hasta llegar a un pequeño invernadero anexo. A través de una de las planchas de cristal, Shaede no tardó en entrever la figura del shyr, arrodillado detrás de unas macetas. Avanzando unos pasos, distinguió el enorme barreño de cinc sobre el que frotaba con energía unas sábanas. Un crujido de hojas secas a su espalda le reveló la silenciosa partida de la gii.

Una vez allí, después de la que había armado para encontrarle, descubrió con horror que no tenía la menor idea de lo que decirle para engañarle. Después de unos minutos de reflexión, decidió que lo más fácil y sencillo tenía, por fuerza, que ser lo más creíble. «Cuantas menos palabras, mejor». Con esa idea en la cabeza, apretó los puños y se encaminó con paso resuelto a la puerta del invernadero.

—¡Alian! —le llamó una voz infantil.

La reacción del shyr la dejó paralizada en el sitio. El rostro reflejado sobre el agua del barreño le cortó la respiración. Sólo una vez, en la Antigua Catedral de Chalandria, había podido vislumbrar con claridad su rostro despojado de aquella máscara de frialdad y melancolía que solía arroparle. Ahora, la sonrisa que transformó aquel semblante la dejó literalmente sin aliento. Alian se incorporó y dejó la sábana apoyada en el respaldo de una silla de mimbre que tenía al lado. Se secó las manos en el pantalón antes de entrar en la casa.

Picada por la curiosidad, corrió a asomarse, con disimulo, al ventanal que ocupaba buena parte de la fachada. 

Y pensar que, después del Arrabal, no le quedaban lágrimas. Ante ella había un amplio comedor lleno de niños y chiquillos desde los tres o cuatro años hasta rozar su propia edad. Lo que en un primer momento podía tomarse por un simple orfanato, renunciaba a dicha consideración a la vista de los residentes que albergaba. A excepción de las gii y de Alian, no había una sola criatura ilesa o —por muy duro que le resultase siquiera pensar en aquella palabra— normal. Un tristemente amplio abanico de deformes y mutilados acogió al shyr en el exiguo ágape del que disfrutaban.

—No sabía usted dónde se metía —la gii se le había acercado en silencio.

Shaede sacudió la cabeza, tan incapaz de emitir sonido alguno como de apartar la vista.

—¿Qué es esto? —era una pregunta estúpida pero no reunió fuerzas para decir otra cosa.

La anciana apoyó la escoba junto a la ventana para frotarse las manos.

—No es de por aquí, ¿verdad?

—No... Chalandria.

—No hay huérfanos en toda Cahlas porque, desde hace cinco años, los gremios se los reparten. No obstante, hay una laguna legislativa en el Convenio Pangremial, una incoherencia muy conveniente por la que las personas... «especiales», no son aceptadas por los gremios hasta la mayoría de edad.

—¿Los aceptan entonces? —inquirió Shaede, escéptica.

La gii miró a través del cristal con tristeza.

—¿Ha visto usted el lugar y los medios de que disponemos? Casi nadie llega a esa edad.

—Él —comenzó Shaede con voz ahogada.

—¿Quién? —preguntó la anciana con curiosidad.

—Él —insistió señalando a Alian con un cabeceo.

No tardó en comprender lo absurdo de la aclaración. Para ella estaba muy claro pero, para la gii, el punto que le indicaba era una vorágine de niños que se abalanzaban sobre el shyr y le hacían bromas. Se desvivían por su atención.

—Ese joven. Alian. ¿Vivió aquí?

—No. Las encargadas de este lugar suelen rotar, pero yo llevo aquí más de treinta años. Viene a veces, desde hace años. Pero cuando lo hace —la mujer esbozó una sonrisa cariñosa a falta de una expresión mejor—, bueno, ya ve cómo se ponen los niños. ¿De qué le conoce?

—Es un amigo —le costó disimular la desfachatez que le producía mentir con tanta largueza. Más, si cabe, teniendo en cuenta lo que había venido a hacer.

—Él... no tiene nada —tardó unos segundos en hacerse entender —. Quiero decir…¿le pagan algo por esto?

—Lo intentamos, que no es decir poco teniendo en cuenta nuestros recursos, pero no. Sólo acepta comer un par de veces al día, tres si los niños se hacen rogar demasiado. Parece tener un sexto sentido con ellos.

Shaede asintió con una débil sonrisa. Ahora mismo tenía a Marit en el pensamiento.

—Incluso... —la anciana pareció dudar de sus palabras.

—¿Incluso?

—Es sólo una impresión mía —no parecía ir a añadir nada más, pero la atención que le prestaba pareció animarla a hablar—. No es nada, pero a veces, si puedes observarle sin que él lo sepa...

—¿Sí?

La anciana suspiró y se encogió de hombros. 

—No sé. A veces creo que algo devoró la infancia de ese hombre. Si alguien sabe algo es esa chiquilla, la joven inválida que se sienta a su lado. Es la que más tiempo lleva aquí y siempre ha estado muy unida a él. A veces, en broma, ella le llama Señor de las Máscaras. Una vez decidí seguirle el juego preguntándole si había logrado ver su verdadero rostro. «Tan sólo una vez», me contestó —la anciana recogió su escoba y se alejó unos pasos limpiando las hojas secas amontonadas junto a la pared. 

—¿Qué vio? —musitó Shaede.

—Soledad... y temor.

Shaede volvió la vista hacia el comedor. Más y más lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Su mirada saltaba de un niño a otro y, con cada cambio, maldecía su condenada curiosidad. Sus ojos, empañados, le impidieron ver a la anciana gii entrando en la habitación para hablarle al oído a Alian. Cuando se pasó la mano por los ojos, con un restregón furioso, se encontró en el punto de mira del shyr y de una veintena de niños. Avergonzada, dio la vuelta y se apartó de la ventana con pasos torpes. Al cabo de un minuto más o menos, escuchó una puerta abrirse.

—¿Qué haces aquí? —aquella voz suave le escoció en los oídos.

Shaede respiró profundamente y se limpió la cara antes de volverse.

—Nos marchamos... esta noche.

La inicial curiosidad del joven se transformó en alarma.

—¿Ha ocurrido algo? —Alian le echó un vistazo de arriba abajo, preocupado—. La niña, el mago y los otros, ¿están bien?

Sacudió la cabeza mientras se arrebujaba en la capa. Aquel gesto, que no se debía al frío —las orejas le ardían con fuerza—, no tenía más razón de ser que la de ocultar el temblor de sus manos.

—Encontramos a nuestro hombre, pero tuvimos que despachar algunos gheist. El centinela tiene contactos en el trasbordador, pero tiene que ser a media noche, durante el cambio de turno. Tienes que estar en la Pluma de Plata para las once...

—¡Hola!

Shaede enmudeció al escuchar aquella vocecita. Inclinándose a un lado pudo ver, detrás del shyr, algunos rostros infantiles asomándose por la esquina de la fachada.

—¡Hola, señorita!

Shaede se las compuso para esbozar una sonrisa cariñosa. Aquello pareció animar a los niños, que abandonaron su escondite y se aproximaron con timidez. Eran tres. El más pequeño era sordomudo —a juzgar por los jadeos del saludo— y otro tenía un tercer brazo en mitad de la espalda. Cerraba el trío, entre ambos, una niña preciosa que se acercó brincando al compás de dos coletas rubias. Aquella última, normal a ojos vista, tenía una risa contagiosa que, con escaso éxito, trataba de contener tapándose la boca.

—¡Hola! —rió la niña.

—¿Quién es usted? —el niño de los tres brazos parecía el más osado.

Shaede se arrodilló frente a ellos.

—Hola, me llamo Shaede, ¿y vosotros?

—Yo, Idele.

—Yo, Cotburk —dijo el niño golpeándose el pecho con un brazo izquierdo, estrechándole la mano con el derecho y utilizando el otro para señalar al sordomudo—. Y éste es Llemi.

El tal Llemi la saludó con un beso en cada mejilla y gesticuló de tal forma que los otros dos se echaron a reír.

—¿Qué ha dicho? —le preguntó Shaede a Cotburk.

—Dice que es usted muy bonita —dijo el niño con embarazo.

—Y algo máaas —canturreó Idele con picardía.

—¿El qué? —preguntó Shaede incorporándose.

Cotburk se hacía el despistado mientras Llemi le tiraba de la punta del chaleco para que hablase.

—¡Y que es la novia de Alian! —explotó Idele doblándose por la barriga.

Shaede apartó la vista. No tardó en suplicar al cielo que el ardor que crecía en su rostro y sus orejas no fuese tan visible como ella pensaba.

—No... yo sólo... —balbució antes de que acudiesen en su ayuda.

—Vamos, vamos. ¿Quién iba a estar con un sujeto tan mustio y descolorido como yo? —rió Alian arrodillándose junto a los niños y empujándoles—. Anda, iros a acabar la cena que es muy tarde.

Llemi confirmó las palabras del shyr al dejar escapar un enorme bostezo. Hasta ese momento, Shaede no fue consciente de lo tarde que se había hecho entre aquellas cuatro paredes. Ya se retiraban los niños cuando la sugestión del bostezo alcanzó a Idele. En ese momento, Shaede, respondiendo a las alegres despedidas que le brindaban, tuvo que reprimir un gesto de dolor al ver, entre los dedos de la niña, que ésta carecía de labios.

—¿Vas a cenar?

Le llevó unos instantes apartar la mirada de la coronilla de Idele. Al desaparecer la niña, buscó el rostro del shyr con el eco de sus palabras en los oídos.

—Perdona. No te estaba escuchando.

—Decía que ha anochecido y no queda más que hora y media para que nos reunamos en la posada. ¿Quieres quedarte a cenar con nosotros y nos marchamos luego?

En ese momento, la ventana del comedor se abrió como un dique liberando un aluvión de voces.

—¡Sí!

—¡Porfa!

—¡Venga!

—¡Quédate!

Las lágrimas acudieron nuevamente a sus ojos sin que pudiese hacer nada por retenerlas. Sabía que la malinterpretarían, pero ya no podía aguantar la vergüenza de haber irrumpido en aquel refugio de inocencia sin más presente que mentiras. Simplemente, comenzó a retroceder, sacudida por el llanto.

—No puedo —murmuró, sacudiendo la cabeza—. Ven a las once, por favor.

Siguió retrocediendo. Al pisar una piedra con el talón fue al suelo de espaldas. Cuando el shyr se adelantó para ayudarla, se incorporó apresuradamente y lo mantuvo a raya manoteando.

—¡No me toques! —le suplicó entre sollozos—. Por favor, no me toques.

Podría habérselo explicado; que lo que en realidad no quería era tocarle ella a él, a nada ni nadie de ese lugar. En ese momento, cuando ya no creía que hubiese nada más doloroso que la sorpresa de los niños, se encontró con la dolorosa confusión del joven que le había tendido su mano.

Podría haber dicho la verdad a los niños, a él. Pero no había venido a eso. 

Al final, sólo fue capaz de salir corriendo.



  

Capítulo 17 - La purga de fuego

 

 


































«Porque mi voz resuena más allá de las esferas,

Ven, señor, que tu siervo espera.

Para que el suelo hiendas y el cielo arda,

Ven señor, que la sangre aguarda».




Nihilogion










Corrió y corrió hasta que la extenuación la venció y cayó, derrotada, ante el muro de ladrillo que cerraba una calle sin salida. Por espacio de unos minutos, sólo fue capaz de golpear con los puños una pintada de betún en protesta contra el gobierno de los Teresquev. Tras serenarse, se levantó empujando la pared con los brazos y le metió una patada a una caja llena de desperdicios. Se asfixiaba por la carrera y, para colmo, la bolsita con las hojas de eucalipto había desaparecido; en su lugar pendía el extremo de un cordón arrancado. Con toda seguridad, se la habrían robado o se le habría caído en el Arrabal, camino de las Doce Colinas.

Su desesperación aumentó al saberse perdida. No reconocía los comercios ni los edificios del barrio donde se encontraba. Por si aquello fuera poco, era noche cerrada, sin luna ni estrellas. Por fortuna, la ciudad contaba con una excelente iluminación a la que, de forma desinteresada, contribuían los enormes ventanales de los lujosos edificios. No obstante, de poco le servía aquello sin un punto de referencia sobre el que orientarse. Apenas dobló una esquina, se encontró de cara con una pareja de legionarios haciendo ronda: un anciano y nervudo de ojos claros y un hombretón con un grueso mostacho aceitado. Camino de la Pluma de Plata, aquellos hombres despejaron sus dudas sobre la seguridad nocturna de las calles de la Ciudad Alzada. Para demostrárselo, se desviaron del camino hasta una avenida paralela. Allí, en una pequeña mansión flanqueada por las estatuas de dos cervatillos, el más joven de los legionarios giró el pestillo de la puerta principal y, para sorpresa de Shaede, la abrió sin mayor dificultad.

—¿Quién va? —demandó una voz desde el interior con más curiosidad que alarma—. ¿Buenas noches?

—Tremand. Soy Lansder Gremel, de la Legión Carmesí. ¿Todo bien por aquí?

—¿Qué pasa, Lans? ¿Cómo va eso? ¿Quieres un montado de bacón?

—He cenado con Menva y los niños. Pero gracias. 

—¿Y tú, Hubin? Tengo chistorra de Antare.

—Ya será otra vez... ¡Espera! —gritó el otro legionario desde la calle volviéndose hacia Shaede—. ¿Has cenado algo, pequeña?

—Aún nada, señor —confesó.

—¡Perfecto, Tremand! Y un pichel de vino caliente especiado, si no es mucho pedir.

—¡Espera!

Al cabo de un rato, Shaede vio la silueta de un hombre recortada contra la luz que salía del hall de entrada.

—¡Gracias, Trem! —le gritó Hubin cuando su compañero le pasó el pan con la chistorra montada y la bebida humeante en la otra.

—Nada. A mandar —gritó el hombre despidiéndose con la mano antes de cerrar la puerta.

Shaede, maravillada, giró sobre sí para echar una ojeada al resto de las mansiones de la avenida.

—¿Están abiertas? ¿Todas?

—Todas —rió el anciano poniéndole la comida en las manos—. A excepción de las familias que están fuera de viaje.

Para cuando llegaron a la Pluma de Plata, a Shaede no le quedaba nada que chuparse en los dedos. Cuando alcanzaron la puerta, los dos legionarios se despidieron amablemente y siguieron su camino calle abajo. El comedor de la hospedería estaba desierto. Un chico subía las sillas encima de las mesas, mientras en la barra, a la luz de un par de velas, hacía caja una joven con anteojos. Inclinada sobre un pergamino, se mordía la punta de una de las trenzas castañas con una expresión de intensa concentración mientras contaba el dinero de una caja de acero y trazaba filas de números con una pluma de ganso. Tan concienzudamente estaba metida en su tarea que no se percató de la presencia de Shaede hasta que ésta, alzando una mano hasta la vela, le hizo la sombra chinesca de un conejo sobre las cuentas.

—Ah, hola —la saludó la camarera con voz pastosa ajustándose las lentes sobre el puente de la nariz con la yema del índice—. Te doy la llave.

—Aún no. ¿Puedes decirle a Fade que estoy aquí? Tengo que aclarar un par de cosas con ella.

—Me temo que no —dijo la joven a modo de disculpa frotándose la base del cuello—. La patrona estaba haciendo cuentas hasta que llegó un cliente a pedir habitación y nos dio un chivatazo sobre un cargamento de ostras y caviar de Liluthian que había superado la frontera y que estaba esperando frente al trasbordador. Era un chico tímido pero guapo, el rishai este. Aunque creo personalmente que los hombres de hoy en día se pasan un poco con el perfume —le cotilleó la chica, contenta a todas luces de tener una excusa con la que interrumpir la tarea—. Fue hace media hora. Fade cogió un rodillo de cocina, las monedas que ya tenía contadas y me echó la faena encima antes de irse echando leches.

—¿Ha dicho cuándo volvería? —la atajó Shaede, sin tiempo para entretenerse con aquellos parloteos. 

La joven, lejos de ofenderse por su actitud cortante, vio clara la ocasión para alargar la pausa.

—Qué va. Dejó aquí enfaenada a una servidora con todo el cierre del local. ¡Y sin haber cenado todavía! Porque sabe que soy buena, que si no...

La puerta se abrió con un tremendo golpe haciendo volar un cubo de agua jabonosa lleno de paños. Shaede dio media vuelta echando mano de la espada. Al principio no reconoció la silueta recortada contra la luz de los farolillos.

—¡Shaede!

Reconoció el timbre de la voz antes de que la niña atravesase el umbral. No obstante, el tono de urgencia no le concedió tregua a sus nervios.

—¿Qué ocurre?

—¡Vamos! ¡Abajo! —la apremió Marit mirando a los dos camareros de forma significativa.

Shaede atravesó el comedor a la carrera esquivando las mesas. Su imaginación —que trabajaba a marchas forzadas temiéndose lo peor— a punto estuvo de costarle un resbalón en el agua volcada del cubo. La niña cruzó la puerta y salió disparada calle abajo. 

Por más que Shaede corría y resoplaba, no lograba darle alcance.

—¡Espera! —jadeó al borde de la asfixia—. ¡Espera, por favor! ¡No puedo...!

Marit retrocedió unos pasos para darle la mano y tirar de ella mientras reducía el ritmo.

—¿Qué ocurre? —le exigió Shaede cuando recuperó el aliento.

—¡Es ese hombre! ¡El Maestro! 

La niña también respiraba con dificultad. Por la pátina de sudor que le recubría la cara y las manos, además del rubor de las mejillas, supuso que venía corriendo desde el Arrabal.

—¡Nos ha descubierto! —gimió Marit—. Guiltt, Niraki y Siren han sacado al hombre de la chimenea para protegerlo.

Cuando llegaron al puente que llevaba al trasbordador, encontraron una fuerte vigilancia. Una docena de legionarios carmesíes habían formado un cerco alrededor de la cabina. Marit la empujó para que se ocultasen en el callejón lateral del puesto de curtidos, ya cerrado, donde Shaede había comprado antes. Hasta allí llegaban los gritos de dos soldados, oficiales a juzgar por las plumas blancas de los yelmos, que discutían acaloradamente en mitad del puente. 

—¿Qué pasa? ¿Por qué nos escondemos? No he hecho nada.

— Tu no. Hay algo que no os he dicho... algo que puedo hacer desde que llegamos a Bruthernmelg. Puedo... manejar las sombras, hacer que me ayuden o me escondan.

Shaede parpadeó un par de veces.

—Me estás tomando el pelo —pero algo en el rostro de la niña le decía que no mentía—. ¿Tiene eso algo que ver con este jaleo?

—Han cerrado el trasbordador porque lo puse en marcha para venir a buscarte. Ese cacharro no funciona por la noche, así que creen que lo accionaron fantasmas. En fin, tenemos que bajar sin que nos vean, por lo que creo que una demostración será lo más adecuado.

—Venga —siseó presa de la excitación. Se moría de curiosidad por ver aquello.

Marit se sacó la mochila de conejito. Cuando le desabotonó la espalda y ocultó las asas en el bolsillo, la bolsa no se diferenciaba de cualquier otro peluche; un peluche un tanto tétrico —en opinión de Shaede—, con aquellos remiendos, sus relucientes ojos de botones negros medio sueltos y su sonrisa cruzada. Lo sentó entonces cerca de la pared, para que el farolillo del restaurante hiciese incidir su sombra sobre los ladrillos. Con una expresión de intensa concentración, extendió su mano hacia la sombra. Al cabo de unos segundos, los contornos de aquella silueta negra temblaron y cambiaron para dar una forma más realista a la sombra del conejo.

—Escóndete —le ordenó Marit señalándole unas mesas apiladas junto a la pared. 

La niña le arreó una tremenda patada a un cubo de basura estratégicamente colocado junto a la puerta trasera del restaurante. El ruido atrajo la atención de varios de los legionarios, sobre todo la de aquellos que esperaban con ansia el relevo para poder llenar el buche. Cuando algunos de ellos, aprovechando la riña de los oficiales, se lanzaron a la carrera hacia el callejón, Marit corrió a esconderse con ella. Desde su escondite bajo las mesas, Marit hizo alejar la sombra por la pared a medida que la reducía de tamaño. Los soldados, presas de un hambre atroz y del frío, ni siquiera repararon en el peluche y se perdieron al otro lado de la calle mientras cargaban sus ballestas.

Shaede gateó hasta la esquina y se asomó con una sonrisa satisfecha. Pero aún quedaba la mitad de los soldados.

—¿Qué vamos a hacer con ésos? No creo que piquen en lo mismo.

Marit también se asomó y chasqueó la lengua, contrariada. Al echar una mirada a su alrededor, su rostro se iluminó al ver un gato callejero que se acercaba. El animal acudía al olor de las sobras de comida derramadas del cubo.

—Espera —dijo con lentitud—. Tengo una idea.

La niña salió de debajo de las mesas y se apoyó en una pata para sacarse las botas.

—¿Qué haces? —masculló Shaede, horrorizada sólo de imaginar cómo de fríos estarían los adoquines.

Marit, haciendo oídos sordos de su queja, se embutió las botas en el cinturón y agarró el peluche con una mano. Con la otra, se acercó a la basura y cogió una raspa de pescado que paseó un par de veces ante los bigotes del pequeño felino. Shaede también salió de debajo de las mesas y se colocó junto a la niña para intentar averiguar qué era lo que se proponía. La niña se aseguró de tener toda la atención del gato, sólo entonces arrojó la raspa hacia los oficiales con todas sus fuerzas. Cuando el animal salió disparado, Marit le agarró la muñeca y echó a correr hacia el puente. Durante los primeros pasos, tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no dejar escapar un grito de impresión: se iban de cabeza contra los soldados. Habían recorrido la mitad de la distancia cuando se percató de que, en todo momento, uno de los pies descalzos de Marit tocaba la sombra del gato. De aquella forma, llegaron hasta los oficiales sin que éstos reparasen en lo más mínimo en su presencia. Cuando el animal alcanzó su preciado botín, Marit se pasó a la sombra de uno de los oficiales y se puso a rebuscar en el bolsillo del conejo hasta que sacó un trozo de cuarzo que Shaede le había visto recoger en el camino a Mastiria. Sin mucha fuerza, separándose un paso, lo lanzó en una parábola suave para que golpease la parte trasera de la coraza del oficial que tenían más cerca. Al sentir el impacto, el militar quedó paralizado al instante. Luego, con lentitud, dio media vuelta. Su cara, ya de por sí enrojecida, se oscureció aún más al ver la piedra.

—¡Lo que me faltaba! —escupió el oficial echando a andar hacia el cerco de soldados—. ¿Quién ha sido? 

Esta vez, Marit no tuvo que tirar de ella para que se moviesen al amparo de la sombra del oficial. Shaede casi sintió pena al ver la horrorizada expresión de los soldados, rectos como palos de escoba, mientras observaban el avance de su superior.

—¡Malditos niñatos de teta! ¿Quién ha tenido la puñetera ocurrencia?

Mientras se sucedía aquel interrogatorio sin sentido, Shaede y Marit no tuvieron mayores problemas para entrar en la cabina y desbloquear el mecanismo interior que la bloqueaba. Cuando el trasbordador se puso en movimiento, los soldados, inicialmente aturdidos, no tardaron en retroceder echando mano de las armas con torpeza. Los oficiales, olvidada ya toda discusión, corrían hacia la ciudad solicitando refuerzos con gritos desgarrados.

—¿Éramos invisibles? —exclamó Shaede con regocijo—. ¿Lo éramos en realidad?

—Eso parece —le contestó Marit con voz cansada mientras se calzaba las botas—. Todavía no lo entiendo muy bien.

Cuando el trasbordador tocó tierra y salieron al exterior, les recibieron unas calles prácticamente desiertas. «Se debe de haber armado una buena», imaginó Shaede con la imagen de la belicosa wune en la cabeza. Con todo, no pudo evitar sonreír.

—¿Dónde están?

—Cuando me fui, nos tenían acorralados en las montañas de basura.

De los pocos arrabaleros que encontraron por el camino, la mayor parte de ellos corría a esconderse al verlas. Los que no lo hicieron, encontraron en el fuego un excelente maestro de decoro y modales. Utilizaron el mismo camino empleado en la procesión de aquella tarde para alcanzar su destino. Casi al final de la Vía Egregia podían escuchar las detonaciones de los rifles del mistara. Bajaron las escaleras utilizando el fulgor de Xurizade para evitar tropezar. Ya divisaban la vieja cancela del Parque Estelar, negra y retorcida como una telaraña, cuando una sombra gruesa emergió de entre los troncos secos de los árboles. Shaede apenas tuvo tiempo de invocar una llamarada antes de que aquello se le echase encima. El akash iluminó la figura antes de que saltase a un lado de la calle, bufando.

—¿Qué haces? —gruñó Niraki soltando el fardo que llevaba encima.

Shaede identificó a aquel hombre cubierto de hollín por el gemido largo que exhaló en cuanto sus pies tocaron tierra. Sólo alcanzó a dar un par de pasos, titubeantes como los de un recién nacido, antes de derrumbarse. Shaede y Marit, petrificadas, asistieron impotentes a un denodado esfuerzo de Fadermont por alcanzar la luz de un candil de aceite maloliente apoyado en un ventanuco. Allí, giró sobre su barriga hasta colocarse boca arriba. Entonces, con manos temblorosas, se abrió la túnica para dejar al aire una fea herida alojada en el pecho derecho, a unos tres dedos bajo la clavícula.

—¿Qué le ha ocurrido? —inquirió Shaede cayendo junto a él cuando al fin logró reaccionar.

—Uno de los hombres de Jacob lo hirió en el túnel —explicó Niraki antes de salir corriendo nuevamente hacia las Doce Colinas.

—¿Dónde vas? —exclamó Shaede mientras se desgarraba las mangas de la camisa para aplicar un torniquete al centinela.

—¡El mago se ha quedado para contenerlos! —le gritó la wune sin detenerse.

Shaede percibió por el rabillo del ojo un destello acerado. El centinela echó hacia atrás un brazo cargado con un puñal y lo descargó sobre ella. Apenas le dio tiempo a cerrar los ojos antes de escuchar un zumbido por el oído izquierdo cuando el arma salió disparada por encima de su hombro. El puñal se clavó bajo la nuez de un arrabalero situado tras Marit. El sujeto en cuestión, una montaña sucia, calva y tan obesa que la barriga le asomaba a ambos lados de un mandil lleno de grasa, se derrumbó sobre la niña.

—¡Marit!

No obtuvo respuesta. Lo más probable, dado el tamaño de aquel tipo, era que la niña hubiese quedado inconsciente por el golpe contra el suelo. Ya se disponía a correr en su auxilio cuando la diestra del centinela, negra hasta el borde de las uñas, le apresó el antebrazo como un grillete de hierro forjado.

—¡No vayas!

—¡Basta! ¡Me hace daño...! —le imprecó soltándose de un tirón brusco.

No había dado ni dos pasos cuando la voz del centinela la alcanzó por segunda vez.

—¡No vayas! ¡Te van a...! —la voz se le iba transformando, por momentos, en horribles silbidos.

Por un momento, Shaede volvió a escuchar las palabras de Hantz, pero en su cabeza era una voz muy diferente la que la pronunciaba; era una voz infantil. Las palabras que pronunciara Marit en el trance del Palacito afloraron desde su memoria al volverse hacia el centinela.

La piel oscura, barba gris... sus ojos son muy claros, están abiertos.

«No, por favor».

¡Apenas le escucho! ¡Dice que me van...!

—...a matar.

Shaede se acercó al centinela sintiendo un frío súbito y cerval que le recorría la espalda en oleadas. «No. Se refiere a la niña. Se refiere a este lugar».

—El Cementerio de... Torres —tuvo que acercarse unos pasos para entender lo que estaba diciendo—. Te mentirán, todos... Más allá de Suan’sel’arunah...

—¿Qué estás diciendo? —le interrogó, con voz ahogada, sin saber a ciencia cierta si deseaba conocer la verdad.

Cuando Fadermont Hantz extendió una mano hacia ella no pudo resistir el impulso de no correr a su lado y arrodillarse. Dos regueros de lágrimas se abrían entre la suciedad de las mejillas del anciano.

—Habla —le suplicó, sujetando su mano después de guardar la Xurizade—. ¿Qué sabes de mí?

Cuando el anciano separó los labios, la sangre que le llenaba la boca contrastó poderosamente con su rostro tiznado. En ese momento, un trío de silbidos muy agudos eclipsó las palabras del centinela. Un oasis de silencio, la calma antes de la tormenta, le dejó al fin escuchar la voz del anciano.

—No es un exorcismo... —musitó con voz ahogada—. Es un sacrificio...

Una espada descendió de la nada para silenciar la voz del anciano para siempre. Las rodillas le fallaron, conmocionada. El asesino no era otro que la misteriosa consorte de Jacob Nurr. Aun en la oscuridad, la capucha de la túnica violeta se había deslizado lo suficiente como para permitirle reconocer el rostro de la mujer. Fade la atravesaba con la mirada, impasible ante el cadáver aún tibio que yacía a sus pies. Su padre.

—Corre.

Tuvieron que repetírselo varias veces para que la palabra calase en su cerebro.

—¡Corre, maldita sea! ¡Corre! ¿A qué esperas, estúpida? 

Retrocedió gateando. No fue capaz de más. Los últimos retazos de cordura que le quedaban los empeñó en rescatar el cuerpo inconsciente de Marit y salir corriendo hacia las Doce Colinas.

—¡Corre! ¡Cumple tu condenado guión antes de que el telón caiga sobre este mundo!

El eco de aquellas palabras todavía retumbaba en las profundidades de su ser cuando se encontró con el resto de sus compañeros... ¿Compañeros de qué? ¿Hasta dónde? ¿De quién? 

—Por el amor del Hacedor, ¿quién soy? ¿Qué soy?

—Shaede... —la llamaban con suavidad—. Shaede.

Niraki fue la primera en darse cuenta de que algo pasaba. Algo, más allá de la locura que gobernaba aquella ciudad alojada entre el cielo y el infierno. No pudo evitarlo; cuando la wune posó una mano sobre su antebrazo se apartó con brusquedad. 

—¿Qué te ocurre? —inquirió Guiltt cogiendo a Shaede de sus brazos rígidos y helados—. ¿Qué ha pasado?

Algo más lejos, Siren aplicaba sus agujas sobre la nuca de un prisionero muy peculiar: Baptiste Carbo. 

—Tú, tu gente, tú mesías loco —comenzó el Amo del Perdón—. ¿Qué es lo que planeáis ahí arriba?

Baptiste torció el gesto con una mueca de ironía. Poco le duraría; hasta que sus labios se movieron, al parecer, por voluntad propia.

—Ya ha comenzado —fue lo primero que le arrancaron—. Maldita sea... ya no hay marcha atrás, la Purga...

—¿Qué estás diciendo? —Shaede tomó cartas en el asunto al escuchar aquello—. ¿Qué es esa Purga?

—La pirotecnia... llevan bolsas de fuego alquímico... 

Marit dejó escapar un grito ahogado mientras el horror iba instalándose en los semblantes de los presentes.

—Esta noche... —susurró Carbo con febril regocijo— el cielo vomitará llamas para purificar a los pecadores.

—¿Dónde? —siseó Siren cogiéndole por las solapas y agitándolo con violencia—. ¿Desde dónde los estáis lanzando?

—La Vía Púrpura... el antiguo Zoológico Real.

Una asociación espantosa alcanzó a Shaede como una pedrada en plena frente: El Zoológico…junto a la Pluma de Plata. Alian.

—¿Qué hora es? —exclamó con voz atragantada abalanzándose sobre Siren—. ¿Qué hora es?

—No quedará mucho para las once.

Era todo lo que necesitaba para lanzarse a la carrera hacia el trasbordador. Cuando trataron de cortarle el paso los hizo recular con una pantalla de akash.

—¡Shaede! —le gritó Guiltt en un intento por detenerla —. ¡Hay una puerta secreta para salir del Arrabal! ¡Tenemos que irnos ya! ¡Tenemos que salir…!

Ni siquiera se molestó en responder. Siguió corriendo. El pecho le punzaba por el aire helado, pero no aminoró el ritmo ni por un instante. Cuando coronó las escaleras que conectaban el lugar con la Vía Egregia, tres arrabaleros encapuchados le salieron al encuentro. 

Quémalos...

Un sollozo la sacudió al dirigir su mano hacia el primero que se le echaba encima. La zurda, desnuda, comenzó a saciar el hambre sanguina del arma.

No te queda nada más que llamas... tú eres fuego hecho carne.

—No...

...arde… que ardan todos.

Un rugido gutural hizo vacilar el avance de los asaltantes. Era todo lo que necesitaba Niraki antes de caer sobre los encapuchados. La wune pivotó como una peonza sobre el pie derecho para lanzar tres patadas, arriba, barrido bajo, y arriba, que lanzaron a dos contra una pared y derribaron al otro. 

Shaede estuvo a punto de desmoronarse. «Iba a matarle, Hacedor, iba a matar a ese hombre». Cuando Niraki se le acercó, trató de apartar las manos que le tendía con torpeza. 

—Déjame...

El bofetón que la alcanzó en plena boca le confirió la rabia necesaria para sobreponerse. Antes de que pudiese añadir nada más, Niraki se la echó a la espalda antes de salir disparada a una velocidad superior a la de cualquier caballo. 

—¿Dónde? — exigió la wune. 

—Arriba —la voz le salió enronquecida por el frío.

Entonces, por increíble que pudiera parecer, la wune asintió con brusquedad y aceleró. En menos de cinco minutos alcanzaron la calle que finalizaba en el trasbordador.

—Sujétate fuerte —le ordenó la wune, acelerando mientras le soltaba las piernas.

—Frena, tenemos que coger ...

—No vamos en ese cacharro. 

Niraki se desgarró los vendajes de las muñecas con los dientes para, sin aminorar, pulsar frenéticamente los tatuajes. A cinco zancadas de la cabina, flexionó una rodilla para impulsarse en un tremendo salto que les hizo volar hasta el torreón. Incrustando las garras en la piedra, la wune comenzó a subir a pulso a una velocidad increíble. Del torreón saltó a la columna gigante y siguió ascendiendo sin bajar el ritmo.

El puente que conectaba la ciudad con el trasbordador estaba atestado de gente en pleno frenesí. Un cordón de tres filas de legionarios carmesíes, alabardas en ristre, contenían a la muchedumbre. Pequeños focos de llamas, todavía dispersos pero voraces, mancillaban la perfección de la Ciudad Alzada.

—¡Agárrate! —le dijo la wune antes de lanzarse hacia el puente y avanzar, de salto en salto, sobre las gárgolas que adornaban los arcos. 

Cuando llegaron a la primera línea de edificios, treparon por la fachada de la tienda de curtidos y descendieron al callejón donde se escondieran Marit y Shaede. Aquella parte todavía se encontraba muy lejos del núcleo de fuego más cercano.

—Bájame, por favor —le pidió Shaede—. Tendremos que trabajar juntas para abrirnos paso. Por los tejados no puedo orientarme.

En cuanto la wune la dejó bajar, la apretó el brazo con una sonrisa. Luego señaló la calle principal con un cabeceo.

—Vamos allá —la apremió, echando a correr hacia la marea de gente –. Abrenos paso como tu sabes

En cuanto Niraki la adelantó, descargó . La wune se derrumbó en el acto. Shaede la levantó por las axilas y abrasó la puerta del establecimiento.

—Lo siento —le susurró antes de tumbarla tras el mostrador.

 

 

Mientras luchaba por abrirse paso entre las oleadas de gente enloquecida, la vergüenza fue minando su ánimo con más fuerza que la fatiga. Era cualpa Allí estaba la verdad, cruda y desnudada ante ella. Estaba presente en cada esquina, en cada rostro, acusándola. Rostros desquiciados por el miedo, devastados por la pérdida, arrasados de dolor. La Purga del Fuego. 

«Perdóname».

Alian... Alian.

Tú le mataste... ¿qué esperabas?

«¡No! ¡No lo sabía!».

Mira a tu alrededor... Fuego, siempre... has incendiado el cielo...

—Hacedor, perdóname —musitó, una voz pequeña y asustada en luchando por hacerse oír en el corazón de la debacle. 

La que fue la Avenida de la Parra nunca volvería a recibir ese nombre. Estaba cerca del origen del terror, indudablemente; solo había que mirar las dimensiones y el pavor de la turba que atravesaba la calle. Prácticamente se abrío paso a base de codazos y empujones. Tenía los pulmones a punto de estallar. Se asfixiaba, pero una creciente angustia en su pecho la ahogaba diez veces más que la falta de aire, el humo y el pánico. Milagrosamente, avanzó sostenida por una letanía tétrica que se repetía interiormente. “No te caigas…no te caigas”. Lo sabía, lo había visto... “Si te caes ahora no te levantarás”.

Alian

«No te mueras. Por favor».

Muerto... el fuego sólo sabe a muerte, solo sabe de muerte.

Las llamas que salían por las ventanas de la Pluma de Plata desmerecían al lado de la gigantesca pira que era el antiguo zoo. Mientras la esperanza agonizaba, la Torre Carillón, una estructura de piedra y cuarzo con un gigantesco reloj de péndulo en su interior, dejó escuchar su última canción desde el otro lado del zoológico. Moría la segunda campanada cuando le vio doblar la esquina al otro lado de la calle. 

El alivio la inundó como un bálsamo reparador. El shyr se arrojó sobre los escombros humeantes que bloqueaban el marco de la puerta principal y los apartó con las manos desnudas. Shaede le dio alcance en el infierno que era el comedor, cuando le vio saltar hacia las dos vigas ardientes que bloqueaban la escalera. A punto estuvo de tirarlo al piso cuando se estrelló contra su espalda y le rodeó, convulsionada por los sollozos. Le abrazó, más fuerte de lo que jamás había abrazado a nadie en toda su vida, y la Otra Voz desapareció.

—No te vayas —musitó con intensidad—. Nunca. Promételo, Alian.

Cuando él se dio la vuelta, la angustia con la que la devoraron aquellos ojos azules llenó su pecho de un dolor extraño, dulce; aquella paradoja fue más abrasadora que el akash que corría por sus venas.

—Te lo prometo.

Te mentirán, todos. Las últimas palabras de Fadermont Hantz acudieron a su mente. Recordó entonces la única razón que había traído a aquel hombre hasta sus brazos, la que lo había impulsado a realizar aquel juramento: el vínculo.

—¿Por qué? —susurró con desesperada amargura—. ¿Por qué no puede ser así porque sí?

Alian abrió la boca para preguntarle por sus palabras, pero un crujido en las vigas del techo les obligó a abandonar la posada.

De la mano de él, Shaede atravesó la ciudad como sumida en un pesado letargo. Hubo un momento en que una oleada de gente la separó del shyr. Apenas reaccionó cuando le pisaron las manos y una rodilla la alcanzó brutalmente en plena mandíbula. Alian se abrió paso hasta ella a base de puñetazos y la sacó de la avenida tirando de sus muñecas. En el último cruce se desviaron para recoger a Niraki. La wune se recuperaba lentamente y tosía a causa del humo.

El puente que llevaba al trasbordador rebosaba por las cuatro esquinas. No tuvieron mucho tiempo para pensar antes de que el empuje de una nueva oleada los arrastrase por una callejuela hasta el borde de la Ciudad Alzada. Desde aquel lugar, en el mirador atestado de mesas de una pastelería, observaron la luz de las millares de antorchas que iluminaban el linde del bosque. Las tropas de los Valderet y el ejército Libre de los piquetes no podían haber escogido un mejor momento para reclamar la agonizante capital.

El proyectil de un onagro impactó de lleno en el torreón que tenían a sus espaldas. Cuando la estructura partida se precipitó sobre ellos, Alian empujó a Shaede y a Niraki hacia el interior del mirador. Mientras un fragmento de la plataforma se resquebrajaba bajo sus pies, Alian corrió con denuedo y empleó las fuerzas que le quedaban en saltar hacia lo que quedaba de la terraza. Al otro lado del vacío, Shaede extendió su mano con un grito desgarrado y logró apresar su muñeca.

—Suéltame —le exigió él comenzaron a resbalar.

—¡No!

Shaede se precipitó hacia el borde. Habrían caído juntos de no ser por Niraki, que la sujetó en el último momento. Pero la wune estaba demasiado debilitada como para aguantar el peso de ambos.

El shyr sacudió la cabeza con una sonrisa de ternura. 

—Mi tiempo comenzó a extinguirse hace mucho, Cerilla. Suéltame y sigue.

—¡Sujétate estúpido!

La mano del shyr, sudorosa por el esfuerzo, acabó por traicionarle.

—¡No! —aulló Shaede al verle precipitarse al vacío.

En el cielo sobre Mastiria, una estrella fugaz se desvió de su trayectoria en un picado desenfrenado. Alian, con los ojos cerrados a la espera del final, los abrió bruscamente y extendió los brazos al estrellarse, mucho antes de lo que creía, contra una superficie dura… cubierta con una moqueta verde botella.

—¡Joder, copito! ¿No puedes abandonar una sola ciudad con un poco de elegancia?

El shyr, boquiabierto, se incorporó agarrándose al borde del carro volador.

—¿Qué te parece mi nuevo sistema de tracción?

Siguiendo las riendas que sujetaba el mistara, se encontró con un gigantesco ratón, blanco de la cabeza a los pies, corriendo dentro de una rueda de acero. 

— ¿Sabes como se llama mi pequeño?

Cuando Alian se vio reflejado en los enormes ojos azules del roedor estalló en carcajadas.

El estrambótico vehículo recogió a cuatro tripulantes más, dos cerca del cielo y otros dos en tierra, antes de desaparecer sobre las colinas boscosas al suroeste de Cahlas.
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Algo había cambiado.

Aquella misma noche, cuando se guarecieron del viento en las ruinas de un molino de agua, nadie se había percatado aún de ello; ni siquiera ella. Prácticamente, en cuanto el mistara revocó al carro y al ratón, cayeron derrotados. Hasta la fauna nocturna callaba, sobrecogida por el eco lejano de la batalla que desangraba la capital. 

Tan solo dos se vieron incapaces de conciliar el sueño. Uno de ellos no lo había hecho desde los siete años, así que no perdió de vista el bulto oscuro y tembloroso, algo más apartado de los demás, que se tumbó de cara al muro resquebrajado. Shaede lloró en silencio durante toda la noche. 

En el ocaso de sus quince años, la perspectiva de su muerte se adhirió en su pecho como una esquirla de hielo cosida a sus costillas. El tiempo que había pasado en este mundo lo había vivido encerrada; felizmente, pero encerrada al fin y al cabo. Su vida se había reducido a una solitaria torre y sus alrededores, con algunas escaramuzas a la pequeña ciudad de Chalandria. En los últimos años de su vida, el descubrimiento de la presencia del ente conocido como la Otra Voz no hizo sino aumentar sus deseos de libertad a todos los niveles. Desde entonces, su jerú la había estado preparando,  alentando su esperanza para el día en que, más allá del Cementerio de Torres, lograría al fín el ansiado consuelo.

No es un exorcismo. Es un sacrificio...

Pensar en la muerte, como concepto, y la angustia y sensación de injusticia que le provocaba, derivaba en vergüenza al pensar en todas las vidas que se habían perdido por su culpa. Aquella horrible culpabilidad llamaba a la ansiedad y ésta, al asma. El aire apenas le llegaba a los pulmones, sensación que sólo conseguía aumentar su miedo a morir. Presa de un círculo vicioso de pensamientos casi mecanizados, no se rindió al sueño hasta las últimas horas de la noche, cercano ya el alba.

Despertaron con un desagradable regusto a humo y cenizas en el fondo del paladar. Los estómagos rugían. Shaede fue la última en levantarse. Antes de destaparse, se pellizcó las mejillas para coger un poco de color. Dio los buenos días sin demasiadas ganas, se sacudió el hollín de sus ropas y manos y se acercó al río para lavarse la cara. 

La perspectiva del desyuno, dos conejos famélicos cazados por Alian, puso en acción al grupo. De la repartición de trabajos se ocupó Guiltt, sin más incidentes, hasta que le llegó el turno a Niraki. No quedaban más tareas, cosa que preocupó a Shaede al ver al mago golpearse la nariz con expresión pensativa. 

—Trae por favor un par de cosas de esas duras del lecho del río, para afilar las armas.

Ya iban Siren y el shyr a decir que no hacía falta cuando se les adelantó la wune.

—Una cosa relacionada con la comida —farfulló entre dientes con los puños apretados.

—Bueno, reúne entonces algunas de éstas —le pidió con ojos inocentes mientras golpeaba una piedra con la punta de la bota—. Hay que encerrar la lumbre en un círculo para evitar incendios.

Niraki bajó la cabeza para ocultar el tic que le sacudía la mejilla. Los nudillos adquirieron un peligroso tono blanquecino por la tensión.

—Reparte... las tareas... a suertes.

Guiltt asintió con una sonrisa cálida escondiendo la mano derecha detrás de la espalda.

—Venga, va. Papel, tijera...

La wune se lanzó sobre el mistara, que ya preparaba los fusiles con una sonrisa de deleite. No mediaban ni tres pasos entre ellos cuando brotó del suelo una gruesa columna de fuego. Con el ala del sombrero ardiendo, Guiltt dio un paso hacia atrás, sacándose la prenda. Niraki saltó a un lado al ver que tenía chamuscado un par de mechones del flequillo.

—¡BASTA! —explotó Shaede extrayendo la Xurizade—. ¡Estoy harta de vosotros! ¡De todos vosotros! 

El resto del grupo asistió con cierta impotencia y confusión a la creciente ira de la muchacha. Su cólera iba pareja con el fulgor del arma, que engullía su sangre de forma insaciable. Cuando Shaede los atravesó con su mirada, uno por uno, la preocupación que vio en sus rostros —¡la falsa preocupación!—, alimentó aún más su rabia.

No es preocupación... sino culpabilidad... ellos lo saben...saben que sabes

—¿Qué demonios hacéis aquí? ¿Ya lo sabíais, hipócritas? ¿Lo sabíais todo desde el principio?

Arde... alimenta tu ira.

—¿Saber qué, Shaede? —inquirió Guiltt con desasosiego.

—Cállate.

Arde y enséñales.

—¡Cállate tú también! —exclamó agitando la Xurizade en todas direcciones.

Recuérdales lo que pasa a quien juega con fuego.

—¡Sal de mi cabeza! —cayó de rodillas soltando la espada mientras se golpeaba violentamente la cabeza—. ¡Fuera! ¡Salid todos de mi vida, embusteros!

Antes de que nadie pudiese hacer nada por impedirlo, Marit avanzó lentamente hacia Shaede. La joven, al escucharla avanzar, alzó la cabeza para mirarla con ojos inyectados de sangre.

—¿No me has oído? ¡Fuera! —el bofetón que le soltó fue terriblemente doloroso para las dos. 

Marit se tambaleó, pero avanzó un paso más. Guiltt hizo un ademán de acercarse, pero Niraki le retuvo.

—¿Estás sorda? ¡Vete! ¡FUE...!

El grito murió en sus labios en el momento en que Marit extendió sus brazos y posó sus dedos enguantados sobre su rostro. Cuando la estrecharon aquellos bracitos flacos las lágrimas fluyeron por sus mejillas. La abandonaron las fuerzas. Durante casi un minuto, sólo fue capaz de temblar, incapaz de emitir el más mínimo sonido. Luego rompió a llorar, y la niña lloró con ella. Los demás hicieron ademán de acercarse, pero la niña sacudió la cabeza para disuadirles. Así, sobre lo que acababa de ocurrir, se estableció de forma unánime un pacto de silencio durante el resto del día.

El desayuno contribuyó a disolver, en buena parte, aquella atmosfera lúgubre e incomoda en que parecía hacerse eco el cielo encapotado.

—Suan’sel’arunah.

Shaede, que no había abierto la boca desde hacía un rato, obtuvo plena atención con aquellas palabras.

—Fadermont Hantz era el contacto —continuó Shaede con timidez.

—¿Cómo lo sabes...? —comenzó Niraki.

—Lo sé —le cortó la joven con voz apagada—. Más allá de Suan’sel’arunah. Es todo lo que me dijo antes de morir. ¿Os suena de algo?

—Más allá no hay nada —murmuró Siren, desconcertado—. El Espinazo del Uroboros es el confín occidental.

El agente-sacerdote se subió los anteojos a la frente mientras reía, sacudiendo la cabeza.

—Hacedor... parezco un lerka recitando los límites del Continente. Suan’sel’arunah o lo que es lo mismo, la Tumba del Dios sin Nombre. Es una isla, un lugar sagrado para los Ukoa’ule.

Marit, con los dientes hincados en su muslo de presa, levantó la vista con ojos brillantes por la ilusión.

—¿El Pueblo de la Playa?

—¿Les conoces? —inquirió el Amo del Perdón con extrañeza.

—No, por fortuna —los demás guardaron silencio, a la espera de una explicación—. Al apestoso de mi antiguo patrón se le ocurrió probar a hacer negocio con ellos. Por fortuna, cuando los ukoa supieron de que iba nuestro espectáculo, nos echaron a patadas. Me llevé un par de moratones por los conchazos que le lanzaron a esa sanguijuela, pero mereció la pena verlo huir con el rabo entre las piernas. Además, no tuve que trabajar esa noche.

Shaede se abrazó las piernas, como aquejada por un intenso frío. Debió notársele el entusiasmo, pues el shyr le preguntó:

—¿Te encuentras bien? Estás muy pálida.

—Sí. Marit, ese lugar... ¿Está... está cerca?

Siren se giró hacia Marit con expresión dubitativa.

—Por la distancia que volamos anoche menos de un día de viaje.

Shaede se forzaba a respirar lentamente. “Mañana, el día de mi cumpleaños”. 

—Quiero… —al darse cuenta de que le estaba hablando a sus piernas carraspeó y alzó el rostro y el tono—. No tardéis mucho más en comer. Me gustaría llegar antes de que anochezca. 

 

 

Los primeros rayos del sol, una esfera blancuzca y rutilante en lo alto del cielo, atravesaban las copas del robledal ajironando la espesa niebla que se negaba a retirarse. Bajo aquella luz, las gotas de rocío titilaban como un inmenso collar roto de cuentas esparcidas entre el césped.

Al cabo de un par de horas, pasaron junto a una iglesia tan estragada por la guerra como el molino. Las paredes que aún quedaban en pie presentaban profundas grietas, pero lo que realmente se había cebado con la estructura había sido el fuego. Las piedras, ennegrecidas, y las plantas del huerto eran testigos inequívocos de la voracidad de las llamas. A punto estuvo Guiltt de sacar uno de los rifles cuando un pavo real apareció de la nada encaramándose al muro del jardín. Niraki no dejó pasar la ocasión para tomarse una venganza verbal por la pulla que le lanzara el mistara aquella mañana. Así, durante la siguiente media hora, le advertiría de cuanto pájaro se cruzó en su camino. No tardaron en retomar el sendero, sobre todo por la prisa de Guiltt por abandonar el lugar que había sido testigo de su humillación. Ya se alejaba la wune en pos del mago, deseosa de que no escapase a su escarnio, cuando se dio cuenta de que Shaede se había quedado atrás. Volvió sus pasos para encontrarla, absorta en la contemplación pesarosa de una vidriera. De ser otra la situación, Niraki habría bromeado comentando que sería la santidad de la escena representada lo que mantenía en pie aquella obra agrietada. La imagen era la de una mujer, la archiconocida mártir Sacra Alwen lanzándose desde el precipicio de Ramasanta. Contaba la historia de la Primera Gran Guerra, que enfrentó a las principales naciones continentales contra las fuerzas combinadas de La Umbra y U’Shodan, cuando los invasores llegaron a la ciudad de Rosaltia y la sometieron a un durísimo asedio de tres meses. Con las redes de suministros cortadas, la hambruna comenzó a minar la voluntad y el número de los defensores de forma más efectiva que los arcos de los umbros y los onagros shodanitas. Con la mayoría de los soldados muertos y el pillaje prosperando dentro de los muros, Alwen, una joven de quince años, ideó un plan para salvar a la ciudad. Sin mucho que perder, aquella huérfana de leñadores entró en una de las muchas mansiones deshabitadas y se hizo con caras ropas y complementos. Antes de llevar a cabo su idea, se vistió como una aristócrata y vendió una de las joyas a una anciana para que la maquillase. Al caer la noche, amparada por la oscuridad de la espesa capa de nubes que se había aposentado sobre el valle, descendió por la muralla trasera anudando los largos cortinajes que había obtenido en la mansión. Tal y como esperaba Alwen, le fue imposible superar el cerco de acechadores umbros. En cuanto cayó en las manos del general, sus excelentes ropas y su actitud pudenda despertaron los apetitos del militar, que la violó y se la pasó a sus oficiales para que la disfrutasen por turnos. Cuando el último de ellos acabó de saciar con ella su voracidad malsana, salió de la tienda y ante las chanzas de los soldados, que la creían intentando escapar, se lanzó de cabeza al pozo que antes abastecía los cultivos. El asedio continuó un mes más hasta que una mañana —tan neblinosa como la de hoy—, el mismo vendaval que despejó el valle reveló el abandono total y apresurado del campamento. Lo que nadie sospechó, ni dentro de los muros de Rosaltia ni fuera, era que Alwen había contraído la lepra durante el asedio; enfermedad que no tardó en extenderse a las fuerzas asignadas en Cahlas a medida que los soldados se fueron reincorporando en otros ejércitos. En cuanto se corrió la voz de lo sucedido, se beatificó a la muchacha, cegaron el pozo y levantaron allí el mausoleo de una sacra mujer y una patriota.

—¿Shaede? Nos estamos quedando atrás.

Por un momento, la wune creyó que no la había escuchado. La joven asintió al cabo de unos segundos y, sin palabras, retomó el camino. 

—Eh —la wune le llamó la atención con timidez —. ¿No te dará miedo ahora eso del exor...? Lo que sea...

Cuando la muchacha se detuvo y volvió el rostro hacia ella, el dolor que había en sus ojos le robó la voz y la dejó clavada en el sitio. Mientras le daba alcance creyó escuchar una risa sofocada a sus espaldas, pero estaba demasiado preocupada para prestarle atención.

—Shaede, ¿qué te ocurre? —le preguntó, consternada, cuando volvió a ponerse a su altura—. Del shyr no puedo hablar porque no sabe nada, pero... sabes que estamos contigo en esto, ¿verdad?

 

 

—No es nada. Tú hazme caso, copito.

—No. Hay algo que le preocupa. Además, anoche...

—¿Qué?

—Nada... Olvídalo.

Alian y Guiltt se habían separado de Siren y Marit con la excusa de que se adelantaban para explorar. En cuanto los perdieron de vista, se echaron a un lado del camino y permanecieron ocultos allí hasta que Shaede y Niraki pasaron ante ellos. Comenzaron entonces a seguirlas a cierta distancia, observándolas.

—Ayer en la tarde —dijo Alian—, sabrá el Hacedor cómo me encontró, ya le pasaba algo. Entonces, imbécil de mí, lo achaqué al lugar y los niños. ¿Qué demonios le hicisteis, mistara? ¿Me voy medio día y me dejáis la Cerilla apagada?

—Nada que yo sepa, confía en mi.

—Yo desconfío en ti, Guiltt —ironizó el shyr—, por encima de todas las cosas.

—¡Eh, te has acordado de mi nombre! —el mago chasqueó los dedos haciendo aparecer un sombrero violeta chillón similar al suyo—. ¡Premio para el ganador!

—Come mierda, Chifladeim —masculló Alian tirando el sombrero de un manotazo—. No me encontrarán muerto con eso.

—Oye, te digo la verdad —murmuró el mistara, más ofendido por la duda que por el rechazo de su obsequio—. Se fue muy encendida cuando subió a verte, copito.

Alian avanzó pensativo durante unos instantes. Apartaba las ramas con cuidado mientras atendía con vistazos rápidos a las hojas secas que cubrían el suelo a ambos lados de la senda. El otro, más relajado, le daba la espalda levitando con los dedos entrelazados tras la cabeza. No tardó en chocar contra la espalda del shyr, que se había detenido unos pasos más adelante.

—¿Cómo sabía dónde encontrarme? Iba a reunirme con vosotros al día siguiente. ¿Lo averiguaste tú con algún hechizo?

—¿Yo? Sí, claro. Con el abracadabra, no te joroba.

—Va en serio, Guiltt.

—¿Pero cómo quieres que yo...? Ah no, espera. No te enteraste porque no estabas. La magia no funciona dentro de esa ciudad.

—¿Qué? Creí que era leyenda eso de las columnas y el árbol sagrado...

—No, te lo aseguro. Es madera petrificada, pero aún conserva la habilidad de desviar las hebras de la Telaraña. Mira, en serio, no te preocupes. Si fueras un experto en la materia, como un servidor, sabrías que las mujeres se ponen trascendentales unos días al mes. Pero como vas de solterón de oro por la vida...

Mientras decía aquello, vieron a Shaede detenerse y echar una ojeada lastimada a Niraki. Guiltt apoyó un brazo en el hombro del shyr, que no perdía detalle de la escena.

—¡Ahí está! ¿Lo ves? Es doloroso, y a las mujeres les gusta estar juntas en esos días y hablar mucho.

El shyr no se deshizo del brazo del mistara, pero soltó un hondo suspiro dejarle claro lo que pensaba de aquella afirmación.

—Creo que ya sé por qué llevas siempre sombrero. Para que no se te escape el serrín de...

—¡Bien! —exclamó el mago, sordo de genuina felicidad—. Todavía hay esperanza de que haga de ti un buen compañero de caza. Combinando mi atractivo natural con tu estampa de chulo incomprendido arrasaremos con todas las mujeres de Azurëa. ¡Jua, jua, jua!

Cuando el mistara comenzó a reír, el shyr echó un vistazo alarmado a las chicas. Por suerte, habían reanudado el paso y parecían demasiado ensimismadas como para reparar en su presencia.

—Oye —murmuró Alian al cabo de un rato—. ¿Se puede saber qué rollo extraño te traes con la Misi? 

El shyr se había esperado de todo menos la expresión compungida y azorada que descubrió en el rostro del mago.

—Verás... —balbució con incomodidad—. No lo puedo remediar. Cuando se enfurece se pone tan atractiva, tan salvaje. Es como…una fuerza de la naturaleza…que me hace sentirme vivo como jamás lo había estado.

—Me estas vacilando, ¿verdad?

A toda respuesta, Guiltt bajó la vista mientras se golpeaba entre sí las yemas de los índices. Alian puso los ojos en blanco.

—No, no me está tomando el pelo. Jodeer...

Ahora le tocó el turno de sorprenderse al mago. El shyr estaba riendo, por lo bajo, pero reía.

—No me extraña que te haga sentir vivo. Cada segundo que pasas a su lado estás más cerca de la muerte. Hay formas muy dolorosas de perder la cabeza por una mujer, socio, literalmen...

—¡ALTO!

El grito implacable detuvo a los seis y espantó una bandada de gorriones. Shaede —en la vanguardia con Niraki, Siren y Marit —, siguió con la vista el vuelo de las aves hasta que se perdieron de vista detrás de una nube baja. Por un momento, deseó ser una de ellas y alejarse de allí, de cualquier sitio. Al bajar la mirada se encontró frente a frente, a no más de dos metros, con una chica de edad similar a la suya. El cabello era lo que más le llamó la atención. Era muy claro, rubio ceniza de la raíz a las puntas. Lo llevaba recogido en un moño, cubierto con una concha blanca y ondulada, a excepción de dos largos mechones a cada lado de la frente. Era delgada, medio palmo más alta que ella, pero con músculos firmes. El atavío se componía de dos piezas de cuero gris: una superior, que le dejaba el vientre al aire, recubierta con pequeñas plumas marrones; y la inferior, una falda con el dobladillo cosido de largas plumas blancas que le llegaban a la parte baja del muslo.

—¿Quiénes sois vosotros? —reclamó la muchacha apuntándoles, alternativamente, con una lanza corta rematada en un colmillo y adornada con plumas y caracolas.

—Es nuestro deseo... —comenzó Siren alzando las manos en ademán conciliador.

—¡Silencio, monje! —le cortó la joven. 

Shaede bufó con fastidio, avanzando. No dio dos pasos antes de que la punta de la lanza le pinchase la nuez.

—¿Dónde crees que vas? —le espetó la muchacha.

 Niraki saltó en su ayuda, pero la lancera, con la mano libre, sacó un cuchillo de coral afilado toscamente para punzar su barriga.

—Oooh —se burló rascándose la nuca—. Por favor... no me pinches con tu palito marino.

—No te muevas, wune —le aconsejó Siren hablando muy lentamente.

—¿Qué pasa? Apenas está afilado...

—Si golpea fuerte no le hace falta. Está sobre el bazo.

La situación se mantuvo en tablas hasta que una voz jovial cortó la tensión.

—¡Atiza, copito! ¡Una nativa atractiva!

Una detonación hizo volar el coral. La muchacha, haciendo gala de una sangre fría envidiable, rodeó a la wune y le puso el colmillo de la lanza junto a la yugular.

—¡Quietos todos! ¡No os mováis o la mato!

Cuando Shaede se movió un paso hacia la lancera, ésta apretó con más fuerza el cuchillo contra el cuello desprotegido de la wune.

—¡Juro que la mataré! ¡Ya vinieron otros antes que vosotros y la respuesta sigue siendo la misma! ¡Los ukoa no tomaran partido en vuestra absurda matanza!

—¡Vamos, vamos! —exclamó Siren con indignación. Ante el asombro de todos, el sacerdote avanzó con una seguridad apabullante, llegó hasta la joven nativa y le retorció el brazo hasta quitarle el cuchillo—. No trates de mentirle a un interrogador, chiquilla. No has matado a nadie en tu vida y no ha llegado el momento de hacerlo —apoyando una bota en la espalda de la ukoa, la empujó para apartarla del grupo—. No nos interesa la guerra. Tenemos una misión que...

En cuanto Siren vio el efecto que aquella palabra causaba, se arrepintió en el acto. La lancera escupió a un lado con una risa sarcástica.

—Ya conocemos vuestras misiones, monje. Despreciáis nuestras costumbres y pretendéis que dejemos de escuchar la sabiduría de las olas.

Marit se adelantó para intervenir. 

—Vamos a la Tumba del Dios sin Nombre —aclaró, sacándose los guantes muy lentamente.

Aquello dejó estupefacta a la joven ukoa.

—Sois aquellos allende el Mar Prisionero... —musitó con temor reverencial—. ¿Cual de vosotros es el Hailaia’Lumine?

Se miraron unos a otros. Sin excepción, ninguno de ellos había escuchado aquel término. Siren y Marit, los únicos conocedores de la pretérita, compartieron una mirada dubitativa.

—Hilandero... de Luces —balbució la niña—. ¿Qué es eso?

La lancera les miró con abierto desdén.

—Aquel capaz de pulsar las Cuerdas Invisibles. Aquel cuya voluntad arranca notas del Gran Arpa —les aleccionó antes de dirigirse hacia Siren—. ¿Eres tú?

La similitud de aquella simbología con la Telaraña llevó a Shaede a tomar la palabra.

—Yo soy —reveló de mala gana.

La lancera, invadida por una rabia súbita y violenta, cogió una piedra del suelo y abalanzarse sobre Shaede. Ni tan siquiera llegó a acercarse. Marit a la ukoa por la muñeca, que dejó caer la piedra al tiempo que su alarido feroz se transformaba en un grito de agonía. Cayó al suelo, jadeando, sólo para tratar de incorporarse en un desesperado intento por alcanzar su objetivo. Esta vez, Marit la sujetó con ambas manos. Mientras el horrible aullido ensordecía sus oídos, Shaede no pudo menos que admirar el coraje de la ukoa. 

—¡Basta!

Aquel grito anónimo y autoritario puso fin al suplicio voluntario de la joven. Simplemente se desplomó, al borde de colapso, sollozando, mientras mascullaba.

—Asesina, asesina, asesina. 

Aquella palabra atravesó a Shaede como un millar de agujas. No creía que la situación pudiese empeorar hasta que su agresora comenzó a arrastrarse penosamente hacia ella.

—¡Es suficiente, Psuke!

De entre los árboles aparecieron una quincena de guerreros armados con lanzas y escudos hechos con lo que parecían ser caparazones de tortuga de metro y medio de diámetro. Aquellos hombres y mujeres de aspecto fiero compartían el cabello claro y las vestiduras de la ukoa. Los lideraba un joven nervudo de rostro severo, aunque atractivo, y ojos castaños que Psuke trataba en vano de rehuir.

—Mi nombre es Psakiah Senur. Saludos del Pueblo Ukoa’ule —se dirigió a ellos con tensa cortesía—. Os escoltaremos a ver al Consejo de Ancianos.

—¡Pero, hermano...! —jadeó Psuke, incorporándose sobre un codo—. ¡Es ella! ¡Es aquel del que nos advirtieron las caracolas, la que...!

—¡Silencio! —le espetó el joven en tono de reproche—. ¡El Consejo ha hablado!

Aquella reprimenda logró calmar a la joven, que tuvo que apoyarse en un árbol para ponerse en pie. Shaede rodeó a Marit y se adelantó unos pasos para interrogar al líder de los guerreros.

—¿Nos esperabais?

El guerrero asintió, no sin cierta brusquedad.

—Seguidnos, por favor.

—¿Por qué, Psakiah? —aulló la joven—. ¿Por qué? ¡Va a destruir Okona’eah! ¡Viene para matar una raza!

 

 

No tardaron en cambiar el bosque por una extensa llanura de gramíneas azotada por un viento sureño. Cuando salieron a campo abierto, Shaede cerró los ojos con fuerza durante unos segundos, deslumbrada por la luminosidad del cielo grisáceo. Al recuperar la visión se maravilló al contemplar, en la lejanía, una hilera de columnas descomunales. Carecían, al menos que ella pudiese ver desde el linde del bosque, de cualquier adorno, pero su tamaño era monstruoso. Su imaginación voló por unos minutos recreando la hipotética escena de una raza de seres gigantescos levantando aquellos pétreos centinelas. La erosión de las eras había lamido aquellas superestructuras en algunos puntos, reduciendo su grosor de forma caprichosa. Algunas de ellas se habían partido, muy pocas. Otras, simplemente, yacían sobre la hierba, derrotadas por el tiempo. Shaede creía haber leído algo sobre aquel lugar: la Pradera de Oegazia. Hasta este lugar, así rezaba el Libro de la Catarsis en la Saga de las Sagas, fueron forzadas a retirarse las fuerzas del bien. Aquí, de espaldas al mar pero inspirados por la aparición del Asoretta, había comenzado la Sacra Reconquista.

El terreno ascendía paulatinamente. Ante la falta de sendas, tuvieron que tener cuidado para no resbalar con la escarcha. Mantener el equilibrio no era tarea fácil, sobre todo para Shaede. Su atención se desviaba una y otra vez hacia las columnas. Al pasar bajo ellas, no pudo evitar sobrecogerse ante la vívida impresión de que se le venían encima. Cuando preguntó a Siren por los bajorrelieves casi borrados que recubrían la superficie de las piedras, éste se encogió de hombros.

—Es lengua muerta.

Aquellos grabados atrajeron de tal forma su atención que no fue consciente del paraje que se revelaba a sus pies hasta el último momento. La Gran Playa, llamada por sus moradores Okona’eah, “Abrazo Eternal” en pretérita, se extendía más allá de los Acantilados de Uzaravarra. 

A izquierda y derecha, aquella tierra blanca y purísima se extendía de norte a sur. Mientras descendían en fila india por un sendero húmedo y angosto, Shaede no pudo menos que envidiar los movimientos ágiles y el equilibrio de los ukoa que precedían al grupo unos metros más abajo. La enormidad del salto que mediaba desde la pradera hasta la playa la había disuadido de mirar hacia abajo hasta que sus botas tocaron la arena. Descubrió entonces una cala recogida, cuajada de piedras negras ovaladas y relucientes, en la que se albergaba una pequeña aldea. Las cabañas de madera estaban apoyadas sobre plataformas circulares sostenidas por cuatro troncos enterrados, de forma similar a la de los embarcaderos.

Un grupo de niños peleaba con las espinas de algún pez enorme. Al ver a los escoltados, los chiquillos salieron corriendo hacia sus mayores gritando de excitación. La reacción de los padres fue igualmente llamativa, pero muy diferente. Ante el asombro de sus vástagos, los adultos ukoa se ocuparon de congregar a cada familia en su cabaña y cerrar puertas y ventanas. Al internarse en aquella singular agrupación de casas, a pesar de lo lúgubre del recibimiento, no pudieron menos que admirar la primorosa artesanía presente en cada edificación. En pocos vistazos, Shaede vio un caza-sueños de perlas y plumas, campanillas de coral en las puertas y esterillas. Aunque en menor medida, el mimbre y la madera aparecían aquí y allá entrelazándose para formar cestos, butacas y otros enseres de uso cotidiano. El carey era el elemento que parecía presidir todos los rincones de la aldea, desde juguetes hasta orfebrería. La distribución de los hogares, en forma de medialuna siguiendo la curva de la playa, se cerraba alrededor de una edificación circular y de mayor tamaño que flotaba sobre el agua. Estaba amarrada a siete postes clavados en la orilla y coronados, en la base superior, con cuencos de arcilla. Cada una de aquellas ofrendas contenía, por separado, incienso, perlas negras, colmillos de tiburón, aguamarina, sangre de tortuga y trenzas de cabello humano. Como único ornamento contaba con caracolas, centenares de ellas, en todos los tamaños y colores, que se balanceaban en los cordeles que las unían al saledizo de la techumbre. Cuando los guerreros entraron en el agua, se dividieron en dos alas que se arrodillaron a ambos lados de la amplia escala de madera que daba acceso a la estructura. Allí, al borde de la plataforma, tan erguidos como los postes de las ofrendas, había alineados siete ancianos. La compostura de aquellos hombres y mujeres y lo elaborados de sus ropajes denotaba el rango implícito que se translucía en el rostro de los guerreros. Shaede, la última en alcanzar la escalera, le echó un vistazo a la ukoa que la había atacado en el bosque. La atravesaba con la mirada una estatua de alabastro erguida sobre la arena, de puños apretados contra sus caderas y veneno en sus ojos.

El Consejo de Ancianos no pronunció palabras de saludo ni otras de ningún tipo. Con la llegada de la supuesta Hailaia’Lumine rompieron su rígida formación, según advirtió Shaede, con cierta premura. «Como si ella tuviese la lepra». La invitaron a entrar con la misma fría cortesía que acusaron los lanceros durante la primera toma de contacto del grupo con los Ukoa’ule. Avanzó, arrastrando los pies. La puerta estaba cerrada, cosa que ninguno de sus verdugos debió advertir. Esbozó una sonrisa torcida al percibir la incomodidad de sus «anfitriones». Sin decir palabra, extendió la zurda hasta el manillar de hueso en forma de concha y lo carbonizó. Se abrió paso de una patada. Los demás no tardaron en seguirla, más o menos cohibidos. Entró el Consejo y, en último lugar, los guerreros que cambiaron sus lanzas por unos remos apilados junto a la puerta y tomaron posiciones en el perímetro de la sala junto a unos orificios circulares en la paredes. Una anciana sacó de su túnica una daga ritual que, con gran ceremonia, fue recibida por el guerrero Psakiah, que se apresuró a salir al exterior. La estructura vibró con seis sacudidas. Con la séptima, todos sintieron cómo el edificio flotaba a la deriva. Le llegó entonces el turno a los remeros, tras un brusco asentimiento de los ancianos, pero Shaede no lo vio. Caminó hasta la balconada que se abría en la parte posterior de la cabaña, ahora la proa de la embarcación, apoyó las manos en la baranda labrada. Por un momento, creyó que tendría que esforzarse por contener el llanto, pero no se sorprendió al descubrir que no le quedaban lágrimas.

«Ya está. No hay marcha atrás». La tristeza quedó en tierra, varada por el peso de la soledad. «¿Qué importancia tendrían ahora unas pocas gotas saladas derramadas sobre el océano?». No. La amargura y las palabras de traición sopladas por la Otra Voz impulsaban el cascarón vacío y calcinado en el que se iba transformando. El akash tiraba de ella, pugnaba por ser escuchado como un millar de voces aullantes emanadas por cada una de las fibras de su ser. Era sierva y era ama; era, simplemente, lo que otros habían querido que fuera. Tan sólo le restaba saber la verdad, la causa que daba pie a una existencia, la suya, sin más culminación que la inexistencia. 

Sus «carceleros» debieron de averiguar su estado de ánimo, pues no se acercaron en ningún momento. De hecho, no hubo más actividad en la sala que la de los remos hasta que divisaron en el horizonte las costas de Suan’sel’arunah. Aquella isla era el opuesto diametral de Nirive. La misma traducción de su nombre —la Tumba del Dios Sin Nombre— representaba para el Sacran una paradoja, una blasfemia. La mera idea de que un ser divino y omnipotente pudiese morir constituía una herejía terrible. Si le sumábamos semejante contradicción al monoteísmo de la religión Sacránica, el resultado era explosivo. Cómo el Coro Blanco permitía la existencia de aquel lugar era algo que escapaba a su comprensión; más, si cabe, con una pandilla de indígenas primitivos armados con lanzas y cuchillos.

La primera de las revelaciones de aquel día llegó con la visión, o mejor dicho, la ausencia de una isla. Allí, en medio de ninguna parte, en el confín del mundo conocido y con el Espinazo de Uroboros a la vista, se erguía de las aguas una mole oxidada. A primera vista, parecía el esqueleto de un gigantesco gusano metálico. La columna vertebral era una tubería agujereada y unida a las costillas metálicas mediante cables tensores. Era inmenso, como las Praderas de Oegazia. El edificio del Consejo de Ancianos fue reduciendo velocidad de forma progresiva hasta que chocaron contra la Tumba. El líder de los lanceros utilizó tres de las amarras antes unidas a las ofrendas para anclar la cabaña-embarcación. Antes de esperar cualquier indicación, Shaede apoyó un pie en el pasamano y saltó hasta uno de los anillos de acero. Uno de los consejeros, renqueando por una severa cojera y con cara avinagrada, se acercó al balcón para abrir una puerta pequeña con las bisagras disimuladas entre unos grabados de hipocampos. La mitad de los guerreros y dos de los miembros del consejo, los más jóvenes, siguieron a Shaede a través del armatoste de metal. Los demás se miraron unos a otros con expresión interrogante antes de abandonar la cabaña. Los lanceros pasaron a la vanguardia en poco tiempo. A través de uno de los cables, cruzaron el vacío hasta que alcanzaron una oquedad oval, de bordes pulidos, en el tubo. 

La parte inferior de la estructura, que sobresalía un par de metros, parecía construida de un material de mayor calidad. Aunque con algunas grietas, aquel armazón de placas vivía sus últimos días. En su interior encerraba un gigantesco pozo surcado por diminutas cascadas. Descendieron, pulso a pulso, gracias a la inclinación del conducto y a los agujeros donde introdujeron los dedos. Sumida en la penumbra opresiva y lóbrega del tubo, Shaede no fue consciente del tiempo que se prolongó el descenso. El deseo de prender de akash sus dedos era muy fuerte, casi adictivo, pero tenía a una anciana nervuda debajo y a Niraki sobre su cabeza. Se le hizo eterno. Cuando sus pies tocaron tierra, se encontró con una abertura similar a la que había utilizado para entrar en el tubo. Una sensación de sobrecogimiento la sacó de su apatía al reconocer, en el origen de la luz azulina que lo llenaba todo, los mismos globos que iluminaban las Catacumbas de Qamicoliant. Una exclamación ahogada a sus espaldas le reveló que la wune también recordaba el horrible episodio en el que se habían conocido. Se encontraba en el inicio de una gruta de paredes lisas alcanzada por el tubo como un dedo pinchado por una aguja de erizo de mar. A unos cincuenta pasos de distancia encontraron una escalinata que les llevó hasta una galería sostenida por columnas que se alejaban. 

Al final de la galería encontraron un puente de sinuosos diseños de acero que se arqueaba sobre una sima en la que se alojaba una ciudad desierta que se extendía de izquierda a derecha, de horizonte a horizonte. El techo de la caverna, arqueado como una bóveda, semejaba un cielo estrellado gracias a la red de globos que lo cubría. La luminiscencia azul que se derramaba sobre aquella urbe muerta otorgaba a los contornos de sus edificios un aspecto irreal, casi fantasmagórico. Mientras avanzaba, Shaede no pudo identificar el diseño. Lo cierto es que tampoco se tomó mucho trabajo en fijarse. Tal era la masa de edificios, que su vista saltaba de un sitio a otro, incapaz de concentrarse en un punto. El puente dio paso a una nueva galería idéntica a la anterior y ésta a una escalinata de peldaños erosionados por la marca de infinidad de pasos anónimos. La ascensión la dejó sin resuello, pero apretó los dientes y se obligó a serenarse. Si no había preguntado a los ukoa sobre aquella extraña ciudad, menos dispuesta estaba a dar muestras de debilidad ante su «cortejo mortuorio». Detuvo sus pasos ante una puerta sin cerrojos, una gruesa plancha de cristal bordeada por un marco circular agujereado por infinidad de pequeños orificios muy juntos entre sí. Alcanzado el rellano al final de la escalera, la sorprendió una voz asexuada y deshumanizada que pareció provenir de la misma puerta.

—¿Nombre?

Shaede fue a echar mano de la Xurizade, alertada. La brusquedad de su reacción unida a la humedad de la caverna la hizo patinar. Habría caído hacia atrás de no ser por Guiltt. El mistara, a la cabeza del grupo, saltó un par de escalones y la sujetó por un hombro para evitar que cayese.

—Vaya, estuvo cerc... —alcanzó a decir, jovial, hasta que Shaede lo apartó de un empellón—. Eh... lo siento. Creo.

Shaede tuvo que esforzarse para trocar la abierta hostilidad que debían despedir sus ojos por un desdén sardónico. «Hipócrita, no te preocupes. La mercancía no se estropea tan fácilmente».

—Nombre —volvió a repetir la puerta.

—¿Cómo? —Guiltt se volvió hacia la puerta con una sonrisa amistosa—. Guiltt van Rosenheim, encantado.

Los globos parpadearon con una luz rojiza al compás de una vibración grave que surgió de la puerta.

—Improcedente. Nombre.

La incógnita de aquel mecanismo quedó en parte revelada cuando el Consejo les dio alcance. 

—Por el saber revelado por las caracolas, transmitido de generación en generación entre los Ukoa’Ule, la persona que desee franquear la Tumba debe decir en voz alta su sonido de nacimiento y entrar con mansedumbre y fe en el poder de las Cuerdas Invisibles del...

—¡Tú, viejo! El nombre en voz alta. ¿No? —bufó Niraki, de brazos cruzados, mientras daba golpecitos con un pie en el suelo.

El anciano enmudeció, perplejo hasta la raíz del cabello.

—Eh.. sí.

—Pues andando —murmuró la wune apartándolo de un empujón y situándose frente a la puerta—. ¡Niraki Ra’djennti!

La pared de cristal se abrió como una flor de siete pétalos que se retrajeron hasta desaparecer.

—Procede —le invitó la puerta.

Apenas pasó Niraki, trató de seguirla Guiltt. En cuanto el mistara estuvo a un paso del portal, la barrera de cristal se cerró de inmediato.

—Nombre.

—Guiltt van Rosenheim.

—Improcedente. Nombre.

El mistara soltó un bufido de resignación mientras se rascaba la nuca bajo el sombrero.

—Qué remedio —se lamentó por lo bajo —. Iszarion Taunara.

Abochornado, el mago pasó al otro lado. Cuando Siren se aproximó, la puerta volvió a cerrarse, como movida por una mano invisible, celosa de su cometido.

—Nombre

Parco y conciso, al Amo del Perdón le fue franqueado el paso al primer intento. La pequeña del grupo pareció verse en un apuro similar al del mago cuando se aproximó a la pared de cristal.

—Nombre.

—Gwe... Gwenmarie Escorpio.

La niña apretó los dientes y bajó la cabeza para esquivar las miradas estupefactas que le dirigió buena parte del grupo. 

Shaede se limitó a sacudir la cabeza con incredulidad antes de avanzar. “¿Por qué no le sorprendía?”. La mitad de ellos no había reunido arrestos suficientes para revelar sus verdaderos nombres hasta el final. “¡Qué decía hasta el final! Hasta que no les había quedado otra”.

—Nombre.

—Shaede.

—Improcedente. Nombre.

El estupor la alcanzó como una puñalada en el estómago. No pudo evitar encogerse, abrumada por la traición. «Ni tan siquiera me concedieron mi verdadero nombre».

Eres akash, niña... eres más que humana...

Un nombre acudió a su memoria como por ensalmo. Sucedió de forma tan espontánea que, antes de apreciar si provenía de su memoria o de la Otra Voz.

—Chaodra.

—Procede.

Sólo quedó atrás el último miembro del grupo: Alian. Cuando se aproximó, reticente y en silencio, la puerta permaneció abierta de par en par.

—¡Alto!

Al grito de la anciana ukoa, el shyr se detuvo bajo el umbral.

—¿Cómo has hechizado la puerta? —le reclamó, horrorizada —. ¡Aléjate de la Tumba, falsario! ¡Lanceros Narvales, prended a esa aberración pagana!

La velocidad de los lanceros a la hora de cargar fue envidiable, pero un estampido frente a sus pies arrancó una esquirla de piedra y les obligó a detenerse. Una fila columna de humo brotaba del cañón de uno de los fusiles del mago .

—Atrás — esbozando una sonrisa lobuna, el mistara inclinó la cabeza hacia un lado en un gesto solícito: —. Por favor.

—¡Su nombre! —exigió la anciana—. ¡El sonido de su nacimiento debe ser aceptado por la Boca de la Tumba!

Shaede desenvainó la Xurizade para dar a entender quién ponía las condiciones.

—Hazlo, shyr. Dilo.

—Alian.

La Boca de la Tumba respondió al sonido.

—Improcedente.

Pero la puerta se mantuvo abierta.

—¡Tú auténtico nombre! ¡Dilo de una maldita vez!

El shyr suspiró.

—No hay más.

—¡No! ¿Verdad? —exclamó, cáustica, mientras se adelantaba para encararle—. Mírame. Maldita sea. ¡Mírame, Alian!

Shaede sentía deseos de abofetearle, pero el shyr acató la orden en el acto.

—¡No hay más! ¿Cierto? —inquirió, implacable, mientras guardaba la Xurizade.

No fue consciente de lo que hacía hasta que comenzaron a dolerle las manos. Para entonces, ya había golpeado el pecho del shyr con ambos puños una media docena de veces. Alian se limitó a retroceder sin defenderse, sin decir palabra, pero Shaede no se contuvo. 

—Nunca hay más. ¡De nada! ¡Niégalo! —una palabra, un golpe — ¡Hemos! ¡Aceptado! ¡Tus secretos! ¡Todos tus condenados silencios sin exigir nada! ¿Me oyes? ¡Nada! ¡Siempre nada!

—No hay más —musitó.

—Yo creo que sí, mucho más. ¿Por qué demonios te marcaron? ¿Acaso protagonizaste más de un infierno como el de Bruthernmelg? ¿Mataste a muchos, shyr? ¡Respóndeme, Alian!

—Sí.

—¿Y debemos creer que fue sin querer? ¿No es así? —le golpeó con fuerza—. ¡Di la verdad por una vez, Alian!

—No —concedió friamente —. No fue así.

Shaede escuchó jadeos y exclamaciones ahogadas a sus espaldas, sonidos amortiguados por el crepitar de llamas que inundaba en su cabeza.

—¡Tenía que haberte dejado en Mastiria como pensaba! ¡La diferencia sí que habría sido cero! ¡Nada!

El espejo de indiferencia en los ojos del shyr se mantuvo, inquebrantable. 

—¿Por qué no lo hiciste?

Habría sido más fácil si hubiese detectado en su voz el más mínimo rastro de sarcasmo o indiferencia: no lo hubo. Incapaz en ese instante de darle una respuesta mejor, apoyó ambas manos en su pecho y le empujó con fuerza. 

—Lo hago ahora —le contestó desde el otro lado de la puerta —. Márchate. No quiero volver a verte nunca más, Alian.

Shaede se fundió con la oscuridad, y la fuerza de su iracundo silencio arrastró a los demás hacia lo desconocido.
  

Capítulo 19 - Más allá del Cementerio de Torres

 

 





































«Te escucho, Llú, es tu última voluntad —ronroneó el Rey-Verdugo, en forma de esfinge.



















—No, señora... que no iba en serio.



















—Pide, y muere.



















—Estaba borracho. ¡Lo juro! Fue la juerga más grande a este lado del Gran Azur y...



















—Ebrio o sobrio pactaste, mortal, jurando que ni la mismísima Lamprea tendría el mapa de todos los lugares del mundo. Piensa, pero tampoco te esfuerces. Concluido el séptimo día, vendré a reclamar tu alma.



















Pasadas las siete noches, el gajo de luna se ensanchaba como la sonrisa astuta del viajero. 



















—¿Vienes a mí? ¿Impaciente?



















—Vengo por mi último deseo.



















—¿Vienes para morir?



















—Vengo por un mapa, al corazón de la mujer.



















El Reverso se desgarró con un rugido de cólera que sacudió los cimientos de la Realidad».





















Los Viajes de Llú el Descarriado










Siempre subiendo, tardaron poco más de una hora en ver luz al otro lado del túnel. Durante ese tiempo, nadie abrió la boca ni para respirar. La frustración y la amargura de Shaede se extendía hacia ellos, casi palpable, como la ardiente cola de un cometa.

 Deslumbrados, salieron a una repisa natural de piedra. A su espaldas, a izquierda y derecha, se extendía una pesadilla vertical de picos afilados alineados en una cresta: el Espinazo de Uroboros. Tres cascadas, una a cada lado del saliente y la tercera saltando frente a ellos, confluían en un remolino monstruoso que rugía y arremolinaba a sus pies.

—¡Vaya estafa! —exclamó Niraki —. ¿Y a esta porquería de terraza la llaman la Tumba del Dios?

Guiltt le dio un puntapié a una piedrecilla. Tuvieron que esperar casi medio minuto para verla desaparecer.

—Míralo de otra forma, amor. Acaban de borrarnos del mapa.

“Era cierto”, se admiró Shaede, avanzando en solitario hacia el borde. Tierra de nadie. Tal y como había dicho Siren, todos los mapas de Azurëa tenían como confín occidental el Espinazo. Cuando Shaede se repuso de la impresión, una terrible sospecha la llevó echar mano del marfil. Por más que buscó en sus rostros cualquier intención de atacarla, no leyó en ellos la más mínima amenaza. «No.  No ha llegado aún el momento. Sólo tengo que esperar...». Ya soltaba la Xurizade cuando el chillido de Marit hizo saltar el marfil del cinturón. Cuando los demás corrieron hacia ella, enarboló en alto su arma, dispuesta a vender cara su vida. Una sombra ocultó el sol, conminándola a alzar la vista hacia el cielo. Una piedra del tamaño de una res adulta se precipitaba sobre la repisa. Marit, Guiltt y Siren pasaron a su lado como una exhalación. Antes de que pudiese reaccionar, la wune se abalanzó sobre ella, obligándola a saltar al vacío.

Mientras caían, Niraki se arqueó en el aire hasta quedar boca arriba junto a Shaede. Entonces les vieron, en la lejanía: diez o más, por encima del saliente, haciendo palanca con sus lanzas en algunas rocas de la pendiente. Los ukoa.

Shaede se soltó de Niraki en un último intento por descargar todo el poder de su rabia contra aquella manada de traidores. Al final, todo quedó en intención cuando el agua subió a su encuentro, apagándolo todo en su helado abrazo.

 

 

Podía sentir cómo la oscuridad, salada, comenzaba a inundar sus fosas nasales. 

Caía... No. ¿Subía?

Pataleó en un desesperado intento por sobrevivir. Peleó hasta que la abandonaron las fuerzas; y su cuerpo, deseoso de respirar, la traicionó cuando la obligó a separar los labios. «Hacedor. Ahogada no.  Como tenga que ser pero no ahogada». Seis dedos se enredaron en su pelo y a punto estuvieron de arrancarle el flequillo cuando tiraron de ella hacia... ¿dónde?

La siguiente bocanada de aire fue la más deliciosa de toda su vida.

—Toma aire, despacio —le aconsejó la voz ronca de Siren.

Le sobrevino un violento acceso de tos que la postró de cuatro patas sobre una superficie de piedra convexa. Desorientada, se levantó y trató de dar un par de pasos vacilantes. A punto estuvo de meter la pata, literalmente, en una ventana inundada que se abría en el suelo. Tuvo que mirar un par de veces aquel hueco con arcada y alféizar para entender, en su conjunto, lo que estaba mirando. Caminaban sobre la pared de una torre inmensa, caída y rota en un sinnúmero de segmentos alineados hasta el horizonte de aquel océano desconocido. El cielo era azul, sin sol ni astro alguno. Sin aves, sin nubes. Fue entonces, al alzar la vista, cuando las vio… un sinnúmero de ellas, allá donde quiera que posase la vista.

El Cementerio de Torres, al fín. Shaede no pudo evitar sentir una agridulce sensación de triunfo, pero triunfo al fin y al cabo. El punto de inflexión se acercaba. Giró en el sitio, maravillada por el singular paraje que se revelaba ante sus ojos. Por encima de la niebla, como emergiendo de altos campos de algodón salvaje, se alzaban hasta el horizonte un sinnúmero de atalayas de todo tipo. Con diferentes ángulos de inclinación, de diferentes tamaños, materiales conocidos y desconocidos y hasta de arquitecturas imposibles. Inmensas y pequeñas. De piedra, ladrillo, madera, marfil, coral. Shaede creyó ver alguna que otra de obsidiana, otra de puro jade y hasta de cuarzo rosado. Las coronaban chapiteles sinuosos y de líneas rectas, con saledizos o troneras. Aun sin un foco de luz definido, atrajó su atención los destellos de cúpulas de platino y minaretes de oro. No todas eran hermosas. Algunas de ellas eran siniestras, otras, poco más que armatostes ulcerados por enormes grietas y boquetes, parecían mantenerse en pie por obra y gracia del Hacedor. Unas se apoyaban sobre otras. Aquello era O’rdh, el Reverso. «El dominio de todo lo olvidado» le había confesado Obliventti Grim. Allí, en la Amnesia hecha Reino, regían los intereses ocultos del Trilero. Por muy ruinosas que pareciesen las torres, ninguna parecía a punto de derrumbarse de un momento a otro; aquélla era una apreciación difícil de explicar. En realidad, todo parecía afectado por una inmovilidad, una sensación atemporal que lo preñaba todo de un halo estático. Sin ir más lejos, aquel océano carecía de marea u oleaje. En algunas ocasiones, entre la niebla, vislumbraban algunas ondas que rizaban la superficie sin previo aviso y se alejaban sin perder ímpetu hasta desaparecer.

Sin otra opción que moverse, Shaede eligió lo que le parecía «el adelante» y, sin previo aviso, echó a caminar. Los demás no tardaron en seguirla. «¿Qué iban a hacer sino seguirla?», se burló en silencio uno de ellos volviendo la cabeza. Guiltt, que la seguía a escasa distancia, aguantó su mirada con extrañeza hasta que reparó en lo mojado y arrugado de su sombrero. Entonces, tras sonreír de agradecimiento, tiró el sombrero e hizo aparecer otro en un chillón verde botella. Cuando le guiñó un ojo con complicidad volvió la vista al frente sin saber si mostrarse incrédula o irritada. «Aquel hombre era un imposible andante».
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La torre-senda terminaba en una plataforma rectangular de piedra que tenía, en su centro, un rectángulo de losetas. De las doce piezas originales, supuso Shaede, quedaban sólo diez; las otras dos, un mero agujero al agua, debían de haber ido a parar al fondo del mar. Cada uno de aquellos recuadros tenía un signo grabado.


Formaron un círculo alrededor, picados por la curiosidad. Tan sólo Siren se resistió al impulso de franquear la puerta. 

—¿Qué se supone que es esto? —inquirió Niraki—. ¿Una especie de acertijo?

—Podría ser —Shaede frunció el ceño como acusando un repentino dolor de cabeza—. El dueño de este tinglado los adora. ¿No intuyes nada, Marit?

La niña meneó la cabeza. Le llevó un tiempo ser capaz de contestar.

—No os lo he dicho pero... creedme que lo he intentado y no ha funcionado ni una vez desde que entramos en este lugar.

Guiltt alzó una mano.

—Aprovechando el arranque de sinceridad, querría confesaros una cosa similar. Puedo emplear la magia, pero preferiría no hacerlo. Este sitio es un caldo de antítesis y paradojas bañadas en lo absurdo. Cada torre es la versión reducida de un Reverso caído en el olvido, cada una con sus propias reglas.

Al ver que la explicación no había cundido el efecto deseado, el mago emitió un suspiro elegante, al tiempo que adoptaba la actitud de un maestro de escuela explicando la cosa más simple del mundo a los alumnos menos aventajados.

—Ésta es una clase especial de Guiltt, así que prestad mucha atención —les aleccionó en un tono tan pedante como divertido—. La Refracción Mistérica o magia para los profanos responde, en contra de lo caótico que os pueda parecer, a unas leyes tan exactas como las de la gravedad o la termodinámica. Para poneros un ejemplo de lo que puede ser el funcionamiento de un hechizo, quiero que penséis en una acción física y muy sencilla: extender el brazo para abrir una puerta. En lo que conocemos como mundo real, la puerta se movería sobre unos goznes para dejar el camino libre. En esta realidad, al girar el picaporte...

—Se te podría caer la puerta encima —terminó la wune.

—¡Perfecto! —exclamó con genuino deleite antes de inclinarse para susurrarle al oído—. Pásate luego por mi despacho para que decidamos tu nota.

—¡Quita!

—¡Y con esto, niños y niñas, ha terminado la Primera Clase Especial de Guiltt sobre Magia!

—Apartaos, por favor —la voz del sacerdote cortó el ambiente burlón como un cuchillo. 

Tal era la seriedad de su voz que Shaede fue la primera en abandonar el balcón, alarmada al creer identificar cierta urgencia en su tono.

—¿Qué crees que es, papi? —le interrogó Guiltt poniéndose de puntillas para asomarse por encima de su hombro.

—Yo diría que la señorita Niraki es la que más se ha acercado —explicó el Amo del Perdón—. Un acertijo, y un puente. ¿Os habéis dado cuenta de que no hay conexión aparente entre las torres?

—Tan seguro como que la wune no es una señorita —murmuró apoyando un brazo en el hombro del sacerdote.

Siren Medhabel estaba demasiado absorto en la contemplación de las letras como para sentirse incomodado por la proximidad del mistara. En cambio, sí que alargó el brazo izquierdo para quitarle el sombrero y arrojarlo por el agujero de las baldosas.

—¡Eh! —protestó el dueño de la prenda, estirándose en un vano intento por evitar que llegase al agua y se empapase.

La prenda no tardó en hundirse, lentamente. Cuando el mago trató de invocar otro, se tambaleó bajo el peso de un monstruoso sombrero de copa color melocotón.

— Genial — farfulló Guiltt, arrojando su monstruosa creación —. Sencillamente maravilloso.

Siren se adelantó para pisar la baldosa marcada por la letra i. Seguidamente, con un paso por letra, alcanzó la esquina superior derecha. Desde allí pasó a la t y llegaría a la q después de pasar por la r y la o. Avanzó hasta la esquina superior y desde allí enfiló hasta la baldosa marcada por la flecha. Desde allí, y sin previo aviso, ante los horrorizados ojos de los otros, susurró una plegaria antes de saltar al agujero. Todos saltaron hacia adelante para agarrar al sacerdote. Pensaban, sin excepción, que se hundiría a plomo con las pesadas vestiduras. El Amo del Perdón aterrizó sobre el aire, a la misma altura que el resto de las baldosas, y todas las manos que esperaban asirle le atravesaron como a un fantasma. Le vieron reír, ya que no escucharon su risa, mientras giraba en el sitio con la vista desenfocada. Levantó un pie hacia la baldosa de la flecha y, una décima de segundo antes de apoyar la bota en el suelo, se desvaneció sin dejar rastro.

Shaede, cuya buena memoria le había hecho quedarse con el cante, repitió el camino del sacerdote. Con el último salto, todo a su alrededor comenzó a ondularse, a cambiar progresivamente. 

 

 

En pocos segundos, estaba en el extremo de un puente de piedra, roto a la mitad del último arco. 

Un reflejo sobre su cabeza atrajo su atención hacia el edificio que tenía enfrente. La torre era de piedra blanca con tejas azules de yagel, la variedad de lapislázuli que los rishai más pudientes utilizaban en sustitución de los habituales tejados de pizarra. En el pináculo del capitel ondeaba, con una lentitud anormal, un viejo estandarte con un desgarro de zarpas de tal envergadura que impedía distinguir el blasón bordado.

—¿Qué criatura podría hacer algo así?

Con la impresión, había dado voz a sus pensamientos sin darse cuenta. Siren, que se hallaba cerca, se detuvo a su lado. El Amo del Perdón se bajó al cuello los anteojos para observar mejor la banderola.

—Ponle encima un chiflado de sombrero cutre gritando «piedra» y cuenta hasta tres. Antes del dos y medio tendrá un resultado similar.

No pudo evitar sonreír al hacerse una imagen de tan hilarante hipótesis.

—Vaya —rió también el sacerdote—. Había perdido la esperanza de volver a verte los dientes sin escuchar un grito.

Cuando el rostro de la joven se transformó en una máscara inescrutable, Siren se arrepintió del comentario.

—¿Qué te ocurre, hija?

Estaba demasiado cansada como para reprender al sacerdote por llamarla de aquella manera. Su silencio pareció animarle a insistir, pero en cuanto la vio separar los labios la rodeó y trató de alcanzar a los demás.

—No te mortifiques por lo de ayer, pequeña —susurró —. Ya te lo dije una vez: no eres como ellos.

Shaede se volvió hacia él, temblorosa.

—¿Qué has dicho?

—Lo que ocurrió en Mastiria, los fanáticos en Ciudad Alzada —le explicó con suavidad—. El gran filósofo y teólogo Ptemalecus describió la relación entre el Hacedor y la Humanidad, como un punto inscrito en el centro exacto de un círculo formado por infinitos puntos, cada uno de ellos un individuo. La fe, dijo, era la recta hacia el punto interior, el camino más sencillo y hermoso. La religión, dijo, era la obcecación de algunos por hacer pasar todos los puntos por la misma recta. ¿Te haces a la idea? 

Shaede rió, al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Todos somos humanos, hija, imperfectos. Sólo hay propósitos perfectos. Encontrarás fanatismo allí donde vayas. Delante tienes uno. Un fanático de la verdad obsesionado como un idiota por una farsa de hace casi veinte años.

Shaede se le aproximó para depositar un fugaz beso en la mejilla del sacerdote.

—Sois un buen hombre, padre. Si alguna vez me hubiese vuelto loca, me habría gustado que me casase usted —le confesó antes de alejarse.

Siren, demasiado perplejo para sentirse halagado, trató de seguirla.

—Lo dices como si ya no tuvieses opción. Los caminos del…

Shaede aceleró el paso. Con la certeza de la muerte pendiendo sobre su cabeza, lo que menos le agradaba ahora era la presencia de un representante de todo aquello que implicaba el Más Allá.

La puerta de la torre tenía un rastrillo con afilados dientes, en forma de pez espada, que se ganó las miradas recelosas de todos los que la franquearon. El interior, hasta los travesaños del techo, carecía de pisos definidos. Una escalera subía por la pared alrededor de una fuente singular: una tubería vertical de la que partían, a diferentes alturas, brazos de acero rematados en diferentes estatuas de mármol. El flujo del agua por el interior de la tubería funcionaba gracias a un mecanismo conectado a una diminuta rueda de barrotes, del tamaño de una sandía, localizada al inicio de la escalera. En el interior, un humano gris y asexuado del tamaño de un pulgar caminaba con lentitud para dar movimiento a una cadenilla con cuencos de bronce. Al ritmo del paso, se azotaba la espalda con un látigo de seis colas. Visiblemente extrañados, rodearon el ingenio con precaución y se dirigieron a la escalera, excepto Guiltt, que se acercó a la rueda y se inclinó sobre ella como un niño caprichoso sobre el escaparate de una juguetería.

—¡Qué cachondo! —rió mientras daba golpecitos a la rueda con el dedo índice—. Un enano masoca musical.

—Brujo —le reprochó Niraki, los brazos en jarras, desde el primer escalón.

—¿Qué? —inquirió alzando dos ojos grandes e inocentes. 

Mientras subían, Shaede no perdió de vista lo delicado y heterogéneo de los motivos de las estatuas. El agua caía desde lo alto y rebotaba en las figuras formando una llovizna que se derramaba sobre el estanque que había en la base de la tubería. A falta de baranda ni pasamanos, se forzó por su propia seguridad a llevar en todo momento la zurda pegada a la pared. Al final de la escalera, junto a un panel alto y estrecho cubierto de telarañas, encontraron una puerta de madera azul con cuatro vidrieras que representaban las estaciones. El balconcillo que esperaba detrás tenía una baranda de yeso y, por lo demás, estaba vacío.

—¿Y ahora qué? —murmuró Niraki después de asomarse al balcón.

Mientras el sacerdote contemplaba las vidrieras, Guiltt se aproximó al panel para limpiar la suciedad con la punta de su capa. Al cabo de un rato quedaron a la vista una veintena de palancas dispuestas en fila, verticalmente. Después de elegir una al azar, le imprimió un cuarto de giro. En respuesta, uno de los brazos se desplazó un ángulo igual, tomando la tubería como eje.

—Me parece que aquí está el meollo del asunto —reflexionó Guiltt estudiando la correlación entre las estatuas y las manivelas correspondientes—. Pero nos falta una interpretación. ¿Alguna idea, Medhabel? ¿Cuál era el código del anterior transportador?

Siren, abandonada ya toda idea de encontrar algo en las vidrieras, centró su atención en lo que le decía el mago. Al cabo de unos segundos chascó la lengua.

—No. En el otro lado se trataba de formar una expresión de una lengua muerta de la que se conservan algunos fragmentos de textos en la Biblioteca de Nirive.

Marit se colocó entre los dos hombres y tiró de la capa del mistara.

—Dime, cariño —murmuró Guiltt sin apenas apartar la vista.

—¿Qué fue lo que dijiste del hombrecito de abajo?

—Mejor haz como si no has oído eso —le susurró mirando a Shaede de reojo, que estaba registrando el balcón en compañía de Niraki—. No creo que a la jefa le guste saber que te he dicho lo que significa masoc...

La niña le interrumpió tirando con más insistencia de la capa para atraer su atención.

—No me refiero a eso, sino a lo de musical.

—Sí —Guiltt no entendía a dónde quería ir a parar con aquello—. ¿Qué pasa?

—Yo no oí nada.

—Yo tampoco —les confesó Siren, intrigado por el vuelco de la conversación.

El mistara les miró alternativamente a uno y a otro.

—Lo dije por algo que silbaba, muy bajo. Lo escuché al acercarme, pero como no me sonó a nada conocido, no le di importancia.

Poco tardaron en correr escaleras abajo. Toda la expectación que hubieran podido sentir al considerar aquello como una pista se desvaneció en cuanto pegaron la oreja a la rueda. El pequeño homúnculo ni siquiera silbaba, tarareaba una tonadilla monótona que no parecía responder a estribillo ni a canon alguno.

—A lo mejor, simplemente es idiota —aventuró Guiltt con seriedad golpeándose la palma de la zurda con el puño.

—Hija —intervino Siren sin apartar la vista de la rueda—. Sube en una carrera y trae a Shaede y a Niraki, ¿quieres?

La niña salió disparada escaleras arriba. El sonido de los pasos en la escalera no tardó en preceder la llegada de las dos jóvenes, casi dos manifestaciones vivientes de diferentes sentimientos: impaciencia la humana y frustración la wune. Cuando les manifestaron sus sospechas, Shaede fue la primera en abalanzarse sobre el pequeño humanoide. La muchacha no tardó en retirarse, expresando abierta y rabiosamente su ignorancia. Niraki se acercó con mucho menos entusiasmo.

—Como me salte o haga algo, lo espachurro —advirtió mientras se retiraba la melena para escuchar al hombrecillo.

—No esperábamos menos, amor —se sinceró Guiltt, muy atento a la pequeña oreja que la wune acababa de descubrir.

Niraki abrió la boca para responderle pero, en cambio, quedó boquiabierta al acercar el rostro a la rueda. Cerró los ojos y comenzó a balancearse suavemente hacia delante y hacia atrás. Cuando finalmente abrió los ojos, la relajación de sus facciones parecía indicar que se hubiese sumido en un reparador trance; por aquello mismo, se sobresaltaría al descubrir el corro de miradas expectantes.

—¿Qué? —demandó, extrañada.

—¿Sabes lo que es? —afirmó más que preguntó Shaede.

Cuando la wune parpadeó un par de veces, la joven tuvo que hacer un esfuerzo colosal por no lanzarse sobre ella y zarandearla por los hombros. Aquel deseo silencioso debió manifestarse en su rostro, pues Niraki sacudió la cabeza como para sacudirse la ensoñación.

—No... digo, sí. Se trata de un fragmento de una antigua nana de mi raza. Ni siquiera tiene letra. Es casi un arrullo que imita sonidos naturales en un intento por reproducir las ideas y enseñanzas que nos transmitieron nuestros Primigenios, los Linces Astrales.

Marit se acercó a la wune y la cogió de la mano para tirar de ella para mostrarle el mecanismo de las estatuas. Shaede sonrió dolorosamente al verlas. Desde que obtuviera sus guantes largos en Bruthernmelg, la niña no dejaba de buscar otras manos. Tal como dijera Siren en Cahlas, la criaban día a día. Una parte de ella se alegraba; la otra parte, odiosa, enloquecía de soledad y envidia.

Siren le mostró a Niraki la relación entre los mecanismos del panel y las estatuas. Después de un par de ejemplos sobre la rotación de los brazos de la fuente, la wune se quedó un rato mirando el caótico recorrido de la lluvia artificial. Esbozó una sonrisa taimada. Lanzándose sobre los mandos, comenzó a mover las palancas a toda velocidad mientras echaba frecuentes vistazos a lo que hacía por encima del hombro. Susurraba, pero hasta que el entusiasmo no levantó la intensidad de su voz no pudieron entender lo que decía.

—La vida se abre camino... deja que el agua siga su curso... la vida se abre camino.

Aquella letanía, unida a la peculiar configuración que iban adquiriendo las estatuas, les fue introduciendo poco a poco en la sagaz interpretación de la wune. Diferentes combinaciones entre las estatuas permitían que, a través de unos pequeños tubos de oro blanco que sólo sus ojos habían distinguido, efectivamente, el agua siguiese su curso. La estatua superior era un hombre con el corazón atravesado por una veleta de plata adornada con la figura de una golondrina. De la herida manaban gotas que entraron por el oído de una estatua que, a su vez, con expresión de elegante comedimiento, susurraba gotas en el oído de una mujer que se tapaba los ojos con una mueca de terror. De entre la túnica de la estatua femenina manó un reguero que se deslizaba por su pierna izquierda, de puntillas, hasta el dedo meñique de otra figura. Desde la diminuta uña descendería el agua hasta el cáliz de un hombre de elegantes vestiduras con la frente adornada con laureles. Del recipiente, agujereado en su base, caía una lluvia circular que iba a parar a las bocas abiertas de un corro de celestiales y abismales que giraban cogidos de la mano. El agua siguió su camino singular atravesando casi dos docenas de estatuas hasta aterrizar, en último lugar sobre una lanza clavada en la espalda de una mujer que daba el pecho a un bebé de una belleza sin igual. Aquélla era la última estatua. La mano izquierda del infante se desprendió con un pequeño chasquido y rebotó con un tintineo contra las baldosas de granito negro. Marit bajó a la carrera para recoger el fragmento. Les traería una mano infantil de las que sobresalía, unida al muñón de mármol, una barra metálica con el borde lleno de aristas y muecas irregulares.

—¿Una llave? —susurró Siren, sin aliento.

—No.

Shaede pasó entre los demás y recogió la mano marmórea con una certeza tan arrebatadora como su voz. Sin dar explicaciones se dirigió escaleras arriba con paso rápido y salió al exterior. Los demás se apresuraron a seguirla. Shaede esperó a que todos hubiesen entrado en el balcón antes de cerrar la puerta de las vidrieras. Aquella cara de la puerta, a falta de picaporte, tenía un orificio circular en el que la joven introdujo el extremo metálico del muñón. Tres giros de la mano del infante, tres chasquidos, y la puerta se abrió hacia ellos. Shaede cogió aire y vació los pulmones con lentitud antes de traspasar el marco de la puerta.

 

 

Aterrizó sobre un puente levadizo de caoba tachonado de clavos de oro macizo. 

Las cadenas que unían el puente a la pared de obsidiana parecían vértebras humanas, largas columnas que alzaban la madera por encima de las aguas. Se adentraron en aquella nueva torre sobrecogidos por los centenares de gárgolas que les observaban desde las alturas. Aquellas cuencas pétreas, aunque vacías, parecían pendientes de todos y cada uno de sus movimientos. Conocían algunas de las criaturas fantásticas representadas. Otras sencillamente parecían el fruto de una mente desequilibrada.

A un lado de la entrada les esperaba un mono. El animal, una criatura obesa y de pelaje marrón lleno de calvas ulcerosas, les tendía una alcancía de latón en forma de jarra sujeta con el único dedo que le quedaba en la diestra: el pulgar. Conforme se fueron acercando, comenzó a gemir con más ansia. Tenía los labios cosidos con alambre y los párpados tan descolgados y fláccidos como sus labios.

Shaede miró la hucha y luego el pasillo que se extendía más allá de la entrada. Desde la puerta, de doble arco separado por una columna, partían dos alfombras rojas ribeteadas de hilo de oro. Había candelabros apagados en las paredes, pero el camino estaba iluminado por grandes arañas. En cuanto se adentró un par de pasos en el pasillo, descendió sobre ella un vestido de satén púrpura que le ciñó los brazos al costado con la fuerza de una boa. Antes de que cualquiera de los demás acertara a reaccionar, descendió sobre ella, aleteando como un cuervo, un guante de gamuza que comenzó a apretarle los ojos. Abrió la boca para gritar, pero el dedo corazón de la prenda se le metió por la boca y le aplastó la lengua contra el paladar. Inmóvil, cegada y muda, acudió a rematarla un pañuelo de seda que se enroscó alrededor de su cuello y comenzó a asfixiarla. Sintió entonces unas manos que tiraron de ella con fuerza y la arrastraron por el suelo. Estaba cerca de un ataque de pánico cuando la presión que ejercían las prendas se desvaneció como si nunca hubiese existido. Cuando le quitaron el guante de la cara, estaba fuera, rodeada de sus compañeros. Por encima de su cabeza, las gárgolas parecían reírse de ella con sus muecas dantescas. Guiltt la ayudó a incorporarse mientras Siren la liberaba de las prendas troceándolas con sus hoces gemelas. Tal era la habilidad del sacerdote, que no llegó a dañarle piel ni ropa alguna. Niraki arrojaba los retales al mar entre maldiciones furibundas. Cuando Shaede se hubo recuperado, desenvainó la Xurizade. Sin poner un pie dentro de la torre, se asomó por el marco de la entrada para observar las alturas. En el techo alto de espejo bailaban vals, cabeza abajo, una quincena de parejas invisibles. Sólo los atavíos, lujosos aunque con un cierto aire decadente, eran visibles al ojo humano.

Shaede sonrió, maliciosa. Apoyó la punta etérea del arma en el suelo y, arrastrándola en un arco ascendente que sacó chispas a las baldosas, mandó hacia el techo un arco de fuego. Las parejas, sin mudar siquiera su estilo ni la gracia de sus pasos, se dividieron en dos grupos que prosiguieron la danza por las paredes. Cuando el haz de akash alcanzó el techo, se abrió en el espejo un túnel que aspiró el akash y condujo la energía hacia el exterior. Cuando corrieron al puente levadizo para observar el arco, se abrió en lo alto del cielo un vórtice carmesí. Como un ciclón, aquel desagüe invertido arrastró al arco de fuego a una serie de rotaciones y traslaciones violentas antes de engullirlo. Entonces desapareció.

—Ya os lo dije —les advirtió el mistara con voz lúgubre—. Este manicomio tiene sus reglas y sus celadores.

Dicho aquello, se aproximó al mono de la entrada para observar mejor la alcancía. Al contrario que otros objetos similares, éste tenía un pequeño orificio cóncavo en vez de la habitual rendija.

—Joder con el mono —masculló Guiltt extrayendo de su bolsa un pequeño cuchillo.

Colocando el pulgar sobre el orificio, se pinchó la yema y presionó hasta que una gota carmesí descendió sobre la alcancía. Aunque no se había molestado en calcular la trayectoria, un gorgoteo espeluznante atrajo el líquido vital hacia su destino. No ocurrió nada. Uno por uno, fueron imitando al mistara, pero sin resultado alguno. Cuando le llegó el turno a Marit, el mono descubrió su otra mano tendiéndole una caja de fósforos con la imagen de un Trilero sonriente cubierto con un sombrero de paja. Cuando la niña abrió el cajón de madera se encontró con tres cerillas en su interior.

—Generoso —se burló mientras se alejaba.

Después de buscar en la caja algo, cualquier inscripción que les revelase la utilidad de los fósforos, Shaede probó a encender uno de ellos rozándolo con una de sus botas. En cuanto prendió la mecha, fue creciendo a su alrededor un globo de penumbra se cerró a su alrededor. Por su tamaño, aquella burbuja de negrura podría albergar, apretujadas, a unas cuatro personas.

Extremando la precaución, la muchacha probó a poner un pie en una de las alfombras. La danza continuaba sin interrupciones entre los tapices de cacerías humanas, enormes cuadros de familia y retratos llenos de claroscuros. No obstante, sólo transcurrieron unos segundos más hasta que la oscuridad que la rodeaba comenzó a menguar para, finalmente, desaparecer. Les bastó un par de vistazos al pasillo para echar cuentas: dos fósforos y dos hileras de candelabros, una a cada lado del pasillo. Tendrían que sacar las velas de los soportes para avanzar hasta el siguiente sin peligro 

Niraki fue la primera en dar voz a la idea que todos rumiaban desde hacía rato.

—¿Cómo vamos?

—Dos y tres —opinó Siren—. Marit, Shaede y Guiltt a un lado. Niraki y yo en el otro.

—¿Y por qué lo decides tú, papi? —inquirió el mistara, irritado—. Que yo sepa tenemos un régimen laico.

—Pero es que no es cosa de fe, sino de tres cuestiones muy simples. Uno: Marit va en el grupo de tres por ser la de menor tamaño y yo en el de dos por la razón inversa. Dos: no me da la gana que un dandi demente vaya conmigo. Y tres: no veo a Niraki por la labor de compartir grupo con un payaso. ¿Alguien opina lo contrario?

La wune, sonriendo de oreja a oreja, se puso de puntillas para echar un brazo por encima de los hombros del sacerdote.

—No.

Cuando Shaede y Marit cogieron al mistara, una por cada mano, éste bajó la cabeza para ocultar el bochorno con el ala del sombrero.

En la práctica, el avance parecía fácil. Sin embargo, apenas se adentraron en la torre, se percataron, consternados, de que las añejas velas de los candelabros se consumían con velocidad. Aquello les dejaba el margen de tiempo estrictamente necesario para encontrar, descolgar y encender las siguientes. 

La situación transcurrió sin incidentes hasta que, a la izquierda del pasillo —el grupo de tres—, descubrieron los candelabros vacíos. Sus exclamaciones ahogadas atrajeron la atención de Niraki y Siren, que solo acertaron a mirarles impotentes. Mientras el globo de oscuridad se reducía a su alrededor, Shaede descubrió, a unos cien pasos por delante, un candil de aceite, apagado, colgado de una cadena de vértebras humanas. Detrás del candil, esperanzadora, había una puerta. “El candil debe despedir suficiente penumbra para los cinco”. Apretando los dientes, tomó una decisión. “Si tengo que morir, que importa”. Disimuladamente, coló la vela entre los dedos de la niña, que la cogió inconscientemente. Acto seguido, apoyando una mano en las espaldas de Marit y Guiltt, les empujó hacia el otro lado del pasillo.

—¡Alcanzad el candil! —les gritó Shaede, echando a correr.

Las velas del otro pasillo no eran suficiente para ocultar completamente a los cinco, pero, si los espectros dudaban entre que presa escoger, dejaron de hacerlo cuando Shaede inflamó sus manos por encima de su cabeza.

— ¡Os gusta la luz! —aulló Shaede con todas sus fuerzas —. ¡Venid a por mi, imbéciles!

Mientras corrían, la joven abrasó a unos cuantos, pero más y más acudían a remplazarlos. Cuando el grupo de cinco alcanzó y prendió el candil, descubrieron, consternados, que Shaede había desaparecido bajo una montaña de prendas asfixiantes.

Guiltt se adelantó, abandonando el nimbo de penumbra del cándil.

—¡Retroceded! —les ordenó, juntando las manos en un único puño.

—¿Qué vas a...? —balbució Marit al recordar las palabras del mago sobre la magia.

—¡He dicho atrás! ¡Maldita sea! —les exhortó el mistara a voz en grito.

Guiltt invocó un grueso relampago que brotó de sus manos. Trazando un barrido, el mistara reventó el espejo del techo desde donde se encontraban hasta la entrada. Casi al instante, como absorbidas por un tornado, las prendas espectrales se alzaron para fusionarse y desaparecer con las bóvedas que cubrían el auténtico techo del pasillo.

Shaede se incorporó a duras penas y corrió hasta ellos, cayendo desfallecida a los brazos de Niraki.

—¡No vuelvas a hacer nunca lo de antes! ¿Me has oído? —la reprendió la wune estrechándola con fuerza—. ¡No sé quién demonios te ha enseñado a hacer esas cosas!

Los ojos de la joven atravesaron a Niraki con una mirada aliviada, pero triste.

—Creo que sí lo sabes—susurró, avergonzada—. Pero creo que no volveremos a verle jamás.

Niraki, incomoda, desvió la vista hacia el mistara.

—¡A ver, brujo! No decías que aquí no podías usar la... 

Guiltt retrocedía, alejándose de ellos. En sus facciones, tensas por el pánico, bailaba un juego de sombras y luces producido por las pulsaciones de luz naranja que emitían sus manos.

—¿Qué estás haciendo? —Siren descolgó el candil y comenzó a avanzar para que el mago no abandonase su protección. Los espectros habían desaparecido pero…¿por cuanto tiempo?

—No soy yo... —murmuró separando las manos de su cuerpo—. ¡No os acerquéis!

—¿Qué ocurre? —cuando Shaede trató de avanzar hacia el mago, éste la detuvo con una mirada de terror.

—No lo...

Guiltt enmudeció cuando un arco de energía voltaica unió sus manos. Una décima de segundo después, una explosión lo lanzó de espaldas contra la puerta, que saltó del marco por la potencia del impacto.

Niraki y Shaede se abalanzaron sobre el mistara, pero tratar de determinar los daños parecía tarea imposible. El golpe le había dejado sin respiración, pero jadeaba y se encogía cada vez que le tocaban. El sacerdote llegó poco después, como una sombra oscura y ominosa como la muerte.

—Apartaos —les ordenó —. Necesita respirar

Siren se arrodilló a su lado y comenzó a palpar músculos y mover articulaciones con infinito cuidado.

—¿Qué tiene? —le preguntó Shaede al sacerdote cuando se levantó.

—De todo un poco, pero nada importante. Es un quejica.

—¿Puedes... —resopló Guiltt mientras le dirigía una mirada venenosa— hacer algo con el dolor?

—Con lo que llevo encima puedo reducirlo, pero no anularlo.

—Adelante.

Siren alzó la cabeza del mistara sujetándola por la nuca. Con la otra mano, extrajo de uno de los bolsillos de su abrigo la funda de su juego de agujas y la dejó en el suelo. Utilizando la zurda, desenrolló el cordel que anudaba la tira de cuero. Luego, con un golpecito, como quien empuja una canica, desenrolló aquel trozo de cuero negro y extrajo dos agujas.

—Oye —murmuró Guiltt cuando vio pasar aquellos seis dedos sobre su cara—. ¿No podrías utilizar la otra mano? Me da más confianza.

—No. Ésta es mi mano buena.

En menos de dos minutos, después de que el sacerdote le practicase un par de pinchazos en la base del cráneo, el mago probó a levantarse con precaución. Por la forma en que torció el gesto al andar —y los moratones que no debían ver—, Shaede supuso que debía de dolerle medio cuerpo. Marit se aproximó a él y le cogió de la mano con suavidad.

—Gracias, Guiltt.

—No pasa nada, cielo. No... ¡Dios, me duele hasta respirar!

—No pronuncies el nombre del Hacedor en vano —le amonestó el Amo del Perdón mientras recogía sus útiles—. Y respira por la barriga 

—Señor Medhabel —terció Niraki con sincero interés—. ¿Cabe la posibilidad de que con el golpe haya pasado de idiota a, pongamos, medio idiota?

—Me temo que no. Si hay más daños, creo que lo descubrirá él mismo cuando se siente.

—¿A qué te refieres? —le preguntó, tratando de disimular los nervios, mientras se palpaba las nalgas disimuladamente. El sacerdote no se molestó en responderle.

 

 

Al otro lado de la puerta se encontraron en una sala ovoide con un suelo en marfil y bermellón. El tamaño de la estancia resultaba engañoso por la cantidad de espejos distribuidos por las paredes. El techo también era de espejo; detalle que, después de la experiencia, no le pasó inadvertido a ninguno de ellos. Esta vez, aquella superficie reflectante les mostraba, además de sus rostros sobrecogidos, unos símbolos invisibles inscritos en la mayoría de las baldosas. Un respingo de Niraki les hizo echar mano de las armas; por fortuna, el susto se debía, tan sólo, a un simio apostado en silencio junto a la puerta. Si el animal presentaba alguna diferencia con el del puente levadizo, ellos no la advirtieron. Esta vez fue Marit la primera en pagar el peaje de la alcancía. No hizo falta más precio para que el animal les trocase la sangre por una tiza rectangular y un hueso de melocotón.

—¿Reconoces alguno de esos símbolos, Marit? —aventuró Shaede evitando mirar su imagen rebotada en los espejos. No había olvidado las visiones que le mostró la Florista de Bastleheim.

La niña asintió de mala gana, apretando la tiza entre sus dedos. Igual entusiasmo mostraría cuando, tomando el espejo del techo como referencia, avanzó hasta un punto cercano al centro de la sala y se arrodilló. Sin perder de vista su imagen reflejada, comenzó a trazar líneas alrededor de un grupo de símbolos. A Shaede le bastó con ver unos pocos trazos para averiguar lo que se proponía. Lo había jugado varías veces.
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Utilizando el hueso de melocotón para avanzar por las baldosas, Marit alcanzó la baldosa en blanco con una pericia envidiable. En un momento de debilidad, Shaede se vio traicionada por los recuerdos de otros tiempos, de épocas mejores. Por un instante, deseó ser otra vez aquella niña despreocupada que corría por la Fosca y se bañaba en el lago de la torre; su Torre.


La niña utilizó lo poco que le quedaba de tiza para trazar un símbolo que, aunque invisible en las baldosa, sí que apareció en el espejo. Cuando saltó a la doceava cuadrícula, se desvaneció en el aire como un espectro. Shaede fue la última en coger el transportador. 

 
  

Capítulo 20 - En lo más hondo del Palacio de la Soledad

 

 


































Se trasladaron hasta un nicho en la pared de un salón, pentagonal, con ventanales altos y estrechos de cristal verde botella. En el techo, arqueado por unas bóvedas de cañón, había un fresco circular con el motivo de un hombre asesinando y apuñalando a otro en el corazón con una cornucopia. A ambos lados de la representación descendían, en amplias curvas, dos escaleras recorridas por una marcha continua de encapuchados con capas doradas. Las manos y el rostro, según advirtieron, tenían una brillante pigmentación argentina. La procesión metalizada, cargada con ánforas de bronce, descendía por una de las escaleras, volcaba el contenido de los recipientes sobre una cuna de piedra de grandes proporciones y ascendía por el otro lado. El sinnúmero de nichos que llenaban las paredes de piedra blanca, la mayor parte ocupados por armaduras, no lograba absorber la intensidad de los chillidos de la criatura, que rebotaban por todo el recinto de forma límpida.

Tuvieron que extremar la precaución a la hora de descender. La altura de los nichos no era mucha, y la piedra añeja y ajada ofrecía numerosos asideros. El peligro real estaba en los alambres de espinos que mantenían a las armaduras en una posición de rezo: arrodilladas, con la cabeza inclinada sobre el pecho y las manos entrelazadas frente al rostro. El que peor lo tuvo fue el mistara. Cuando Shaede se dio cuenta de ello, le llevaban tres alturas de distancia. Sólo mirar los dedos abrasados del mistara le daba grima. Aunque, flaco consuelo, agradecía al menos que, desde esa distancia, no le veía las uñas. Pero el rostro era una máscara de dolorosa tenacidad. No había abierto la boca ni una sola vez.

—Baja.

Aquella voz, muy cerca de su oído, estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio. Se creía sola en el nicho, por lo que se sorprendió al encontrar a Niraki a su lado. Hacía cinco minutos estaba segura, les sacaba a todos dos nichos de ventaja.

—Baja tú —la instó ella sin perder de vista el lento descenso del mago—. Le sigo de cerca.

Asintió antes de continuar. De cuando en cuando, echaba un vistazo por encima suyo. La wune descendía por debajo del mago, sin decir palabra ni ofrecerle ayuda, pero siempre cerca. 

Cuando Guiltt llegó al suelo, los llantos de la criatura cesaron a los pocos segundos. Asaltada por la preocupación de encontrar a un bebé sepultado, Shaede se encaminó a la cuna seguida de cerca por los otros; la posibilidad de abandonar la sala dejando a una criatura enterrada le ponía la piel de gallina. Siren y Niraki rodeaban a Guiltt y a Marit, previendo cualquier tipo de manifestación hostil por parte de los encapuchados. Sin embargo, por especial cuidado que puso la joven para no alterar la extraña ceremonia, aquellos seres no les hicieron el más mínimo caso. Ni siquiera la miraron cuando apoyó las manos en una cuna para asomarse a su interior. Un bebé, de una gordura mórbida, se agitaba feliz mientras lo miraba todo con ojos muy abiertos. Casi rebosaba la cuna. Era lo más grotesco que había visto en su vida. Uno de los encapuchados vertió una tromba de oro, joyas y piedras preciosas sobre la cabeza del crío. La boca del niño se alargó imposiblemente, hasta la parte baja de su esternón, para recibir la ofrenda que le brindaba el encapuchado. Shaede retrocedió a trompicones. Niraki la sostuvo mientras observaba, horrorizada, el desmesurado crecimiento que aquella pedrería producía en la criatura. En cuestión de segundos, los miembros del niño sobresalían de la cuna. En un minuto, cuando empezaron a alejarse, la barriga le rebasaba los laterales. No tardarían en comprender, sobrecogidos, que el ritmo de crecimiento era exponencial. 

Se abrieron paso a empellones, apartando a cuanto procesionario se les cruzó por el camino. Los encapuchados caían y rodaban por el suelo. Parecían hipnotizados, pendientes sólo del brillo del tesoro que portaban en las manos. En los escalones más altos, llegaron a despeñarse en el más absoluto de los silencios. Debajo de ellos, el bebé crecía y crecía hasta llenar la estancia como una lenta erupción de lava rosada coronada por una cabeza monstruosa. Los ventanales estallaron, las armaduras comenzaron a desprenderse de los nichos y las escaleras comenzaron a quebrarse bajo sus pies. Pero la marcha suicida no se detuvo ni por un instante. Muchos de los encapuchados murieron aplastados contra las paredes. Otros fueron sepultados entre los pliegues de aquella piel grasienta. Los menos afortunados —al menos en la concepción de los visitantes— llegaron a precipitarse en el interior de la boca que alimentaban. Alcanzaron más pisos, todos similares al anterior, todos quebrados por el ombligo de la criatura que crecía en el seno de la torre. Lo único que cambiaba era el tiempo, cada vez más escaso. La distancia entre ellos y la masa de carne se reducía lenta pero inexorablemente. Pasada la sexta sala, vislumbraron, si no la solución a sus problemas, al menos una ventaja. Una sola escalera. El siguiente techo, un armazón de hierro reforzado con una telaraña de vigas claveteadas, fue la promesa de esperanza que les infundió el aliento necesario para alcanzar el siguiente nivel. 

Al cerrar la escotilla se levantó una nube de polvo, que los dejó tosiendo en una penumbra punzada por una columna de luz rojiza que se colaba desde una claraboya circular. Un traqueteo de metal en las alturas atrajo la atención del grupo hacia un tren de juguete que discurría por una vía circular unida al techo con cadenillas de plata. El hermoso ingenio, una serpiente de madera roja y verde con remaches de plata, se movía mediante un pequeño sistema de carbón localizado en la locomotora de hierro forjado.

La tonadilla alegre de una caja de música comenzó a sonar.

—No —jadeó Guiltt, súbitamente sin resuello—. ¡No! ¡No! ¡No!

El mistara echó mano de los revólveres pero, una décima de segundo antes, brotaron del suelo una decena de rosas negras que apresaron a los otros cuatro y los aplastaron contra las paredes de chapas oxidadas de la cúpula. 

—¡Soltadles, esto no va con ellos! —amenazó el mistara—. Si os atrevéis siquiera...

—Atrévete tú, trampista.

Prendieron, por todo el perímetro, antorchas que llenaron la estancia de una luz biliosa. En el centro de la sala se alzaba un órgano de lustrosa madera de cerezo que relucía a la luz de las llamas. Las teclas, más de dos centenares, eran de marfil y alabastro negro, y los tubos, columnas broncíneas de casi tres metros de altura, se abrían hasta rozar el techo como la cola de un pavo real. De espaldas a ellos, sentado en la silla de cojín escarlata, había un hombre de armadura negra y rizoso cabello, igualmente oscuro, que ofrecía un notable contraste a la palidez de la piel de su cuello y a las manos apoyadas sobre sus rodillas.

—No... —comenzó Guiltt.

Pero el hombre le silenció agitando el índice de la diestra por encima de su hombro mientras chasqueaba rápidamente con la lengua. Al poco, recogió el dedo en el puño y señaló con el pulgar hacia arriba. Guiltt alzó la cabeza hacia el techo y cayó de rodillas emitiendo un rugido colérico. Un pincel de madera, situado en el último vagón del tren en miniatura, cerraba un círculo de símbolos arcanos que encerraba casi todo el suelo bajo la cúpula. Con la gracia de una serpiente, la mano abierta del hombre de la armadura comenzó a trazar graciosas ondulaciones en el aire. Aparecidas de ninguna parte, cuatro plumas negras de reflejos azulados alzaron en el aire los rifles del mistara y los fueron empujando juguetonamente hasta la repisa de las partituras.

—Hermosas —susurró el hombre pasando la yema de los dedos por las culatas—. Las Gemelas Rugientes. Te marchaste a lo grande... eh, trampista. Por no hablar del Cascabel. En fin, ¿cómo prefieres venir? ¿Por propia voluntad o encañonado por este par de bellezas?

Guiltt se aproximó con movimientos rígidos. Tratar de disimular el dolor que le aguijoneaba el cuerpo le resultaba imposible. Cuando se acercó al órgano, el hombre de la armadura se desplazó a un lado de la silla. Le indicó con un gesto invitador a que se sentase junto a él, tarea a la que el mago procedió con visible reticencia. Apenas tomó asiento, un dolor agudo donde la espalda pierde su nombre le robó el aliento. Aquel dolor le pareció una minucia cuando el hombre se apoyó en él echándole un brazo por encima de los hombros. El grito del mistara hizo vibrar la cúpula.

Niraki, nuevamente apresada por las rosas, se volvió hacia Siren con la voz preñada de angustia.

—¿Qué le ocurre? Parece que este roto por dentro.

—Es que lo está —murmuró el sacerdote con voz queda por la preocupación.

—¿Qué? Pero tu dijiste...

—Lo que dije lo hice para no preocuparos. No podíais dejarlo atrás, así que me limité a quitarle todo el dolor que pude esperando que no...

—¿Que le has quitado el dolor? —gimió Marit—. Míralo.

Niraki acalló a la niña con un gruñido.

—¿Esperando que no... qué? —masculló la wune con los dientes apretados—. ¿Qué tiene?

—Esperando que fuera del Reverso pudiera curarse el mismo —Siren suspiró con resignación— Tiene cuatro costillas rotas. El cóccix hecho añicos. La mitad de los dedos están torcidos, luxados o rotos...

—¿Algo más? —inquirió Shaede con incredulidad.

—Quemaduras de primer grado en las manos, el brazo y el vientre.

Niraki se revolvió contra las ataduras.

—Me duele al respirar, decía... Mírelo —le exigió la wune con los ojos húmedos—. ¡Ha subido a la carrera esta desquiciada torre sin decir palabra! ¡Cualquiera de nosotros podría haber cargado con él!

—¿Y tú crees que él lo hubiese permitido? —murmuró el sacerdote con voz quebrada—. Yo mismo hubiese...

—¿Permitido?

Cuando el sacerdote bajó la cabeza con abatimiento, la wune se revolvió en un fútil intento de lanzarse contra él.

—¡Mírelo, maldita sea! ¡¿Permitido?! ¡Está a punto de desmayarse!

«Era cierto», observó Shaede mordiéndose el labio inferior con preocupación. En esos momentos el hombre se inclinaba sobre su oído para susurrarle.

—¿Sabes quién soy?

Guiltt, con la mejilla aplastada contra las teclas, se esforzó por elevar la vista hacia su interlocutor. 

—No hemos... tenido el placer... En todos los Reversos...

—¿Quién soy? —repitió el hombre con voz juguetona, como si un padre cariñoso esperase oír la primera palabra de su hijo. 

—Shhh, no digas nada... —cuchicheó el mago en tono comedido—. En esta sala hay un tío loquito por mis huesos y creo que es usted.

Claro que ningún padre habría apretado de semejante forma el brazo de su progenie. El desconocido no aflojó la presión hasta que le dolieron los tímpanos por los aullidos.

—¿Quién soy?

Guiltt tuvo que morderse la parte interior del carrillo para no gritar.

—Vale, vale... espera —con todo, el mistara se las arregló para componer una sonrisa sanguinolenta—. Eres... la Hally Vally Dulces Apretones, ¿verdad?

La cabeza del mistara golpeó cuatro veces contra el teclado, arrancando en cada ocasión diferentes notas que sirvieron de contrapunto a sus alaridos. Sólo así fue el desconocido capaz de recuperar la paciencia perdida.

—¿Quién soy? —esta vez, el tono era mucho menos distendido que las otras ocasiones.

—Eres un Administrador... eres Alcailde… —Guiltt escupió un diente sobre el teclado—….del Reverso Liraxe.

El hombre asintió con una sonrisa satisfecha.

—Te veo con ganas de charlar, trampista, pero he venido a oírte cantar.

Esta vez, el mago no reunió los suficientes arrestos para burlarse.

—Bien, bien —se regocijó el Alcaide—. Conoces la acepción esotérica para el vocablo cantar. ¿No es así? No contestes si no quieres. Conoces de sobra la única forma para quebrar el Círculo de Interregno que nos rodea: implosión mediante una permutación de sortilegios capaz de acumular el suficiente Eco Arcano como para aplastar su poder. No voy a entrar en teoría porque sabes muy bien de lo que hablo, fue la llave de tú fuga. No obstante, como adquirí el sano hábito de no fiarme de tramoyistas como tú, le pedí al Trilero uno de estos cacharros... un —le comentó acariciando los símbolos inscritos en relieve en las teclas.

—Es uno... —resolló Guiltt— de los Siete Instrumentos Arcamónicos.

—Como sea. El caso es que transcribe sonidos por vocablos arcanos. Te lo digo para que respires por la nariz, embustero, porque vas a cantar con los dedos. Si te veo despegar los labios me ocuparé personalmente de que los dientes te sobresalgan por la nuca. ¿Sabes lo que les ocurre a los magos que se atreven a cantar sin saber cómo acabará la última estrofa?

El mago tragó saliva, pero no contestó.

— Si lo que me han contado de ti es cierto, deberías tener más oportunidades que el resto de tus congéneres. Mientras te sostengo la diestra, tienes la zurda para pulsar los acordes de las sílabas pares. Yo me ocuparé de las impares mientras te leo la mente para saber cómo empezar la palabra siguiente.

—¿Que tú... me lees... la mente? —farfulló el mago con un brillo incorregible en los ojos.

El hombre de la armadura le miró con extrañeza. Acto seguido, dio tal respingo que le hizo despegar el trasero de la silla. Esta vez, el mago se la pasó gritando casi un minuto.

—No vuelvas a pensar eso. ¡Nunca! —siseó el hombre, rota finalmente toda la flema de la que había hecho gala hasta ahora.

La mano derecha del hombre, tres dedos extendidos, se descargó como un tridente perverso contra las teclas.

—¡Tu primera palabra, mago!

Guiltt se irguió en el acto y bajó una mano para pulsar la primera silaba. Se le escapó un gruñido agónico, pero se forzó a continuar. El coro de tubos de bronce se inició en una canción discordante, caótica. Durante los primeros sortilegios, escucharon la peculiar mezcla de sonidos y voces andróginas que se superponían continuamente en una extraña cacofonía. Al cabo de diez minutos, cuando el mago comenzó a dar cabezadas, Shaede descubrió unos manchurrones de sangre con trozos carbonizados de uñas sobre el teclado. En los siguientes minutos, la melodía fue ganando una extraña belleza a medida que unos destellos cobrizos comenzaron a rondar el perímetro del círculo de símbolos. Un zumbido grave cubrió de chispas el Interregno. Ante el horror de todos, la cabeza del mago cayó hacia atrás, tirando del torso. Sólo el chillido agudo de Marit lo salvó de la inconsciencia. La canción de sortilegios siguió elevando aquel zumbido hasta que, asustados, se volvieron hacia las placas contra las que estaban aplastados. Toda la cúpula vibraba, como sacudida por un terremoto. Un estruendo de notas discordantes acabó con todo. Guiltt cayó como un títere en un lateral de la silla. Sin proponérselo, todos a una contuvieron el aliento, horrorizados.

«No lo ha conseguido». Aquel pensamiento aleteó en la cabeza de Shaede como un murciélago frenético.

La parsimonia con la que el hombre se levantó de la silla fue traicionada por la blancura de sus nudillos. Le llevó unos minutos relajar los puños. Luego recogió los rifles y se los enfundó en el cinturón. Cogiendo al hechicero por un pie, lo llevó ante ellos sin mayor ceremonia. A un gesto suyo, las rosas se retrajeron hasta desaparecer. Hasta que los pies de Shaede no tocaron suelo, no fue capaz de ver la belleza sobrenatural de aquel rostro. Por pupilas tenía dos picas, negras e insondables, que la inmovilizaron. Con una mano dejó caer uno de los rifles mientras que con la otra, la diestra, la encañonó entre ceja y ceja. Ninguno de ellos fue capaz de mover un sólo músculo, tal era la majestad de la presencia que irradiaba aquel individuo. En ese momento, Shaede creyó firmemente que, si su corazón no se moviese de forma involuntaria, se habría detenido en ese mismo momento. La segunda arma se estrelló contra el suelo con un estampido que pareció sacarles de un profundo trance. La mano que había amenazado a Shaede, sin bajar de su posición, se transformó en un puño y se abrió para revelar un contenido oscuro como azabache. Aproximando sus labios finos y sensuales a la palma de su mano, el hombre dio un pequeño soplido. En consecuencia, la plancha a sus espaldas salió despedida, arrancada de cuajo, y un tornado de pétalos negros les arrastró sobre el mar... 










...sobre una blancura helada, dura y reluciente. La noche había descendido sobre ellos. La pista de aterrizaje era una plataforma de hielo, apenas de unos diez pasos de diámetro, unida a un gigantesco iceberg mediante un puente de cristal. Cuando Marit puso un pie sobre la estructura, creció bajo su bota una onda violácea que emitió un delicado tintineo. Fascinada, bailó por el puente produciendo la melodía de campanillas. Ahogó un grito con su mano al vislumbrar, a través de la superficie transparente, lo que subyacía bajo el iceberg. Era un conjunto de chapiteles y murallas que partían de la cara sumergida para desaparecer en la oscuridad de las profundidades. 

Aquél era el final del camino. Jamás lo había visto, pero sabía que se trataba del Palacio de la Soledad.

—¡Hemos llegado! —gritó la niña alegremente.

—Hemos vuelto —la voz debilitada del mistara.

Cuando se interesaron por su estado, Guiltt se limitó a menear la cabeza con una sonrisa cansada. Tan sólo les pidió que le ayudasen a sentarse: la sola idea de apoyar las manos en el hielo le aterrorizaba. Con movimientos lentos y espasmódicos a causa del dolor, dibujó con las yemas símbolos arcanos en la cara interior de sus muñecas. Después, pronunciando un sortilegio sanador sobre él mismo, se sumió en un sueño tranquilo y reparador. Siren se lo echó al hombro en silencio, sin decir palabra.

El frío les empujó a buscar refugio en una gruta precedida por un cortejo de dólmenes. Serían una veintena de monolitos, conjuntos de tres piedras formando el símbolo matemático “pi”. Curiosamente, desde el primero hasta el último, el tamaño de los dólmenes se iba reduciendo de forma progresiva. El detalle generaba el efecto visual de que la distancia hasta la gruta parecía mayor de lo que en realidad era. Antes de entrar, Shaede se quedó a un lado del camino observando el cielo. Aquélla era la bóveda más cuajada de estrellas de todas cuantas había visto. Quizá le resultó tan sublime por saber que sería la última. Algo en su interior le dijo que ya habría pasado la media noche. «Dieciséis años». Una lágrima se heló en su mejilla al pensar en el obsequio que le había otorgado el Cementerio de Torres: la verdad.

—Feliz no elección —musitó antes de dirigirse a la entrada.

El inicio de la gruta estaba iluminado por una llama color cobalto suspendida en el aire. No emitía calor alguno. Shaede no resistió el impulso de acercar su mano para tocar aquel extraño fenómeno. En cuanto sus dedos la rozaron, la llama se agitó unos segundos, como azotada por una repentina ráfaga de viento, y comenzó a internarse hacia el interior de la estrecha caverna. Guiltt seguía inconsciente y Shaede no quería volver a invocar el akash; ahora, la mera sensación de aquel fulgor bañando su piel le repugnaba en extremo.

La vanguardia le permitió a la joven esbozar una triste sonrisa sin tener que dar explicaciones de ningún tipo. «Siguiendo a un fuego fatuo». Como todo chiquillo criado en las proximidades de unas marismas, había oído hablar de las luces fantasmagóricas, espíritus burlones que llevaban a la muerte a los incautos. «Qué apropiado». Por el momento, la llama les guió a través de una ciudadela sin más dueño ni amo que el frío cristalizado. Por más que fuera un edificio hermoso, de arquitectura elegante y estilizada, era también un lugar de oscuridades, de soledades silenciosas y reflejos glaciales. Si le hubieran hablado de aquel lugar sin haberlo conocido, con toda probabilidad habría pensado que le suscitaría miedo. Hallarse entre sus muros era bien diferente. Todo emanaba una tenue sensación de melancolía, pero también de un encanto mágico. No mágico en el sentido arcano —como las cosas que hacía Guiltt—, sino de misterios y cosas hermosas abandonadas. Estos recintos le hablaban del poder del olvido, pero también le transmitían una seguridad inusual. Sin saber muy bien por qué, se descubrió añorando una persona con la que, de forma inconsciente, había establecido un paralelismo con aquel edificio: el shyr. Sacudió el rostro, negándose a dar consistencia a aquel sentimiento. Le fue harto imposible. 

Se consoló al pensar que, a estas alturas, ninguno de aquellos pensamientos tenía ya relevancia alguna. No había marcha atrás. ¿Qué otra opción le restaba? ¿Vivir sabiendo que la única razón de su existencia había sido sellar al Anti-Asoretta? ¿Que nada ni nadie la esperaba? Había sido buscada, hasta necesitada, pero no deseada ni amada. «Feliz no elección», se forzó a repetirse, a tocar la herida para saber que dolía y que seguía allí, abierta en el fondo de su alma.

El salón del trono estaba situado en el corazón de la fortaleza. Era una habitación alargada, de techo bajo y con amplias ventanas a ambos lados. De tiempo en tiempo, unos extraños peces luminiscentes surcaban de lado a lado las cristaleras como perezosas estrellas fugaces. El asiento real era un mueble elegante, de turmalina maciza, con tres globos facetados de esmeralda: dos a modo de reposamanos y otro, de mayor tamaño, sobre el respaldo. Desde la pared posterior, a través de un portón alto y estrecho, accedieron a la torre del homenaje. 

Allí dio comienzo un prolongado descenso-ascenso hacia el capitel. Pasada la media hora, Shaede aceleró el paso. Cuando los demás, que avanzaban con el corazón en un puño, se quejaron del ritmo, se excusó alegando que necesitaba entrar en calor. Lo que no se atrevió a admitir, ni ahora ni más tarde, era que deseaba acabar con aquello cuanto antes. Cada tramo de escalera era un nuevo motivo de vergüenza por albergar el deseo de sobrevivir a costa de la libertad y la muerte de miles, quizá de cientos de miles. Cada esquina: la esperanza —a sabiendas fútil— de que alguien apareciese para rescatarla de su destino. «Qué triste. Qué lamentablemente triste». Diferentes versiones desfilaban por su mente, a cual más desesperada. En las primeras era Tigris su salvador. Su jerú, por el que ahora albergaba sentimientos encontrados, se la llevaba anunciándole que existía otra solución. Poco después, la imagen se transformó en la de tío Moch Okenry. Esta vez, la espiritualidad se imponía a la razón cuando el arcipriano le decía que no se preocupase, que todo aquello no había sido más que un salto de fe del que, con su mera presencia allí, había salido victoriosa. 

Una cadena de pensamientos desesperados, a cada cual más irracional, la obligó a perseguir las esquinas, acelerando el paso. «¡Por favor! ¡Alguien!». El pulso comenzó a zumbarle en los oídos y una pátina roja apareció a su vista. En el extremo inferior de su campo de visión, su pecho subía y bajaba de forma descontrolada. Su imaginación, febril comenzó a producir salvadores fantasmales que se desvanecían en cuanto se acercaba. Cuando comenzaron a repetirse las imágenes, ahogó un sollozo al percatarse de los pocos que eran. Y ninguno de ellos la conocía realmente. 

Pero nadie apareció.

Siguió corriendo, presa de una angustia hija del paroxismo. Escuchaba las voces de los otros a sus espaldas, arriba, pero era como si le llegasen desde muy lejos. 

Una extraña aparición, una que no esperaba ni deseaba, se le apareció en la siguiente esquina. Sólo que no era un fantasma; tuvo que extender los brazos hacia las paredes para no chocar con Obliventti Grim. Se detuvo, jadeando, mientras observaba su penoso aspecto reflejado en las lentes del Administrador de O’rdh. No pronunció palabra. Se limitó a observarla, despectivo, hasta que, sin previo, estiró un brazo para atraparla por un brazo y tirar de ella escaleras abajo. Un golpe brusco sobre el brazo que la apresaba le devolvió la libertad.

—¡¿Quién rayos es usted?! —demandó la wune plantándose entre Shaede y el hombre.

El Trilero, perplejo, trató de sujetar a su peculiar agresora. La wune se agachó, escurriéndose entre los dedos como si de agua se tratase. Desde el suelo, Niraki le puso la zancadilla y le propinó un empujón con ambas manos en el pecho que lo mandó rodando contra la pared de enfrente. Cuando se levantó, la expresión del Administrador sembró el temor de las dos mujeres.

—Un Administador —jadeó Siren detrás de ellas, asomándose en la esquina por encima de Marit.

Grim desapareció un segundo para reaparecer a un palmo de la wune. Niraki, cogida por sorpresa, levantó un brazo para defenderse. Obliventti la agarró por la muñeca y, ante su atónita mirada, le introdujo la mano en la pared fusionando su carne con la piedra.

—Ya está bien de estupideces, señorita —exigió Obliventti agarrando a Shaede por el hombro de la capa, que se dejó conducir como una res por el matarife—. El sacrificio espera.

—¿De quién? —se horrorizó Marit alternando miradas incrédulas entre el Trilero y su prisionera.

No fue la única en buscar una respuesta a aquel desatino en el rostro de la muchacha. Shaede, perpleja, tan sólo acertó a balbucir:

—Sí... pero vosotros... vosotros ya... —pero enmudeció al ver los rostros estupefactos del sacerdote y la niña.

—Qué patético —rió Obliventti tironeando de ella para obligarla a avanzar—. Ni siquiera tuviste el estómago necesario para confesarte y encarar sus reacciones. Niña egoísta.

—¡¿Qué está diciendo?! —gritó la wune apoyando ambos pies en la pared. 

El desdén en el rostro del Trilero se esfumó cuando Niraki se liberó de pura fuerza bruta. Los vendajes se le desprendieron enganchados en las grietas de la pared. Cuando Grim vio lo que la wune tenía en las muñecas sujetó con más fuerza a su presa y puso pies en polvorosa.

El Trilero arrastró a Shaede a un descenso vertiginoso que ninguna criatura habría podido igualar. Ante ella pasaron los escalones, a una velocidad de espanto, pero no los veía. Sólo tenía ojos para su memoria, allí donde, a fuego, habían quedado marcados los rostros de horror y sorpresa de sus compañeros de viaje. «No lo sabían. Ninguno de ellos. Podía haber sido diferente, podía haberse despedido, pedirles ayuda». No le dio tiempo a arrepentirse antes de que Obliventti la arrojase delante de él como un fardo.

—¡Chaodra! ¡CHAODRA! —le oyó vociferar—. ¡Hela aquí, Chaodra, el Vástago del Akash! ¡Fuego hecho Carne aguarda ante Taie’Prah! ¡Aquí tienes lo pactado!

Cuando Shaede se incorporó sobre sus brazos y alzó la cabeza, contempló su imagen, dividida, reflejada junto a la del Administrador de O’rdh en una pequeña habitación. El espejo, quebrado, ocupaba toda la pared al frente de las escaleras. A diferencia de todo cuanto habían encontrado en el edificio, el marco no parecía haber perdido el lustre con el paso del tiempo. Sin previo aviso, Obliventti cayó sobre ella. El Trilero extrajo la Xurizade y le cerró los dedos sobre el marfil. Cuando manó la sangre, le retorció el brazo para obligarla a soltar el arma y la envió de un empujón contra el espejo. Shaede cerró los ojos y levantó las manos para amortiguar el golpe. Cuando se atrevió a separar los párpados, apenas una rendija, fue testigo de la milagrosa reparación del espejo. Las grietas se fueron cerrando paulatinamente hasta que la superficie quedó totalmente sanada. 

La esperanza latió con fuerza en su pecho cuando vio reflejada la llegada de sus amigos. Entraron como una tromba furiosa. Se lanzaron sobre el Administrador demandando su presencia, la de su amiga, ella. Confusa, pero eufórica, se disponía a llamarles cuando se dio cuenta de algo muy extraño. 

Había dejado de reflejarse en el espejo.

Entendió entonces que aquí no era el aquí, sino allí. Que el reflejo no era un reflejo, pues aquélla era la Puerta Que No Es Una Puerta. Cuando separó las manos para golpear el espejo, la superficie de éste comenzó a «apagarse»; y con él la única luz de... 

—¿Dónde?

Abrió la boca para pedir ayuda mientras aporreaba el cristal, pero no surgió sonido alguno de su garganta. Tan sólo la oscuridad acudió en su auxilio. Apoyó la mejilla en la pared y resbaló lentamente hasta derrumbarse, sollozando. El miedo no tardó en obligarla a limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano. Abrió los ojos. 

Su cuerpo descansaba sobre baldosas de basalto verdoso. Conmocionada, deslizó una mano por el suelo. Las piezas estaban tan gastadas que casi no se distinguían las juntas. Donde antes estaba el espejo sólo encontró roca. La pared estaba arañada con palabras allí donde posase la vista. La ortografía era rudimentaria y el soporte, cuanto menos, no era el más apropiado. En contra de lo que suponía, no le costó ir descifrando las sílabas.

Duele... duele demasiado...

No... no otra vez... por favor.

No más.

FIN... duele... dadme fin...

Manchas de sangre emborronaban la mitad de las frases. Conmocionada, alzó la vista por aquel dantesco mural. 

Muerte... muérete... mátame...

Por favor... quema... duele.

Había palabras hasta los dos metros aproximadamente. Por encima de aquella altura, la pared estaba intacta. Fue presa del horror al reconocer vagamente la caligrafía. Su caligrafía.

El sonido de unos pasos arrastrados a sus espaldas le encogió la boca del estómago. Cerca, cada vez más cerca. Cuando reunió el valor para volverse se encontró al fin cara a cara con ella. 

La Otra Voz. Detalles que antes no había percibido eran ahora terriblemente reveladores. Pies pequeños, llenos de costras y con las uñas rotas; estaba segura de conocer el número que calzaban. Las vendas ocultaban un cuerpo pálido, desnutrido, pero Shaede sabía dónde buscar los lunares. Las manos delgadas, el hueso de la muñeca prominente. El leve hoyuelo de la barbilla, los mechones castaño-dorados que pendían indolentes del cráneo. Los ojos color miel con motas doradas. Su voz nunca había sido tan familiar hasta que separó los labios ulcerados de su boca casi desdentada.

 —Ésta es en verdad hueso de mi hueso...

Shaede le creyó con cada fibra de un cuerpo que siempre creyó suyo.

—...sangre de mi sangre.





  

Capítulo 21 - Hasta Taie’Prah

 

 
















































«No hay hijo de la Creación más paradójico que el ser humano. El más inútil para nacer, el más cualificado para matar».

































SALESCHAI

Deshumanizando mi alma










Cayeron sobre el Trilero como una manada de lobos. 

Dispuestos a sacarle el paradero de Shaede a toda costa, estrecharon el cerco desde las cuatro paredes. Guiltt, que se había ido recuperando durante el descenso, se dejó caer contra una de las paredes y le apuntó con los rifles. Aún le temblaban los brazos.

 El Administrador de O’rdh asistió divertido tanto a sus acusaciones como a la tormenta de preguntas que descargaron sobre él. Cuando los tuvo cerca, tanto que podría estirar el brazo y tocar a cualquiera de ellos, hizo una reverencia burlona antes de filtrarse entre las piedras del piso. Tan sólo quedó allí el sombrero de paja, que chocó contra el suelo como una broma pesada. Una voz llegó desde las escaleras.

Un paso más habéis de dar, si el sombrero halláis de utilidad. En otro nuevo cementerio, digno de mis improperios, entierran la Verdad.

Un silencio confuso siguió a la adivinanza. Marit, sobreponiéndose a la tristeza y al temor que le causaba la desaparición, trató de poner en práctica las enseñanzas que Shaede y Niraki le habían inculcado. Con una sonrisa encantadora, se arrodilló y cogió el sombrero como si de un lindo cachorro se tratase.

—Oh, vamos, Señor Extraño. ¿No podría dar una pista? Pequeñita, como yo.

Unas carcajadas pesarosas sacudieron la habitación.

Fullera... La ignorancia es un muro insalvable, mas uno de vosotros puede mover montañas. Y la niña le preguntó al cactus, a aquel que es oasis en el desierto: «¿Por qué lloras sobre la arena?». A lo que el cactus le respondió: «Porque estoy solo». Y la niña le preguntó al cactus, a aquel que es oasis en el desierto: «¿Por qué estás solo? ¿Dónde están los demás?». A lo que el cactus le respondió: «Mal trato les dio, poderoso caballero dorado. Sus amores han trocado. Se llevó ética y ascética, sólo dejó estética y hermética».

—¿Qué significa eso? —demandó Marit encarando el sombrero—. ¿Oye? ¿Sombrero?

La niña sacudió el sombrero un par de veces. Luego, abandonada ya toda delicadeza, lo arrojó al suelo con rabia.

—¿Qué crees que quiso decir, Guiltt?

El mistara sonrió y se encogió de hombros, recuperado ya su talante jovial; seguía con las ropas destrozadas, pero el sortilegio que había invocado en la superficie parecía haberle restablecido por completo. Niraki se sentó a descansar en los escalones con una expresión taimada.

—Vamos. No tenemos todo el día.

Ninguno de los otros tres apreció que la wune se dirigiese a alguien en particular.

—Estamos esperando... hombre de fe.

El Amo del Perdón compuso una mueca irónica.

—Ni yo mismo, de desconocer la última frase, hubiese averiguado a quién se refería. Wune: uno. Humanos: Cero. Y eso que éramos tres contra uno.

—¿Qué era? —inquirió Guiltt.

Niraki le miró con una sonrisa de superioridad.

—Es la fe la que mueve montañas y, aunque se trata de algo extraordinario, mis mayores me dijeron que entre vosotros, los humanos, era un tesoro en desuso. Por lo demás, creo que el apodo cactus le viene al pelo. Si no, ¿por qué lleva todos esos pinchitos encima?

Ni a Guiltt ni a Marit les llevó mucho tiempo desentrañar la metáfora.

—Y además es tan sosa como un vegetal —rió el mistara.

Una corriente de abierta hostilidad no tardó en fluir entre los ojos de los dos hombres. Antes de que avanzasen un paso, la niña se colocó en medio de un lindo salto. Estrujándose las manos con fingida angustia, compuso un puchero adorable mientras abrió mucho los ojos.

—¿Qué vais a hacer? —gimió agachando la cabeza entre los hombros como un animalillo asustado.

Hechicero o sacerdote, dio igual. Cada cual en su estilo, se descompusieron en halagos y mimos al ver una lágrima pendiendo de aquella deliciosa barbilla como una cuenta de cristal. Cuando la niña se marchó para intercambiar una sonrisa cómplice con la wune, los dos hombres se miraron, confusos, sin saber muy bien qué hacía uno tan cerca del otro. Se alejaron hacia esquinas diferentes.

—A otra cosa —dijo Marit recogiendo el sombrero—. Ese tío raro dijo que le hallásemos alguna utilidad al sombrero.

La niña se caló la prenda. Los adultos la miraron, expectantes por la urgencia, pero no sucedió nada extraordinario. Probó entonces a buscar algo en el interior del sombrero. El brazo se le hundió hasta el codo.

—¡Esperad! —exclamó para tranquilizarles mientras agitaba el brazo dentro del sombrero—. Creo que aquí hay... algo... Un momento... ¡ya!

El sombrero se dio la vuelta como una bolsa de cuero al tirar de la piel del fondo. De forma simultánea, la habitación que les rodeaba pareció sufrir un proceso similar: la realidad se combó, trasladándoles a la superficie del iceberg en el espacio que dura un parpadeo. 

Estaban a las puertas del Palacio de la Soledad, pero ahora tenían clara la meta a alcanzar. Guiltt, apoyando las manos en el suelo, comenzó a cantar un hechizo con una voz clara y melodiosa que hizo tintinear el iceberg. En menos de diez minutos, surcaban los aires en un flamante bajel de hielo cristalizado.

Desde la popa a la proa, desde la quilla al puesto de vigía, la embarcación estaba construida de puro hielo. Guiltt, encaramado sobre el castillo de proa, controlaba el despegue con el timón tallado de runas. 

—Vamos a encontrarla —le aseguró a Marit mientras buscaba alguna constelación con la que orientarse—. Entonces no dejaremos que vuelvan a quitarnos a nuestra pequeña Cerilla. 

Marit sonrió con tristeza al oír el apodo que el shyr utilizaba para referirse a Shaede.

—¿Crees que estarán bien? ¿Los dos?

—Sí. No te preocupes, cariño. Después de recogerla a ella, tú y yo nos iremos a sacarle del banco donde esté tirado. Por cierto, ¿dónde está Niraki?

—Potando en la proa. Creo que no le gusta volar.

—Mistara.

El sacerdote subía por una de las dos escaleras que conectaba con la cubierta.

—¿Cuánto tardaremos en coger velocidad? Ya hemos perdido demasiado tiempo.

—Esto no es una alfombra mágica, papi. No existen unas palabrejas místicas para la creación de un barco volador —refunfuñó Guiltt señalando los diferentes símbolos que cubrían el timón—. Éste genera una serie de ecuaciones de gravedad y potencia en base al peso del navío. Esta otra mantiene la presión del aire para que podamos respirar. Ésta refuerza el hielo para contrarrestar el rozamiento del aire. Ésta enfriará la embarcación para que no se derrita en cuanto nos acerquemos a tierra... Ésta...

El sacerdote carraspeó, incómodo. Empezaban a ganar velocidad. Se subió las lentes para resguardarse los ojos del viento cortante.

—Me ha quedado claro —se disculpó Siren apretando los puños. Toda la fortaleza y presencia que destilaba el Amo del Perdón pareció desinflarse como una vejiga—. Se la llevó, Rosenheim. Delante de mis narices. Le había prometido que la protegería. Yo... le había jurado que no le pasaría nada.

La expresión del mistara se suavizó.

—He localizado nuestra posición. Estamos muy al noroeste de Rishai, en el extremo norte del Espinazo de Uroboros. Voy a forzar las ecuaciones arcanas para que sobrevolemos la costa en nueve minutos. Nos queda saber la dirección, Cactus.

Siren Medhabel se atrevió a mostrar una media sonrisa.

—Por lo que a mí respecta, no cabe duda alguna sobre el lugar donde la retienen. La última frase del acertijo era mía, cerraba el borrador de reforma que expuse ante el Coro Blanco: trocamos ética por estética, y ascética por una avaricia hermética. La mayoría se rió en mi cara. La fe no es una forma de locura ciega y faná...

—Ya lo sé, Siren —la sinceridad con que el mistara pronunció aquellas palabras hizo enmudecer al sacerdote. No necesitó requerir su formación como Amo del Perdón para saber que se trataba de algo más que una frase con la que acallar un pesado sermón—. Después de todo —añadió fijando los ojos en un punto por encima de la barandilla del castillo— hay diferentes formas de fe.

Antes de que cualquiera le manifestara su curiosidad acerca del significado de lo dicho, Guiltt insistió:

—Necesito la dirección. Unos pocos grados ahora pueden significar una desviación de varios kilómetros cuando lleguemos a tierra.

—Sureste. La tienen en...

 

 

Nirive, la Isla Altar del Sacran. Muy por debajo del Baluarte del Alma, a casi un centenar de metros de profundidad… 

Las puertas del Séptimo Sótano se abrieron lentamente para dar paso al último de los seres allí citados. Los dos pho’gheist que custodiaban la entrada se alejaron a las esquinas nada más sentir la presencia que se acercaba. No dejaron de recular hasta que sus espaldas chocaron con los amplios cortinajes azul marino que cubrían las paredes. 

Los hombres reunidos sobre la plataforma circular levantada en el centro de la sala interrumpieron su conversación. Mnementti Grim, el Administrador de la Realidad. Tigris Caledion, Velator de la Centinalia. Arcadius Herman Heiselberr, Hacedor-Tecnócrata de la Corporación UltraGnosis. Almus Eblin, Sacrotea de Nirive. Abanias Grett, arcipriano de Astara, al mando de todos los gheist alineados junto a las cuatro paredes de la cámara. Algo más apartado del resto, el capitán Tyberius Furacadi informaba al cónsul Herdinand Crost de la situación en la superficie.

—Llegas tarde, hermano —le reprendió amistosamente Mnementti Grim.

El Trilero sentó al Centinela de un puñetazo de plena boca. Atravesó la plataforma, apartando a los que no fueron demasiado rápidos para salir de su camino, y subió hasta la escalinata que conducía al Mural Estelar. Allí, bajo la representación del Sistema Planetario, apoyó la espalda en la pared y se cruzó de brazos, dejando que el ala del sombrero le ocultase el rostro. Cuando Tigris hizo ademán de ir a hablar con él, Mnementti lo detuvo.

—Déjalo, amigo mío —le aconsejó frotándose la mandíbula—. No tiene remedio. ¿Puede usted acercarse, señor Crost? Excelente. Repito: bienvenidos. La presencia aquí del Administrador del Reverso confirma las alteraciones que acabamos de percibir en la Cámara. Ha superado con éxito el Cementerio de Torres y traspasado Taie’Prah. Nuestra fuente de U’Shodan ha confirmado nuestros temores: el príncipe isleño Shallek Soshura ha forzado la Rueca para invocar al Insaciable. Su intención no es otra que controlar la entidad y señalar el inicio de su reinado durante los treinta y tres segundos en que el Hoidon atraviesa nuestra atmósfera. Dicho evento tendrá lugar dentro de diecinueve minutos, a medianoche, marcando el inicio del día Vigésimo Noveno del Segundo Mes. A fin de seguir de forma pormenorizada sobre el desarrollo de la encomiable labor en la que hemos participado, el señor Furacadi, Capitán de Fragata de la Séptima División Acorazada del Imperio Galestari, nos irá informando puntualmente de todo lo que sucede en el exterior.

Abanias Grett fue a intervenir para recalcar los servicios prestados, pero Almus Eblin se le adelantó. El Sacrotea era un anciano rishai, delgado y de piel morena como cuero añejo curtido por el sol. El anciano marinero, antiguo vigía espiritual y físico, tenía dos penetrantes ojos grises que el miedo a la tuberculosis no lograba nublar. Sabía que era un pontífice de transición. Poner en el Trono de Marfil a un viejo de pulmones agujereados había sido obvio hasta para los lerkas de los arcipriados más remotos. La intención del Coro no había sido otra que la de calentar el asiento con un espantapájaros a la espera de que remitiese el temporal. No obstante, rumió con resentida admiración: había resultado ser, a la vez, perro viejo y hueso duro de roer.

—¿Puedo preguntar cómo, encerrados a tamaña profundidad, será eso posible?

A excepción del uniforme blanco y celeste, el capitán Furacadi había prescindido de los galones, insignias y demás batería que correspondía a un oficial de semejante categoría. Era un hombre de complexión musculosa y ondulado cabello castaño que le caía sobre los hombros anchos. La afabilidad de sus ojos traicionó la seriedad marcial de su gesto al mostrarle al anciano pontífice, con un paso lateral, la máquina que tenía detrás. Se trataba de un artilugio, cuanto menos, llamativo. Recordaba a una mesa de acero de cuya superficie, cruzada por dos arcos reglados, sobresalía un cristal grueso de seis caras y extremo piramidal. La base de aquel mineral incoloro estaba recubierta por una malla de pequeños seres violáceos similares a estrellas de mar.

—Lo llamamos ERH, señoría: Emisor-Receptor Halino. Refinando la red cristalina del cuarzo durante su crecimiento, podemos enviar vibraciones de energía a otro artefacto similar.

—¿Así? ¿Sin más?

—Casi —sonrió el hombre—. La magia la obran los Serchai, estos pequeños seres que veis adheridos en la superficie. Establecen colonias y se comunican mediante una serie de impulsos que nosotros aprovechamos para alimentar el cristal. Eso sí, no le preguntéis a este soldado cómo lo hace. El señor Heiselberr, aquí presente, podrá informaros mucho mejor...

En ese momento, el ingenio comenzó a tintinear con un tañido límpido e intermitente.

—¡Se lo voy a demostrar! —exclamó Tyberius—. Tenemos una transmisión entrante... de la Conexión Uno. Es el Arca.

El capitán desplegó de un lateral del artefacto una serie de varillas similares a monóculos como los que se habían puesto de moda en Cymbalesh. En pocos segundos, alineó las lentes delante de una boquilla en forma de caracola que apuntaba a una sección de la pared en la que habían sido recogidos los cortinajes. Una imagen algo difusa se proyectó allí. Inscrito dentro un círculo luminoso, fluctuaba la imagen de un hombre moreno ataviado de forma similar a Furacadi.

—Teniente Blumn Talmo informando.

—Adelante.

—Avistado objeto volador no identificado. El vector de vuelo se corresponde.

—¿Número de pasajeros?

—También coincide. Cuatro en total: tres humanos y una wune.

—Recibido. Las instrucciones son dejarles pasar. Gracias, es todo.

La imagen onduló hasta desvanecerse.

Abanias bufó detrás del Sacrotea.

—Artificios paganos —se burló el arcipriano mirando la máquina con abierto desdén.

—Trata de mantener una mente abierta, Grett —le reprendió Almus antes de sucumbir a un violento acceso de tos. Sacando un pañuelo que tenía guardado en el fajín, se volvió hacia la pared para limpiarse la sangre que le manchaba los labios. Con igual disimulo devolvió la prenda manchada al lugar del que había salido y encaró al arcipriano—. Sólo en mi país, una máquina como ésta en cada nave salvaría incontables vidas cada luna.

—Ya sé —Tyberius Furacadi se interpuso entre los dos sacerdotes, dando la espalda descaradamente al más joven—. Me olvido este cacharro aquí y mañana, cuando desembarque el Arca, recogemos a mi esposa, se la presento, escamoteo el ERH de la nave y me la llevo a dar un garbeo volador en mi nave privada.

—¿Adónde? ¿A qué?

—A Liluthian. Tengo entendido que usted es de allí. ¿No? ¿Y que no puede abandonar la Isla Altar?

—¿Adónde quiere llegar? ¿Me va a traer un recuerdo de mi tierra?

—Mejor que eso. Le voy a dar el otro ERH a su familia, para que pueda usted comunicarse con ellos siempre que quiera. 

El cónsul galestari, que se había acercado para supervisar la transmisión, se volvió hacia el oficial con la nariz arrugada.

—Capitán Tyberius Furacadi, ¿tengo que recordarle la importancia logística y militar de los ERH?

—Venga ya, Crosti —se quejó el hombre, de buen humor, echando un brazo por encima de los hombros del cónsul—. ¿Quién es aquí el soldadito más condecorado de todo el Imperio?

—Usted... Pero... yo...

—¡Pues ya está! —exclamó, con una sonrisa de oreja a oreja, empujando al dignatario hacia la plataforma—. Anda, ve a hablar con esos señores tan majos y consuela, consuela mucho.

Al regreso con el Sacrotea insistió:

—¿Qué me dice, Eblin?

—¿Haría usted eso? —musitó el sacerdote.

—¿Por qué no, señoría? Ha sido usted un anfitrión atento durante todo el mes.

—Pero... —protestó el Sacrotea parpadeando repetidamente para contener unas lágrimas incipientes—. ¿Cómo voy a pagarle?

—Ya lo ha hecho —le aseguró amablemente apoyando una mano sobre su hombro—. Bueno, si insiste, mi aniversario de boda es dentro de un par de semanas. Usted me recomienda una buena playa en la que pasar el día con mi esposa y damos el asunto por zanjado. ¿Hace?

Mnementti Grim estaba ultimando todos los detalles con el resto de los invitados.

—Como les decía, daremos comienzo a las negociaciones sobre el...

Una campanilla oculta entre las cortinas eclipsó las palabras del Administrador con su estridencia.

—Han llegado los futuros discípulos, los paladines seleccionados por este cónclave para liderar las fuerzas que, en colaboración con las tropas galestari, harán causa común contra la incipiente invasión shodanita. Es mi tarea y placer atenderlos apropiadamente y felicitarlos por su esfuerzo. Les ruego me disculpen. Sólo será unos minutos.

Dicho aquello, se despidió con una breve inclinación y abandonó el Séptimo Sótano. Cuando las puertas se cerraron tras el Administrador, toda la seguridad que mantenía erguida al Velator se vino abajo como un castillo de naipes. No tardaron en formarse dos grupos: el Capitán, el Hacedor-Tecnócrata y el Sacrotea por un lado; el cónsul y el arcipriano por otro. Indiferente a todos, Tigris Caledion abandonó la plataforma, se apoyó con ambas manos en la pared y lloró toda la desesperación que le ahogaba en silencio.

 

 

El barco de hielo aterrizó dentro de los muros del Baluarte del Alma, en los Jardines Celestiales. 

Teniendo en cuenta el caos y la consiguiente impresión de ver aparecer sobre sus cabezas un enorme barco volador de hielo puro, los Guardias Vetjios se reagruparon para atacar con una velocidad y coordinación admirables. De poco les sirvió cuando un joven de furibundos ojos verdes, como quien espanta una mosca, los hizo retroceder con violentas ráfagas de viento. En el interior, la presencia del Amo del Perdón fue la mejor baza. Pocos eran los que no habían oído hablar de la Pezuña Abismal, el terrible sacerdote capaz de sacarles todos sus secretos.

—Ostras. Ya sé a qué se refería el papi con eso de ética por estética —exclamó Guiltt, más sorprendido, muy a su pesar, con cada nave, pasillo y galería que dejaban atrás—. Pues sí que os lo habéis montado bien estos últimos siglos. Cuando nos fuimos, erais una pandilla de mugrientos subidos en burras, armados con pergaminos de piel, calabazas y huesos de tíos muertos. Qué nivel.

En esos momentos, atravesaban una nave con bancos de alabastro blanco. Un camino de baldosas de yagel llegaba hasta el altar decorado con las estatuas de un coro celestial femenino, se bifurcaba frente a un gong de plata y regresaba al punto de partida rodeando los bancos por los laterales. En la pared de la derecha, por encima del claustro iluminado con cirios, tallas de parra envolvían las vidrieras de lapislázuli pulido y las enlazaban con las ojivas de la crucería del techo.

Por imposible que pareciese, cada habitación resultaba más suntuosa que la anterior. La galería que conectaba con el primer sótano estaba rodeada por sinuosas columnas de humo. Las varillas de incienso se consumían en balanzas de oro y plata alineadas sobre consolas cubiertas, en su mayoría, por mantillas de raso o manteles de ganchillo. Cerca del techo, coincidiendo con los bustos de bronce que separaban los muebles, abanicos giratorios de madera expulsaban pétalos de rosas blancas y amarillas que se iban depositando sobre la alfombra. Cuando llegaron a la puerta del Sótano Primero, apareció al otro lado del pasillo un contingente de Guardias Vetjios armados con ballestas Halaguer de doble tiro. Aquellas armas mortíferas tenían dos arcos, uno boca arriba y otro boca abajo. Un simple giro de muñeca permitía girar el arma para el segundo disparo. Mientras empujaban la pesada puerta de hierro, Guiltt detuvo la lluvia de proyectiles alzando una pantalla de fuerza. Ya se preparaban para pasar al otro lado cuando, sin explicación aparente, el escudo arcano se vino abajo. Por fortuna, sólo le quedaban unas seis saetas a la andanada. Dos fallaron, pero las otras cuatro se dirigían de forma certera a sus blancos: dos para Niraki, una para Siren y la otra para Guiltt. Marit ya había pasado. La wune desvió la primera flecha destinada a ella de un zarpazo. La segunda, la esquivó saltando sobre el sacerdote y empujándole con las piernas para tomar impulso y caer sobre el mago.

—Te podías haber esperado un poco, mistara —dijo tirándole de la capa para levantarlo—. ¡Vámonos mientras cargan las armas!

El Sótano Primero era una sala de techo alto atestado de montañas de trastos apilados, cajas y objetos cubiertos con sábanas viejas. Tan sólo el polvo era una constante.

—No he sido yo —le aseguró el mago mientras empujaban la puerta desde otro lado—. Te lo aseguro.

—¡Dejad la cháchara y echadme una mano! —les reclamó Siren empujando un grueso arcón de roble macizo—. Alguna de esas saetas puede ser de hylunnia. A los oficiales de la Guardia se les obsequia de forma simbólica con ese tipo de proyectiles. ¡Corred!

Atravesaron a la carrera los tres Sótanos siguientes, todos similares en cuanto a la dejadez que pregonaba cada rincón. De existir —o haber existido algún día— algún orden o clasificación, no resultaba apreciable en ese momento; menos, siquiera, cuando los gruesos virotes comenzaron a llover de forma indiscriminada. No obstante, a medida que fueron avanzando, no les costó apreciar cómo aumentaba el valor de los objetos almacenados. Un valor que no siempre era puramente económico, sino arcano. Razón de ello daba el mago, del cual tuvieron que tirar en más de una ocasión cuando se quedaba prendado de uno u otro trasto. En el Sexto Sótano, apretujados entre la pared y una montaña de monedas desconocidas, una saeta desequilibró una caja que cayó sobre un sucio canasto de mimbre medio podrido que contenía una docena de dodecaedros de ópalo y obsidiana. Cuando las esquirlas se expandieron por el suelo, Marit ahogó un grito. El susto no se debía a la pérdida de los prismas, por los que la niña no sentía ningún interés. Alertada por el chillido, Niraki, con el corazón en un puño, encontró la razón del susto en el rostro de Guiltt. El mistara, que en ese momento sostenía un trozo de cristal entre dos dedos, parecía a punto de sufrir una parada cardíaca.

—¡Guiltt! —la niña sacudió al mistara para sacarlo de su apenada abstracción—. ¿Puedes apagar las luces de la sala?

—No creo que correr a oscuras con todas esas flechas sea lo más adecuado. Prefiero que me vean y ver por dónde están disparando. Además, no está el patio muy ordenado como para correr a ciegas. ¿No lo crees, Siren?

El Amo del Perdón se encogió cuando un estruendo sacudió la montaña de cajas.

—Tratándose de la Guardia Vetjia, sólo puedo aconsejar precaución. No es por barrer para adentro, pero se trata del cuerpo militar más preparado de todo el Continente. Si tuviera que poner la mano en el fuego, diría que, en términos de igualdad, sólo un garqiano tendría una oportunidad contra uno de esos hombres.

—Voy a intentar una cosa —anunció la niña.

—¿Qué vas a hacer? —inquirió el mistara, receloso.

—No vayas a hacer ninguna tontería —la espetó Niraki.

—No me pondré a tiro. Será sólo un momento, pero podría darnos tiempo para escapar.

—Lo que sea tendrá que ser ya —terció Siren—. Este garito se nos viene encima.

Como queriendo reforzar la amenaza del sacerdote, el muro de cajas tembló de forma ostensiva. Aquél fue el punto de inflexión que hizo salir a Guiltt de su trance con los prismas para volver a la acción. Sujetando un puñado de monedas de acero con la efigie del cráneo de un gato, con un encantamiento las fusionó para luego dividirlas en tres partes, tres esferas perfectas. Después, a una palabra, las puso a girar alrededor de la niña en tres órbitas diferentes.

—No te preocupes por ellas —le aconsejó Guiltt con una sonrisa cansada—. Hazte a la idea de que son unas mariposas de acero. Tienes cincuenta y nueve segundos.

Marit se alejó gateando, hasta que logró que su sombra se proyectase contra una pared a la vista de los soldados. Con voz terrible, intercalando escalofriantes onomatopeyas, empezó a gritar una mezcla de sílabas inventadas a partir de los últimos sortilegios que había oído pronunciar al mistara.

—¡Que se haga en mí la Puerta del Abismo! —chilló al final.

Con seguridad, cavilaba Marit, aquellos hombres habrían oído leyendas sobre los artefactos mágicos allí guardados. Pero ella quería más, mucho más. Alterando su propia sombra, la extendió y deformó hasta hacer de ella la silueta de una enorme criatura astada, con una cresta de púas y uñas como cuchillos. Los soldados le lanzaron dos andanadas que arrancaron chispas contra la pared. Con un aullido salvaje, la niña dirigió la sombra hacia la puerta. En cuestión de segundos, lo que no habría conseguido la desmoralización ni la inferioridad numérica lo logró la superstición. Los Guardias Vetjios rompieron filas con la orden de retroceder y buscar un parapeto desde el que contraatacar. No les llevaría mucho darse cuenta del engaño: medio minuto o un poco más. Era más de lo que necesitaban para abandonar el lugar y cerrar las pesadas puertas tras ellos.

La urgencia que les embargaba se transformó en desesperación al contemplar la vastedad a la que habían ido a parar. Ante ellos se extendía un bosque simétrico de columnas que parecía prolongarse hasta el infinito. En comparación al resto del complejo, era burdo en cuanto al diseño arquitectónico. El techo era bajo, plagado de arcos que unían cada columna con sus adyacentes; y la ornamentación, prácticamente nula: bloques de piedra gris oscura, maciza y gastada. La iluminación corría a cargo de unos globos cristalinos que desprendían una luminosidad fría y celeste. Con todo, era tal la sensación de magnitud que desprendía la galería que no llegaba a desentonar con las zonas anteriormente visitadas. 

La premura con la que habían llegado hasta allí les forzó, al menos por inercia, a avanzar a paso rápido. La inmutabilidad de la sala resultaba desalentadora; más, si cabe, cuando al cabo de cinco minutos —quizá menos— echaron la vista atrás y descubrieron que la pared que daba con el Sexto Sótano había desaparecido.

El tintineo lento y pausado de una campanilla les puso en guardia. El primer impulso de todos, presuponiendo lo que debía ser el enfrente y el detrás, fue el de resguardarse en las columnas. El sonido, que parecía venir de todos lados y ninguno, no tardó en convencerles de la futilidad de aquella medida de protección. Formaron un apretado corro, espalda con espalda, dispuestos a hacer frente a lo que viniese de los cuatro puntos cardinales.

—¡Allí! —exclamó Marit señalando una columna.

Cuando los otros se giraron no vieron nada en el lugar que indicaba la niña.

—¿El qué? —susurró la wune.

—Había un hombre con sombrero, agitando una campanilla. Se parecía mucho al tío que se llevó a Shaede pero... no sé. No daba la impresión de ser él.

—¡Ahí está! —gritó Guiltt, de espaldas a la niña, señalando en la dirección opuesta.

Los miembros del grupo alertaron de varias localizaciones en las que, por un momento, habían creído vislumbrar al extraño sujeto. Algunas veces era sólo una mano balanceando la campanilla. Otras era el borde de una túnica blanca o el ala del sombrero. Consideraban ya la posibilidad de que se tratase de más de una persona cuando los avistamientos comenzaron a reducirse. Pronto se percataron de que no era que se redujesen, sino que eran ellos los que, cada vez con menos frecuencia, daban aviso de éstos. La primera en caer fue Marit. Cabeceó un par de veces, tropezó con sus propios pies y se derrumbó contra el abrigo de Siren. Uno a uno, se fueron desplomando en el sitio, profundamente dormidos.

 

 

Guiltt abrió los ojos. «Aún en aquella maldita galería sin fin». Le llevó unos minutos sacudirse aquel agradable sopor. Sólo entonces logró despegar la mejilla de la piedra húmeda y sentarse. ¿Dónde estaban los demás? Entonces le vio. A excepción de algunos detalles reveladores, la semejanza de aquel hombre con el Trilero, por no hablar del halo ultraterreno que despedía su figura, le dio las pistas suficientes para suponer su identidad.

—¿Mnementti Grim? ¿El Centinela?

—Sobresaliente, hijo. Veo que Catalyen y lady Vaanara no descuidaron tu educación.

El mistara se incorporó y retrocedió apresuradamente hasta chocar con una columna. 

—¿Qué quiere de mí? —si había venido para llevárselo, estaba a punto de descubrirle hasta dónde podía sangrar un Administrador—. No pienso volver. Con o sin la Xurizade, no voy...

—Eres libre, Iszarion Taunara —le reveló Mnementti Grim antes de desaparecer.

El mistara se tambaleó por la impresión, pero bajó los brazos.

—¡Pero si no lo logré! —exclamó a duras penas buscando a alguien contra el que descargar su frustración.

Se había quedado solo.

—¡El trato era...!

Guiltt enmudeció y cayó sobre sus rodillas al ver a la mujer que se acercaba: Catalyen Tilver. A sus cincuenta y tantos años, seguía siendo una mujer esbelta y menuda. Iba ataviada con su mejor y único vestido verde agua, el que había llevado en la boda de su hija. La trenza, que le caía por el hombro izquierdo, rozó la nariz del mistara cuando se inclinó sobre él con una sonrisa maternal.

—Hola, pequeño Iri.

—Cat —balbució con el rostro demudado.

—Pactaste con los Poderes del Reverso que les entregarías la Xurizade, ¿cierto? Pero el destino del arma no era otro que derramar la sangre capaz de abrir la Puerta que no es Puerta. Has, por tanto, cumplido tu cometido, más allá incluso de lo esperado.

Sus palabras, como una lluvia cálida, inundaron su alma de una calma que no sentía desde hacía tiempo… demasiado.

—Ven. ¿Cuánto, niño? ¿Cuántos años?

Se incorporó torpemente, ebrio de felicidad, para enlazar su brazo con el que la mujer le ofrecía. La suavidad de aquellos dedos le hablaba de otra época, del tiempo en que Guiltt van Rosenheim no necesitaba existir. ¿Había pasado realmente tanto tiempo?

 

 

Marit abrió los ojos. «Seguía en aquella habitación interminable». Le llevó unos minutos sacudirse aquel agradable sopor. Sólo entonces logró despegar la mejilla de la piedra húmeda y sentarse. ¿Dónde estaban los demás? Entonces le vio. Tal y como había dicho la primera vez que le había visto aparecer entre las columnas, se parecía al sujeto que había raptado a Shaede. Su primer impulso fue pensar que serían familia. Pero aquel hombre emanaba una aire de bondad que, mudamente, la llevaba a pensar que no debía esperar nada malo de su persona.

—Levántate, hija.

—¿Qué quiere de mí?

—Hiciste este viaje porque deseabas formar parte de una familia, ¿no es así? Una a la que no le importase tu piel.

Marit bajó los ojos, arrebolada, preguntándose cómo podría aquel hombre desnudar los anhelos de su alma con tanta facilidad.

—Debes saber que ningún esfuerzo queda sin resultado. Estoy seguro de que te pusieron al corriente en Bruthernmelg de la catástrofe que se cierne sobre nuestro mundo. Muy lejos de aquí, al otro lado del continente, un hombre malvado está a punto de liberar a la Lampre...

El hombre enmudeció cuando la niña alzó la mano.

—Disculpe, señor...

—Mi nombre es Mnementti Grim. Pero no me llames Señor Grim. En tu rostro veo que ya has conocido a mi hermano.

—Bien... Señor Mnementti. Soy una niña, vale, pero puede usted basar la explicación en algo más que «mundo en peligro» o «tíos malvados».

El Administrador, boquiabierto, demoró casi medio minuto en retomar la explicación.

—De acuerdo —Mnementti carraspeó y se cubrió la boca temiendo que la sonrisa que se abría paso en su rostro pudiese ofender a aquel prodigio de criatura—. En cualquier caso, antepusiste tus propios anhelos al exponerte al peligro en el Cementerio de Torres. Tuviste los arrestos necesarios para ayudar a la única que podía detener al Der’Vodoa a cumplir su misión.

—Pero... —los ojos se le llenaron de lágrimas al recordar los últimos minutos de Shaede en el Palacio de la Soledad—. Yo sabía que ella tenía miedo de morir, lo intuí desde que salimos de Mastiria. ¿Por qué no nos dijo nada? 

Mnementti extendió un dedo para recoger sus lágrimas.

—Ella aceptó portar el peso de su carga en silencio. Recuérdala siempre. No por el hecho de que os ocultase la verdad, sino por la excepcional valentía que la llevó a no retroceder un solo paso, a no mirar atrás. Ella, como en su día hizo el bien amado Hijo del Omnipadre, eligió sacrificarse por nuestra salvación.

Saber aquello sólo logró que la quisiese aún más de lo que la había querido. La certeza de saber que no la vería más le partió el corazón. Aquella joven, aunque peculiar, había sido siempre el nexo de aquel grupo dispar que la había acogido sin reparo alguno. Había sido como una hermana mayor para ella.

—¿Y ahora qué va a ser de mí? —preguntó con un hilillo de voz.

Casi sin darse cuenta, alzó el brazo para coger la mano que el hombre le ofrecía.

—Curaremos tu piel y buscaremos una familia que te quiera para siempre.

Familia. Aquella idea, acariciada durante largos años, parecía tomar forma ante ella después de todo. Al fin. Una familia para ella. 

 

 

Niraki abrió los ojos. «Puñetas. Todavía en este sitio estúpido». Le llevó unos minutos sacudirse aquel agradable sopor. Sólo entonces logró despegar la mejilla de la piedra húmeda y sentarse. ¿Dónde estaban los demás? Entonces le vio. Sus veinte uñas retráctiles se dispararon al ver al desquiciado que le había incrustado una mano en la pared de aquel palacio raro. «No, espera... No era él. Es tu día de suerte, tío». Pero se le parecía muchísimo.

—Levántate, hija.

La wune, tumbada boca arriba, apoyó las manos a ambos lados de la cabeza y, proyectando las piernas hacia arriba, se incorporó de un salto.

—De hija nada. ¿Quién eres tú?

—Tengo varios nombres, pero tu gente me conoce como Eah’Ahrejhar.

Sobrecogida, trató de recordar qué era lo que sabía a ciencia cierta sobre aquel ser. Eah’Ahrejhar. Aquél era el Gran Alfa, ni macho ni hembra, la criatura que protegía y guiaba a todos los espíritus de Azurëa.

—Has recuperado tu honor, Niraki —le reveló el ente antes de desvanecerse como la niebla matinal bajo el rostro del sol.

Casi de inmediato, su fino oído le permitió distinguir el sonido de unos pasos antes de que la alta figura alterase la simetría del lugar. El ritmo de los pasos ya le había revelado la identidad del wune antes de que la característica cojera identificase a Nurakan Ra’djennti.

La vergüenza pareció colocarle un peso en la mandíbula que la obligó a agachar la cabeza. La vergüenza era una tenaza ardiente cerrada sobre sus pómulos marcados.

—Ohaqa —murmuró Niraki utilizando el término wune para «abuelo»—. No lo he conseguido. Ni siquiera pude proteger a todos los miembros de mi grupo de caza.

Un dedo calloso bajo su barbilla la obligó a alzar el rostro con firmeza, pero también con suavidad.

—No, pequeño lince. La aldea necesitaba la Aguja de las Invisibles para renovar su Compromiso con el Gran Alfa. El arma era la clave para que el Sello, la joven humana que te acompañaba, utilizase su espíritu para transformarse en el Sepulcro Final.

—Pero ella... ¿tiene que morir?

Se vio incapaz de soportar la gravedad destilada por los ojos negros de Nurakan.

—Pero...

—La muerte forma parte del ciclo natural de la vida. Ya tuvimos esta discusión, cachorro. Espero que no tengamos que acabar como entonces.

Sabía que su abuelo lo desaprobaría, pero la lágrima delatora no tardó en recorrer su mejilla.

—Era mi amiga. No me despreció cuando le dije que era una lisiada.

El wune le rodeó los hombros con un brazo antes de conducirla con seguridad entre las columnas.

—Ahora tu honor como guerrera está sobradamente demostrado. Harás nuevas amigas entre tu tribu.

Aquella voz, largo tiempo añorada, le fue hablando del valor de la muerte y de las ventajas de la vida que la esperaban en su tribu. Le prometió todo lo que le había sido negado desde su nacimiento.

Tribu. Era de la Tribu.

 

 

Siren abrió los ojos. Entonces le vio. Al principio no lo habría creído posible; ni la existencia ni, mucho menos, la presencia allí de aquel ser. Convencerse le llevó menos tiempo del que esperaba, mucho menos. La parte más racional de su pensamiento se había visto erosionada de forma continua y persistente por aquel viaje. Quizá sería más acertado echar la culpa a sus peculiares compañeros. Por encima de todo, tenía reciente aún el desquiciante episodio vivido en el Cementerio de Torres y el Palacio de la Soledad, lugar donde había visto al homólogo del ser que ahora se erguía ante él. Aquel era el Centinela. A menudo confundido con la entidad conocida como el Trilero, existía una delicada controversia sobre la identidad y naturaleza de este ser. Según la Saga de las Sagas, se trataba un Alto Celestial designado por el Omnipadre para velar por la Humanidad. De hecho, en el Capítulo Doce del Tercer Libro, se le aparecía al Asoretta para advertirle de la Tentación de la Lamprea en los Eriales de la Locura. Para el culto animista de Rishai era el Heraldo, subordinado del espíritu oceánico supremo conocido como el Señor de las Olas. Las asociaciones denominadas heréticas por la Sacra Hermandad, la Centinalia y las Compañías Circenses le llamaban el Centinela o el Administrador de la Realidad.

—Levántate, hijo.

—Hágase vuestra voluntad —acertó a decir, estremecido, bajándose los anteojos.

—Pero es que ya lo he hecho —le respondió con una benevolencia gozosa que conmovió su maltrecha fe—. Mi voluntad se ha hecho a través de ti, Siren, de tu viaje. En contra de lo que ahora piensas, es tu fe la que ha salido reforzada y la que ha impulsado con mayor fuerza tus plegarias. Sé de tus deseos de renovar los valores primigenios de la Hermandad. Esta prueba, esta búsqueda de la verdad, te ha revelado los valores perdidos de la igualdad y el sacrificio.

—Pero... el sacrificio es cosa de ritos paganos y estancados. Yo no apruebo...

—Pero es que no se trata de un sacrificio impuesto, hijo mío. Se trata de una ofrenda voluntaria, una entrega pura y altruista en pro de un bien mayor, un bien de todos. Piensa en el Asoretta, que murió por nuestra salvación en el Árbol Hylunnia.

Le vino a la mente el temor, y la determinación, que se había ido acentuando en la actitud de la joven a medida que fueron acortando distancias con el Palacio. La admiración que sentía por ella, aun cuando fuese póstuma, se duplicó. No se trataba de esa aura mística que parecía envolver a los fallecidos. Era por todo lo que había hecho en vida, y por lo que no había hecho: podía haber huido con aquellos poderes fabulosos. Entonces pensó en todo lo que se había negado y las lágrimas le llenaron los ojos mientras el Centinela le ayudaba a incorporarse y le cogía del brazo.

—También sé, hijo mío, de ella, esa gii. Es prerrogativa de un arcipriano definir los límites del amor puro entre el Hacedor y entre dos personas.

—¿Arcipriano? ¿Yo?

—Así es. Vosotros, los jóvenes, sois la esperanza de la fe. Todo forma parte de un ciclo, y por lo tanto debe ser nutrido de sangre nueva.

—Arcipriano. ¿Qué pensarían de ello sus antiguos compañeros de alcoba? —el eco de una risa porcina resonó en sus oídos—. Arcipriano.

 

 

Las puertas del Séptimo Sótano se abrieron de par en par dando paso al Administrador de la Realidad. Mnementti Grim entró en solitario, recorriendo la sala de un vistazo. Quince minutos para el Advenimiento. Perfecto.

El resto de los allí reunidos ya había ocupado posiciones sobre la plataforma. Mientras se acercaba, miró con impaciencia el Mural Estelar. El momento estaba cerca. ¿No debería haber salido ya?

—Amigos. Los acontecimientos siguen su curso según lo previsto. Se ha establecido contacto con los primeros cuatro apóstoles. Han sido puestos al corriente y estarán aquí en un cuarto de hora aproximada...

El ERH de los galestari emitió un breve tintineo. El capitán Furacadi se excusó con una sonrisa avergonzada y una rígida inclinación por la cintura.

—Mis disculpas, Administrador. Será la última toma de contacto.

Mnementti le dispensó con un gesto afable.

—Ya sabe, puntualidad militar. El cambio de horario me tiene...

El aparato comenzó a pitar con insistencia, sólo que esta vez no se detuvo. Aquello borró de un plumazo la sonrisa del oficial. Aunque sin prisas, no demoró el momento de alcanzar y conectar el artefacto. Ya desplegaba las varillas cuando Herdinand Crost descendió de la plataforma y se aproximó unos pasos. Sin volverse, Furacadi detuvo al cónsul alzando un brazo para indicarle que se mantuviese al margen.

—Tyberius —le llamó Crost con visible incomodidad.

—Es la Conexión Dos. En el campanario del Baluarte.

Sobre la pared, inscrito dentro del círculo luminoso, no tardó en perfilarse la silueta de un hombre.

—Aquí Furacadi.

El oficial al mando del otro dispositivo echó un vistazo nervioso por la ventana que se veía a sus espaldas. 

—Aquí Furacadi —repitió imprimiendo a su voz una autoridad imposible de eludir—. Responda, Weiman.

Pero la respuesta había de demorarse un poco más.

—Capitán...

Teblar Weiman tragó saliva mientras se limpiaba el sudor de la mano derecha contra la pernera.

—Hay... hay algo ahí fuera.

 
  

Capítulo 22 - Te estaba esperando

 

 






































Shaede se levantó tanteando con la mano en el sitio donde debería de haber estado la Xurizade. Nada. Entonces cayó en la cuenta: el Trilero. Cuando alzó la vista hacia la mujer que tenía delante, descubrió en sus ojos una muda avidez que la desconcertó y horrorizó a partes iguales. Mujer. A pesar de las similitudes, de su propia juventud, no había podido evitar pensar en ella de esa forma; no tardó en averiguar por qué. Se trataba de una mujer muy joven, pero pequeños detalles aquí y allá, pequeñas arrugas de expresión, manchas, le revelaban que aquella extraña la aventajaba en edad. «¿Qué demonios estaba pasando?».


—¿Quién eres tú?

—¿Quién eres tú?

Se anticipó a sus movimientos, sincronizando su voz a la suya. Sincronización y entonación: una sola voz. El resultado, a pesar de la pobre pronunciación por la ausencia de dientes, fue escalofriante. La Otra comenzó a rondarla. Caminaba a su alrededor, a una distancia de dos pasos, mientras la examinaba abiertamente de arriba abajo. Shaede aguantó el escrutinio paralizada, tratando de discernir si la miraba como a una obra de arte, como a una presa o como a su próxima comida. Toda ella, aun enferma como se veía y envuelta en vendas, emanaba un halo de poder y majestad casi físico. Aquella presencia arrolladora estuvo a punto de hacerla caer de rodillas cuando Ella la encaró nuevamente.

—¿Quién soy yo? ¿Quién eres tú? Dos preguntas: una sola respuesta. Sería increíble que todo en este mundo pudiese simplificarse con tanta facilidad —parafraseó la Otra antes de humedecerse los labios—. Por cierto, ¿cómo te pusieron?

La amargura demoró la respuesta. «¿Que cómo me pusieron?». Los rescoldos de la ira rebulleron en el fondo de su desesperación. «¿Qué soy? ¿Una especie de mascota?».

—Me llamo Shaede.

La mujer pareció paladear el nombre un par de veces.

—Shaede. No está demasiado mal.

La jactancia de aquella familiar desconocida comenzaba a irritarla sobremanera.

—Mucho mejor que Chaodra.

Un movimiento casi imperceptible, tan rápido y natural que no acertó a descifrar su significado hasta que fue demasiado tarde. La Otra, el brazo derecho laxo junto a su cadera, le mostró la palma extendida de la diestra y movió hacia ella los dedos corazón e índice, uno detrás de otro, como quien tañía una lira. La onda expansiva de una explosión a sus pies la hizo salir despedida hacia atrás. Rodó para amortiguar el golpe, recordando el truco que Niraki le había enseñado cuando iban camino de Mastiria. Tan sólo se lastimó la muñeca derecha. Permaneció unos segundos agazapada en el suelo, a la espera de un segundo golpe que no llegó a producirse. Cuando se atrevió a incorporarse y vio el lugar donde se había originado la detonación, la comprensión no tardó en alumbrar su mente con una luz terrorífica. Allí estaba la huella, calcinada en las baldosas, con forma de X. Con una facilidad pasmosa, había pulsado hebras de la Telaraña para lanzarle dos arcos de akash que, sin dañarla, habían colisionado ante ella.

—No puedo estar más de acuerdo —concedió Chaodra con regocijo frotándose la mano contra las vendas que le recubrían la cadera—. Pero hablarás cuando yo lo diga.

Shaede se puso en pie con más dificultad de la que esperaba; el miedo le había dejado las piernas de gelatina. Aunque de forma mecánica, obligándose a poner un pie después de otro, se forzó a avanzar hacia la Otra. No se detuvo hasta pisar el aspa abrasada en el suelo.

—¿Qué más? —inquirió con más valentía de la que realmente sentía. 

El eco de su propia voz en aquel reducto estanco, en vez de enardecerla como en otras ocasiones, no hizo sino aumentar la claustrofobia que le provocaba aquel lugar. Cuando Chaodra le dejó ver su palma por segunda vez, su primer impulso no fue el de encogerse. Por el contrario, toda la pesadumbre y el temor que llevaba acumulando desde la Ciudad Alzada brotaron de su garganta como una violenta arcada.

—¡Maldita sea, ya estoy aquí! ¡Más allá del Cementerio de Torres hasta lo más profundo del Palacio de la Soledad! —le aulló a las alturas mientras las lágrimas manaban a borbotones desde sus ojos—. ¿Qué queréis? Por favor... ¡estoy aquí! ¡He venido! ¿¡Qué más hace falta para que acabe!? ¿¡QUE LO HAGA YO MISMA!?

Chaodra, estupefacta en un primer momento, acabó por prorrumpir en crueles carcajadas.

—No sabes nada —rió la mujer.

El escarnio no podría ser peor que escuchado de sus propios labios, de su misma voz.

—Realmente no sabes nada. Veo que Tigris sigue tan bien como siempre. O, debería decir, nuestro adorado jerú.

Le sobrevino una momentánea sensación de mareo al escuchar de otros labios aquel término familiar. Cuando el suelo pareció alzarse bajo sus ojos, extendió los brazos casi por reflejo en un intento por no derrumbarse física y anímicamente. Aquella muestra de debilidad derivó en más risas. Aquel sonido parecía un escalpelo afilado y preciso que se iba abriendo paso en su pecho con una constancia y una precisión enloquecedora. 

«Que acabe ya. Por favor, lo necesito. Dadme... fin».

—Escúchame bien y hazlo atentamente, porque el embuste en mí se inició hace ocho años, en nuestra adorada y reverenciada Torre Esmeralda, y acabará en ti aquí y ahora —le exhortó Chaodra acercándose unos pasos mientras la atravesaba con la mirada. 

Shaede no pudo evitar retroceder, embestida por la presencia de Chaodra y los golpes de cada una de sus palabras.

—El Advenimiento Oscuro de la entidad conocida como la Lamprea se producirá tanto si quieres como si no, porque nada depende de ti y te diré por qué. Porque yo soy Chaodra, soy el Asoretta prometido por el Nihilogion para hacer frente al Insaciable, para destruir la Espiral y retomar el Círculo. Mi alumbramiento fue profetizado por el Culto Sacravicco y conducido por la Corporación Ultragnosis. No obstante, la mano del Creador es perezosa y pretendía hacernos pasar no por un Advenimiento, sino por tres. ¡Tres pruebas que decidirían si la Humanidad es un producto apto para seguir en circulación o si deberían ser borrados de la faz del universo! Nuestro tiempo se agotaba, y la urgencia impuso la necesidad de obrar una serie de modificaciones sobre el Código Amrita. Dichas alteraciones produjeron un notable incremento de la capacidad akashica, una criatura capaz de destruir al Insaciable: yo. Pero también aparecieron una serie de malformaciones intrínsecas que, como puedes ver, me provocan una serie de crisis que ulceran y abrasan mi piel con violentos estallidos de akash.

—¿Para qué me quieren a mí entonces? —suplicó Shaede, que entre el aluvión de términos desconocidos había desistido de buscar otra respuesta.

Chaodra había seguido avanzando. Cuando se plantó ante ella, rodeada de un nimbo rutilante de energía, el suelo pareció subir para estrellarse contra sus rodillas. Pero sus ojos, los suyos, los de ambas, siguieron prendados unos de otros por un poderoso vínculo invisible.

—Por fin dejas de errar. No por qué; para qué, ésa es la cuestión. Tú vives para mí. Mi clon, mi muñeca, mi replica, mi marioneta. Porque tú, carne de mi carne, hueso de mi hueso y sangre de mi sangre, vienes a mí para entregarme un cuerpo sano y fuerte en el que mis poderes y mi alma podrán plantar cara al Insaciable. ¿Qué eres, niña? Dímelo tú. No eres la salvación de Azurëa. No eres el Sello del Anti-Asoretta ni el Sepulcro Final. No eres un fin, pues toda tu vida y existencia ha sido un medio. 

Chaodra se llevó la mano a la espalda y extrajo, de su propia carne, un cilindro plateado que alzó sobre su cabeza.

—¿Todavía no? Deja que lo simplifique para todos y nadie: ¡Eres nada!

La lanza argentina descendió sobre su pecho…para arrancar chispas a las baldosas donde antes se hallaba Shaede.

—¿Qué? —aulló Chaodra presa del pánico. ¿Había desaparecido?

Una voz a sus espaldas le dio la respuesta.

—Por encima de mi cadáver…o debería decir, tu cadáver.

 

 

Tyberius Furacadi se quedó frío ante el ERH. Durante los tres segundos que le llevó retomar el control de sus funciones motoras, se sintió como una de las estatuas que adornaban el Palacio Imperial.

—Repita.

—Hay algo ahí fuera, capitán.

—Teblar Weiman, ¿puede decirme cuántos años lleva alistado?

—Once años, capitán.

—¿Rango?

—Subteniente —murmuró, cuadrando los hombros a duras penas.

—Entonces, en nombre del Emperador Sempiterno, defina usted «algo» y «ahí».

—En la superficie, en la Plaza de Jacqobin Corvet.

—¿Quién?

Silencio.

—Será mejor que lo viese usted mismo.

Furacadi cerró los ojos y apoyó las manos en el borde del emisor.

—Weiman, tengo aquí mismo la lectura de las servoguardas de la colina y están todas alzad...

La comunicación parpadeó con un chasquido y se distorsionó hasta desaparecer. Tyberius comenzó a pulsar el interruptor que establecía contacto con la Conexión Dos.

—¿Weiman? ¿Subteniente?

Después de unos segundos estableció contacto con la Conexión Uno. El rostro del teniente Blumn Talmo apareció dentro del círculo de luz.

—Aquí, Talmo.

—Teniente, ¿cómo va por ahí arriba?

El hombre debió de notar el desasosiego de su superior, pues tuvo la osadía de ignorar la respuesta:

—¿Qué necesitas, Ty?

—Un barrido EM de la Plaza de Jacqobin Corvet, frente a la Zona Zeta.

—Dame un segundo... Nada. Despejado.

Buena parte de la tensión que agarrotaba el rostro de Tyberius Furacadi desapareció como por ensalmo.

—Ahora un barrido termosensible.

—Nada... Espera. Tengo un vector de movimiento, Ty, a doscientos metros de la entrada y acercándose. Probablemente no sea nada. Un ciervo del bosquecillo que tenéis detrás... o uno de los pavos reales de los jardines. Dile a Weiman que...

—Blum, no tengo enlace con la Conexión Dos. Repito. Enlace a Dos: ciego.

Furacadi escuchó pasos a sus espaldas. No necesitó girarse para saber que tenía a la totalidad de invitados pegados a sus talones.

—Blum, deriva flujo serchai hacia el Visor Maestro y ponme en imagen la Plaza de Jacqobin Corvet. Mantén abierto el canal de audio.

—Recibido

Blum Talmo desapareció, remplazado por una imagen borrosa.

—No es suficiente, teniente. Dale cincuenta aumentos.

Cuando la imagen ganó enfoque, distinguieron una treintena de puntos blancos que destacaban sobre el enlosado de mármol negro de la plaza.

—¿Qué es eso? —inquirió el cónsul, entrecerrando los párpados.

—Setenta y cinco aumentos —exigió Furacadi.

—¿Qué demonios...? —gruñó Abanias Grett inclinando la cabeza hacia un lado en un intento por descifrar lo que estaban viendo.

—Exprime el aparato Blumn, alta resolución.

—Llevará unos segundos, capitán —durante medio minuto el círculo de luz se convirtió en una mancha borrosa y brillante, como una lente muy empañada puesta a trasluz. Los contornos de una imagen comenzaban a definirse cuando escucharon el jadeo ahogado del subteniente—. Ty... es un...

Un niño de lacio pelo blanco que, con una sonrisa, alzó el rostro hacia la cámara con un dedo índice sobre sus labios. 

Arcadius Heiselberr exhaló un gemido de terror antes de doblarse por la cintura para vomitar violentamente. La imagen del ERH se distorsionó.

—¿Pero qué...? —oyeron mascullar a Blumn Talmo entre gritos de pánico —. ¡Perdemos altura!

Casi al instante, el ERH comenzó a emitir una batahola de gritos atemorizados.

—¡Caemos en picado, Ty! ¡No tengo...! ¡Sistemas inutilizados! ¡El flujo serchai ha desaparecido...! ¡Repit...! ¡Flujo serchai…cero!

—¡Blumn! —Tyberius estrujaba el artefacto—. ¡Conecta mi voz para que se oiga en cubierta!

—¡Estás en el aire!

—¡Número de placa, soldados! —gritó el capitán Furacadi—. ¡Los impares a la dínamo auxiliar, y los pares que sigan en los mandos! ¡Blumn! ¡Tienes cincuenta mil serchai en reserva! ¡Utiliza la energía de la dínamo para abrir todos los nichos!

Trascurrieron unos segundos angustiados hasta que la voz del subteniente Talmo volvió a escucharse en el Séptimo Sótano.

—Tenemos energía... por el amor del Emperador... tengo autonomía, Ty. Necesito redirigir todo el flujo al control de vuelo. Voy a interrumpir la conexión durante dos minutos...

Tyberius Furacadi levantó al Tecnócrata-Hacedor por el cuello del chaleco y lo estrelló contra la pared.

—Arcadius Heiselberr —la voz acerada del capitán inmovilizó a su presa con más eficacia que sus manos—, me debe usted dos minutos: uno para explicar lo que ha sucedido en el Arca y el otro para decirme a qué nos enfrentamos.

—Yo no...

El soldado extrajo el sable que llevaba cruzado sobre la espalda y lo apretó contra el gaznate del científico.

—Mal comienzo, Hacedor-Tecnócrata. 

—Son Vástagos del Silencio —balbució Heiselberr.

—¿Se supone que debo saber lo que significa eso?

—Es... una línea de investigación abandonada... Todos los datos se perdieron antes de la Gran Purga.

Furacadi tiró el sable al suelo, se aproximó nuevamente al ERH y forzó contacto con el Arca.

—Tyberius —dijo Talmo—. Todavía no es seguro...

—Ya lo sé, Blumn. Pero necesito que me hagas un puente hasta el ERH de Palacio.

—No sé si...

—No se lo estoy preguntado, subteniente. Necesito un puente y lo quiero ¡ya!

La imagen de Talmo se disolvió antes de que el eco de la voz de Furacadi desapareciera del Séptimo Sótano.

—¿Qué está ocurriendo? —reclamó Mnementti acercándose al oficial —. Teníamos un trato para...

—Es evidente que trato de averiguarlo —le cortó Furacadi sin despegar la vista del círculo de luz proyectado sobre la pared—. ¿Puede usted averiguar qué demonios está pasando en la Cámara? Según mi agenda, esa criatura mesiánica debería haber salido hace cinco minutos.

En imagen apareció un hombre de gruesos y puntiagudos bigotes canosos. Llevaba una casaca carmesí ribeteada de oro, con cuello de gorguera. En la cabeza le quedaban dos penachos de pelo plateado encima de las orejas. Como todos los miembros de la Corte Imperecedera, llevaba una base de maquillaje blanco.

—Aquí Eric Glottesburg, Gran Chambelán de... ¿Furacadi...? Se supone que no debía establecer comunicación hasta... ¿Dónde está Crost?

Herdinand trató de acercarse, pero el militar lo apartó de un empujón.

—Eric —la premura en la voz del oficial acercó las pobladas cejas del chambelán sobre su gruesa nariz—. Declarada una situación de peligro de Código Alfa, me veo obligado a exigirle que traiga a pantalla a un mnemodante.

El Gran Chambelán destacaba en la Corte por la presencia de color en su vestuario y sus coloretes artificiales. Por la espalda, había muchos que se burlaban de él, que lo llamaban Lord Bufón o le subestimaban. Tyberius Furacadi era demasiado observador como para caer en la trampa.

—¡Raulx! ¡Willemina!

Glottesburg movió su orondo cuerpo para dejar sitio a dos adolescentes que se acercaron presurosos. El parecido entre ambos no se limitaba a sus ropas: ajustados ropajes a rombos blancos y negros. Eran pálidos, con ojos azules y cabellos rubio platino distribuidos en finísimas trenzas rematadas en cuentas.

—Tienes los míos a tu disposición —le ofreció el Gran Chambelán—. ¿Qué necesitas?

—Registros de la Corporación Ultragnosis anteriores a la Purga.

Glottesburg se volvió hacia la muchacha con una sonrisa paternal.

—Willemina, querida, puedes retirarte. Esa área la tiene tu hermano.

La chica cerró los ojos y cruzó las manos, las palmas apoyadas sobre el pecho inclinando la cabeza al chambelán y luego a Tyberius. Después salió de la imagen, retrocediendo.

Lord Glottesburg apoyó una mano sobre el hombro del adolescente y lo empujó suavemente para que lo viesen bien en la imagen que se reflejaba en el Séptimo Sótano.

—Raulx, introspección en cinco... cuatro... tres... dos... uno.

Al término de la cuenta, la mirada del muchacho se fue tornando ausente. En poco tiempo, sus hombros cayeron y su postura se fue tornando más relajada.

—Raulx — Furacadi relajó su tono para vocalizar más claramente—. Debes tener mi foto memorizada. ¿Sabes quién soy? ¿Mi rango y el acceso a archivos imperiales que me es permitido?

—Capitán de Fragata de la Séptima División Acorazada del Imperio, Tyberius Sawe Furacadi —le contestó una voz fría y desapasionada—. Acceso por rango de nivel siete. Aumentado a nivel 8 por insigne condecoración del Lirio Celeste durante la Batalla del Cráter Odebra...

—Suficiente, Raulx, gracias. Necesito una búsqueda de texto libre sobre los archivos de la Corporación Ultragnosis.

—Introduzca parámetros de búsqueda.

—Vástagos del Silencio.

—Recibido: Vástagos del Silencio. ¿He oído bien?

—Correcto.

—¿Desea acotar la búsqueda?

—Datos previos a la Gran Purga. Orden literal de los términos, pero indistinción entre singular y plural para el primero. Inicie búsqueda.

La cabeza de Raulx cayó sobre su pecho, completamente laxa. A los siete segundos se alzó con una lentitud antinatural.

—Carece de nivel suficiente para acceder a la información requerida.

Furacadi, que no había soltado al Heiselberr, tiró de él para mostrarlo al ERH. Al moverlo, un olor acre le inundó las fosas nasales. El Hacedor-Tecnócrata se había orinado encima.

—Tu turno, Archi —gruñó el capitán. 

—Arcadius Heiselberr, Tecnócrata-Hacedor. Repita para mí la última búsqueda, Raulx.

—Cuatrocientos veintitrés registros encontrados. Por favor, indique la contraseña de acceso.

—Rojo, cirro, susurro.

—Acceso denegado.

—Hélice, aura, nautilus.

—Acceso denegado. Dispone de un tercer intento antes de que los registros sean bloqueados.

Arcadius agachó la cabeza con desesperación, pero Furacadi le agitó por el hombro.

—¿Quién más? —inquirió —. ¿Quién tenía acceso a los registros?

Cuando el hombre se decidió al fin a responder, el capitan prefirió no haberlo obligado a confesar.

—Mi hermano.

Tigris Caledion sintió cómo el amargor de la bilis le subía por el esófago. Una mano se cerró sobre su brazo. Quedó consternado al identificar a la persona que buscaba su apoyo: Mnementti. El Centinela parecía a punto de desfallecer. 

—…no me pida eso, capitán —oyeron decir a Glottesburg—. Ese hombre fue al Gadea XIV con cincuenta y tres cadenas vitalicias por delitos contra la vida y la dignidad humana. Después de quince años de proceso alcanzaba las setenta y seis. Por lo más sagrado, Tyberius, ¡no me mires así! Yo estuve allí, durante la última vista, y créeme que llegó a confesar una monstruosidad sobre trepanaciones craneales para alcanzar las setenta y siete. Le hacía gracia... decía que el siete era el número del Hacedor y que él, habiéndole dejado atrás, se merecía el doble siete.

—Eric —la voz del Hacedor-Tecnócrata, antes temblorosa, ganó resolución cuando se agarró a los bordes del ERH para ponerse de pie—. ¿Puedes hacerlo?

—No se trata de poder o no poder, Arcadius, es...

—¿Puede hacerse?

—¿Qué pasaría si, hipotéticamente, no se pudiese? —inquirió con tirantez.

—¿Tienes un mapa de Nirive por ahí? Pon tu dedo a dos palmos sobre la isla y déjalo caer al azar.

—¿A qué juegas, Arcadius? ¿Averiguarás dónde cae mi dedo?

El Hacedor-Tecnócrata inspiró aire audiblemente.

—En el mausoleo de chatarra para treinta colonias serchai, mil doscientos soldados imperiales y un millón de colonos. La trayectoria de tu dedo podría ser el próximo vector de vuelo para el Arca.

Lord Glottesburg se pellizcó una punta del bigote.

—¿Hipotéticamente?

—Muy hipotéticamente —le respondió Arcadius.

El rostro del chambelán se transformó en una máscara de cómica resolución cuando giró el rostro por encima de su hombro derecho.

—¡Mina!

— ¿Sí?

—Grabación de voz.

—¿Calidad de la grabación?

—Máxima.

—Recibiendo.

—Yo, Lord Eric Emeran Glottesburg, Gran Chambelán de la Corte Imperecedera, impulsado por circunstancias de fuerza mayor que atañen a la seguridad de los ciudadanos del Imperio, requiero, bajo fuertes medidas de seguridad, la presencia de Mateus Heinrich Heiselberr en el Salón Rosal. Fin del mensaje. Ahora lleva esta misiva al Gadea XIV lo antes posible.

—Señor, todos los chiropteros están reservados por el motín de la Ciudad-Cráter de Orwuda.

El Chambelán se masajeó las sienes, primero en el sentido de las agujas del reloj, y luego a la contra.

—Llévate mi nave personal, querida. Y cuídate. Estás autorizada a ejercer todos los protocolos de autodefensa hasta el nivel nueve. ¡Corre!

 

 

—Por encima de mi cadáver…o debería decir, tu cadáver.

Shaede no sabía cómo, pero se había fusionado a una hebra para trasladar su cuerpo a través del espacio. 

La cólera ardía con la potencia de un pequeño sol en sus entrañas. Toda su vida no había sido más que una mentira. La habían engañado hasta el final. ¡Ni siquiera habían tenido el valor de confesarle la verdad en el último momento!

Chaodra se dio la vuelta con los brazos alzados y las manos rodeadas por nimbos de fulgurante akash.

—No puede ser —masculló la mujer recorriéndola con la mirada desde la cabeza a los pies—. No tienes ninguna imprimación amrita. ¡ES IMPOSIBLE!

Chaodra echó el brazo atrás, por encima de su cabeza, y lo proyectó hacia ella arañando el aire. Un abanico de cinco arcos de akash salió despedido hacia Shaede. En respuesta, la joven cruzó el brazo izquierdo frente al pecho y describió un revés con los dedos abiertos. Un pentagrama luminoso impactó contra el abanico, engendrando una detonación cegadora. La onda expansiva las lanzó a los dos extremos más alejados de la cámara oval. Se tañeron hebras de la Telaraña, se pulsaron, arañaron y hasta las hicieron batir en latigazos que hicieron temblar los cimientos de la Isla Altar. Pero la Cámara de Singladura aguantó. 

El combate se alargó durante diez minutos sin que la balanza se decantase hacia una ni otra. Chaodra compensaba la salud de Shaede con años de minuciosa exploración de las posibilidades que, en uno y mil intentos por escapar, le ofrecía la Telaraña. Al final, extenuada, la Asoretta jugó su última baza. Uniendo la cara interna de las muñecas, comenzó a mover los dedos de una forma que a Shaede le resultó vagamente familiar. Los segundos de tregua que empleó en recobrar el aliento resultaron fatales. Cuando se percató de la similitud de aquel gesto con el Juego de los Hilos que practicaban las niñas en Chalandria, ya era demasiado tarde. Su rival había tejido a su alrededor un anillo geométrico que se cerró sobre ella en cuanto separó las manos. Demasiado conmocionada como para creer lo que estaba pasando, asistió impotente al avance de su rival, que le enterró la lanza en el pecho con un grito triunfal.

Shaede cayó de rodillas sintiendo cómo las hebras que la aprisionaban se aflojaban hasta desatarse. Luego se derrumbó de costado y se golpeó la sien. El impacto contra las baldosas le produjo un chirrido dentro del cráneo que fue ganando fuerza en poco tiempo. Al abrir los ojos leyó en el rostro de la Asoretta lo que ella también oía, y que algo iba mal. Tremendamente mal, a juzgar por su expresión atónita. Más que escuchar, la mujer la miraba a ella con patente urgencia. 

—¿Por qué no...? —musitó Chaodra, aterrorizada por la reverberación que agitaba las paredes de la Cámara.

Entonces algo llamó su atención. Traspasando la tela de la camisa, un fulgor dorado latía en el costado izquierdo de la chiquilla. Una lágrima de desolación, rabia e impotencia se deslizó por su mejilla descarnada.

—No puede ser...

La columna de Shaede se fue arqueando a medida que los dos latidos, el áureo y el plata de la lanza, se iban sincronizando. 

Cuando ya no podía más, cuando creía que se le quebraba la espalda y el pecho se le abría...

—¡NO PUEDES...!

Una deflagración súbita consumió el cuerpo de la mujer.

 

 

Arcadius cerró los ojos con fuerza y agachó la cabeza con gemido. 

Mateus Heinrich Heiselberr, larguirucho, iba desnudo a excepción de un taparrabos mohoso. Llevaba el pelo cano y desgreñado, tan largo que podría haberlo utilizado para limpiarse el trasero. Era, a todos los efectos, el aspecto de un demente, pero sus ojos color del musgo gritaban advertencias sobre hombre muy lúcido, quizá demasiado. 

—Hola, queridísimo hermano — ignoraba deliberadamente a los demás.

—Los Vástagos del Silencio —dijo Arcadius con desesperación—. Por favor... dime que no metiste mujeres en el proyecto.

—Ah, mis niños.

El Tecnócrata-Hacedor se aplastó la mano contra el rostro. Una serie de convulsiones sacudieron sus hombros cuando comenzó a sollozar.

—Por Dios, ¿recuerdas acaso cómo respondieron los homúnculos a la Llamada del Silencio?

Mateus se pasó la lengua por los labios.

—Brotes psicóticos, autismo severo...

—Basta —murmuró Arcadius.

—Trastornos bipolares, esquizofrenia, epilepsia convulsiva… 

—Basta.

—Sadismo, auto-mutilación involuntaria, tendencia suicida, paranoia...

—¡BASTA! ¡BASTA! ¡BASTA! ¿Cuántas cepas superaron el periodo de gestación? ¿Seis? ¿Siete?

—Diez.

Los ojos de Arcadius se desorbitaron.

—¿Cuántos especímenes?

—Treinta y dos. 

Arcadius se volvió con movimientos rígidos hacia Furacadi.

—¿Tienes a Talmo al otro lado? —cuando el capitán asintió, el hacedor-tecnócrata se volvió hacia la proyección—. Pídele que nos muestre a mi hermano y a mí la plaza donde están los niños.

—¿Niños? —esta vez le tocó a Mateus sorprenderse—. Arcadius, fue hace mucho años... Ponlos en imagen.

Furacadi cambió el canal de audio para dar la orden a Blumn Talmo. La Plaza de Jacqobin Corvet apareció en la proyección. Luego restableció el canal del Palacio.

—Imposible —murmuraba Mateus—. Son mis chiquillos de hace cincuenta años… no han cambiado… 

—El escáner EM... 

—Los EM no sirven, Arcadius —le reprochó secamente—. ¿Qué dice el termosensible?

—Sólo revela uno.

—Enfocadle con el impulsor positrónico de cubierta.

—Claro. ¿Tyberius?

El capitán asintió y cambió el canal de audio para dar la orden.

—Entonces es el Arca —dedujo Mateus con regocijo cuando volvieron a conectarle—. No pongas esa cara, Cross, es la única nave que puede permitirse esa tecnología a bordo.

—Llevas veinte años fuera de circulación, Mateus —le replicó el cónsul con voz aguda por los nervios—, qué sabrá un traidor como tú de los avances aeronáuticos.

—Aquí la traición la comete la carne. Olvidas que yo veo, en tu sien y tu cuello, cuando el pulso se acelera, o en la forma que se contraen tus pupilas. También recuerdo, Herdinand, que a un excelente orador como tú no le sube la voz de registro así como así. Con todo, no te sientas demasiado culpable. La rigidez postural del capitán y las mejillas de mi hermano te complementan.

—¡Es suficiente, Mateus! —le recriminó Mnementti adelantándose—. Limítate a decirnos qué es lo que se acerca.

—¿Qué pasa? ¿No le ves, verdad?

El rostro del Centinela palideció.

—Qué ojos. Qué maravillosos ojos —los grilletes del prisionero tintinearon con el escalofrío de deleite que le agitó su cuerpo entero—. No sabes las noches que pasé pensando en tener esos globos oculares en mis manos. Ahora, sin embargo, no tengo la necesidad de ponerles encima un escalpelo para saber que no puedes ver a mi niño.

Arcadius anunció la llegada de los resultados. El tecnócrata, buen conocedor del hambre de sabiduría de consumía a su hermano, logró desviar la conversación de aquellos derroteros. En la proyección apareció un punto color púrpura que desapareció en las puertas del Baluarte del Alma. Furacadi, que no quería dar más datos al prisionero que los imprescindibles, dio la orden de quitar la imagen en cinco segundos. Apareció entonces en proyección el rostro estupefacto de Mateus Heiselberr.

—Arcadius —murmuró el prisionero.

De ser otra la situación, Tigris se habría jactado de ver lo que ningún otro hombre en veinte años, si no más: la perfecta máscara de certeza que encajaba el rostro anguloso de Mateus Heinrich. 

—¿Qué es eso? —la falta de hábito delató su ignorancia, luego, la expectación—. Necesito acceso a un mnemodante.

—Tienes uno al lado —gruñó el Gran Chambelán—. El chico.

Cuando Mateus solicitó la información, Raulx volvió a solicitar la contraseña.

—Higgs-Ptera-Mastícora.

—Acceso confirmado.

—Exposición de la Tabla de Equivalencias Positrónicas. Parámetros: pico, color del espectro y denominación. Cuadro A: Cepas Estables.

—Registros del Uno al Once. Pico Uno: magenta, Vacuimorfo. Pico Dos: añil...

—Recuerdo los primeros —le cortó Mateus con impaciencia—. Continúa a partir del Siete.

—Pico Siete: terracota, Taquisomáticos...

La lista llegó hasta el onceavo puesto sin que apareciese una sola referencia coincidente. Ni siquiera cuando, tras sugerirse la posibilidad de que Mateus se hubiese olvidado de algún pico, repitieron toda la lista.

—¿Por qué no está? —musitó Arcadius.

Mateus no le contestó enseguida.

—Porque no era una cepa viable —dijo lentamente—. Mnemodante, expón el cuadro B: Cepas Inestables.

—Registros del Once al Quince. Pico Once: azul-7, Ergoliat. Pico Doce: gris-83, Entropófago. Pico Trece: púrpura-9, Negador. Pico...

Mateus Heiselberr se tambaleó y cayó de rodillas, un ovillo de huesos, pellejo y cabello convulsionado por unas carcajadas espantosas.

—No...no... —comenzó a gemir Arcadius mientras se agarraba al ERH—. Es imposible... Los trece mataban al progenitor y morían en la concepción... Para sostener el parto de un negador habría hecho falta... — como un dique imposible de parar, dos regueros de lágrimas surcaron sus mejillas. 

Las carcajadas del prisionero se hicieron más fuertes, pero no tardaron en ser silenciadas por un temblor que sacudió el Séptimo Sótano. Le siguió otra sacudida igual de fuerte y luego otra, y otra. Cuando remitió el estruendo del último, lo primero que se escuchó fue el grito desesperado de Mnementti Grim.

—¡Arcadius! ¡No lo hagas...!

El aviso llegó demasiado tarde. Antes de que ninguno de los otros pudiese hacer nada para impedirlo, el último de los Hacedores-Tecnócratas apoyó el mango del sable del capitán en el suelo y se dejó caer sobre la hoja. El primero en reaccionar fue el mismo Furacadi, que se arrojó sobre el ERH y estableció contacto con el Arca.

—¡Blumn! ¡Aquí Tyberius! ¡Responde!

—¡Aquí Talmo!

—¡Abortado el aterrizaje! Repito: Abortamos. ¡Aterriza el Arca en las coordenadas...!

Cuando el subteniente contrastó los dígitos con el mapa de Azurëa miró a su superior con aprensión. 

—Pero, Ty... eso está a miles de kilómetros de la Zona Zeta.

—¡Es una orden, subteniente! ¿Va a poner en peligro la vida de un millón de colonos?

—No... pero la misión...

—¡Es suficiente, teniente! 

Herdinand Crost se interpuso entre el capitán y la proyección.

—¡No puede interrumpir el curso de la misión así como así! —le increpó apuntándole con un dedo acusador.

Algo en el rostro de Furacadi hizo retroceder al consul.

—Tengo plenos derechos para abortar y eso es lo que haremos. Teniente Talmo.

—¿Ca... Capitán?

Nuevos temblores sacudieron el Sótano, hasta tres con intervalos de medio minuto.

—Ponga mi voz en toda la cubierta. Yo, Tyberius Sawe Furacadi, bajo causas de fuerza mayor que atañen a la seguridad de ciudadanos del Imperio, declaro abortada la Misión M y asumo todas las consecuencias. Cierre. Ahora, por el amor de Dios, sácales de ahí, Blumn.

—Recibido. Fijado nuevo punto de desembarco en...

El resto de la comunicación se perdió cuando el séptimo temblor arrancó las puertas de cuajo, una de las cuales atravesó la sala y aplastó el ERH y a Herdinand Crost contra la pared. Los cinco hombres que quedaban en pie se volvieron a tiempo de ver al joven de cabello blanco que irrumpió con paso lento en la sala. Sólo uno de los allí reunidos le reconoció.

—El shyr... —musitó Tigris desde el suelo.

Los dos pho’gheist se lanzaron contra el recién llegado bramando de rabia. Dos hebras de plata, gruesas como boas, brotaron de la espalda del joven para ensartar a los colosos como mariposas atravesadas por alfileres. 

Abanias Grett chilló, ordenando mentalmente a los gheist que atacasen.

Al separar los brazos, antes caídos junto a los costados, los dos filamentos se retrajeron y afilaron hasta formar las hojas de dos espadas sin cruz que el shyr asió con las manos. Los gheist se lanzaron al él por oleadas, pero ninguno de ellos llegó siquiera a acercársele. Un chirrido doloroso hizo vibrar las paredes del Séptimo Sótano. Los gheist se detuvieron en seco al escuchar el sonido. Después, cuando una explosión demoledora hizo estallar el gran Mural Estelar, los espectros huyeron a la desbandada. Un fragmento de la pieza rebotó contra una pared de la sala y sepultó a Tigris Caledion y al Almus Eblin, que trataba de ayudarle. Abanias Grett y Tyberius Furacadi no perdieron tiempo en abandonar el lugar.

Alian atravesó la sala y subió la escalinata. Pisaba el último escalón cuando la vio aparecer entre la nube de polvo que ocultaba los restos del Mural. En ese momento, creyendo que se le detendría el corazón de puro alivio, se retrajeron los filamentos-espada y la película que cubría sus ojos se disolvió. 

Cabizbaja, tambaleándose y sangrando por dos terribles heridas en el torso, abandonó la Cámara de Singladura por su propio pie antes de derrumbarse en los brazos del shyr. Tenía la piel enrojecida por múltiples quemaduras y, en la cabeza, pequeñas calvas entre el cabello abrasado. Alian clavó una rodilla en el suelo y le recostó la cabeza contra su pecho mientras le apartaba los restos del flequillo que se le apelmazaban en la frente.

Sus ojos, casi ciegos, reconocieron a la figura inclinada sobre ella por el pelo y las motas azul oscuro. 

—¿Estoy muerta?

—Si yo estoy aquí, ¿dónde dirías que estás? ¿Cielo o infierno?

La risa queda de la joven se transformó en una tos entrecortada. El pecho le dolía horrores, pero, con todo, se forzó a seguir hablando. De ser sincera, tendría que admitir que lo que quería, realmente, era seguir escuchándole.

—¿Qué haces aquí?

—Yo creía... —murmuró él, incómodo—. Bueno, venía a... rescatarte...

Sus labios se agrietaron al curvarse en una débil sonrisa cuando vio el rubor que le coloreaba las mejillas.

—Entonces —un nuevo acceso de tos, más violento que el anterior—, ¿qué haces aquí parado con esa cara de idiota?

Alian se puso en pie y comenzó a descender. Al final de la escalinata una figura alta se cruzó en su camino.

—¿Qué has hecho? —aulló Mnementti Grim, horrorizado.

Shaede se encogió.

—¡Nos has condenado a todos, niña egoísta! 

Un nimbo de luz relampagueante comenzó a formarse alrededor del Centinela.

—¡No tenías derecho a...!

Una fuerza invisible alcanzó a Mnementti, que salió volando por encima de ellos y se estrelló contra los escalones. El Trilero emergió de la nada y se colocó entre ellos y el Centinela.

—¡Traidor! —aulló Mnementti—. ¡Lo sabías…! ¡Lo provocaste!

El Trilero hizo aparecer un bastón en su mano. Luego, ignorando las acusaciones de su hermano, volvió el rostro hacia Shaede.

—Seas quien seas, sácala de aquí, te lo ruego. Tengo que mediar con mi hermano la justificación de ciertos fines.

Alian no necesitó que se lo dijesen dos veces antes de echar a correr. 

El Sexto Sótano era una gigantesca sala, soportada por columnas, en la que apenas si se divisaba el otro lado. Cuando iban por la mitad, Alian frenó un poco la velocidad de la carrera.

—¿Vas bien?

—Más lento mejor... —murmuró ella con una expresión de dolor que contradecía la súbita picardía que destilaban sus ojos—, chico guapo.

Alian aminoró, más por la sorpresa que por la petición de ella. Cuando buscó en su cara la veracidad de aquellas palabras, ella esbozó una sonrisa y enterró el rostro en su pecho.

—Supongo que ya no tiene sentido negarlo... —murmuró con un deje de tristeza.

A Alian le hubiese gustado preguntarle a qué se refería, pero se puso en guardia al escuchar unos pasos que se acercaban.

—Pff, no sé vosotros, pero yo no me trago ese cuento de que tenga que morir por la Vida. Es como eso que dicen los humanos... ese dicho estúpido de luchar por la calma... por la tranquilidad...

—¡Por la paz, señorita Niraki! Y modere el vocabulario o tendré que ponerle un condicionamiento mental.

—¡Eso... luchar por la paz! ¡Vaya chorrada integral! Debe de ser algo así como fornicar por la virginidad.

—¡Eso es, amor! ¡Patada a la inocencia infantil!

—¡De infantil nada! Ya tengo casi ocho años... creo.

Alian y Shaede compartieron una sonrisa antes de verlos aparecer. Durante casi un minuto, se quedaron los seis mirándose unos a otros. Antes de que saltase cualquier saludo, el suelo comenzó a temblar cuando, en el otro extremo, apareció de entre las techumbres un enjambre gheist.

—Salid —les apremió Guiltt apretándose el sombrero—. Nosotros nos ocupamos de esto.

Los demás mostraron su conformidad sonriéndoles con afecto. Antes de que se marchasen, Niraki se les acercó. Estrechando una de las manos de Shaede, la wune se volvió hacia Alian.

—¡Tú! —exclamó pinchando con un dedo el pecho del shyr—. Cuídanosla hasta que salgamos. No volveremos a dejar que se nos escape.

Alian y Shaede dejaron atrás los siete sótanos, atravesaron las salas desiertas del Baluarte del Alma y salieron al exterior, a la Plaza de Jacqobin Corvett. Sobre sus cabezas, el cielo resplandecía con una luminosidad sanguina que ponía en jaque la oscuridad de medianoche y parecía tornar incandescentes los bordes de las nubes. El Hoidon se acercaba.

Un trapalear de cascos, como el retumbar de una tormenta lejana, atrajo la atención de Alian hacia el extremo noreste de la isla. Desde la colina sobre la que se erigía el Baluarte del Alma, en el Puente de Astara, marchaba una carga de caballería que arrollaba a los pocos guardias vetjios que se habían reagrupado para hacer frente al ataque. Estrechando los ojos, creyó distinguir el emblema de la Casa Valadyr. ¿Invadiendo Nirive?

Alejando aquellas suposiciones de su cabeza, se apresuró a buscar refugio en el bosquecillo de arces que coronaba el extremo oeste de la colina. En cuanto se internaron entre los árboles, la voz de la muchacha vibró en su pecho.

—Bájame aquí, por favor.

Alian se agachó para reclinarla contra el tronco de un árbol muy anciano del otro lado del bosque, algo separado del resto. En cuanto la soltó, se sacó la capa y la rasgó con la intención de fabricar algunas vendas. Una mano pequeña sobre su antebrazo le detuvo. Cuando la muchacha, respirando con dificultad, cerró los ojos y sacudió la cabeza, sintió más miedo que todo el que hubiese sentido durante su vida. Susurraba tan bajo que tuvo que acercar el rostro para escuchar lo que decía.

—Sólo quería que supieras... que no me importa... vínculo... Era feliz engañándome... pensando que siempre estabas ahí... conmigo... porque sí...

Una luminiscencia celeste rutiló en en el cielo del norte. De forma simultanea, el Hoidon se inflamó al entrar el la atmosfera.

—Ha comenzando —Shaede empezó a toser otra vez—. Ha comenzado y yo no... Sólo quería...

La joven enmudeció cuando el shyr, confuso, dejó de mirar el cielo y se volvió hacia ella buscando una respuesta. Las lágrimas brotaron al fin de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas abrasadas.

—No lo sabías —musitó ella—. No sabías nada... Sólo viniste por mí... por una chica estúpida que te estuvo dando... la brasa desde que te conoció...

Alian sonrió al escuchar la metáfora. En ese momento, percibió por el rabillo del ojo una forma alargada y pálida que se alzaba en el norte. Al volverse, vislumbró un cuerpo gigantesco y serpentino que se elevó hacia el cielo.

—¿Qué es eso?

Pero al reparar en los ojos vidriosos que miraban a través de él, quedó petrificado. Cuando se agachó junto a ella para surcar la línea de su mandíbula con la yema de los dedos, se percató de que no respiraba.

—No —el dolor era demasiado asfixiante como para articular frases coherentes—. No... por favor... yo... necesito que te quedes... por favor.

Sin saber cómo, se encontró meciéndola entre sus brazos, desconsolado. Por encima de ellos, las hojas rojizas se agitaron con el estampido sordo que precedió a la aparición de una figura que se aproximaba con premura. No le importaba su identidad, sus intenciones, ya no le importaba nada, así que se limitó a estrecharla mientras se encorvaba sobre ella para protegerla.

—Todavía no se ha acabado.

Se decidió a levantar el rostro y vio al Trilero. Una inaudita ternura se revelaba en el rostro de aquel hombre cuando se arrodilló junto a ellos. Ya más de cerca, Alian reconoció el arma que ante ellos sostenía: la Xurizade. El Administrador cogió una de las manos ya rígidas de la joven y le cerró los dedos alrededor del marfil. Al contacto de aquella piel, apareció la hoja de sombra carmesí. Cuando bebió la última gota de sangre de la joven, sucedió algo muy extraño. El marfil comenzó a arder, a derretirse en un reguero de fuego líquido que comenzó a introducirse por la muñeca de Shaede. Cuando el fuego empezó a brotar por las heridas de la joven, Obliventti tuvo que tirar del shyr para obligarlo a apartarse de ella. 

Un rugido que no era de este mundo anunció la aparición de una negrura rodeada de dientes que cubrió la totalidad del cielo.

 

 

Cerró la puerta a sus espaldas y apresó con sus dedos regordetes la palanca que había junto a la pared.

Las hojas de acero que cubrían la cristalera del Salón Rosal se desplegaron como los pétalos de la flor que daba nombre a la estancia. Las piernas muertas del chiquillo colgaban indolentes desde el Trono de Turmalina. Los dedos de sus pies desnudos rozaban apenas la alfombra de pelo gordo, observaba el Gran Chambelán con preocupación. No era de extrañar, pero era triste. Contaba tan sólo con trece años.

—No tienes que sonreír porque sí, Eric —le aconsejó el niño extendiendo los brazos hacia él.

—¿Y por qué no, alteza? —inquirió Lord Glottesburg tratando de disimular la congoja de su voz mientras le cogía en brazos.

L’ithai, Emperador Sempiterno de Galestra, se rascó su pequeño cráneo pelado.

—Porque todos los demás se han ido. Ya no tenemos que disimular que somos los únicos seres horribles en esta corte de seres perfectos.

—¿Tan feos somos? —bromeó mientras se acercaban al enorme ventanal circular de cuatro metros de diámetro.

En vez de mirar la faz del planeta que flotaba ante ellos, el niño observó su imagen reflejada en las baldosas de platino pulido. Nunca le habían gustado sus grandes ojos grises que además —le parecía a él — estaban demasiado juntos. Como tenía por costumbre, evitó mirar sus piernas. Conocía la rutina deprimente. Si miraba aquellos miembros flacuchos e inertes que surgían de su camisón blanco, acabaría por subir la vista, compadecido de sí mismo, hacia los muslos de las voluptuosas estatuas que adornaban las paredes.

—Un arlequín obeso y un espantapájaros inválido. Tu me dirás —al ver que el hombre callaba, optó por cambiar de tema—. ¿Cómo va la cosa abajo?

Sabía que no podía mentirle, así que acabó por contarle la verdad.

—Siguen los tumultos, alteza. Las ciudades-cráter de Powai y Orwuda se han sublevado y ahorcado a sus cancilleres. Los ciudadanos siguen tratando de asaltar el palacio, pero vuestras vestales los contienen por el momento. Ahora traen pancartas de protesta. Saben que alteramos nuestra órbita... gritan que somos un régimen moribundo que quiere arrastrar con él a los humildes.

—Estamos a punto de averiguarlo. ¿Crees que será verdad lo que anunciaron los sacerdotes del Culto?

—Eso espero, alteza. Quedan minutos para el impacto.

Un resplandor celeste dio vida a un gusano titánico y ceniciento que atravesó la capa de nubes del norte y se arqueó sobre la pequeña isla.

—¿Tienes miedo de morir, pequeño?

El niño meditó la respuesta concienzudamente. En ese momento, sus ojos estaban clavados en el rutilante cuerpo estelar que se les echaba encima

—Tengo más miedo de haberos matado a todos por nada.

Al Emperador le habría gustado añadir algo más, pero, en ese momento, una lágrima de fuego ambarino se elevó de la faz del planeta. Era más que eso, se maravilló el chiquillo al ver las dos alas que brotaron de aquel extraño fenómeno. 

Abrazados, sobrecogidos, asistirían al vuelo de una criatura hermosa y terrible que, asiendo el Hoidon con dos garras cegadoras, lo desvió de su trayectoria hacia Galestra antes de estrellarse contra la Lamprea.
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La historia es un proceso en continuo desgaste, un rompeolas que los humanos crean para defenderse de los embates de las mareas del tiempo. Ya lo dijo en una ocasión el gran filósofo Ezarot de Chalandria: «Creamos fronteras para no parecer ínfimos, y segundos para no resultar efímeros». La erosión de la historia seguiría alimentando el florecimiento de O’rdh, el Reverso, pero, por esta vez, la Torre Azurëa, no estaba destinada al Cementerio de Torres. Sin embargo, en Azurëa, ningún humano olvidó el cielo del Veintinueve del Segundo Mes del Mil Ochenta y Nueve de la Edad de la Luz. Sobre sus cabezas, la primera batalla de la gran guerra que se avecinaba se había librado con éxito. 

 

 

Era la primera hora del tercer día, la primera de todas las que el shyr se pasaba vagando entre los arces como un fantasma. 

Apenas divisó el árbol, ahogó un sollozo, dejando que los lirios que llevaba se le escurriesen entre los dedos. Allí, al pie del vetusto arce, reposaba el cuerpo de la joven sobre un lecho de hojas encarnadas. Tropezando con sus propios pies consiguió llegar hasta ella para caer a su lado. Se le partió el corazón al mirarla con más detenimiento. 

Aovillada, con la mejilla apoyada sobre una mano, parecía profundamente dormida. Estaba intacta, sin rastro de heridas ni quemaduras. La paz de su rostro le confería una belleza tan irreal que el muchacho se obligó a parpadear un par de veces, creyéndose presa de un sueño del que no quería despertar. La ráfaga de viento que sacudió las hojas separó un mechón de su cabello y se lo colocó delante del rostro. Temeroso de regresar a la vigilia, de perder esa imagen para siempre, alargó la mano para retirarle el cabello que le ocultaba los rasgos. Aunque tenue, casi imperceptible, el aliento cálido que acarició la palma de su mano le hizo caer de espaldas. Incapaz de contenerse, gateó hasta ella y recorrió el trazo de su nariz y el corazón de sus labios.

Respiraba. Por el amor del cielo. Respiraba.

 

 

Shaede despertó al anochecer, rodeada de sus amigos. Lágrimas y risas corrieron por igual mientras compartían las diferentes versiones de lo que había sido para ellos la pasada noche. 

Cuando al cabo de una hora apareció el Trilero, echaron mano a las armas, pero la joven los contuvo con una sola palabra. Algo había cambiado desde que había vuelto, en su voz, el fuego dorado e incombustible que en ocasiones prendía en sus ojos. Pero la curiosidad, la irrefrenable curiosidad de aquella joven de dieciséis años recién cumplidos, seguía allí.

—¿Por qué? —le preguntó ella.

Se sentó junto a ella sin mirarla, apoyando la espalda en el tronco.

—¿Y en qué te concierne a ti este cuento?

Shaede dejó escapar una risa.

—No lo sé —admitió—. Pero quiero averiguarlo.

El Trilero asintió con una sonrisa socarrona.

—Es un comienzo.

Durante varios minutos, Shaede se deleitó simplemente de beber el aire, de sentir el viento en su rostro y el brillo moribundo del sol que le calentaba las mejillas.

—¿Por qué estoy viva?

El Trilero suspiró, bajándose el sombrero sobre el rostro.

—Porque estaba demasiado cansado de ver morir niñas por toda Azurëa.

Al presentir que ella no le entendía, se explicó:

—Mi pequeña, eres el Tercer Asoretta... adulto. Antes de ti y de Chaodra, hubo siete niñas, siete experimentos fallecidos prematuramente. Esas criaturas masacradas, desconsoladas, fueron cayendo en el olvido y llegaron a mí, a O’rdh, y yo... ya no podía más. Con Chaodra se les acababa el tiempo, así que trasgredieron las reglas, mucho y muy deprisa, hasta tal punto que... bueno, el resultado lo viste en la Cámara de Singladura. Una chiquilla loca, enferma... pero poderosa. Tal era la envergadura de su poder, capaz de desterrar al Der’Vodoa de un plumazo, que, aun encerrada, chantajeó a mi hermano, al Imperio Galestari, a la Corporación Ultragnosis y a buena parte del Sacran. Sólo pedía una cosa a cambio de colaborar: un cuerpo nuevo y sano; tú. Lo tuvimos crudo para plantar cara a tanta gente, y sólo éramos nueve.

—¿Quiénes? —demandó Shaede.

—Tigris Caledion, Morchad Okenry, la hermana Esquel Jaraque de las Gii Sanelit, la Suma Sacerdotisa Owin Dreia de Ormadia, lady Vaanara Taunara y el Sacrotea Almus Eblin.

—Me faltan dos.

—No me corresponde a mí romper el anonimato que quieren guardar. Por el momento, tendrá que bastarte con saber que uno de ellos es el hombre que, días atrás, fue a ti en las Catacumbas de Qamicoliant y te clavó la Lanza de Omega.

Esas palabras rompieron el dique que contenía aquel recuerdo en las profundidades de su memoria. Imágenes y sonidos de aquel día se derramaron a borbotones en su conciencia.

—Lo había olvidado.

El Trilero le dedicó una sonrisa paternal antes de desviar la vista hacia el oeste. El sol desaparecía ya tras las cordilleras que rodeaban el pequeño reino de Cymbalesh.

—Es la razón por la que sigues viva. Hasta donde puedo decirte, debes saber que la lanza de Chaodra, la Lanza de Alfa, estaba pensada para almacenar y trasmitir imprimación akashika, el forma especial de alma que compartís los Asorettas. Pero la de Omega, perdida durante el último milenio, se utilizaba para arrebatar y almacenar imprimación. Cada arma contenía información diferente, así que cuando se encontraron en tu cuerpo, se destruyeron mutuamente. Tú ibas a nacer base, sin poderes, pero yo metí mano al asunto para darte una mínima capacidad que te permitiese empuñar la Xurizade. Ése fue mi regalo de nacimiento: la libertad y riesgo de agarrar tu destino con tus manos.

—Pues te podías haber ahorrado el asma.

—No podía, todo obedece a un equilibrio. No se puede obtener nada sin ofrecer algo a cambio; como dicen por aquí, el Hacedor aprieta pero no ahoga. Además, el Trilero siempre te da tres opciones: hacer lo que debes, hacer lo que crees correcto o hacer lo que dicte tu corazón. Eso, a fin de cuentas, es estar viva. Elección.

 

 

Era de noche cuando le encontró en la pequeña playa al sur de la isla. 

Su corazón se aceleró cuando le vio, de espaldas a ella, contemplando el reflejo ondulante de la luna sobre las aguas. Galestra era un óbolo inmenso y plateado que teñía de plata las olas que besaban la arena. Ver el satélite más grande de lo habitual le resultaba hermoso, pero también triste. Equilibrio, había dicho el Trilero. Desviar el gigantesco asteroide, que se dirigía hacia Galestra, había modificado también la órbita del satélite. En consecuencia, las aguas de todo el Continente habían subido y ahora, además de anegar aldeas y ciudades costeras, aquel extraño fenómeno había hecho desaparecer la tierra de los ukoa’ule. Ahora, el Pueblo de la Playa vivía en sus casas flotantes.

Se acercó lo más silenciosamente que pudo, pero no lo suficiente. Cuando el shyr la reconoció, trató de marcharse a paso rápido.

—Detente, Alian.

El joven quedó clavado en la arena con un hondo suspiro. Cuando dio media vuelta y comenzó a acercársele, repitió la orden, presa del desconcierto.

—Deten...

El shyr se inclinó sobre ella y depositó un leve beso en la comisura de los labios. Desorientada, sólo fue capaz de seguirle con la mirada mientras él la rodeaba para subir la playa.

—No te vinculé —aventuró para sí—. Nunca lo hi...

Una sonrisa pareció iluminar sus rasgos con luz propia cuando se volvió.

—Sí que lo hiciste... —le replicó—. Pero no de la forma en que tú creías.

 

 

Aquel día, fueron miles los que iniciaron su peregrinaje hacia Nirive. Allí, las aguas del Charadret, ciñendo la Isla Altar en un abrazo eterno, habían reflejado el sobrecogedor momento en que el Avix Aurian había desviado el Hoidon y lo había desintegrado junto a la Lamprea.

Las gentes de Azurëa habían recibido una segunda oportunidad para existir, pero también para cambiar. A fin de cuentas, como decían en Chalandria, «el Trilero les mostraba las palmas»; la suerte estaba echada. El primero de los cubiletes había sido levantado y no habían hallado condenación. La primera parte de la Siniestra Trinidad había sido dirimida, pero el Nihilogion decía que dos más esperaban y que, de alcanzar el último, el Tercer Asoretta marcaría un punto de inflexión en el curso de la existencia de la Humanidad.





  

Cronología

 

 












































Año 1089. Edad de la Luz por la Gracia del Hacedor, del Avix Aurian y de Inraiel Dana, su Único y Verdadero Asoretta.

 

 

El calendario más empleado en Azurëa es el Sacro Calendario Daedirano, que debe su nombre al más fiel de los discípulos del Asoretta: Daeda Coru. Hace coincidir el final de la E.C. (Edad de las Cenizas) y el inicio del Año 0 de la E.L. (Edad de la Luz), con el desenlace de la Catarsis, la muerte del Asoretta y la consiguiente expulsión del Der’Vodoa. 

La notación de la Edad de las Cenizas es negativa; así, el año anterior al Año Cero sería el 1 a.C. (antes de la Catarsis). Los estudiosos de la Academia de Historia de Cymbalesh sitúan el inicio de la Edad de las Cenizas en el 347 a.C. cuando las naves de los proto-azurëanos desembarcaron en la actual Veth, en Astara. 

El periodo de tiempo anterior a la Edad de las Cenizas fue bautizado como Edad de los Prodigios. Tal denominación hace referencia a las impresionantes ruinas que los Pretéritos dejaron desperdigadas por Azurëa.





  

Glosario de nombres

 

 












































Tal como prescribe la Academia de las Letras de Cymbalesh para la notación de los preterajos (términos de la Lengua Pretérita transcritos de forma incorrupta a la Lengua Saga), se hará constar su traducción entre corchetes y precedidos de una «p» minúscula cursiva seguida de un punto [p.].

 

 



Abanias Grett: Arcipriano de Astara y de los más fanáticos de todo el Sacran. Recientes rumores apuntan a que ha hecho un trato con una entidad desconocida que le permite controlar a un contingente gheist.

Abenus Raz: General de todos los Ejércitos Trakanos, actualmente destinado en Bruthernmelg.



Abismales: seres del inframundo, servidores del Der’Vodoa.

Academias, las: los más grandes centros del saber del Continente, financiados por la Cámara de los Grandes de Cymbalesh y repartidos entre las ciudades de Aquilenia y Mornaea.

Administrador de la Realidad, el: véase Mnementti Grim.

Administrador del Reverso, el: véase Oblivennti Grim.

Advenimiento Oscuro: fecha fatídica, anunciada en la Profecía Akashika, en que el Der’Vodoa tratará de acceder a la Realidad.

Eah’Ahrejhar: [p. grande+alfa. El Gran Alfa]. Véase Mnementti Grim.

Aguja de las Invisibles, la: véase Xurizade.

Akash: energía vital de la que se componen las hebras de la Telaraña.

Al’chaen’naea: [p. del+fin+principio. El principio del fín]. Véase el Principio del Fin.

Albaoran Starlace: actual Marqués de Chalandria.

Alderun: mar interior de Cahlas.

Alian: un shyr al que Shaede, empujada por las circunstancias, se ve obligada a contratar como escolta. Se desconoce tanto el estado de su veda como el origen del Estigma.

Almus Eblin: actual Sacrotea, rishano de nacimiento.

Altavyr Starlace: infante hijo de Albaoran III Starlace.

Amo del Perdón: título que reciben los agentes del Servicio de Inteligencia del Sacran.

Anatema: véase Der’Vodoa.

Annai: [p. escogido]. Título acuñado por primera vez por el Asoretta para nombrar a sus compañeros y, más recientemente, empleado por el shyr Jacob Nurr.

Antare: uno de los siete feudos de Astara.

Antiasoretta: véase Parca Roja.

Año Negro (1059-1060): periodo de tiempo bautizado por la omnipresencia de cadáveres tumefactos que la Peste Trakana dejó repartidos por toda Azurëa.

Aquilenia: una de las dos urbes principales de Cymbalesh. Turna su categoría de capital, anualmente, con Mornaea.

Árbol Hylunnia: árbol mítico, mencionado en la Saga de las Sagas, en que el Asoretta perdió la vida al desterrar a la Lamprea de la Realidad. Localizado en el centro de la Ciudad Regente de U’Shodan, es, junto con el Avix Aurian, uno de los principales símbolos del Sacran.

Archipiélago de Llenpheag: conjunto de islas orientales más conocidas como las Islas Encantadas. La isla principal, Orubi, estuvo en la antigüedad densamente poblada por el pueblo wune. Hoy día, las bestias salvajes y la superstición sobre el rencor de los espíritus wune mantienen alejados a los astaranos.

Arcipriano: prian acogido por el Coro Blanco para ser la cabeza visible, tanto dentro del llamado arcipriado, como de la Hermandad que allí rige. Antiguamente, los arcipriados no se correspondían con los territorios nacionales pero, a raíz del Manifiesto de las Fronteras pactado tras la Segunda Gran Guerra, los límites de un arcipriano son los del país donde trabaja.

Armiño, el: afluente del río Voldra.

Armswell Rocanegra: prian miembro del Consejo de los Cinco Justos.

Arrabal, el: suburbio contraído sobre las ruinas de la antigua capital de Mastiria

Artacus IV: actual tecnócrata de la nación de Trakania.

Arte Arcano: la magia, conocida por los eruditos del Nihilogion como Refracción Mistérica, es el don con el que nacen todos los llamados mistaras. Tal y como se ha dado a entender en estos escritos heréticos, el cuerpo de los mistara actúa como prisma para descomponer el akash en las diferentes líneas de magia.

Asoretta: [p. predilecto]. El joven huérfano, que insuflado por los poderes del Sacro Espíritu Avix Aurian, derrotó a la Lamprea en la Llanura de Oegazia y la expulsó de la Realidad en U’Shodan. Poco después, falleció dando vida, con su sangre, a un retoño del petrificado Árbol Hylunnia. 

Avixtorius: la posada más famosa y concurrida de Nirive.

Baluarte del Alma: el primer y más grande templo del Sacran, ubicado al norte de Nirive.

Baptiste Carbo: uno de los discípulos o annai de Jacob Nurr.

Barracas del Reino: antiguas construcciones repartidas por toda Trakania que servían como puestos de vigilancia ante posibles invasiones de reinos vecinos. Actualmente, su importancia logística y militar ha sido desplazada por la creación de las modernas garitas.

Barracudas, los: regimiento independiente de los Unicornios del Reino que ocupaba las Barracas del Reino.

Bastleheim: pequeña colonia minera sobre el Altiplano de Ludra.

Bellas Escrituras: véase Saga de las Sagas.

Boca de la Tumba: entrada a la Tumba del Dios Sin Nombre que, según dicta la tradición ukoa, sólo franquea el paso a aquellos que acuden con mansedumbre y fe y pronuncian su nombre.

Bruthernmelg: capital del reino de Trakania. Se la conoce también, a causa de sus avances técnicos sin igual en todo el Continente, como la Capital Tecnológica.

Buronauta: profesionales de los entresijos de la burocracia trakana que ofrecen sus servicios a los neófitos.

Caballería Chalandriana: núcleo principal y más antiguo del ejército chalandriano. Se los conoce por sus características y peligrosas monturas, los sphirels.

Cahlas: nación al oeste del Mar de Cadaan, situada entre las naciones de Cymbalesh, Trakania y Ormadia. Se compone de dos grandes provincias, Rosaltia y Castiña. Desde la Primera Gran Guerra, es regida desde la Ciudad Alzada de Mastiria, por el matrimonio formado por los herederos de las dos Familias Regentes. Actualmente, se encuentra sacudida por una violenta guerra civil instaurada por un conflicto de sucesión entre los pretendientes de los dos linajes cuando el príncipe Roalan Teresquev asesinó al Titán Medras Valderet y tomó el trono con el apoyo del ejército.

Cahlas’torr’Tabratel: [p. cielo+torres+ascensión, Las torres que llevan al cielo]. Véase Cahlas.

Cámara de los Grandes, la: órgano de gobierno cymabaleshi formado por los llamados Grandes de Cymbalesh, herederos de las más poderosas familias del próspero estado. En contadas ocasiones, pérdidas de posición y bancarrotas han ocasionado la venta de este título, previa votación por parte los miembros restantes, a cambio de cantidades multimillonarias.

Capital Tecnológica: véase Bruthernmelg.

Caravana de las Mil Maravillas, la: la caravana de comercio, propiedad de Jan Balagi, más famosa y grande del Continente. Se dice que, en calidad y rareza de sus mercancías, sólo el gran rastro de Alethya, el Husmeadero, puede disputarle el primer puesto.

Castiña: una de las dos provincias de Cahlas. Este territorio se encuentra, a su vez, divido en los dominios de las familias Géminis, Escorpio, Tauro, Cáncer, Capricornio y Acuario.

Catacumbas de Qamicoliant: complejo subterráneo que da cimientos y calabozos al Palacio del Marqués de Chalandria. Su diseño y los artilugios encontrados hacen suponer a los estudiosos que se trata de obra de los Pretéritos.

Catarsis, la: nombre con el que se recuerda la devastadora invasión que asoló el Continente cuando el Coro Negro de U’Shodan despertó al Der’Vodoa. Durante seis penosos años, las fuerzas combinadas de las incipientes naciones retrocedieron ante el avance imparable del Imperio Shodanita, los Bárbaros Umbríos, la Corte de los Reyes-Verdugos, la Horda Gheist bajo la Lamprea y, como emisario de la destrucción, la Parca Roja. Tan sólo el Asoretta, apenas un chiquillo por aquellos años, fue capaz de plantar cara al Der’Vodoa e invertir el curso de la guerra.

Catherine Beumog: una de las supervivientes corrompidas de Bastleheim.

Celestiales: servidores alados del Hacedor que hacen de intermediarios con la Humanidad.

Cementerio de Torres, el: lugar místico que, se supone, se encuentra en el corazón del Reverso y es hogar de Obliventti Grim.

Centinalia: organización semi-secreta que tiene como misión preservar la Humanidad a cualquier precio. Sus integrantes, los llamados centinelas, se encuentran a las órdenes de Mnementti Grim.

Centinela: integrante de la Centinalia.

Centinela, el: véase Mnementti Grim.

Chalandria: Marquesado antiguo e independiente, situado al sureste de Astara.

Chifladeim, von: apodo despectivo con el que Alian se dirige a Guiltt.

Ciodra Stond: prian miembro del Consejo de los Cinco Justos.

Círculo de Interregno: zona artificial de carácter arcano creada con una serie de ecuaciones capaz de alejar las hebras de la Telaraña como la hylunnia y, por tanto, impedir a un mistara que sea capaz de canalizar la magia.

Ciudad Alzada: véase Mastiria.

Compañías Circenses: familias de agentes de la Centinalia que se desplazan en grupo para recabar información y realizar misiones mientras ofrecen espectáculos por todo el Continente.

Consejo de Ancianos, el: grupo dirigente formado por los patriarcas y matriarcas de los Ukoa’Ule.

Coralah’Sune: [p. caracola+misterio. El Misterio de la Caracola]. Símbolo que Inraie Dana diseñó y adoptó para sí. El motivo es una caracola con una estrella de cuatro puntas en su interior.

Coro Blanco, el: órgano de gobierno del Sacran formado por el Sacrotea y los arciprianos.

Corporación, la: sociedad científica trakana dividida en cuatro Cuerpos Técnicos: el Cuerpo de Alquimistas, el Cuerpo de Ingenieros, el Cuerpo de Astrónomos y el Cuerpo de Arquitectos.

Crymeria: lago pequeño al pie de las Montañas Calinas.

Cuerpos Técnicos: véase Corporación.

Cymbalesh: próspero estado situado al suroeste del Mar de Caadan. Aunque inicialmente fue la tercera provincia de Cahlas, reclamó su independencia tras la Segunda Gran Guerra. Cuando el mermado ejército de Cahlas trató de recuperarlo, un ejército de mercenarios contratado por el oro de las minas cymbaleshi echó a perder las pretensiones cahlai.

Dama de las Moscas, la: véase Catherine Beumog.

Der’Vodoa: [p. siempre+hambre. El Insaciable]. Entidad sobrenatural, antagonista del Hacedor, que intentó destruir a la Humanidad durante la Catarsis y que fue expulsado por el Asoretta. Se le conoce por otros apelativos como la Lamprea, el Anatema. 

Distrito de la Corporación, el: véase Distritos.

Distrito Luminaria, el: véase Distritos.

Distrito Mercantil, el: véase Distritos.

Distrito Residencial, el: véase Distritos.

Distritos, los: Cada una de las cuatro grandes zonas en que está dividida la Ciudad de Bruthernmelg. Son el Distrito de la Corporación, donde se ubican las sedes de los Cuerpos Técnicos y la mayor parte de los edificios burocráticos; el Mercantil, donde se localizan la mayor parte de tiendas y establecimientos; el Distrito Residencial, que cuenta con la mayor parte de viviendas y posadas; y el Distrito de Luminaria, antes el distrito Palatino, con los edificios y mansiones de la aristocracia y que debe su nombre al sistema de iluminación química patentado por el actual tecnócrata.

Doce Colinas, las: extensión aplastada bajo escombros y basura que antes, en la vieja Mastiria, fuera el Parque Estelar. En su día fue un destacado lugar de reunión para astrónomos y astrólogos.

Eco Arcano: cuando un mistara se conecta con una hebra, los hechizos producen en ella una vibración que la potencia hasta que, segundos después de terminar ese hechizo, se desvanece. 

Edad de la Luz: edad contemporánea, que dio comienzo con la muerte del Asoretta y la expansión del Sacran.

Edad de las Cenizas: Edad anterior a la contemporánea. Comprende desde que los primeros nativos humanos desembarcan al este de Astara huyendo de un mal que cayó en el olvido. A medida que se expanden encuentran señales y edificaciones de una antigua civilización devastada a la que se refieren como los Pretéritos.

Edad de los Prodigios: nombre por el que los historiadores se refieren al periodo anterior a la Edad de las Cenizas, en la que los Pretéritos dominaban el continente. Indicios de esta civilización lo son las Catacumbas de Qamicoliant bajo el Palacio de Chalandria, la Falcónida o las ruinas de la Ciudad Imperial al pie de la cordillera de Cozuran.

Ejército de la Liberación, el: nombre que se dan a sí mismo las fuerzas que apoyan la causa de la princesa Milven Valderet.

Eoka: una telépata renegada a las órdenes de Vesatra Ofara en la Mesa de los Cinco Justos.

Eriales de la Locura, los: vasta extensión de terreno yermo y seco que se extiende al sur de Cymbalesh.

Espinazo del Uroboros, el: extensa cordillera submarina que recorre el extremo occidental del Mar. 

Esquiroles: al inicio los Gremios de Cahlas hicieron una llamada a la movilización general para tomar las armas y restaurar los Tronos Gemelos. La virulencia y el horror de la guerra que asola Cahlas obligaron a toda la nación a posicionarse en uno u otro bando. A todos los que permanecieron fieles al príncipe Roalan Teresquev —tres cuartas partes del ejército y un quinto de los Gremios— se los conoce despectivamente como esquiroles.

Estigma, el: el tatuaje estilizado de edelwaiss negro con el que se marca a los shyr bajo la nuez, como signo de indefensión total. El motivo está inspirado en un tatuaje que el célebre asesino Jacques el Incisidor se practicó a sí mismo en la prisión de Aquilenia, poco antes de escapar.

Éxodo de los Magos, el: partida multitudinaria de todos los mistara cuando, llevados por el fanatismo del Sacran, se vieron obligados a abandonar el Continente.

Fade: la dueña de la taberna Pluma de Plata, en la Ciudad Alzada de Mastiria.

Fadermont Hantz: centinela y padre de Fade, antiguo propietario de la Pluma de Plata.

Falcónida, la: la torre más alta del Continente, alrededor de la cual se fundó la capital de Astara, Alethya. Es un vestigio de la Edad de los Prodigios.

Familias Mayores: también llamadas Regentes, son las dos poderosas familias cuyos herederos, generación tras generación, contraen matrimonio para regir Cahlas de los Tronos Gemelos.

Familias Medianas: también llamadas Independientes, son las cuatro familias de Mastiria lo suficientemente poderosas como para no estar supeditadas totalmente a los intereses de las familias. Son las de Aries, Géminis, Virgo y Escorpio.

Familias Menores: son aquellas dependientes de las Familias Regentes. Tauro, Cáncer, Capricornio y Acuario son partidarias de los Valderet. Leo, Libra, Sagitario, y Piscis lo son de Teresquev.

Fatuos: véase Gheist.

Firtan Baleus: un Unicornio del Reino de Trakania, antes barracuda, destinado en una barraca entre el Altiplano de Ludra y Bruthernmelg.

Florista, la: uno de los supervivientes corrompidos de Bastleheim.

Fosca, la: bosque al pie de las Montañas Calinas.

Friedericks Utelben: un prian que sobrevivió a la tragedia que destruyó Bastlheheim.

Fritzmuller Heiselberr: véase Loco Mulee.

Furias: seres mitológicos mencionados en la Saga de las Sagas.

Galestra: único satélite del planeta de Azurëa, también llamada la Última Luna.

Ganenni Atrecci: el más célebre y genial artista del Continente, natural de Mornaea.

Garaw Darraky: un Unicornio del Reino de Trakania, antes barracuda, destinado en una barraca entre el Altiplano de Ludra y Bruthernmelg. También llamada Cara Tejón por sus compañeros.

Garitas: pequeños torreones de vigilancia localizados en puntos de importancia estratégica en Trakania. Están equipados con lo último en ingeniería militar.

Garqiac: extenso territorio selvático al sur del Mar de Cadaan.

Genessia: [p. comienzo]. ciudad utópica que Jacob Nurr pretende crear en Cahlas.

Gheist: [p. ánima]. También conocidos como fatuos, espectros del Miasma, fueron la mortífera corte del Der’Vodoa durante los penosos años de la Catarsis. Desde entonces no se habían producido avistamientos de estos seres hasta el día de hoy.

Gii: miembro de la Gii Sanelitt.

Gii Sanelit: asociación femenina itinerante que se dedica a realizar tareas de ayuda de forma gratuita por todo el Continente. Tienen una visión de la fe diametralmente diferente a la del Sacran.

Gimbarli, Doctor: patrón de la feria itinerante de deformes llamada Fabuloso Espectáculo de Chimeras y Fenómenos del Doctor Gimbarli.

Gran Arpa, el: véase la Telaraña.

Gran Azur, el: mar al noreste del Continente.

Gran Catamarán, el: véase Hoidon

Gran Maestro: persona electa por el profesorado para regir cada una de las Academias de Cymbalesh.

Gran Playa, la: véase Okona’eah.

Gran Rambla de las Ciencias, la: la vía principal que divide en dos Bruthernmelg, desde las Puertas hasta el Palacio.

Grande de Cymbalesh: título que reciben los dirigentes de Cymbalesh.

Gremios, los: agrupación de trabajadores cahlai relacionados con un campo del comercio o la artesanía que protegen sus intereses de forma colectiva.

Guardia Vetjia, la: cuerpo militar del Sacran, con fama de ser los más disciplinados y letales del Continente.

Guardián de Lago: título que reciben los siete señores feudales que rigen Astara.

Guerra Asto-Trakana, la: conflicto armado que tuvo su origen en la aspiración del monarca Storsan Valadyr, apoyado por el arcipriado de Astara, al invadir Trakania con el fin de detener sus heréticas creaciones tecnológicas.

Guerra de los Tres Años, las: véase Guerra Asto-Trakana.

Guiltt van Rosenheim: un mistara que se une a Shaede en su viaje con el propósito de conseguir la Xurizade.

Gwendoleen Sirane: teniente del cuerpo de los Unicornios del Reino.

Gymn: una ciudad al este de Trakania.

Hacedor: ser divino creador de todo lo que existe.

Hae’dal’Darah: en la lengua pretérita, auténtico pueblo.

Hailaia’Lumine: [p. arpista+luces. El Arpista de Luces].

Halen Valadyr: primer monarca de Astara, fundador del sistema de gobierno basado en los Guardianes de Lago. De extracción humilde, se ganó la corona y el título por el que hoy se le recuerda en la Primera Gran Guerra, el Rey Pescador.

Hally Vally: populares series de muñecas creadas por el shyr Julius Cobleton.

Hebras, las: filamentos invisibles de akash que componen la Telaraña.

Hemil Connaway: uno de los supervivientes corrompidos de Bastleheim.

Hermanas Celestiales: estatuas colosales que velan la entrada del Palacio de Trakania.

Hermandades, las: asociaciones religiosas del sacran encargadas de difundir la palabra del Asoretta en los diferentes países. En Chalandria rige la Hermandad del Pescador, en Trakania la del Carpintero, en Astara la del Labrador, en Cymbalesh la del Tejedor, en Irquent la del Curtidor y en Cahlas la del Alfarero.

Hidrotron: transporte, diseñado e instalado por el anterior tecnócrata, impulsado por un inmenso sistema de engranajes movido por las turbinas situadas bajo las Tres Cintas.

Hircocervos: seres fantásticos que, se supone, viven en el Archipiélago de Llenpheag.

Hoidon: cometa gigantesco cuyo paso es visible en Azurëa cada treinta y tres años.

Horda Gheist, la: véase Gheist.

Hubin: un soldado de la Legión Carmesí que Shaede conoce en Mastiria.

Husmeadero, el: el mercado más grande y surtido del continente, localizado en Alethya.

Hylunnia: plantas nacidas del gran Árbol donde falleció el Asoretta. La historia le atribuye la propiedad de apartar las hebras de la Telaraña, creando zonas donde no es posible ejecutar la magia.

Ilessian Valadyr: el joven monarca de Astara.

Imeria Tielle: la Marquesa de Chalandria.

Inraiel Dana: véase Asoretta.

Irquent: pequeña nación conocida en el Continente por ser el hogar de los telépatas. Aunque cuenta de forma oficial con una sólida monarquía, el país está gobernado por estos místicos de la mente.

Isla Altar: véase Nirive.

Islas Encantadas: véase Archipiélago de Llenpheag.

Iszarion Taunara: véase Guiltt van Rosenheim.

Izarta Zoedian: un telépata perteneciente a la Centinalia. 

Jacob Nurr: un shyr, autoproclamado Mesías de un culto recientemente creado alrededor de su persona. Su turbio pasado en la Legión Carmesí le valió el apodo de Alcaide cuando se encargaba de sofocar las revueltas del Arrabal.

Jacqes el Incisidor: el más celebre asesino del Continente y primer shyr oficial. Se le atribuyen centenares de asesinatos en Aquilenia. El modus operandi era siempre el mismo: víctimas colgadas de un pie, afeitadas, con un corte de lóbulo a lóbulo y una dedicatoria a la Humanidad en verso y escrita en espiral alrededor de los dedos.

Jacqobin Corvet: sacrotea creador de la Reforma que lleva su nombre y que pasó a la historia como una de las más radicales.

Jacques Ertoille da Vilettia: véase Jacqes el Incisidor.

Jan Balagi: patrón de la Caravana de las Mil Maravillas.

Jardines Celestiales, los: los recintos ajardinados que rodean el Baluarte del Alma.

Jerarcas: cabecillas, por edad y experiencia, que rigen un clan wune.

Jerú: [p. tutor].

Juguetero de Rottemburg, el: véase Julius Cobleton.

Julius Cobleton: creador de la célebre colección de muñecas Hally Vally que, más tarde, al descubrirse que asesinaba niñas para articular sus muñecas, fue marcado con el Estigma Shyr.

Junglas Australes, las: véase Garqiac. 

La Púrpura: mar que separa Riveshai de la Umbra.

La Torr’Ignata: [p. torre+encendida. La Torre en Llamas]. La decimoquinta de las vidrieras creadas por Ganeni Atrecci. Véase Treinta y Tres Vidrieras.

Lady Agónica: véase Marit.

Lamprea, la: véase Der’Vodoa.

Lansder Gremel: un soldado de la Legión Carmesí que Shaede conoce en Mastiria.

Legado, el: colosal estatua andrógina erigida en Nirive. Una vez al año, durante el Solsticio de Verano, una ofrenda de carne en un gran plato metálico levita hasta su cabeza. Allí, antes de descender, la ofrenda arde en medio de un potente y breve fulgor.

Legión Carmesí, la: cuerpo militar oficial de Cahlas.

Lengua Pretérita, la: lengua que los últimos supervivientes de los Pretéritos transmitieron a los primeros adeptos del Sacran. A menudo, simplemente se refieren a ella como la pretérita.

Lengua Saga, la: deformación popular de la lengua pretérita a la que los sacerdotes del Sacran dotaron de ortografía al escribir la Saga de las Sagas a partir de las enseñanzas de los Pretéritos.

Lerka: novicio del Sacran.

Liluthian: la capital del Reino de Riveshai.

Liquéntropos: seres fantásticos, mitad hombre mitad planta que, supuestamente, habitan en el Archipiélago de Llenpheag.

Loco Mulee: el pretérito demente que, mientras sus compañeros agonizaban enseñando el credo de la Saga de las Sagas a los humanos, escribió con su propia sangre el Nihilogion. Se le atribuye también la creación de Las Treinta y Tres Vidrieras cuyos diseños encabezan los capítulos del libro.

Mala Muerte: la famosa cadena de locales, mezcla de prostíbulo y salón de variedades, de todo el Continente. Tal es su popularidad que, por más que el Sacran ha solicitado a los gobiernos su cierre, sigue creciendo sin disminuir la calidad de su servicio. El nombre tiene su origen en el apodo de su fundador, Slaze Mala Muerte, un antiguo y peligroso mercenario que, arrepentido por la brutalidad de sus actos, decidió invertir sus recompensas en el que, probablemente, sea el negocio más lucrativo del Continente.

Maldición Arcana, la: véase Malison.

Malison, el: efecto producido por una exposición prolongada a la resonancia ultraterrena que es el Eco Arcano. Los magos que abusan de la magia acaban perdiéndose a sí mismos, enloqueciendo y convirtiéndose en seres bestiales.

Mar Prisionero, el: nombre que los ukoa’ule dan al Mar de Cadaan.

Marit: una niña, aquejada por una extraña enfermedad, que Shaede encuentra en Bastleheim.

Marqués de Chalandria: título que recibe el dirigente de Chalandria por línea de sucesión.

Mastiria: capital del Reino de Cahlas. Se compone de dos zonas claramente diferenciadas y aisladas entre sí: la Ciudad Alzada y el Arrabal.

Medghest'Falen: pequeña ciudad al suroeste de Cahlas.

Mesa de los Cinco Justos, la: el más alto tribunal del Sacran.

Mezcla y Traga: popular juego, ampliamente extendido en Chalandria y Astara, que consiste en que cada jugador elige una botella de alcohol y la mezcla con las de los otros en una marmita de cerveza. Gana el último que queda consciente.

Milven Valderet: heredera al trono por la línea de los Valderet. La muerte de su madre a manos del padre y el golpe de Roalan Teresquev la situó de inmediato a la cabeza del Ejército de la Liberación.

Misi Camorra: apodo que Alian da a Niraki.

Misionero, el: véase Friedericks Utelben.

Mistara: poco se recuerda en el Continente de la antigua raza de los hechiceros, salvo que era tal su poder que los sacerdotes, viendo amenazado el orden que pretendían instaurar, volvieron a la gente contra ellos. Tanta fue la ira irracional que sembró el Sacran, que los mistara, para evitar un derramamiento de sangre, abandonaron el Continente en el llamado Éxodo de los Magos.

Mnementti Grim: ente sobrenatural, presente en casi todas las culturas del Continente, al que se venera como una especie de guardián de la realidad consciente. A menudo es considerado un semidios pagano, anterior al Sacran, vinculado de alguna forma con la esencia del mismo planeta. Se le conoce por varios nombres. Para los wunes es el Eah’Ahrejhar, el Gran Alfa. Para los mistara, el Administrador de la Realidad. En Riveshai, sin embargo es el Heraldo, un emisario del Señor de las Olas. El Sacran a menudo le adopta en su simbología como un Alto Celestial. No obstante todas sus denominaciones, la más conocida es la que usan las Compañías Circenses y que da nombre a la Centinalia: el Centinela.

Moch: véase Morchad Okenry.

Montañas Calinas: cadena montañosa que se extiende por todo el sur de Chalandria y parte de Astara. Recibe su nombre de la bruma que asciende del mar y la envuelve de forma casi permanente.

Morchad Okenry: arcipriano de Trakania, antes de Rector de la Biblioteca de Nirive, y hermano de Tigris Caledion. 

Mornaea: una de las dos urbes principales de Cymbalesh. Turna su categoría de capital, anualmente, con Aquilenia.

Mural Estelar: representación del sistema planetario que cubre la pared de la Cámara de Singladura que da al Séptimo Sótano.

Narvales: nombre que reciben los lanceros más experimentados de los ukoa’ule.

Necrogénesis: renacer oscuro del planeta, anunciado en el Nihilogion, que llevaría al mundo a un estancamiento en caso de que la Lamprea triunfase sobre la Humanidad.

Nihilogion: el más herético de los textos proscritos por el Sacran, mezcla de poesía y matemática donde Loco Mulee plasmó, con su propia sangre, la Profecía Akashika.

Niraki: una wune a la que Shaede conoce en Chalandria y que se une a su viaje con el objeto de conseguir la Xurizade.

Nirive: isla, cuna del Sacran por ser el lugar donde los últimos pretéritos transmitieron a los Humanos el Credo que daría luz a la Saga de las Sagas. Allí, bajo la atenta mirada del Legado, se construyó el Baluarte del Alma. Constituye un pequeño reino autosuficiente que se sustenta con el comercio de los bienes producidos en sus tierras y con los impuestos sacránicos.

Obliventti Grim: ente sobrenatural considerado el homólogo de Mnementti Grim en el Reverso. Se trata de un personaje asociado generalmente a la figura del Destino; de ahí el nombre por el que se le conoce generalmente, el Trilero. También se le conoce como el Administrador de Reverso.

Ojo de las Estrellas: el observatorio real de Bruthernmelg, localizado en el Distrito de la Corporación. Fue la aportación del Tecnócrata Kraus Fonten.

Okona’eah: [p. playa+grande, Gran Playa]. Nombre que los ukoa’ule dan a la extensa playa que convirtieron en su hogar.

Olzai: [p. prisma]. Apodo despectivo con el que los pretéritos se referían a los mistara.

Omnipadre: Nombre que el Sacran da a su divinidad. Véase Hacedor.

O'rdh: véase Reverso.

Otra Voz, la: nombre que Shaede da al espíritu al que está vinculada desde su nacimiento.

Padres Siniestros: véase Reyes-Verdugos.

Palacio de Justicia: principal edificio judicial del Sacran y sede de la Mesa de los Cinco Justos.

Palacio de la Soledad, el: edificio de leyenda que, se supone, fue capital de los Pretéritos.

Palacito, el: nombre que dan a las ruinas del palacio real de la vieja Mastiria desde que Jacob Nurr lo ocupa.

Parásito de la Telaraña, el: véase Parca Roja.

Parca Roja, la: criatura diabólica que, según la Saga de las Sagas, comandaba la Horda Gheist durante la Primera Gran Guerra.

Parque Estelar, el: antiguo recinto ajardinado que, otrora, acogió las reuniones y experimentos de astrólogos y astrónomos de todo el Continente.

Pescador, el: véase Hemil Connaway.

Pezuña Abismal: véase Siren Medhabel.

Pho’gheist: [p. cúmulo+espectro]. Fatuos de tamaño colosal, en circunstancias desconocidas, por una condensación de gheist sencillos. Poseen una fuerza geométricamente proporcional al número de integrantes, pero sólo advierten presas en movimiento.

Piedra del Ayer, la: monolito ancestral donde están grabados los nombres de los jerarcas y héroes wune de mayor renombre.

Piquetes: al dar comienzo la Guerra Civil de Cahlas, a todos los que permanecieron fieles a la princesa Milven Valderet —una cuarta parte del ejército y cuatro quintos de los Gremios— se los conoce despectivamente como piquetes.

Pluma de Plata, la: una taberna de Ciudad Alzada regentada por la joven Fade.

Preterajo: término o expresión de la lengua pretérita que, al ser traducido a la lengua saga, ha conservado su forma original.

Pretéritos, los: antigua civilización, anteriores a la Edad de las Cenizas, que desapareció por una extraña enfermedad dejando tras de sí un continente devastado y ciudades desiertas.

Primera Gran Guerra: véase Catarsis.

Principio del Fin, el: frase que cierra el prólogo del Nihilogion, haciendo referencia a un tiempo no muy lejano en que el Destino pondrá en jaque a la Humanidad.

Prisión Carnarot: prisión subterránea, la más segura de todo el Continente, ubicada en Bruthermelg.

Profecía Akashika: conjunto de vaticinios, en prosa y verso, recogidos en el Nihilogion y que anuncian la llegada de la Siniestra Trinidad: los tres Advenimientos Oscuros mediante los que la Lamprea tratará de acceder una vez más a la Realidad.

Psakiah Senur: lancero narval de los Ukoa’ule.

Psuke: una joven guerrera de los Ukoa’ule.

Ptemalecus: eminente filósofo y teólogo chalandriano.

Pueblo Escogido: nombre, reflejado en la Saga de las Sagas, que los Pretéritos dieron a la Humanidad.

Raicall: uno de los supervivientes corrompidos de Bastleheim.

Reforma Corvetiana, la: conjunto de leyes creadas y promulgadas por el Sacrotea Jacqobin Corvett centradas en endurecer el credo Sacran así como en promulgar la herejía de las costumbres de los Strelati.

Refracción Mistérica: véase Arte Arcano.

Reverso, el: dimensión paralela a la Realidad que, de forma constante, crece al absorber a todo aquél y todo aquello que cae en el olvido.

Reyes-Verdugos: nombre popular por el que son conocidos los siete abismales originales, a saber: Envidia, Ira, Gula, Lujuria, Soberbia, Pereza y Avaricia.

Ormadia: pequeña nación montañosa, al oeste del Continente, conocida por su gusto por el aislamiento y por ser la patria de los misteriosos émpatas.

Riveshai: nación de profunda tradición marinera que se extiende alrededor de todo el Maredeus.

Roalan Teresquev: actual Titán de Cahlas.

Roe: forma abreviada por la que es mundialmente conocido el célebre pensador Rianor O’Edann. Hasta la fecha mantiene el honor de ser, en toda la historia, la única persona que ha sido, de forma simultánea, Gran Maestro de dos Academias: la de Matemáticas y la de Filosofía.

Rosaltia: una de las dos provincias de Cahlas. Este territorio se encuentra, a su vez, divido en los dominios de las familias Aries, Virgo, Leo, Libra, Sagitario y Piscis.

Sacran: religión mayoritaria del Continente que tiene sus pilares en el credo que los últimos Pretéritos transmitieron a los humanos. Tiene su sede en el Baluarte del Alma, en el estado pontífice de Nirive, y se encuentra dividida en tres cuerpos claramente diferenciados: el sacerdocio, compuesto por arciprianes, prianes y lerkas; el Servicio de Inteligencia y la Guardia Vetjia.

Sacrotea: sacro pontífice del Sacran y director del Coro Blanco.

Saga de las Sagas, la: el libro que recoge el credo del Sacran.

Sanatorio de Medgest’Falen: centro de cuidado e investigación de enfermos mentales situado en la pequeña ciudad de Medgest’Falen.

Segador de la Luz, el: véase Parca Roja.

Segunda Gran Guerra (1039-1044): conflicto armado que tuvo su origen en las pretensiones de Astara sobre los territorios del Riveshai Oriental. A la petición de ayuda de los invadidos respondió el país vecino de Trakania. De forma inmediata, Cahlas se alía con los invasores por intereses comerciales de los Gremios y ataca Trakania desde el sur. Hacia la mitad de la guerra, Cymbalesh accede a apoyar a Trakania a cambio de una fuerte suma de dinero, atravesando Sierra Asdrakean con un ejército de mercenarios que sitia Mastiria. De forma casi paralela, y bajo amenaza expresa de Astara, Chalandria compra su inmunidad enviando un contingente de Caballeros Sphirel. Fue tal la devastación que asoló el Continente que, tras cinco penosos años de barbarie, los dos bandos acordaron reunir fuerzas y terminar el conflicto en Mesora, un pequeño valle situado en la frontera entre Astara y Trakania. Los supervivientes, los que huyeron por cobardía, regresaron aquella misma noche para presenciar la tumba abierta de casi cuatro millones de personas. No hubo vencedores ni vencidos, tan sólo quince penosos años de posguerra que condujeron al Año Negro. 

Señor Atajos, el: un niño trakan que ofrece sus servicios como buronauta en el Distrito de la Corporación de Bruthernmelg.

Señor de la Abrasión, el: véase Parca Roja.

Señor de las Olas, el: véase Hacedor.

Señor de los Siete Lagos: título que recibe el monarca de Astara.

Shaede: una joven huérfana que, desde que alcanza a recordar, vive atormentada por el peligro que entrañan los poderes del antiguo espíritu diabólico al que está vinculada.

Shallek Soshura: actual monarca de U’Shodan.

Shyr: [p. monstruo]. Delincuente marcado con el Estigma del edelwais negro, que le identifica como una aberración humana a la que le ha sido negado cualquier amparo, derecho o consideración en consecuencia de sus repulsivos crímenes.

Sierra Asdrakean: cadena de picos que cierra Cymbalesh por el norte, sur y oeste, además de hacer de frontera natural con Cahlai.

Sierra Blanca: formación montañosa en cuya ladera y pie fue levantada Bruthernmelg.

Siete Instrumentos Arcamónicos: artefactos arcanos diseñados en forma de instrumentos musicales, cada uno de ellos con propiedades diferentes. En común tienen el poder ser empleados por cualquier persona sin poderes esotéricos.

Siniestra Trinidad: véase Profecía Akashika.

Siren Medhabel: un agente del Servicio de Inteligencia del Sacran con la misión de capturar a Shaede y llevarla ante el Coro Blanco.

Cuerdas Invisibles: véase Hebras.

Sótanos: nombre que reciben los siete niveles subterráneos del Baluarte del Ama.

Sphirel: reptil bípedo de cresta y melena emplumada empleado, desde la antigüedad hasta hoy, como montura de los caballeros de Chalandria. Estos animales, escasos en número aunque feroces, se cree que son procedentes del extremo más oriental de las Montañas Calinas.

Starlace: familia regente de Chalandria.

Storsan Valadyr: anterior monarca de Astara, ya fallecido.

Strelati: antigua orden de sacerdotes-guerreros que acumuló gran poder antes de ser declarados herejes con la promulgación de la Reforma Corvetiana.

Suan’sel’arunah: [p. tumba+Dios+nombre-no. La Tumba del Dios sin Nombre]. Véase Tumba del Dios sin Nombre.

Sumidero, el: nivel más profundo y aislado de la prisión Carnarot. Fue especialmente diseñado para contener a los shyr.

Suvari: [p. envidia]. Véase Reyes-Verdugos.

Taie'Prah: [p. después+puerta-no]. Portal místico mencionado en el Nihilogion que conecta con otra realidad. Se la conoce también como La Puerta que no es una Puerta.

Tecnócrata, el: título que recibe el gobernante electo de Trakania.

Telaraña: inmensa red de líneas invisibles de energía denominadas Hebras. Por supuesto, su existencia es negada por el Sacran, que tilda tales historias de mitología pagana típica de la herética orden de los Strelati.

Telépata: irroques dotado de la habilidad para generar campos y fuerzas a partir de las hebras de la Telaraña.

Tigris Caledion: tutor de Shaede desde su nacimiento y miembro de alto rango de la Centinalia.

Titán/a: título por el que tradicionalmente son designados los monarcas cahlai.

Torre del Artífice: la torre del homenaje del Palacio de Trakania, hogar del Tecnócrata.

Trakania: extensa nación que, ya desde los inicios de la Edad de la Luz, es considerada el faro de las ciencias y del progreso en medio del oscurantismo que trajo la Reforma Corvetiana.

Treinta y Tres Vidrieras, las: último trabajo del genial artista cymbaleshi Ganenni Atrecci. Se compone de treinta y tres obras numeradas que ilustran los capítulos del Nihilogion.

Tres Cintas, las: las tres cascadas de Sierra Blanca cuya fuerza, aprovechada por las turbinas diseñadas por el Cuerpo de Ingenieros de la Corporación, da movimiento a infinidad de ingenios y artefactos trakanos, entre ellos el Hidrotron.

Trilero, el: figura alegórica que, dentro de la tradición del Continente, representa el Destino.

Tronos Gemelos, los: asientos reales desde los que los Titanes gobiernan Cahlas.

Tulmas Temora: arciprian de Chalandria.

Tumba del Dios sin Nombre, la: isla sagrada para los Ukoa’ule, considerada por los cartógrafos rishanos como el confín más occidental del Continente.

U’Shodan: isla-reino cuya ciudad, del mismo nombre, fue en tiempos la capital del imperio que aglutinaba Taroa, la Umbra, el Estrecho de Cefiros, el Cuerno, Corlack y la provincia astarana de Antare.

Ukoa: nombre abreviado con el que se denominan a sí mismos los integrantes de Ukoa’Ule.

Ukoa’ule: [de la playa+moradores]. Antigua tribu que hizo de Okona’Eah su hogar y su forma de vida.

Última Aldea, la: poblado del que procede Niraki.

Última Luna, la: véase Galestra.

Umbra, la: península selvática e inaccesible de gran tamaño situada al norte del Continente. Su nombre suele invocar imágenes mentales de seres bestiales e indígenas carnívoros y ritualistas.

Unicornios del Reino: cuerpo principal de Trakania que toma su nombre y el diseño de su armadura del estandarte del unicornio rampante que representa la nación.

Valderet: una de las dos Familias Regentes de Cahlas.

Vardh’Mahiri: [p. rosa+temprano. La Rosa Temprana]. Véase Hoidon.

Veda, la: periodo de un año y un día durante el que las autoridades delegan la tortura o ejecución del shyr en manos de todo aquel interesado. Muerto el plazo, el shyr puede solicitar una ejecución por garrote vil.

Velator, el: rango que ostenta Tigris Caledion dentro de la Centinalia.

Vesatra Ofara: un telépata que renegó de las costumbres de su clan para servir en el Sacran.

Veth: uno de los siete lagos-feudo de Astara.

Voldra: río principal de Chalandria.

Wune: raza de humanoides felinos dotados de agilidad y fuerza sobrenatural, además de un vínculo muy sensible con las fuerzas de la naturaleza. Ya moraban en el Continente cuando las primeras naves de los humanos llegaron a él. Hacia el final de la Edad de las Cenizas, la rápida expansión de la Humanidad los fue relegando lentamente al Archipiélago de Llenpheag. Su carácter pacífico, el gusto por el aislamiento y las invasiones del Guardián de Antare hicieron decaer el número de esta raza hasta el borde de la extinción.

Xurizade la: [p. contracción de Xuri+Izad+e, aguja+de+invisible (femenino), Aguja de las Invisibles]. Arma legendaria que, según cuenta la Saga de las Sagas, fue creada en un tiempo anterior a Edad de las Cenizas.
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Manuel Fernández Bueno (Granada, Abril de 1984), ocupó buena parte de su infancia leyendo y creando historias salidas de su imaginación... y aún hoy no parece haber aprendido la lección. Acaba de publicarse  La canción de la Telaraña donde nos presenta el segundo volumen de su primera saga: “Ecos de Azurëa”, en la que destacan influencias de las grandes obras de la literatura fantástica, el cómic y la animación japonesa.




Actualmente compagina su trabajo de administrativo con el tercer volumen de “Ecos de Azurëa”. En 2012 verá la luz el primer volumen de su nueva saga "El Príncipe de la Farándula", con la editorial AJEC y de temática steampunk. También trabaja en diferentes guiones y colabora en diferentes revistas de literatura fantástica y ciencia ficción.
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